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Capítulo 1 Introducción

1.1. Tonos en el mazateco de Ayautla

Esta tesis es un estudio sobre la fonología del mazateco de Ayautla, con un enfoque

particular en sus tonos. El mazateco es una lengua popolocana de la familia (o el

tronco) lingüística otomangue, hablada en el extremo norte del actual estado de

Oaxaca, México. El mazateco de Ayautla es una lengua poco estudiada: con la

excepción de una lista de palabras sin notación tonal que se puede recuperar desde

una reconstrucción fonológica (Kirk 1966: 215-484), no hay estudio lingüístico

previo de esta variedad. Los materiales destinados a los hablantes nativos, igual-

mente carecen de notación tonal (por ejemplo Ahuja Paredes y Lozada García

2002; Ahuja Paredes et al. 2009). Aun en otras variedades mazatecas, a diferencia

de las vocales o consonantes (cf. Schram y Pike 1978; Schane 1985; Silverman

et al. 1995; Golston y Kehrein 1998), los tonos han recibido relativamente poca

atención. Si bien hay estudios recientes que hablan del inventario tonal y la imple-

mentación fonética de tonos, como García García (2013) y Filio (2014), ha habido

pocos estudios como el de K. Pike (1948: 95-165) o E. Pike (1956) que describan

los procesos tonales, la tonotáctica y la morfofonología tonal del mazateco.

Apreciar a detalle su sistema tonal responde, por una parte, al interés en torno

a su escritura (§1.5.1.1), y, por otra parte, a contribuir al conocimiento sobre lo
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que es capaz de hacer el tono en el lenguaje humano, dada su notoria complejidad.

En lo restante de esta sección, proporcionaré un panorama muy breve del

sistema tonal del mazateco de Ayautla para ilustrar algunas propiedades de interés

tipológico.

El mazateco de Ayautla cuenta con siete melodías tonales básicas en las pala-

bras morfológicamente sencillas (Figura 1.1), donde <1> representa el tono más

bajo y <4> el más alto.1

Figura 1.1: Melodías tonales léxicas (parte)

En palabras complejas, esta lengua distingue un número muy grande, hasta 37

melodías, en una sílaba (§4.1).

Los tonos en esta lengua, al igual que las vocales y consonantes, distinguen

lexemas. Por ejemplo, (1.1) es un cuarteto mínimo de tono en sustantivos y adje-

tivos, y (1.2) un cuarteto casi mínimo en verbos. Los ejemplos aparecen en dos

transcripciones: ortografía práctica en cursiva y transcripción fonológica entre

barras. El tono está indicado con diacríticos en la ortografía y con números en la

1Consecuentemente, las secuencias ascendentes de número representan tonos ascendentes.
Esta escala es inversa a la que usó Kenneth Pike (1948) y a los estudios subsecuentes por los
lingüistas del ILV. Sin embargo, ésta tiene la ventaja de facilitar la comparación tipológica con
las lenguas tonales de otras áreas. Además, en los estudios recientes es más común ver la escala
reversa que la de Pike, como es el caso de García García (2013). La revisión de esta escala en
la lingüística otomangue no es reciente. Los estudios sobre el triqui, al menos desde Hollenbach
(1984), han usado una escala reversa a la de Longacre (1952).
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transcripción fonológica. El estado absoluto /=1/ ‘abs’ en (1.1b, d) es un morfema

que aparece al final de una frase nominal que no tenga un enclítico de poseedor o

demostrativo (§7.3.1), y su ocurrencia es obligatoria en aislamiento.2

(1.1) a. chìnì /tCi1"nı̃1/ ‘celoso’
b. chìnï

˙
/tCi1"nı̃23=1/ ‘sueño’

c. chìnı̄ /tCi1"nı̃3/ ‘olvidadizo’
d. chìní

˙
/tCi1"nı̃4=1/ ‘costilla

(ave)’

(1.2) a. batë /ba2"te23/ ‘corta’

b. te̋ /"te24/ ‘baila’

c. batē /ba2"te3/ ‘techa’

d. baté /ba2"te4/ ‘nada’

La coalescencia tonal por el estado absoluto /=1/ y otros morfemas tonales es

omnipresente en esta lengua. Estos morfemas constituyen la fuente principal de las

melodías descendentes o de contorno complejo, y expresan información sintáctica

y semántica importante, como el modo indicativo de la primera persona singular

/=2∼1/ (§7.1.2), la marca del verbo subordinado /=1/ ‘vsub’ (§7.3.2), la marca

“adverbial” /=3(4)/ (§7.4) y el foco /=:3(4)/ (§7.5) que ejemplifico en (1.3), el cual

hace que la segunda sílaba tenga el tono /43(4)/.

(1.3) a. ¿Cómo sabe esa guía de chayote?
b. bojóō ndéch’in bí

˙bo2"ho:43
bo2ho4=:3(4)

picoso=foc

nte4"tCPı̃2 bi41
nte1tCPı̃3(4)=bi1
guía_de_chayote=este

‘Está picosa esta guía de chayote’

Esta alternancia no coincide con el linde de una unidad entonacional (§6.2.3),

por lo cual no la atribuyo a la entonación, sino al morfema /=:3(4)/ ‘foc’ que

2Opté por presentar la forma con el estado absoluto /=1/, en lugar de presentar una forma que
no se pueda pronunciar ni en aislamiento ni en frase marco. Esto es porque al agregarse un enclítico
de poseedor o demostrativo para deshacerse del estado absoluto, (i) cambia la duración, y (ii) el
tono /3(4)/ causa sandhi tonal y se neutraliza con /2/.
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consiste en tono. Describiré, en el Capítulo 7, la distribución de estos morfemas

que aportan un tono a su anfitrión.

Además de la concatenación de tales morfemas, otro proceso tonal frecuente

es el sandhi tonal. El sandhi tonal en esta lengua se refiere a la asociación del tono

/4/ flotante de un morfema a la siguiente sílaba (§5.1). En el siguiente ejemplo,

la secuencia subyacente /3(4)/ (1.4a) más /1/ (1.4b) resulta ser /2.4/ (1.4c), por la

asociación progresiva del tono /4/ flotante y la neutralización de /3(4)/ con /2/. En

(1.4c), como explicaré más adelante (§1.5.2), las primeras dos líneas corresponden

a la forma superficial en dos ortografías, mientras la tercera es la segmentación, la

cuarta es la glosa y la quinta es la traducción libre en español. En la Figura 1.2 se

ve la representación autosegmental de (1.4c), donde la asociación del tono flotante

está indicada con una línea discontinua.

(1.4) a. tsı̄ /"ţi3/ ‘lluvia’
b. ndyòjò /ntjo1"ho1/ ‘piedra’

c. tsindyójò
ţi2ntjo4"ho1
ţi3(4)+ntjo1"ho1
lluvia+piedra
‘granizo’

Figura 1.2: Sandhi tonal en /ţi2ntjo4"ho1/ ‘granizo’
ʦi2  ⁿtjo4  ho1

3(4)       1      1

=

La aplicabilidad y el efecto del sandhi tonal depende de las condiciones tonales,

prosódicas y gramaticales (§5.1).

La morfología flexiva involucra alternancias temáticas por persona y aspecto

donde los tonos desempeñan papeles importantes. Por ejemplo, en (1.5), la al-
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ternancia tonal, además del enclítico, indica la diferencia de persona; en (1.6), la

alternancia indica el aspecto.

(1.5) a. tsja
˙"ţha21

ţha2=a1
hab:dar:1=1sg
‘doy’

b. tsjā
"ţha3
ţha3(4)
hab:dar
‘da’

(1.6) a. se
"se2
se2
hab:cantar
‘canta’

b. sē
"se3
se3(4)
pot:cantar
‘cantará’

La complejidad de las alternancias tonales por flexión en mazateco ha llamado

la atención de las tipologías morfológicas (cf. Baerman 2013; Corbett 2015) y

Ayautla no es una excepción. Describiré estas alternancias en el Capítulo 8.

En el resto de este capítulo, hablaré sobre las generalidades de la lengua y

sus hablantes (§1.2), los estudios previos (§1.3), la presentación de datos y la

transcripción (§1.5). Haré, además, un esbozo de patrones morfológicos de la

lengua (§1.6). La sección §1.7 expone la organización de esta tesis.

1.2. Mazateco de Ayautla

Esta sección se abre con un comentario sobre el nombre de la lengua (§1.2.1);

también contiene información general sobre la región mazateca y los hablantes del

mazateco de Ayautla (§1.2.2), así como sobre su filiación externa y la clasificación

interna (§1.2.3).
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1.2.1. Sobre el nombre de la lengua

El mazateco de Ayautla es una de las variedades o lenguas que se conocen bajo el

nombre de “mazateco”. En este estudio, trato las hablas en diferentes comunidades

como variedades, y no considero la divergencia estructural, la inteligibilidad o la

geografía para distinguir una variedad lingüística de una lengua –esto, sin embargo,

no representa ninguna opinión política mía.

En mazateco de Ayautla, a esta lengua se le nombra más comúnmente con la

palabra ennímà /Pẽ2ni4"mã1/. Ésta es una palabra compuesta, por ēn /"Pẽ3/ ‘palabra,

cuento, idioma’ y nìmà /ni1"mã1/3 cuyas acepciones incluyen ‘pobre, humilde’ o

‘indígena’.4 Por las primeras acepciones del segundo morfema, algunas personas

han preferido emplear otros nombres, sobre todo ēnnā /"Pẽ3na3/ ‘nuestra (incl.)

lengua’.

Dado que este estudio está escrito en español, usaré “mazateco”. El término

“mazateco” parece provenir del gentilicio de Mazatlán Villa de Flores (Chùnt-

jày /tCu1"nthE1/) ubicado en la entrada a la región, viniendo desde la cañada de

Cuicatlán.5

3La diferencia de tonos entre el tono de la palabra compuesta y los tonos léxicos se debe al
sandhi tonal (§5.1).

4Bas van Doesburg, en su comunicación personal, me sugiere que nìmà /ni1"mã1/ se haya
referido más bien a “el común”, opuesto a “el señor”; también me sugiere la posibilidad de que
ennímà /Pẽ2ni4"mã1/ sea un calco de macehuallatolli “la lengua del común” en náhuatl, término
usado para establecer las diferencias sociales entre el común y el señor, el cual probablemente
fue de los nonoalcas, quienes hablaron el náhuatl y tuvieron influencia sobre los mazatecos.
Independientemente de la postura de usar o no la palabra ennímà, es importante notar que el
término tiene una carga histórica como un testimonio de la discriminación.

5Agradezco a Bas van Doesburg por la indicación.
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1.2.2. Ubicación geográfica y contexto social

El mazateco es una lengua originaria del territorio del actual Estados Unidos

Mexicanos, mejor conocido como México. Esta lengua se habla principalmente

en el extremo Norte del actual estado de Oaxaca, y en las zonas adyacentes de

los estados de Puebla y Veracruz. El mazateco cuenta con 223 mil hablantes

aproximadamente (INEGI 2010), teniendo en cuenta todas sus variedades.

El primer mapa (Figura 1.3) abarca el estado de Oaxaca y su alrededor. El

cuadrado indica la región mazateca, la cual aparece ampliada en el siguiente mapa

(Figura 1.4), con la ubicación aproximada de San Bartolomé Ayautla.6

Figura 1.3: El estado de Oaxaca y la región mazateca

El mazateco de Ayautla cuenta con aproximadamente 3,000 hablantes, quienes

habitan principalmente en la cabecera municipal de San Bartolomé Ayautla (Ngifi
˙

/Nki2"hbi21/) y en algunas localidades que pertenecen al municipio vecino de Jalapa

6Las figuras fueron elaboradas por mí a partir de los mapas obtenidos el 25 de mayo de
2018 en Mapa Digital de México V.6.3.0 del Instituto Nacional de Estadística y Geografía:
http://gaia.inegi.org.mx/mdm6
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Figura 1.4: La región mazateca y Ayautla

de Díaz (Ndaxjó
˙
/nta2"Sho41/). Todas estas comunidades se encuentran sobre la

carretera que conecta Huautla de Jiménez (Tjyòjò /thjo1"ho1/) con Jalapa de Díaz,

dos de los centros políticos y económicosmás importantes de la región. El territorio

del municipio de Ayautla se extiende sobre una ladera que aumenta la altitud

hacia el Norte, donde hay una zona boscosa, y disminuye al Sur, hacia el río

Santo Domingo (Ndajyą́ /nta2"hja43/), que es una zona selvática. En cualquier mes

del año hay precipitaciones en esta región, aunque la lluvia es más constante e

intensa entre junio y octubre. Las montañas al Norte y el río al Sur han sido un

obstáculo natural para que se favorezca la comunicación sobre el eje Este-Oeste,

pese a ello ha habido intercambio con Tenango al Norte y Chiquihuitlán (Ngàxnì

/Nka1"Snı̃1/) y Teutila (Ngàsù /Nka1"su1/) al Sur. Lingüísticamente, al Este deAyautla

se habla el mazateco de Jalapa, el que los hablantes del mazateco de Ayautla casi

no entienden. Al Oeste, incluyendo La Soledad (Ajensyä
˙
/Pa2hen2"sja231/), una

agencia municipal que pertenece a Ayautla, se habla una variedad del mazateco

8



parecida a la de Huautla de Jiménez. Los hablantes del mazateco de Ayautla con

esfuerzo entienden esta variedad, quizás por el prestigio que tiene la variedad de

Huautla, la cual es el centro político y comercial más importante de la región. Más

al oeste en Coatzóspam (Tsindyą̄ /ţi2"ntja33/) se habla el mixteco. Al parecer, no

hay bilingüismo entre el mazateco y el mixteco.

Los habitantes de Ayautla se dedican tradicionalmente al cultivo de maíz,

frijol, calabaza, chile, plátano, mamey, achiote, cacao, café, entre otras plantas, y

esporádicamente a la cacería. Las comunidades de esta región cuentan con una

población joven abundante, aunque la migración laboral a la Ciudad de México es

bastante común en la actualidad. La cabecera municipal de Ayautla cuenta con tres

escuelas primarias, una telesecundaria y un bachillerato; una parte de los alumnos

del nivel bachillerato estudian también en Jalapa de Díaz.

El mazateco de Ayautla es una lengua relativamente vital en comparación

con muchas otras lenguas indígenas de México. Se puede afirmar que casi toda la

población de Ayautla habla el mazateco en su vida cotidiana y, en general, la lengua

se transmite a las nuevas generaciones; además, la lengua cuenta con muchos

hablantes monolingües de 40 años de edad o mayores. Sin embargo, hay algunas

señales de desplazamiento lingüístico. Por ejemplo, hay personas originarias de

Ayautla que no hablan el mazateco, si bien lo entienden. Los hablantes jóvenes

son bilingües en mazateco y en español, casi sin excepción. La comunidad se

encuentra en una situación de diglosia con cambio a favor del español, es decir, se

usa exclusivamente el español en ciertos espacios, como la escuela, la iglesia o la

comunicación con la gente de otros lugares, incluso de otros pueblos mazatecos.
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Alguien que llegue de otro lugar a vivir en Ayautla normalmente no tiene la

necesidad de aprender el mazateco. También hay migración a las ciudades, en

cuyo caso casi no se transmite el mazateco a las nuevas generaciones.

El pueblo de Ayautla se divide en 20 o más nàjndyà /na1"hntja1/ o “barrios”.

Sin embargo, habitar en un barrio u otro no parece variar substancialmente la

estructura lingüística o la situación sociolingüística.

1.2.3. Filiación lingüística y clasificación interna

El mazateco es una lengua perteneciente a la rama (o familia) popolocana de la

familia (tronco) otomangue, junto con el ngiwa (el popoloca y el chocholteco)7

y el ixcateco. La agrupación de las lenguas popolocanas se debe tanto a María

Teresa Fernández de Miranda (1951) como a Sarah Gudschinsky (1958b); la

primera hizo una reconstrucción fonológica a partir del popoloca, el chocholteco

y el ixcateco, mientras la segunda incorporó los datos del mazateco de manera

sistemática. Algunas innovaciones compartidas entre el popoloca y el chocholteco

fueron identificadas por Eric Hamp (1958, 1960), estableciendo el ngiwa como un

subgrupo.

A pesar de estos estudios, la diversificación entre las tres ramas sigue siendo

una cuestión abierta. Los autores arriba mencionados, así como los demás autores,

han supuesto que el mazateco, por su aparente divergencia fonológica, se separó

de la protolengua antes que las demás lenguas popolocanas. Sin embargo, no se

ha demostrado ninguna innovación compartida entre cualquier combinación de

dos subgrupos, sea entre el ngiwa y el ixcateco, entre el ixcateco y el mazateco

7Véase Swanton (2016: §1.2) sobre los términos “popoloca”, “chocholteco” y “ngiwa”.
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o entre el ngiwa y el mazateco. La Figura 1.5 esquematiza el estado actual de

la clasificación de las lenguas popolocanas. Una reconstrucción actualizada del

protomazateco, basada en datos más confiables y el análisis de una variedad poco

estudiada, aportaría datos para rastrear la diversificación del protopopolocano.

Figura 1.5: Lenguas popolocanas

Popolocana

Ixcateco Ngiwa Mazateco

Otomangue

Pasemos a la clasificación interna del mazateco, que es otro tema poco es-

tudiado. Gudschinsky, en su estudio dialectológico (Gudschinsky 1958a), buscó

isoglosas que no sean históricas para explorar la influencia política dentro de la re-

gión mazateca. Sin embargo, no considero que se sostenga su clasificación, porque

(i) su clasificación diacrónica se basa en una sola isoglosa para cada bifurcación;

(ii) varias isoglosas se caracterizan por cambios fonéticos o pérdidas de contras-

te sencillas como *tj>t/_i, e; y además, (iii) dos isoglosas aparecen dos veces,

postulando cambios paralelos.

Por otro lado, el trabajo de Kirk (1966) es una reconstrucción fonológica con

datos más extensos que los de Gudschinsky. Sin embargo, su reconstrucción fue

una recopilación de rasgos aparentemente conservadores dentro de las formas

atestiguadas en diferentes variedades, y no sustentó sus reconstrucciones con

discusiones sobre la clasificación interna.
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Además de estos dos, hay estudios de inteligibilidad mutua (Kirk 1970; Casad

1974), estudios sociolingüísticos (cf. Léonard et al. 2012) y una clasificación pú-

blicamente no disponible realizada por el Instituto Nacional de Lenguas Indígenas

(de la que tuve noticia porque es citada enWagner Oviedo 2018: 22); sin embargo,

ninguno de estos autores dan argumentos estructurales para su clasificación.

A la par de las clasificaciones académicas, hay una clasificación popular entre

las “variedades de la Mazateca alta” y “de la baja”, basada principalmente en la

altitud de la cabecera municipal que representa la variedad. Sin embargo, aparte

de algunos miembros típicos de cada una, como Huautla o San Jerónimo de la

Alta y Soyaltepec de la Baja, no hay conformidad entre los usuarios sobre el uso

de esta clasificación.

1.3. Antecedentes

En esta sección, me concentraré en revisar los estudios previos sobre el sistema

tonal.8 , en vez de enumerar todos los estudios lingüísticos sobre el mazateco

De la variedad de Ayautla, como expuse al inicio de esta tesis, los únicos

registros disponibles son las palabras y textos sin notación tonal recuperables de

la lista de cognados de Kirk (1966) y las publicaciones del Instituto Lingüístico de

Verano (Ahuja Paredes y Lozada García 2002; Ahuja Paredes et al. 2009).

Sobre las otras variedades mazatecas, los estudios previos de los tonos se han

desarrollado en base a dos estudios importantes hechos por los hermanos Pike:

Kenneth Pike (1948: 95-165) sobre la variedad de Huautla y Eunice Pike (1956)

8Para conocer la literatura lingüística general sobre el mazateco, se puede consultar: Bright
(cf. 1968); Hopkins y Josserand (cf. 1979); Veerman-Leichsenring (cf. 1995); Vielma (cf. 2017).
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sobre la de Soyaltepec. K. Pike describió el mazateco de Huautla con cuatro niveles

tonales9, de los cuales se obtienen tonos de nivel y de contorno. Pike ilustró los

amplios usos de los tonos en la morfología y la sintaxis, así demostrando que

muchos de los tonos complejos en Huautla se originan por la concatenación de

morfemas que consisten en tono, como los enclíticos de persona/número y el

descenso tonal sintáctico (“syntactic down glide”; K. Pike 1948: 95) que se da al

final de los sustantivos.

Por su parte, Eunice Pike, su hermana de K. Pike, dio a conocer la variedad de

Soyaltepec, la cual posee los procesos tonales de sandhi, asimilación y disimilación

tonal que no se encuentran en la variedad de Huautla–pude revisar sus datos, de

Soyaltepec, con hablantes nativos y comprobé que sus datos son consistentes con

los míos.10

Posteriormente, Sarah Gudschinsky (1958b) hizo una reconstrucción tonal del

protomazateco a partir de las dos variedades arriba mencionadas, de las cuales

contaba con datos con notación tonal. Para justificar su reconstrucción basada en

dos variedades, comentó lo siguiente: “these two dialects [Huautla y Soyaltepec,

SN] are the most divergent tonally, and the tone system of P[roto-]Maz[atec] can

be adequately reconstructed from these witnesses alone” (p. 17). Su método para

9E. Pike (1967: 313) nota que en sus estudios previos, incluyendo K. Pike (1948), no había
notado el tono /34/ (<21> en notación original) que empezó a registrar en su vocabulario (E. Pike
1957). Ella probablemente se dio cuenta de este tono después de estudiar la variedad de Soyaltepec,
la cual muestra diferencias de comportamientos fonológicos entre los tonos /3/, /34/ y /4/.

10Cabe notar que con mi primer colaborador de Soyaltepec /tõ121ri2/ ‘tu dinero’ y /nã121ri2/
‘tu madre’ en Pike (1956: 66) son /tõ21ri2/ y /nã21ri2/, mientras con los otros colaboradores son
tales como describió E. Pike. Esta variación parece ser más bien dialectal o generacional dentro de
Soyaltepec.
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reconstruir los tonos se puede resumir en dos puntos: (i) reconstruir internamente

los tonos en los bisílabos del pre-Soyaltepec a partir de las reglas de sandhi descritas

en E. Pike (1956) y (ii) derivar el pre-Soyaltepec a partir de la variedad de Huautla

actual como consecuencia de cambios fonéticos de los tonos. Por tanto, describir

el sistema tonal de otra variedad tiene la posibilidad de desafiar la reconstrucción

de Gudschinsky.11 Incluyo una revisión crítica a su perspectiva en §10.2.

Los estudios sucesivos con descripción tonal incluyen a Kirk (1966) y a Silver-

man et al. (1995) sobre Jalapa de Díaz, a Jamieson (1977b) sobre Chiquihuitlán,

a Beal (2011) sobre Soyaltepec, a García García (2013) sobre Huautla, a Filio

(2014) sobre Mazatlán, a Carrera Guerrero (2014) sobre San Lorenzo, y a Lami-

man (1997) y Wagner Oviedo (2018) sobre Ixcatlán. Entre ellos, Beal (2011) es

quien incluye una comparación de sus datos con los de E. Pike (1956) y García Gar-

cía (2013) con Pike y Pike (1947) y Pike (1948). Los demás estudios no sólo no

comparan sus datos, sino que además no presentan datos que permitan compararse

sistemáticamente con los de los hermanos Pike. Por ejemplo, Kirk (1966: 172)

analizó la variedad de Jalapa de Díaz y determinó que tiene cuatro melodías to-

nales en monosílabos históricos, reconstruyendo siete para el protomazateco; esto

implicaría una reestructuración drástica del sistema tonal, sin embargo, el autor no

menciona las implicaciones sobre el desarrollo diacrónico de dicha variedad. Del

mismo modo, Jamieson (1977b), Filio (2014), Lamiman (1997) y Wagner Oviedo

(2018) reportan solamente cinco melodías tonales por sílaba para palabras mor-

11Kirk (1966) también hizo una reconstrucción tonal; sin embargo, él solamente agregó sus
datos de Jalapa sin modificar la reconstrucción de Gudschinsky.
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fológicamente sencillas en sus respectivas variedades de estudio.12 Por lo tanto,

decidí citar solamente los datos de los hermanos Pike para comparar los sistemas

tonales de diferentes variedades mazatecas.

1.4. Metodología y datos

En esta sección, se expone la metodología empleada para la recopilación de datos

y las características de la base de datos creada con ellos.

Los datos del mazateco de Ayautla provienen exclusivamente de mis notas

de campo realizado in situ en diferentes temporadas entre diciembre de 2017 y

septiembre de 2019 que suman 9 meses en total. La investigación inició con la

recopilación de una cantidad pequeña de léxico que se agrupó en palabras del

mismo tamaño, monosilábico en el caso del mazateco, y con el mismo patrón

tonal. Este método fue retomado de Pike (1948: §3-5); el mismo método ha sido

utilizado y recomendado por diferentes lingüistas, entre ellos Cruz y Woodbury

(2014: 501) y Snider (2018: §1.5.3). Dado que el mazateco cuenta con muchas

palabras monosilábicas, su método fue fácil de aplicar. Establecidas las melodías

tonales más recurrentes, hice una lista de palabras modelo para comparar su tono

con el de una palabra nueva que se encontrara durante la investigación, gracias a

ello fui abordando una lexicografíamás extensa. El Cuadro 1.1muestra las palabras

modelo usadas. Los números indican tono: <1> es el tono más bajo. Véase §4.1

para conocer el inventario tonal completo.

12El número fue inferido por los ejemplos y las descripciones, ya que ninguno de estos autores
hace una distinción explícita entre los primitivos tonales, las melodías léxicas y las melodías que
aparecen en formas morfológicamente complejas.
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Cuadro 1.1: 20 palabras modelo para los tonos más comunes
Tono Ejemplo Tono Ejemplo Tono Ejemplo
1 /"snẽ1/ ‘tepejilote’ 231 /"tu231/ ‘semilla’ 32 /"nţPja32/ ‘hno:1sg’
12 /ta12/ ‘pero’ 24 /"nta24/ ‘bueno’ 33 /"nţPja33/ ‘hno:1in’
13 /"Ùho13/ ‘huevo’ 241 /"tõ241/ ‘dinero’ 4 /"hmã4/ ‘negro’
14 /"sko14/ ‘pot:caer:2pl 242 /"nţa242/ ‘mano:1sg’ 41 /"kwi41/ ‘cabeza:1ex’
2 /"sã2/ ‘agrio’ 243 /"nţa243/ ‘mano:1in’ 42 /"kwa42/ ‘cabeza:1sg’
21 /"ţe21/ ‘guayaba’ 3 /"ţi3/ ‘lluvia’ 43 /"kwa43/ ‘cabeza:1in’
23 /"hNku23/ ‘uno’ 31 /"nţPe31/ ‘hno:1ex’

La base de datos léxicos está hecha en una hoja de cálculo que planeo incor-

porar a una base de datos en FLEx.13 Ésta incluye un poco más de 2,500 entradas

léxicas, de las cuales 918 son verbos con hasta 20 formas conjugadas. Las formas

conjugadas incluyen tres formas personales (primera persona singular o ‘1sg’, se-

gunda persona singular o ‘2sg’ y tercera persona o ‘3’) en tres formas aspectuales

(habitual o hab, perfectivo o pfv, potencial o pot), así como una forma en impera-

tivo, dando en total diez formas; estas formas son “partes principales” (“estáticas”

en Finkel y Stump 2007) a partir de las cuales se pueden predecir las demás formas

conjugadas, incluyendo supletivismo fuerte por persona. Además, para algunos

verbos elicité la forma andativa que duplica las anteriores. Sin embargo, ya que el

andativo resultó predecible a partir de las formas no andativas, dejé de elicitarlo

posteriormente. Muchas de las entradas son acompañadas por uno o más ejemplos

elicitados, ofrecidos o extraídos de textos del habla espontánea. La colección de

textos consiste en aproximadamente seis horas de grabaciones en audio transcri-

13FLEx es abreviatura de FieldWorks Language Explorer, un programa desarrollado en el
Instituto Lingüístico de Verano para construir una base de datos lingüísticos. El programa cuen-
ta con funciones de exportar diccionarios y textos glosados. Está disponible gratuitamente en:
https://software.sil.org/fieldworks/
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tas y traducidas en ELAN.14 Exploté estos textos para identificar las alternancias

tonales que se suceden en un contexto mayor a la palabra fonológica.

Además de la variedad de Ayautla, hice trabajo de campo sobre las variedades

de Chilchotla (desde febrero de 2018), Chiquihuitlán (desde octubre de 2017),

Mazatlán (diciembre de 2018) y Soyaltepec (desde diciembre de 2015). Citaré los

datos de estas variedades cuando sean pertinentes.

1.5. Transcripción y presentación de datos

En esta sección, haré aclaraciones sobre la transcripción (§1.5.1) y la presentación

de datos lingüísticos (§1.5.2).

1.5.1. Transcripción

Debido al uso del alfabeto romano, la transcripción tuvo al menos dos problemas:

las grafías (1.5.1.1) y el espacio entre las palabras ortográficas (1.5.1.2).

1.5.1.1 Grafías

En esta tesis, hice uso de tres sistemas de escritura para transcribir los ejemplos. El

primero es una ortografía práctica que propongo, basada en las ortografías que se

emplean comúnmente para escribir el mazateco. El segundo es una representación

fonémica, en la cual cada grafía corresponde a un fonema y viceversa. Por último,

el tercero es una transcripción fonética en Alfabeto Fonético Internacional.

El Cuadro 1.2 muestra la correspondencia de grafías entre (i) una variante de

ortografía local, (ii) la ortografía práctica para este estudio, (iii) la representación

14ELAN es un programa desarrollado en Max Planck Institute for Psycholinguistics para crear
anotaciones sobre archivos media, disponible en: https://tla.mpi.nl/tools/tla-tools/elan/
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fonémica y (iv) la transcripción fonética del alófono principal en Alfabeto Fonético

Internacional, además de un ejemplo para cada línea en (ii) y (iii).15 Nótese que

esta tabla no es equivalente al inventario segmental que propongo.16

La ortografía práctica para este estudio, al igual que la gran mayoría de las

ortografías que se han propuesto para escribir el mazateco, se basa en la del español

actual y colonial. Por ejemplo, <ch> representa [tC] y <x> [S] o [C].17 La mayor

diferencia entre la que utilizo y las otras ortografías populares reside en tres puntos:

primero, utilizo las letras <w>y<y>para representar la labialización y la semivocal

palatal; es decir, escribo <kwa>, <tya> y <ay> en lugar de <kua>, <tia> y <ai>, las

cuales son grafías más comunes en otras ortografías. Segundo, utilizo dos letras

vocálicas para representar las vocales largas, esto distingue kwakjä
˙
n /kwa2"khã231/

‘romperé’ de kwakjäàn /kwa2"khã:231/ ‘se enojó’. Esto diverge de la convención

común en muchas ortografías populares de usar dos o más letras vocálicas para

representar tonos complejos, como <nyee> para nchě /"ntCe13/ ‘nixtamal’. Tercero,

el signo diacrítico, la tilde o el acento ortográfico indica el tono como en, por

ejemplo, xà /"Sa1/ ‘mugre, óxido’, xā /"Sa3/ ‘trabajo’ y xa̋ /"Sa24/ ‘pinto (color)’.

Por otro lado, la representación fonémica sigue el principio de usar una sola

grafía para escribir cada fonema segmental; estas grafías fueron tomadas del

Alfabeto Fonético Internacional y su uso está pensado para los lingüistas que no

15La palabra turūchū /tu2ru3"tCu3/ significa ‘de La Soledad (agencia de Ayautla); (tipo de
lagartija)’. La última línea se trata de la cantidad vocálica; la cantidad rara vez se representa como
tal en las ortografías locales.

16Por ejemplo, analizo f como secuencia de /h/ y /b/; d es una realización de /ţ/ en el habla
rápida, etcétera.

17Postulo /S/ y /C/ como dos fonemas; xi corresponde a /C/, mientras ante otras vocales x
corresponde a /S/.
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Cuadro 1.2: Transcripciones de segmento, nasalidad y cantidad vocálica
Ort. local Este estudio Fonémico AFI ej.

a a /a/ [a] nǎ /"nã13/ ‘señora’
ai ay /E/ [aI

“
] ndày /"ntE1/ ‘nieto’

b ’b b ’b /b Pb/ [b Pb] ’bà /Pba1/ ‘y’
ch chj ch’ ch chj ch’ /tC tCh tCP/ [tC tCh tC’] ch’ì /"tCPi1/ ‘ebrio’
nchj nch’ nchj nch’ /ntCh ntCP/ [n

¯
>t
¯
Ch n

¯
>t
¯
C’] nchjà /"ntCha1/ ‘habla’

d d /ts/ [ð] dē /tse3/ ‘irr’
e e /e/ [e] jë /"he23/ ‘se acabó’
f f /hb/ [F] fí /"hbi4/ ‘va’
j j /h/ [h] jï /"hi23/ ‘tú’

k kj k’ k kj k’ /k kh kP/ [k kh k’] kän /"kã23/ ‘veinte’
nkj nk’ nkj nk’ /Nkh NkP/ [Nkh Nk’] nk’yū /"NkPju3/ ‘cacao’

ku kju k’u kw kwj kw’ /kw kwh kwP/ [kwkwh kw’] xkwà /"Skwa1/ ‘pedazo’
l l /l/ [l] lā /"la3/ ‘aguado’

m jm ’m m jm ’m /m hm Pm/ [m hm Pm] jme /"hmẽ2/ ‘cuelgas’
n jn ’n n jn ’n /n hn Pn/ [n hn Pn] jnù /"hnũ1/ ‘milpa’

ny jny ’ny nch jnch ’nch /ntC hntC PntC/ [ndý hndý Pndý] ’nchì /"PntCi1/ ‘mojado’
nd jnd ’nd nd jnd ’nd /nt hnt Pnt/ [nd hnd Pnd] jndı̄ /"hnti3/ ‘sucio’

nds jnds ’nds ndz jndz ’ndz /nţ hnţ Pnţ/ [ndz hndz Pndz] jndzú /"hnţu4/ ‘viejo’
ng jng ’ng ng jng ’ng /Nk hNk PNk/ [Ng hNg PNg] jnga̋

˙
/"hNka241/ ‘ala’

ñ jñ ’ñ ñ jñ ’ñ /ñ hñ Pñ/ [ñ hñ Pñ] jñà /"hñã1/ ‘chile’
o o /o/ [o] ’bö /"Pbo23/ ‘muele’
r r /r/ [R] turūchū /tu2ru3"tCu3/ ‘de la S.’
s s sj s’ /s sh sP/ [s sh s’] sjé /"she4/ ‘caliente’

t tj t’ t tj t’ /t th tP/ [t th t’] t’a /"tPa2/ ‘a un lado’
ntj nt’ ntj nt’ /nth ntP/ [nth nt’] ntjò /"ntho1/ ‘viento’
ts tsj ts’ ts tsj ts’ /ţ ţh ţP/ [>ts>tsh >ts’] tsja /"ţha2/ ‘feliz’
ntsj nts’ ntsj nts’ /nţh nţP/ [n>tsh n>ts’] nts’è /"nţPe1/ ‘su hno.’
chj o txj txj /Ùh/ [Ùh] txjǒ /"Ùho13/ ‘huevo’

u u /u/ [u] jñú /"hñũ4/ ‘oscuro’
x x xj x’ /S Sh SP/ [S Sh S’] xjō /"Sho3/ ‘pared’

xi xiu xi xyu /Ci Cu/ [Ci Cu] xyú /"Cu4/ ‘quieto’
y ’y y ’y /j Pj/ [j Pj] ’yú /"Pju4/ ‘se bebe’
’ ’ /P/ [P] ka’ā /ka2"Pa3/ ‘parte’
an an /ã/ [ã] an /"Pã2/ ‘yo’
(aa) aa /a:/ [a:] nandāà /na2"nta:31/ ‘su agua’

estén familiarizados con la escritura del mazateco. En la representación fonémica,

escribo los tonos con números en una escala reversa a la de los estudios del Instituto
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Lingüístico de Verano (cf. Pike 1948); es decir, /1/ indica el tono más bajo y /4/ el

más alto. El uso de dos letras numéricas no indica la duración vocálica, por ejemplo,

/3/ y /33/ representan diferentes melodías tonales con diferentes comportamientos

fonológicos, sin embargo, los dos ocurren en vocales cortas. Los números con dos,

tres o cuatro dígitos, no separados por un punto, indican tonos de contorno.

Una parte de las correspondencias entre la ortografía práctica y la repre-

sentación fonémica al representar la cantidad vocálica y los tonos se encuentra

ejemplificada en el Cuadro 1.3. Las primeras líneas incluyen las vocales cortas y

las últimas vocales largas; algunos tonos se representan dos veces, debido a que se

representan de diferentes maneras, dependiendo de la cantidad vocálica.

En la ortografía práctica, indico las melodías tonales con signos diacríticos

encima de la vocal, incluyendo el acento grave <à> para /1/, el macrón <ā> para

/3/, el acento agudo <á> para /4/, la virgulilla o tilde <ã> para /12/, el carón <ǎ>

para /13/, la diéresis <ä> para /23/ y el doble acento agudo <a̋> para /24/. El /2/ no

se marca ortográficamente, i.e. <a>. Sin embargo, esto no significa que yo analice

el tono /2/ como el tono no marcado. Por otro lado, indico los descensos tonales

en vocales cortas (§5.2) con diacríticos debajo de la vocal, incluyendo el punto

inferior <a
˙
> para un descenso hacia /1/ o /2/18 y el ogónec <ą> para un descenso o

ascenso hacia /3/. No indico la diferencia entre: (i) descenso hacia /1/ y hacia /2/,

como tampoco es (ii) /13/ y /14/ en la ortografía práctica; mientras que sí la indico

en la transcripción fonémica. Nótese que estos contrastes ocurren en contextos

específicos y casi no tienen carga funcional.19

18Alternativamente transcribo a veces <â> para /41/ o /42/ en lugar de <á
˙
>.

19El descenso hacia /2/ en vocales cortas aparece con /=a1∼=a2∼=a/ ‘1sg’ y en tres enclíticos

20



Cuadro 1.3: Transcripciones tonales (parte)
Diacr. Rep. F. Ejemplos
à /a1/ tù /tu1/ ‘solo’
ã /a12/ tã /ta12/ ‘pero’
ã
˙

/a121/ nã
˙
ri /"nã121ri2/ ‘tu mamá

ǎ /a13/ txjǒ /"Ùho13/ ‘huevo’
ǎ
˙

/a131/ kjyǎ
˙
n /"khjã131/ ‘como’

ǎ /a14/ skǒ /"sko14/ ‘caerán:2pl’
a /a2/ san /"sã2/ ‘agrio’
a
˙

/a21/ tse
˙

/"ţe21/ ‘guayaba’
ä /a23/ jngü /"hNku23/ ‘uno’
ä
˙

/a231/ tü
˙

/"tu231/ ‘semilla’
a̋ /a24/ nda̋ /"nta24/ ‘bueno’
a̋
˙

/a241/ tő
˙
n /"tõ241/ ‘dinero’

a̋
˙

/a242/ ndza̋
˙

/"nţa242/ ‘mi mano’
ą̋ /a243/ ndzą̋ /"nţa243/ ‘nuestra mano’
ā /a3/ xā /"Sa3/ ‘trabajo’
ā
˙

/a31/ xā
˙
ri /"Sa31ri2/ ‘tu trabajo’

ā
˙

/a32/ nts’yā
˙

/"nţPja32/ ‘mi hno.’
ą̄ /a33/ nts’yą̄ /"nţPja33/ ‘nuestro hno.’
á /a4/ jmá /"hmã4/ ‘negro’
á
˙

/a41/ kwí
˙

/"kwi41/ ‘nuestra cabeza’
á
˙

/a42/ kwá
˙

/"kwa42/ ‘mi cabeza’
ą́ /a43/ kwą́ /"kwa43/ ‘nuestra cabeza’
àà /a:1/ jndàà /"hnta:1/ ‘su voz’
àa /a:12/ ’bakòo /Pba2"ko:12/ ‘te toca’
àā /a:13/ xkàā /"Ska:13/ ‘hoja:foc’
ǎà /a:131/ kwǎàn /"kwã:131/ ‘se sorprenderá’
aà /a:21/ oòn /"Põ:21/ ‘le duele’
a̋à /a:241/ tőòn /"tõ:241/ ‘su dinero’
āã /a:312/ xkāã /"Ska:312/ ‘tu pantalón’
āā /a:33/ xāā /"Sa:33/ ‘trabajo:foc
áa /a:42/ mée /"mẽ:42/ ‘qué:rel’
áā /a:43/ tse’éē /ţe2"Pe:43/ ‘flojo:foc’

divalentes: /1nu42∼=1nu4/ ‘1sg/2pl’, /=na32∼=na3(4)/ ‘2sg/1sg’ y /=nu42∼=nu4/ ‘2pl/1sg’. El pa-
trón /14/ aparece con /=u4/ ‘2pl’ o /=4hı̃4/ ‘neg’, además de un caso aislado de monosilabificación:
’bǎ sjı̄ /Pba14 "shi3/ ‘de nada’.
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Al usar esta transcripción es necesario hacer algunas aclaraciones. Primero,

no opté por las ortografías populares usadas en publicaciones del gobierno o del

ILV, ya que, según mi impresión, ninguna de las propuestas tiene una amplia gama

de lectores y escritores, o privilegio sobre otras, por lo cual no hay particulares

ventajas para basarme en una de ellas. Segundo, la ortografía práctica que usé para

este estudio, es una primera propuesta de escritura que representa los tonos y la

cantidad vocálica, al mismo tiempo, en mazateco. Tercero, opté por presentar los

ejemplos completos, tanto en ortografía práctica como en transcripción fonémica,

porque (i) para un(a) hablante del mazateco, con interés en la lingüística, ver que la

lengua hablada se puede escribir de diferentes modos sirve para familiarizarse con

la lingüística; y (ii) para un(a) lingüista no conocedor de la escritura en mazateco,

esto sirve como una introducción que le permitirá posteriormente examinar más

materiales en mazateco.

1.5.1.2 Espacio ortográfico

Las ortografías modernas que utilizan el alfabeto romano tienen un espacio orto-

gráfico usado como recurso de escritura con el que se separa una palabra de la

otra. El uso del espacio ortográfico no totalmente corresponde a mi análisis sobre

su estatus como palabra en términos morfosintácticos y prosódicos (Capítulo 6).

En términos generales, sigo tres principios básicos, cuya mayor parte también

se implementa en otras ortografías. Primero, cada palabramorfosintáctica (§6.1.1),

definida de acuerdo a criterios estructurales internos a la lengua, se escribe como

una palabra ortográfica. Esto, por ejemplo, incluye sustantivos compuestos, verbos

22



con incorporación nominal y con pseudoincorporación de adverbio, así como

reduplicaciones.

Segundo, los clíticos de segunda posición como /=ru1∼=1ru21∼=ru41/ ‘creo

que’ o /=Su3(4)/ ‘rep’, los enclíticos de predicado, como /=re1/ ‘b3’ o /=Nka2ñi3(4)/

‘otra vez’ se escriben junto con las palabras a las que se adhieren. Consecuente-

mente, el conjunto de un proclítico con un clítico de segunda posición, como los

primeros dos morfemas de /bi4=ru1=ki2"hi4/‘neg=creo=se_fue’, se escribe como

una sola palabra ortográfica. De los enclíticos de frase nominal, escribo los de

poseedor junto con el sustantivo, como en ni’yanà /ni2"Pja2=na1/ ‘mi casa’, y los

demostrativos aparte, como en ni’ya byù /ni2"Pja2=bju1/ ‘esa casa’. Así, ‘esa casa

mía’ sería ni’yanà byu
˙
/ni2"Pja2=na1=bju21/.

Tercero, los proclíticos como /he2(4)=/ ‘ya’, /bi4=/ ‘neg’ o /bi4. . . nte1=/ ‘ya no’,

los clíticos iniciales como /Nka2/ ‘sub’, /Ci2/ ‘rel’ o /tu1Nka2/ ‘pero’, además de

los clíticos finales como /nte1/ ‘pues’ o /ja2Pa2/ ‘y sí’, a pesar de que no se pueden

pronunciar por sí solos, se escriben como palabras ortográficas independientes.

Esta asimetría entre el trato de los proclíticos y el de los enclíticos refleja la relativa

independencia prosódica de los proclíticos (§6.2.2.2; cf. Himmelmann 2014).20

Los clíticos iniciales y finales no se interactúan sintagmáticamente con los demás

elementos de la cláusula (§1.6.4, §6.1).

20Es de notar que este trato ortográfico también se encuentra en español, por ejemplo, <se=
lo= dices> y <dí=se=lo>, donde los proclíticos, que preceden al verbo, se escriben como palabras
ortográficas esparadas, y los enclíticos, que siguen al verbo, se escriben junto con la palabra verbal.
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1.5.2. Presentación de datos

Presento los ejemplos de tres maneras. (i) En cinco líneas como en (1.7) y (1.8),

(ii) en una sola línea, y (iii) en formas incompletas.

(1.7) ennímà [Pẽ2ni4mã1]
Pẽ2ni4"mã1
Pẽ3(4)+ni1mã1
lengua+humilde
‘lengua mazateca’ . . . traducción libre e identificador de la grabación

. . . análisis morfológico

. . . línea de segmentación

. . . representación fonémica

. . . ortografía práctica y transcripción fonética

(1.8) “bí kwi nikwǎy”, tsúxuré
˙
.

bi4 kwi2
bi4=kwi2
neg=pron3

ni2"kwE13

ni2-ko13=i
hab:hacer:2-com-2sg

"ţu4Su2re42
ţu4=Su3(4)=re1
decir=rep=b3

“‘No lo toques”, le dijo’ (180809-001-e1 03:03)

Las primeras dos líneas representan la forma superficial o “possandhi”, es

decir, la forma tal como se pronunció y como lo transcribí. La primera línea está

escrita en la ortografía práctica en cursiva y con todos los recursos ortográficos;

es decir, incluye coma, punto, comillas entre otros signos, como en (1.8). Durante

el Capítulo 2 sobre el inventario segmental, presentaré una transcripción fonética

entre corchetes ([ ]) al lado de esta línea, como en (1.7). La segunda línea está

escrita en la representación fonémica sin modificación del tipo de letra.

La tercera línea es la línea de segmentación. Esta línea representa la forma

subyacente de los morfemas a partir de la cual se puede deducir la forma superficial

mediante los procesos fonológicos productivos de la lengua. En la descripción

tonal, me refiero a las formas en esta línea como “formas presandhi”, porque en

esta línea represento los tonos subyacentes antes de que el tono /4/ flotante se asocie

a la siguiente sílaba (i.e. sandhi tonal, §5.1). Cuando la variación alomórfica de
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un morfema, sea una raíz o un morfema gramatical, no se puede describir como

resultado de los procesos fonológicos, aunque su condicionamiento sea fonológico,

represento el alomorfo adecuado para cada caso y no postulo una sola forma

subyacente que lo represente. Esto se justifica porque (i) si una buena parte de

este estudio se trata de la variación alomórfica, no es adecuado ignorarla, y (ii) la

identidad de un morfema se demuestra por la glosa y no por una segmentación

opaca. Esta línea también se transcribe en la representación fonémica.

La cuarta línea muestra un análisis morfológico para cada morfema segmenta-

do. Cuando fue posible, seguí las convenciones de Leipzig Glossing Rules (versión

31 de mayo de 2015).21 Las abreviaturas en esta tesis fueron hechas a partir de los

términos en español (§Signos y Abreviaturas). En las formas verbales flexionadas

por persona y número, adopté la convención de no glosar las alternancias por

la tercera persona y el aspecto habitual, ya que dicha forma se puede considerar

como la forma morfosintácticamente menos marcada, si bien no necesariamente

es menos marcada morfológicamente (Capítulo 8). El tema para la tercera per-

sona comparte comportamientos morfológicos con los verbos impersonales en

sufrir ciertas alternancias tonales (§8.3). El tema que se interpreta como habi-

tual sin más prefijos que /b∼bh∼m-/ para los verbos con inicio vocálico se puede

considerar como el tema neutral (cf. Pike 1948; Jamieson 1976, 1982), pues al

mismo tema se le agregan diferentes prefijos con diferentes interpretaciones de

tiempo/aspecto/modo (§8.4.1).

21Disponible en https://www.eva.mpg.de/lingua/resources/glossing-rules.php, Consultado el 1
de octubre de 2019.
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La quinta línea provee una traducción libre del ejemplo en español entre

comillas simples (‘’). Además de la traducción, en caso de que el ejemplo provenga

de una grabación, como en (1.8), se proporciona el identificador del archivo digital

y el tiempo de inicio de la anotación donde se encuentra el ejemplo. Cuando el

ejemplo es una palabra o una frase cotidiana, no indico su fuente.

(ii) Presento también ejemplos en una sola línea, sea un ejemplo numerado

como (1.9) o en el cuerpo del texto.

(1.9) nda’íxï
˙
/nta2Pi4Ci23=1/ ‘refresco’

Cuando presento ejemplos en una sola línea, primero presento la forma super-

ficial o possandhi en ortografía en cursiva; después en representación fonémica

entre barras (//) y al final la traducción libre o glosa entre comillas simples (‘’).

En la representación fonémica entre barras, segmento /=1/ ‘abs’ que ocurre con

los sustantivos para aclarar la forma subyacente del sustantivo que no se realiza al

pronunciarse en aislamiento.

(iii) También presento ejemplos incompletos, es decir, formas que no se pueden

pronunciar como tal. Esto es tanto para enumerar morfemas dependientes, sean

raíces, temas, afijos o clíticos, o mencionar fonemas y tonos, como para presentar

paradigmas de la flexión verbal. Cuando presento formas incompletas en ejemplos

numerados o en el cuerpo del texto, lo represento en la representación fonémica

y entre barras (//). Si esta forma es un morfema ligado, lo cito con el signo

de frontera correspondiente. Si la forma es un verbo, lo cito en tercera persona

del aspecto habitual22 para verbos dinámicos y estativo para verbos estativos.

22Nótese que esto no representa las partes principales (“estáticas” en Finkel y Stump 2007) para
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Los temas verbales de verbos dinámicos los indico con un guión antes del tema

verbal, para indicar que carecen de un prefijo aspectual. Cuando presento formas

incompletas, sobre todo en paradigmas, presento la forma antes de aplicar el sandhi

y/o agregar afijos y clíticos. En §8.1.2 justifico el presentar la forma presandhi en

el análisis de la morfología flexiva.

En los demás casos, sigo las siguientes convenciones. Cuando se resalta una

parte del ejemplo, se usa el subrayado (ejemplo) si es un ejemplo numerado; en

cuadros de paradigma verbal, se resaltan los ejemplos con el sombreado de la

celda. Cuando la forma fonológica en español moderno está en cuestión, como la

etimología de un préstamo, ésta aparece en representación fonémica en español

entre barras (/ejemplo/). Cuando se citan formas en otras variedades del mazateco,

también, se citan en representación fonémica entre barras. Cuando se cita alguna

forma reconstruida, un asterisco precede a dicha forma (*ejemplo) y el tipo de letra

no aparece modificado. En las formas agramaticales y las fórmulas de restricción,

el asterisco sigue al ejemplo o a la fórmula (*ejemplo). Cuando toco el tema de

la grafía en otros estudios, las letras aparecen entre cuñas y sin modificación del

tipo de letra (<*ejemplo>).

1.6. Perfil morfológico

Si bien la primera mitad de esta tesis se trata de la fonología, esbozar la morfología

de la lengua facilitará al lector examinar los datos. En esta sección esbozaré

brevemente los patrones morfológicos de cada una de las clases léxicas mayores,

poder predecir las demás formas conjugadas del verbo. Por lo tanto, es una forma de citación por
conveniencia y no por otra cosa.

27



es decir, el verbo (§1.6.1), el sustantivo (§1.6.2) y el adjetivo (§1.6.3), así como de

algunos clíticos adverbiales (§1.6.4).

1.6.1. Verbo

Una parte de la plantilla clausal del mazateco de Ayautla se puede esquematizar

como en (1.10), donde “Pr” representa proclíticos, “2P” clítico de segunda posi-

ción; asimismo, “TA2” tiempo/aspecto secundario, “AM” aspecto/modo, “Mov”

movimiento asociado, “Der” prefijo derivativo de voz morfoléxica y aspecto, “R”

raíz verbal, “P” raíz posicional, “SI” sustantivo incorporado y “PN” enclítico de

persona/número. Los elementos obligatorios son, además de la raíz, el prefijo de

aspecto/modo para los verbos dinámicos y el enclítico de persona/número pa-

ra los verbos personales; los demás elementos, indicados entre paréntesis, son

opcionales.

(1.10) (Pr=[2Pn=]TA2-)AM-(Mov-Der-)Rn(+P+SI-com[=2Pn])=PN

Como se esperaría de un clítico de segunda posición, como /=ru1∼=1ru21/ ‘creo’,

aparecen antes de los prefijos cuando hay un elemento que no sea un clítico inicial,

como es el caso del proclítico (1.11a). De lo contrario, aparecen después del

sufijo y antes del enclítico de persona/número (1.11b). Los demás elementos en

la plantilla tienen un orden fijo, lo cual retomaré como un diagnóstico de palabra

gramatical (§6.1).

(1.11) a. jerú
˙
kafínï.

he2ru41 ka2"hbi4ni23
he2(4)=ru1=ka2-b-hi4=ni23
ya=creo=psd-hab-ir=asr
‘Creo que ya se fue’ (180809-001-e1 02:30)
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b. timáskayá
˙
ru
˙
na
˙ti2ma4ska2"ja41ru21na21

ti2(4)-m-a2-ska3(4)+ja23=1ru21=na21
prog-hab-inc-loco+p:dentro=creo=b1sg
‘Creo que me estoy volviendo loca’ (180811-001-e1 00:19)

En las siguientes secciones, veré algunas categorías verbales, incluyendo el

tema verbal (§1.6.1.1), las series pronominales (§1.6.1.2), los prefijos aspectuales

(§1.6.1.3) y los prefijos de movimiento (§1.6.1.4).

1.6.1.1 Tema verbal: verbos de raíz, compuestos y derivados

El “tema (verbal)” en este estudio se refiere a la forma del verbo sin los prefijos

segmentales de tiempo/aspecto/modo, proclíticos o enclíticos. El tema mínima-

mente consiste en una raíz verbal (1.12a). Un tema verbal, como (1.12b), puede

tener una o más raíces, en este caso una raíz posicional ‘dentro’, además de un

sufijo comitativo.

(1.12) a. fa’ärè
hba2"Pa23re1
b-ha2Pa23=re1
hab-tener_diarrea=b3
‘tiene diarrea’

b. kut’ayakǒ
ku2tPa2ja2"ko13
ku2tPa2+ja23-ko13
hab:revisar+p:dentro-com
‘prueba, experimenta’

La raíz /+ja23/ ‘p:dentro’ en (1.12b) es una de las “raíces posicionales”, de las que

hablaré tras revisar los siguientes ejemplos (1.13-1.15).

El tema puede tener uno de los tres prefijos derivativos de aspecto léxico o

voz morfoléxica, es decir, /a2-/ incoativo, /ţi2(4)-∼ţi4-∼ni2-∼ni4-/ causativo y /s-/

impersonal. En (1.13a, b) el incoativo deriva un verbo dinámico a partir de un

verbo estativo y un verbo a partir de un adjetivo, respectivamente; en (1.14a) el

causativo deriva un verbo a partir de un sustantivo. El causativo también deriva un
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verbo a partir de otro verbo (1.14b). El impersonal también deriva verbos a partir

de otro tema verbal (1.15a, b).

(1.13) a. mastike̋nà
ma2sti2"ke24na1
m-a2-sti2ke24=na1
hab-inc-tener_odio=b1sg
‘me llega a odiar’

b. matsjarè
ma2"ţha2re1
m-a2-ţha2=re1
hab-inc-feliz=b3
‘le gusta’

(1.14) a. tsixkwá
˙ţi2"Skwa41

ţi2(4)-Skwa1
hab:caus-pedazo
‘descuartiza’

b. tsikjíneri
ţi2khi4"nẽ2ri2
ţi2(4)-khi2nẽ2=ri2
hab:caus-comer=3/2sg
‘te hace comer’

(1.15) a. satendā
sa2te2"nta3
s-a2te3(4)+nta3(4)
hab:imps-echar+agua
‘se bautiza’

b. s’echjá
sPe2"tCha4
s-Pe3(4)+tCha4
hab:imps-meter+p:tapado
‘se cierra’

Las raíces posicionales forman una clase de raíz de mediano tamaño en las len-

guas popolocanas.23 Las raíces posicionales aparecen casi exclusivamente como

componentes dependientes de un verbo compuesto, después de las raíces verbales

y antes de los sustantivos incorporados,24 o se verbalizan con prefijos estativos.

Semánticamente, las raíces posicionales se especializan semánticamente en ex-

presar la configuración espacial, por lo cual a menudo ayudan a formar verbos

clasificatorios, como en (1.16). Además, como muestra (1.17), un verbo puede

tener más de una raíz posicional.

23También se han llamado “locational and directional morphemes” en Cowan y Cowan (1947),
“directional adverbs” en K. Pike (1948) y “raíces dependientes” en Kalstrom Dolson et al. (1995:
343).

24Por tanto, siempre está dentro del dominio de la palabra morfosintáctica y la palabra prosódica
(Capítulo 6.1).
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(1.16) a. banē /ba2"nẽ3/ ‘lava’
b. banejúngï /ba2ne2hu4"Nki23/ ‘lava abajo de algo (e.g. corredor de

casa)’
c. banejún /ba2ne2"hũ4/ ‘lava la superficie (e.g. mesa)’
d. banengí /ba2ne2"Nki4/ ‘lava (e.g. cabello, ojo, dientes)’
e. banesún /ba2ne2"sũ4/ ‘lava sobre’
f. baneyá /ba2ne2"ja4/ ‘lava dentro (e.g. plato, casa)’
g. bane’á /ba2ne2"Pa4/ ‘lava la boca’

(1.17) ’be’mó’ä
Pbe2Pmo4"Pa23
b-Pe3(4)+Pmõ2+Pa23
hab-meter+p:escondido+p:boca
‘pone la tapa’

Hay tres prefijos que derivan verbos estativos a partir de las raíces posicionales.

Este recurso es casi exclusivo para estas raíces. En los siguientes ejemplos, los

tres diferentes prefijos y sus contrapartes plurales indican las diferentes posturas

que muestra el objeto en singular y en plural: la posición vertical (o ‘parado(s)’)

‘est:ver’ (1.18a, b), la posición neutral (o ‘sentado(s)’) ‘est’ (1.19a, b) y la

posición horizontal (o ‘acostado(s)’) ‘est:hor’ (1.20a, b).

(1.18) a. se’á
se2"Pa4
se2(4)-Pa23
est:ver-p:boca
‘está (vertical) en la boca’

b. ìncha’ä
Pi1ntCa2"Pa23
Pi1ntCa23-Pa23
est:ver:pl-p:boca
‘están (vertical) en la boca’

(1.19) a. tji’á
thi2"Pa4
thi2(4)-Pa23
est-p:boca
‘está sostenido (en la boca)’

b. tjíndu’ä
thi4ntu2"Pa23
thi4ntu2-Pa23
est:pl-p:boca
‘están sostenidos (en la boca)’
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(1.20) a. kji’ä
khi2"Pa23
khi2-Pa23
est:hor-p:boca
‘está (horizontal) en la boca’

b. kjyu’ä
khju2"Pa23
khju2-Pa23
est:hor:pl-p:boca
‘están (horizontal) en la boca’

Estos verbalizadores parecen provenir de las raíces verbales que denotan o

denotaban las posturas:25 /se2(4)-/ en (1.18a) tiene que ver con sejñá /se2"hñã4/

‘está parado’; /Pi1ntCa2-/ en (1.18b) con ìnchä /Pi1ntCa23/ ‘están parados’; /thi2(4)-/

en (1.19a) con tijñá /ti2"hñã4/ ‘está (sentado), vive’; /thi4ntu2-/ en (1.19b) con tjíndu

/thi4"ntu2/ ‘están (sentados), viven’; /khi2-/ en (1.20a) con tikjíjñä /ti2khi4"hñã23/

‘está acostado’; y /khju2-/ en (1.20b) en kjiyujü /khi2ju2"hu23/ ‘están acostados’.

La incorporación nominal se observa en el léxico de manera esporádica. El

sustantivo incorporado ocurre después de las raíces verbales (1.21, 1.22) y antes

del sufijo comitativo (1.22).

(1.21) ’bengi’ndı̋
˙
ra
˙Pbe2Nki2"Pntí241ra21

b-Pe2+Nki23+Pnti24=1ra21
hab-meter:1+p:bajo+humo=1sg/3
‘sahúmo, incienso’

(1.22) fakonìjmikwá
˙hba2ko2ni1hmi2"kwa42

b-ha2ko23+ni1hmı̃3(4)-ko13=a2
hab-hablar:1+plática-com=1sg
‘platico con’

En resumen, el tema verbal consiste mínimamente en una raíz verbal, o bien,

en una raíz nominal o adjetival con un prefijo derivativo, cualquiera de ellas facul-

tativamente acompañadas por otros prefijos derivativos, más raíces compuestas,

incluyendo los sustantivos incorporados, y un sufijo comitativo.

25En popoloca, los verbos de postura, cambio de postura y colocación (‘parado’, ‘sentado’,
‘acostado’, ‘pararse’, ‘sentarse’, ‘acostarse’, ‘parar’, ‘sentar’, ‘acostar’) son los únicos verbos con
supletivismo por número del único argumento de un verbo intransitivo y el argumento pacientivo
de un verbo transitivo (Nakamoto 2016: §5.5.2.1). En diferentes lenguas popolocanas modernas,
estos paradigmas parecen haber sufrido reorganización y gramaticalización (cf. Kalstrom Dolson
et al. 1995: 337).
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1.6.1.2 Series pronominales

El mazateco de Ayautla distingue tres personas gramaticales, número singu-

lar/plural para los participantes del acto de habla y además la clusividad para

la primera persona plural, haciendo así una distinción de seis valores de perso-

na/número en total (1sg, 2sg, 3, 1ex, 1in y 2pl). La distinción de número en tercera

persona se restringe a pocas palabras con supletivismo por número (§8.2.2).

El mazateco es una lengua de marcación en el núcleo; esta lengua indica los

participantes en los predicados y el poseedor en los sustantivos poseídos, a través

de las alternancias temáticas y los pronombres ligados.

1.6.1.2.1. Clases verbales y series monovalentes Los verbos que indican la

persona gramatical en mazateco de Ayautla se dividen en dos subclases morfosin-

tácticas: la de verbos agentivos y la de no agentivos. Aquí llamo “clase A” a la

subclase de verbos que consiste en verbos agentivos. Los verbos no agentivos, a

su vez, se dividen en dos subclases semántico-morfológicas, las cuales denomino

“clase B” y “clase C” siguiendo las descripciones recientes de popoloca, chochol-

teco e ixcateco (Swanton 2014; Nakamoto 2016: cap. 4).26 Las tres clases emplean

diferentes recursos morfológicos para indicar la persona gramatical. La Figura 1.6

esquematiza la relación entre las tres clases.

La clase A incluye, morfosintácticamente, los únicos verbos que pueden ocu-

rrir con el andativo /hi2-/ y con la forma imperativa. Semánticamente, esta clase

26Estas clases corresponden a “transitive”, “impersonal” e “intransitive” en Pike (1948). Sin
embargo, sus etiquetas tienen al menos dos problemas: primero, los verbos “impersonales” indican
personas de alguna manera; segundo, algunos verbos “intransitivos” como /the1"Nki23/ ‘seguir
detrás de’ son, en sentido estricto, transitivos.
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Figura 1.6: Clases verbales del mazateco de Ayautla

A B C

Agentivo No agentivo

Léxico verbal

es más heterogénea: incluye verbos agentivos como /-te24/ ‘bailar’, /-a2te23/ ‘cor-

tar’, /-i2ntu4/ ‘bañarse’, /-hi4/ ‘ir’, /-a2ti23/ ‘defecar’, /-a2sẽ4/ ‘pararse’, /se2hñã4/

‘estar parado’,27 entre otros. Morfológicamente, indica la información de perso-

na/número a través de la serie pronominal que aquí denomino serie a, además de

las alternancias temáticas que ocurren a nivel raíz (Capítulo 8).

Los verbos de la clase B, en términos morfosintácticos, no son capaces de

ocurrir con el andativo y carecen de formas imperativas, por lo cual emplean el

optativo en su lugar (§1.6.1.3.5). Esta clase contiene verbos estativos, como /Põ2/

‘está adolorido’, /mẽ2hẽ4/ ‘querer’, entre otros, además de verbos psicológicos

como /-a2khẼ3(4)/ ‘creer, confiar’, de cambio de estado como /-Po2/ ‘fracturarse’, y

de función corporal como /-thju2ja4/ ‘eructar’, entre otros. Morfológicamente, esta

clase requiere la serie b para indicar el único argumento del verbo intransitivo.

La clase C, morfosintácticamente, al igual que la clase B, no pueden ocurrir

con el prefijo andativo y no cuenta con formas imperativas. Semánticamente, los

verbos de esta clase tienden a denotar acciones involuntarias como /-Pẽ23/ ‘morir’,

/-a2PntCi1/ ‘mojarse’, /-hẽ1/ ‘oler (intr.)’, /-ti4/ ‘quemarse, tener una quemadura’,

27El tema de los verbos estativos en forma de citación aparece sin el guión que tienen los verbos
dinámicos; el guión indica que estos temas requieren de un prefijo de aspecto.
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entre otros. Morfológicamente los verbos de la clase C, al igual que la clase A,

seleccionan la serie pronominal a, pero no sufren alternancias por persona.

El Cuadro 1.4 resume las series a y b, es decir, los pronombres con un solo

valor de persona/número; el cuadro no muestra los alomorfos por sandhi.

Cuadro 1.4: Enclíticos monovalentes de persona y número
1sg 2sg 3 1ex 1in 2pl

a /=a2∼a1∼a/ /=i/ Ø /=i1/ /=a3(4)/ /=u4/
b /=na1∼na21/ /=ri2∼:2/ /=re1∼:1/ /=ni1∼ni21/ /=na3(4)/ /=1nu4/

El Cuadro 1.5 ejemplifica las tres clases de verbos para 1sg, 2sg y 3. En el

caso de /-be24/ ‘ver’, la clase A, la persona está indicada por supletivismo fuerte,

además de los enclíticos de la serie a. En cambio, /-ã24/ ‘sorprenderse’ de la clase

B y /-ka4/ ‘caerse’ de la clase C solamente emplean enclíticos para indicar la

persona.

Cuadro 1.5: Ejemplos de enclíticos monovalentes
1sg 2sg 3

‘hab:ver’ (A) Pbe23=a1 Pja23=i be24
‘hab-sorprenderse’ (B) m-ã24=na1 m-ã24=ri2 m-ã24=re1

‘hab:caerse’ (C) ka4=a2 ka4=i ka4

En este estudio, gloso la serie a solamente con el valor de persona/número,

como /=i/ ‘2sg’ en lugar de ‘a2sg’, ya que esta serie se usa a través de diferen-

tes clases y subclases de palabras, incluyendo los sustantivos inalienablemente

poseídos. Las demás series monovalentes, sea b o pos, indican la serie a la que

pertenecen en la glosa. Por tanto, gloso /=i/ como ‘2sg’ (en lugar de “a2sg”), /=ri2/

como ‘b2sg’ y /=1ri2/ como ‘pos2sg’.
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En resumen, hay tres subclases de verbos que indican un solo argumento (A,

B y C) y dos series pronominales (a y b) para los predicados sin complemento

animado.

1.6.1.2.2. Series divalentes LosCuadros 1.6 a 1.8muestran las tres series prono-

minales divalentes, es decir, las series que indican dos valores de persona/número

que corresponden al argumento más agentivo (Ag) y al más pacientivo (Pt). Aquí

las denomino c, d y e. Estas series parecen originarse en la concatenación de

las series a y b, pero su composición es sincrónicamente opaca. Los verbos con

un complemento animado tipo recipiente o beneficiario seleccionan estas series;

sin embargo, algunos verbos con complemento inanimado, como /-a2kha2kru4=/

‘hacer cruz (con los dedos, palos, etc.)’, también utilizan las formas de Pac3 de la

serie c. Estas formas no son analizables en general; sin embargo, las formas que

involucran 1sg tienen cierta sistematicidad en su alomorfía (§7.1.2).

Cuadro 1.6: Serie pronominal c
Pac1sg Pac2sg Pac3 Pac1ex Pac1in Pac2pl

Ag1sg – =ra1∼ra21 =1ra21 – – =1nu42∼1nu4
Ag2sg =na32∼na3(4) – =1ri2∼:12 =ni31 – –
Ag3 =na1∼na21 =ri2∼:2 =re1∼:1 =ni1∼ni21 =na3(4) =1nu4

Ag1ex – =ri1∼ri21 =1ri21 – – =ri1∼ri21
Ag1in – – =1ra3(4) – – –
Ag2pl =nu42∼nu4 – =1ru4 =ni31 – –

La diferencia morfológica entre la serie c(Cuadro 1.6) y la d(Cuadro 1.7) es

la tercera persona paciente; en la d, las formas con la tercera persona paciente

seleccionan los enclíticos idénticos a los de la serie a (Cuadro 1.4). Es decir, la

tercera persona Pac no está indexada con una marca explícita. Esto implica que
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Cuadro 1.7: Serie pronominal d
Pac1sg Pac2sg Pac3 Pac1ex Pac1in Pac2pl

Ag1sg – =ra1∼ra21 =a2∼a1∼a – – =1nu42∼1nu4
Ag2sg =na32∼na3(4) – =i =ni31 – –
Ag3 =na1∼na21 =ri2∼:2 Ø =ni1∼ni21 =na3(4) =1nu4

Ag1ex – =ri1∼ri21 =i1 – – =ri1∼ri21
Ag1in – – =a3(4) – – –
Ag2pl =nu42∼nu4 – =u4 =ni31 – –

Cuadro 1.8: Serie pronominal e
Pac1sg Pac2sg Pac3 Pac1ex Pac1in Pac2pl

Ag1sg – =ra1∼ra21 =na1∼na21 – – =1nu42∼1nu4
Ag2sg =na32∼na3(4) – =ri2∼:2 =ni31 – –
Ag3 =1ra21 =1ri2∼:12 =re1∼:1 =1ri21 =1ra3(4) =1ru4

Ag1ex – =ri1∼ri21 =ni1∼ni21 – – =ri1∼ri21
Ag1in – – =na3(4) – – –
Ag2pl =nu42∼nu4 – =1nu4 =ni31 – –

el único criterio que distingue la d de la a es la existencia de formas con primera

y segunda persona Pac.28 La diferencia entre la serie c y la serie e está en las

formas que involucran a la tercera persona; Ag3 (sombreado claro en el Cuadro

1.6) y Pac3 (sombreado oscuro en el Cuadro 1.6) en la serie c corresponden a Pac3

(sombreado claro en el Cuadro 1.8) y Ag3 (sombreado oscuro en el Cuadro 1.8)

en la serie e, respectivamente; también los enclíticos de Ag3 en la serie c y Pac3

en la serie e son idénticos a la serie b. En cierto sentido, se podría decir que es una

construcción inversa que ocurre solamente en la condición de una persona local

(primera o segunda) más una tercera persona (cf. Keenan y Dryer 2007: 356).

28Es posible tratar a y d como una sola serie. Sin embargo, presentar el paradigma completo
de la serie d como serie a puede dar la impresión de que los predicados monovalentes tengan
la posibilidad de agregar un participante simplemente usando los demás enclíticos de la serie d.
Como explicaré más adelante en este apartado, la selección de la serie divalente no es transparente.

37



En la glosa, indico los dos valores de persona/número involucrados en forma

de X/Y de acuerdo a las formas de la serie c; por ejemplo, ‘1sg/3’ se refiere a

la forma /=1ra21/, a pesar de que la misma forma en la serie e indica una acción

que efectúa la tercera persona sobre la primera persona singular. En los siguientes

ejemplos (1.23a) muestra la serie c, (1.23b) la serie d y (1.23) la serie e.

(1.23) a. kja’á
˙
ra
˙kha2"Pa41ra21

kha2Pa4=1ra21
hab:quitar:1=1sg/3
‘se lo quito’

b. ’bexùtǎ
˙Pbe2Su1"ta131

b-Pe23+Su1ta1-3=1
hab-ver+gente-pah=1sg
‘lo respeto’

c. tonnà
"tõ2na1
tõ2=na1
maltratado=3/1sg
‘lo maltrato’

Muchos verbos, además de sus formas monovalentes con la serie a o b, tienen

sus contrapartes con una de las series divalentes, sin cambiar su propiedad en

cuanto a las alternancias temáticas.29 En algunos casos, el significado del verbo

cambia dependiendo de la serie que utiliza, como es el caso de /-e2Pe3(4)/ ‘dar a

luz’ (clase A, serie a) y ‘golpear, pegar (e.g. chicle), meter (e.g. clavo)’ (clase A,

serie c). En otros casos, el verbo simplemente agrega un argumento tipo recipiente

o beneficiario, como es el caso de /-ţi2he2(4)/ ‘pedir (algo)’ (clase A, serie a) y

‘pedirle (algo a alguien)’ (clase A, serie c). La presencia/ausencia de un comple-

mento animado no altera las propiedades flexivas del tema verbal, excepto el verbo

/-ţu4/ ‘decir’.30

29El criterio que distingue la clase A de la clase C en la conjugación monovalente son las
alternancias basadas en persona, incluyendo la alomorfía del progresivo que es solamente sensible
a las personas de la clase A y no de otras clases. Estas clases se siguen manteniendo aun cuando
los mismos verbos seleccionan diferentes series divalentes para indicar un argumento más.

30Es decir, ‘decir’ y ‘decirle’ tienen temas distintos y esto es el único caso. Específicamente, la
base 2 de este verbo tiene /-shi3(4)/ para singular y /-i2Cı̃4/ para plural sin complemento animado,
mientras con complemento animado es /-Pı̃4/ tanto para Ag singular como para Ag plural (§8.2.2
sobre “bases personales”).
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En mi base de datos, la serie c es más frecuente que otras series divalentes

y la serie e se ha atestiguado en pocos verbos, como /-Pe23/ ‘cachar, sorprender’

(clase A, serie e), /-a2sha2/ ‘encontrar (gente)’ (clase B/C, serie e), /tõ2/ ‘tener

maltratado o esclavizado’ (clase B/C, serie e). Sin embargo, como no he elicitado

la posibilidad de usar series divalentes para todos los verbos monovalentes en la

lista, es probable quemi base de datos tenga un sesgo en los patrones representados.

Hasta ahora no he podido identificar los factores que afectan la selección de la

serie divalente empleada en cada verbo.

1.6.1.2.3. Resumen de las series pronominales En resumen, en mazateco de

Ayautla existen diferencias gramaticales entre los verbos agentivos o verbos de la

clase A, y no los agentivos. Los verbos no agentivos se dividen en las clases B y

C dependiendo de la serie pronominal por la cual están subcategorizados. La serie

pronominal a se emplea tanto para la clase A como para la clase C, mientras los

verbos de la clase B seleccionan la serie b para indicar su único argumento. Para

indicar dos argumentos, se emplean una de las tres series: c, d o e.

1.6.1.3 Aspecto léxico y gramatical

Hay tres tipos de recursos gramaticales que tienen que ver con tiempo/aspecto/modo

en mazateco de Ayautla: (i) los prefijos, (ii) las alternancias temáticas (§8.3) y los

clíticos adverbiales (§1.6.4). En esta sección (§1.6.1.3) trataré exclusivamente de

los prefijos.

1.6.1.3.1. Panorama de los prefijos aspectuales Esta lengua tiene una distinción

de aspecto léxico entre los verbos dinámicos y estativos. Los verbos dinámicos
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obligatoriamente seleccionan una de las cinco categorías de aspecto/modo: habi-

tual, perfectivo, potencial, imperativo y optativo; por otro lado, los verbos estativos

no tienen flexión por aspecto/modo.

Cada uno de los prefijos tienen varios alomorfos: habitual /b-∼hb-∼m-∼Ø/, per-

fectivo /he2-∼k-∼ki2-∼ki4-∼ki2s-∼ki4s-∼khi2-∼khi4-∼kw-∼kwa2-∼ţ-∼ţa2-∼ţa4-

∼ţa2k-∼ţa4k-∼ţe2-∼ţe2k-∼ţi2-∼j-∼Ø/, potencial /kw-∼kwa1-∼kwe1-∼kwi1-∼kwh-

∼kwhe1-∼kwhi1-∼s-∼sk-∼S-∼(espirantización)∼Ø/, imperativo /t-∼Ø/ y optativo

/Nka2t-∼Nka2ta2-∼Nka2ta4-∼Nka2tha2-∼Nka2tha4-/. A pesar de ello, no todas las po-

sibles combinaciones son atestiguadas. Primero trataré el habitual, el perfectivo y

el potencial.

El Cuadro 1.9 muestra la lista de las 34 combinaciones atestiguadas de los

prefijos de habitual, perfectivo y potencial. En este cuadro no especifico el tono de

los prefijos silábicos. Esto es porque su condicionamiento alomórfico es indepen-

diente de la selección de estos prefijos (§7.7). Aparentemente no hay interacción

entre los patrones de los prefijos y las alternancias tonales por aspecto (§8.3).

Sin embargo, sí hay interacción entre los prefijos aspectuales y la marcación de

persona; como indica el Cuadro 1.9, algunos prefijos aparecen solamente con la

forma “base 2”, el patrón morfómico que incluye 2sg, 1ex, 1in y 2pl (§8.2.2). Los

demás prefijos ocurren con cualquier forma personal; la base 1 y la base 3 siempre

tienen los mismos prefijos aspectuales, a menos que haya supletivismo fuerte.

En el Cuadro 1.9, cuando más de una forma aparece en una sola celda se

indica la variación libre, mientras que “spi” representa espirantización y “sup”

supletivismo. En la cuarta y la novena columnas (#) indico el número de temas
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verbales que se atestiguan en la forma de tercera persona dentro de la muestra de

153 verbos. Sin embargo, la suma no arroja 153 verbos, ya que no todos los verbos

de la muestra son verbos dinámicos que tienen prefijos aspectuales. Los patrones

que no se atestiguan en la base 3, sino en la base 2, están indicados con asterisco

(*).

Cuadro 1.9: Prefijos aspectuales
hab pfv pot # nota hab pfv pot # nota
b- ki- kw- 2 m- ţ- kw- 7
b- ki- kwa- 1 ir Ø he- kwhe- 1 venir
b- kik- kw- * base 2 Ø khi- kwhi- 1 oír
b- kiţ- kw- 1 moler Ø khi- s- * beber:2
b- Ø kw- 17 Ø khi- C-, tC- * ver:2
b- Ø sk- * platicar:pl Ø ki- kwe- 1 decir
b- ţ- kw- 20 Ø ki- kwhi- 1 hablar
b- ţak- kw- 8 Ø ki- kwi- 4
b- ţek- kw- 1 sentarse Ø ki- Ø 14
b- j- kw- 10 Ø ki- s- 8
hb- Ø kw- 1 llegar Ø ki- spi 13
m- k- kw- * ir:2 Ø kis- s- 10
m- k- sup 1 morir Ø kis-, Ø s- 1 quitar
m- kik- kw- 1 llamarse Ø ţa- kwa- 1 comer
m- kiţ- kw- 1 rozar Ø ţa- sk- 1 ver
m- kw- kw- 6 Ø ţe- kwe- 1 caerse
m- Ø kw- 1 poner:pl Ø ţi- kwi- 1 oler

Los prefijos aspectuales en mazateco muestran variedad tan grande que no es

posible postular una sola forma subyacente, como hizo Pike (1948: 127, 147-148)

para Huautla y Bull (1984) para San Jerónimo. Sin embargo, tampoco postulo

todos los patrones como clases flexivas, como hizo Jamieson (1976, 1982) pa-

ra Chiquihuitlán. Según mi análisis, algunos alomorfos tienen condicionamiento

fonológico y otros gramatical, aunque una cierta parte sí se tiene que especifi-
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car léxicamente, requiriendo postular clases flexivas. En los siguientes apartados,

examinaré las condiciones alomórficas de los prefijos aspectuales.

1.6.1.3.2. Condiciones fonológicas La condición fonológica más notoria es la

que existe entre los verbos que tienen /b-/ o /m-/ en habitual y los que no. Los verbos

que tienen un prefijo consonántico en habitual, incluyendo los que empiezan con

/h/ o /P/, son temas verbales “con inicio vocálico”. Estos temas, como /-Pi2/ ‘beber’

en el Cuadro 1.10, tienen prefijos de perfectivo y potencial que también terminan

en consonante.31 Por otro lado, los verbos con inicio consonántico, como /-ntPe3(4)/

‘oír’ en el Cuadro 1.10, pueden tener prefijos que consistan en una sílaba. Además,

el potencial puede tener prefijos /s-/, /sk-/ o espirantización.32

Cuadro 1.10: Inicio vocálico y consonántico
hab pfv pot

‘beber’ Pbi2<b-Pi2 ki4ts-Pi2 kw-Pi3(4)
‘oír’ ntPe3(4) khi4-ntPe3(4) kwhi1-ntPe3(4)

Dentro de los temas con inicio vocálico, algunos tienen /b-/ y otros /m-/ en

habitual. Si la raíz es monosilábica, /b-/ aparece cuando la vocal es oral, como /-

Po23/ ‘moler’ (a) o /-Po2/ ‘fracturarse’ (b) en el Cuadro 1.11, y /m-/ cuando la vocal

es nasal, como /-õ23/ ‘rozar’ (c) o /-Pı̃4/ ‘llamarse’ (d) en el mismo cuadro. Si la

raíz es bisilábica, no hay aparente condicionamiento fonológico y se atestiguan tres

posibilidades: (i) léxicamente /b-/, como en /-a2nẽ3(4)/ ‘lavar’ (e), (ii) léxicamente

31Excepto el verbo /-hi4/ ‘ir’.
32La secuencia de /b/ más /P/ consecuentemente sufre metátesis y se realiza como /Pb/ por la

fonotáctica de esta lengua. La secuencia de /b/ más /h/ también sufre metátesis y se realiza como
[F∼hF] (§3.1.5.4).
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/m-/, como en /-a2Nka2/ ‘huir’ (f), o (iii) variación libre, como en /-ẽ2hẽ2/ ‘colgar:1’

(g), /-i2ntCa3(4)/ ‘dejar:pl’ (h) o /-i2ju2/ ‘huir:2’ (i).33

Cuadro 1.11: /b-/ o /m-/ habitual
hab pfv pot

a ‘moler’ b-Po23 ki2ţ-Po23 k-Po3(4)<kw-Po3(4)
b ‘fracturarse’ b-Po2 ki4ţ-Po2 k-Po3(4)<kw-Po3(4)
c ‘rozar’ m-õ23 ki2ţ-õ23 k-õ13<kw-õ13
d ‘llamarse’ m-Pı̃4 ki2k-Pı̃4 kw-Pı̃3(4)
e ‘lavar’ b-a2nẽ3(4) j-a2nẽ4 kw-a1nẽ4
f ‘huir’ m-a2Nka2 ţ-a2Nka2 kw-a1Nka2
g ‘colgar:1’ b-ẽ2hẽ2, m-ẽ2hẽ2 ẽ2hẽ2 kw-ẽ2hẽ2
h ‘dejar:pl’ b-i2ntCa3(4), m-i2ntCa3(4) i2ntCa4 kw-i1ntCa4
i ‘huir:2’ b-i2ju2, m-i2ju2 ţ-i2ju2 kw-i1ju3(4)

La alomorfía del prefijo perfectivo entre /ţak-/, como (a, b) en el Cuadro 1.12

y /ţek-/, como (c, d), está condicionada por la vocal con la que inicia la raíz. El

alomorfo /ţek-/ se selecciona cuando la raíz inicia con /i/ o /e/ y /ţak-/ en los

demás casos. Este condicionamiento no se aplica para /ţa-/, /ţe-/ o /ţi-/ para las

raíces con inicio consonántico, como es el caso de (e-g).

El prefijo /j-/ en perfectivo, como ejemplifica el verbo ‘lavar’ en el Cuadro

1.13, aparece cuando la base es de inicio vocálico sin /h/ o /P/.

El patrón {Ø, /ki-/, Ø} así como el patrón {Ø, /ki-/, espirantización} es par-

cialmente condicionado por la fonología. Todas las raíces verbales que empiezan

con una fricativa, como (a, b) en el Cuadro 1.14, además de cinco raíces con una

africada, siendo (c-e) tres de ellas, seleccionan {Ø, /ki-/, Ø}. Esto significa que a

veces se neutraliza la forma habitual y la potencial, como en (d, e); sin embargo,

33Las formas que presento de este verbo no se pueden pronunciar tal como aparece en el
paradigma. Estas formas requieren de /=a2∼a1∼a/ ‘1sg’.
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Cuadro 1.12: /ţak-/ o /ţek-/ perfectivo
hab pfv pot

a ‘ponerse ropa’ b-a2ha4 ţa2k-a2ha4 kw-a1ha1
b ‘acostarse’ b-ha2hñã23 ţa2k-ha2hñã23 kw-ha3(4)hñã23
c ‘sentarse’ b-Pe2hñã23 ţe2k-Pe2hñã23 kw-Pe3hñã23
d ‘pararse:2’ b-i2sẽ4 ţe2k-i2sẽ4 kw-i1sẽ1
e ‘ver, saber’ be24 ţa2-be24 skwe1
f ‘caerse (cosa)’ hẽ23 ţe2-hẽ4 kwe1-hẽ1
g ‘oler (in.)’ hẽ1 ţi2-hẽ1 kwi1-hẽ1

Cuadro 1.13: Inicio vocálico sin consonante glotal
hab pfv pot

‘lavar’ b-a2nẽ3(4) j-a2nẽ4 kw-a1nẽ4

la forma potencial normalmente tiene un exponente tonal (§8.3). El resto de las

raíces con una africada al inicio indican el potencial por medio de espirantización,

como (f-h) en el Cuadro 1.14.

Cuadro 1.14: Inicio con fricativa o africada
hab pfv pot

a ‘orinar’ su2Nki4 ki2-su2Nki4 su1Nki4
b ‘atrapar’ Su2nţha4 ki2-Su2nţha4 Su1nţha4
c ‘llenarse (B)’ ţe2 ki4-ţe2 ţe3(4)
d ‘resbalarse’ ţi2ja4 ki2-ţi2ja4 ţi2ja4
e ‘reventarse’ ţi2Nka4 ki2-ţi2Nka4 ţi2Nka4
f ‘hacer’ tsẼ2PẼ3(4) ki2-tsẼ2PẼ4 sE1PẼ4
g ‘desaparecer (C)’ tCa4hı̃2 ki2-tCa4hı̃2 Ca1hı̃2
h ‘cocerse’ Ùhã3(4) ki2-Ùhã3(4) Shã1

El patrón {Ø, /ki-/, /s-/} se atestigua con las raíces que inician con una /t/,

ejemplificadas con ‘bailar’ y ‘eructar’ en el Cuadro 1.15. La única excepción es

/-khja2Pa23/ ‘pedir’, el cual tiene /k/ al inicio.
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Cuadro 1.15: Inicio con /t/ y /-khja2Pa23/ ‘pedir’
hab pfv pot

‘bailar’ te24 ki2-te24 s-te1
‘eructar (B)’ thju2ja4 ki2-thju2ja4, s-thju2ja4

ki4-thju2ja4
‘pedir’ khja2Pa23 ki2-khja2Pa23 s-khja1Pa3(4)

1.6.1.3.3. Condiciones morfosintácticas Ciertos patrones de prefijos aspectua-

les implican algunos contextos morfosintácticos específicos para dichos patrones.

Uno de ellos es el alomorfo /kik-/ para el perfectivo. Este alomorfo se observa con

un patrón morfómico que denomino “base 2”34 que incluye las formas personales

de 2sg, 1ex, 1in y 2pl de los verbos de la clase A (§8.2.2), ejemplificado con

/-a2te4/ ‘nadar’ y /-i2ntCa23/ ‘parar (objeto plural)’ en el Cuadro 1.16. El verbo

/-Pı̃4/ ‘llamarse (nombre)’ es excepcional en ser el único tema verbal que no sea

de base 2 y tiene este alomorfo en perfectivo.

Cuadro 1.16: La base 2 y prefijo perfectivo /kik-/
hab pfv pot

‘nadar:2’ b-a2te4 ki2k-a2te4 kw-a1te4
cf. ‘nadar’ b-a2te4 y-a2te4 kw-a1te4
‘parar:pl:2’ m-i2ntCa23 ki2k-i2ntCa23 kw-i1ntCa23
cf. ‘parar:pl’ m-i2ntCa23, i2ntCa23 kw-i1ntCa4

b-i2ntCa23
‘llamarse (B)’ m-Pı̃4 ki2k-Pı̃4 kw-Pı̃3(4)

34La nomenclatura de estos patrones no coincide con la de los demás estudios, debido a que
este estudio reconoce tres temas en lugar de dos (Pike 1948: 150; Jamieson 1976, 1982; y Léonard
y Fulcrand 2016: 169). En este estudio, reconozco la forma en primera persona singular (“base 1”)
como un tema distinto a la de la tercera persona (“base 3”). Por una parte, como demuestro en §8.2,
la alternancia de consonante inicial es solamente uno de los cuatro tipos de alternancias temáticas
por persona. Por otra parte, como argumentaré en §8.3, es de crucial importancia distinguir la base
1 de la base 3 para analizar las alternancias tonales por aspecto.
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Segundo, el patrón {Ø, /ki-/, /kwi-/} se atestigua solamente con los verbos

impersonales, como /-hnta2/ ‘cantarse’ en el Cuadro 1.17, y la base 2 del verbo

personal correspondiente que tenga la misma forma, además de los verbos de la

clase C (/-ti4/ ‘quemarse’ abajo).35

Cuadro 1.17: Verbos impersonales y el patrón {Ø, /ki-/, /kwi-/}
hab pfv pot

‘cantarse’ hnta2 ki4-hnta2 kwi1-hnta3(4)
‘quemarse (C)’ ti4 ki-2ti4 kwi1-ti1

Tercero y último, el patrón {/m-/, /kw-/, /kw-/} es exclusivo de los verbos

derivados con el incoativo /a2-/, como ‘completarse’ en el Cuadro 1.18 y unos

cuantos verbos más de las clases B y C que en el habitual tienen la sílaba /ma/ al

inicio, como /-ã24/ ‘sorprenderse’ abajo.

Cuadro 1.18: El incoativo y el patrón {/m-/, /kw-/, /kw-/}
hab pfv pot

‘completarse’ m-a2hNku23 kw-a2hNku23 kw-a13hNku23
‘sorprenderse (B)’ m-ã24 kw-ã24 kw-ã13

1.6.1.3.4. Patrones únicos y síntesis provisoria Dentro de los 34 patrones, 19

patrones se atestiguan solamente con una raíz o una raíz en base 2.36 Excluyendo

35Esto no significa que todos los verbos con esas características morfosintácticas seleccionen
este patrón.

36{/b-/, /ki-/, /kwa-/} con /-hi4/ ‘ir’, {/b-/, /kiţ-/, /kw-/} con /-Po23/ ‘moler’, {/b-/, /ţek-/, /kw-/}
con /-ţe2kPe4hñã23/ ‘sentarse’, {/b-/, Ø, /sk-/} con /-ho3(4)/ ‘platicar:pl’, {/hb-/, Ø, /kwh-/} con
/-e2tCu3(4)/ ‘llegar’, {/m-/, /k-/, /kw-/} con /-Pı̃23/ ‘ir:2’, {/m-/, /kiţ-/, /kw-/} con /õ23/ ‘rozar’, {/m-/,
Ø, /kw-/} con /-i2ntCa3(4)/ ‘poner, echar (obj. pl.)’, {Ø, /he-/, /kwhe-/} con /-nti2ba3(4)/ ‘venir’, {Ø,
/khi-/, /kwhi-/} con /-ntPe3(4)/ ‘oír’, {Ø, /khi-/, /s-/} con /-Pju4/ ‘beber:2’, {Ø, /khi-/, /S-/∼/tC-/} con
/-Pja23/ ‘ver, saber:2’, {Ø, /ki-/, /kwe-/} con /-ţu4/ ‘decir’, {Ø, /ki-/, /kwhi-/} con /-ntCha1/ ‘hablar’,
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tales casos y agrupando /b-/ y /m-/ así como /tsak-/ y /tsek-/ en uno, las clases

más arbitrarias, i.e. sin condicionamiento (entera o parcialmente) fonológico o

morfosintáctico, se reducen hasta cuatro, resumidas en el Cuadro 1.19.

Cuadro 1.19: Patrones de prefijos aspectuales más arbitrarios
hab pfv pot
b-/m- kiţ- kw-
b-/m- Ø kw-
b-/m- ţ- kw-
b- ţak-/ţek- kw-

Ésta sería la definiciónminimalista de clases flexivas,mientras que la definición

maximalista es apreciable en el Cuadro 1.20, el cual es una reproducción del

Cuadro 1.9 al inicio de la sección, con sombreados para los patrones capturados

en la definición minimalista (cf. Campbell 2019: 67-70 sobre las decisiones al

establecer las clases flexivas por aspecto en chatino de Zenzontepec).

1.6.1.3.5. Imperativo y optativo El imperativo /t-/∼Ø ocurre con los verbos

de la clase A (agentiva) en segunda persona, sea singular o plural. El optati-

vo /Nka2t-∼Nka2ta2-∼Nka2ta4-∼Nka2tha2-∼Nka2tha4-/ está en distribución comple-

mentaria con el imperativo y ocurre con verbos de las clases B o C, o con verbos

impersonales.37 Los dos ocurren solamente con los verbos dinámicos.38

{Ø, /kis-/∼Ø, /s-/} con /-kha2Pa4/ ‘quitar’, {Ø, /ţa-/, /kwa-/} con /-khẽ4/ ‘comer (in.)’, {Ø, /ţa-/,
/sk-/} con /-be24/ ‘ver, saber’ y /-Pbe23/ ‘ver, saber:1’ {Ø, /ţe-/, /kwe-/} con /-hẽ23/ ‘caerse (cosa)’ y
{Ø, /ţi-/, /kwi-/} con /-hẽ1/‘oler (in.)’. Excluí /-Pẽ23/ ‘morir’ que incluye supletivismo por aspecto
y /-Pı̃4/ ‘llamarse’ cuyo patrón se atestigua en varias raíces en base 2.

37Sin embargo, esto no significa que los dos sean alomorfos de un morfema, como (i) el optativo
tiene más funciones, ya que se usa en construcciones aparte del orden, como la construcción de
‘aunque sea’ con nìnga /ni1Nka2/, y (ii) es una construcción perifrástica que involucra otromorfema,
ya que el optativo requiere de la marca de verbo subordinado /=1/ ‘vsub’.

38Cuando un verbo estativo necesita aparecer en optativo, debe derivarse con /a2-/ ‘inc’.
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Cuadro 1.20: Prefijos aspectuales
hab pfv pot # nota hab pfv pot # nota
b- ki- kw- 2 m- ţ- kw- 7
b- ki- kwa- 1 ir Ø he- kwhe- 1 venir
b- kik- kw- * base 2 Ø khi- kwhi- 1 oír
b- kiţ- kw- 1 moler Ø khi- s- * beber:2
b- Ø kw- 17 Ø khi- C-, tC- * ver:2
b- Ø sk- * platicar:pl Ø ki- kwe- 1 decir
b- ţ- kw- 20 Ø ki- kwhi- 1 hablar
b- ţak- kw- 8 Ø ki- kwi- 4
b- ţek- kw- 1 sentarse Ø ki- Ø 14
b- j- kw- 10 Ø ki- s- 8
hb- Ø kw- 1 llegar Ø ki- spi 13
m- k- kw- * ir:2 Ø kis- s- 10
m- k- sup 1 morir Ø kis-, Ø s- 1 quitar
m- kik- kw- 1 llamarse Ø ţa- kwa- 1 comer
m- kiţ- kw- 1 rozar Ø ţa- sk- 1 ver
m- kw- kw- 6 Ø ţe- kwe- 1 caerse
m- Ø kw- 1 poner:pl Ø ţi- kwi- 1 oler

La alomorfía segmental del imperativo –la presencia o la ausencia de una /t/–

es condicionada por el inicio vocálico/consonántico del tema. Si la base es de

inicio vocálico, el imperativo es /t-/, como es el caso de (a) /-i2tha4hmẽ2/ ‘andar:2’

en el Cuadro 1.21. Si la base es de inicio consonántico, el imperativo es Ø, como

se aprecia en el caso de (b) /-tCu2ja4/ ‘esperar:2’. Del mismo modo, el alomorfo

monosilábico del optativo, i.e. /Nka2t-/, aparece con un tema de inicio vocálico,

como es el caso de (c) /-he2su4/ ‘vomitar’, y si el tema es de inicio consonántico,

selecciona uno de otros cuatro alomorfos que describo después de estos ejemplos,

como es el caso de (d) /-Ci4/ ‘secarse’. El imperativo puede involucrar alternancia

tonal en el tema verbal (§8.3.5), mientras el tema verbal del optativo siempre tiene

el mismo tono que el habitual.
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Cuadro 1.21: Imperativo y optativo
hab imp opt

a ‘andar:2’ b-i2tha4hmẽ2 t-i1tha4hmẽ2 –
b ‘esperar:2’ tCu2ja4 tCu2ja4 –
c ‘vomitar’ b-he2su4 – Nka2t-he2su4
d ‘secarse’ Ci4 – Nka2tha2-Ci4

Los verbos con el patrón {/m-/, /kw-/, /kw-/} son de inicio vocálico. Sin em-

bargo, estos verbos seleccionan uno de los alomorfos bisilábicos: el alomorfo

/Nka2ta2-/, sin /h/, ocurre si el tema es bisilábico o polisilábico, como es el ca-

so de /-a2Nka2/ ‘acostumbrarse’ en el Cuadro 1.22; y en /Nka2tha2-/, con /h/, si

el tema es monosilábico, como /-ã2/ ‘aprender’, en el mismo cuadro. El optati-

vo con estos verbos requiere del prefijo segmental del habitual /m-/, después de

/Nka2t-∼Nka2ta2-∼Nka2ta4-∼Nka2tha2-∼Nka2tha4-/, en el Cuadro 1.22.

Cuadro 1.22: Alomorfía del optativo 1
hab opt

‘acostumbrarse=b2sg’ m-a2Nka2=ri2 Nka2ta2-m-a2Nka2=ri2
‘aprender (B)=b2sg’ m-ã2=ri2 Nka2tha2-m-ã2=ri2

Además de los verbos con el patrón {/m-/, /kw-/, /kw-/}, los verbos con inicio

consonántico seleccionan uno de los cuatro alomorfos bisilábicos del optativo que

son: /Nka2ta2-/, /Nka2ta4-/, /Nka2tha2-/ y /Nka2tha4-/. Estos alomorfos se clasifican

de acuerdo a dos criterios: (i) con o sin aspiración, y (ii) con /2/ o con /4/ en

la segunda sílaba. Los alomorfos con aspiración ocurren cuando (a) la raíz es

monosilábica, (b) la consonante al inicio no es oclusiva y (c) cuando no tiene

aspiración consonántica, como es el caso de /-Su23/ ‘hervirse’ y /-sPe23/ ‘quedar,
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resultar (cosa)’ en el Cuadro 1.23.39 Por otro lado, las bases monosilábicas o

bisilábicas con el tono /2/, al inicio, tienen los alomorfos con tono /4/, como es

el caso de /-ţhẽ2/ ‘coincidir’. Esta alomorfía se encuentran también en otros seis

prefijos (§7.7).

Cuadro 1.23: Alomorfía del optativo 2
hab opt

‘acostumbrarse’ m-a2Nka2ri2 Nka2ta2-m-a2Nka2ri2
‘hervirse’ Su23 Nka2tha2-Su23
‘quedar’ sPe23 Nka2tha2-sPe23
‘coincidir’ ţhẽ2 Nka2ta4-ţhẽ2

1.6.1.3.6. Progresivo y pasado Aparte de los cinco prefijos que introduje en los

apartados anteriores, hay otros dos prefijos que aparecen solamente con los ver-

bos dinámicos: el progresivo /ti2(4)∼ti4∼thi2(4)∼thi4∼te2∼te4∼i1ntCa2-/ y el pasado

/ka2∼ka4-/.

Morfológicamente, estos prefijos se le agregan a la forma habitual, lo que se

observa en (1.24a) que es del pasado, y (1.24b) que es del progresivo.

(1.24) a. “jerú
˙
kafínï”, tsúxū.

he2ru41 ka2"hbi4ni23
he2(4)=ru1=ka2-b-hi4=ni23
ya=creo=psd-hab-ir=asr

"ţu4Su3
ţu4=Su3(4)
decir=rep

“‘Creo que ya se fue”, dijo’ (180809-001-e1 02:30)

39Aunque éste es el patrón cuando se cumplen las tres condiciones, hay casos intermedios
que muestran variación idiolectal o variación libre. Por ejemplo, el optativo de /-hnta2/ ‘cantarse’
que solamente cumple la primera y la segunda puede ser ngatajnda /Nka2ta2"hnta2/ o ngatjájnda
/Nka2tha4"hnta2/ ‘que se cante’. Igualmente, el optativo de /-tı̃4/ ‘gotear’ que solamente cumple la
primera y la tercera puede ser ngatatín /Nka2ta2"tı̃4/ o ngatjatín /Nka2tha2"tı̃4/ ‘que gotee’.
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b. timángisjay timángisjayxu níchä
˙ti2ma4Nki2"shE2

ti2(4)-m-a4Nki2shE2
prog-hab-buscar

ti2ma4Nki2"shE2Su2
ti2(4)-m-a4Nki2shE2=Su3(4)
prog-hab-buscar=rep

ni4"tCa231
ni2tCa23=1
ocote=abs

‘Está busque y busque ocotes’ (180809-001-e1 01:55)

La alomorfía del progresivo tiene tres tipos de condicionamiento alomórfico.

El primero es la aspiración que mencioné en el apartado anterior. El segundo es la

alomorfía entre tono /2/ y /4/, la misma que se encuentra en el prefijo del pasado

(§7.7). Y el tercero es la alomorfía basada en la persona, el número y la clase

verbal. La alomorfía basada en la persona y el número proviene de los verbos de la

clase A, con alternancias temáticas por persona. En (1.25a), la forma en primera

persona muestra el alomorfo /te2-/ que difiere del de la tercera persona ya que

/-a2hNka4/ ‘masticar chicle’ es un verbo de clase A; en cambio, en (1.26), la forma

en primera persona tiene el mismo alomorfo del progresivo que la tercera persona,

ya que /-a2sti23/ ‘enojarse’ es un verbo de clase B.

(1.25) a. temajngá
˙
/te2-ma2"hNka42/ ‘Estoy masticando chicle’

b. timajngá /ti2-ma2"hNka4/ ‘Está masticando chicle’

(1.26) a. tjimástïnà /thi2ma4"sti23na1/ ‘Me estoy enojando’
b. tjimástïrè /thi2ma4"sti23re1/ ‘Se está enojando’

Aparentemente esta alomorfía condicionada por persona se debe a que estos

prefijos tienen su origen en verbos de la clase A, específicamente dos raíces que se

atestiguan con los verbos estativos que denotan las posturas: ‘estar parado’ y ‘estar

sentado’ (el cuadro 1.24).40 Como ya describió Pike (1948: 136) para Huautla, uno

de sus orígenes es el verbo “estar sentado”. Sin embargo, la forma del progresivo

40Esta tabla representa la forma de 1ex, 1in y 2pl por 1ex.
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en tercera persona plural no se explica a partir de este verbo, sino que tenemos que

buscar su origen en ‘estar parado’.

Cuadro 1.24: Etimología del progresivo
1sg 2sg 3sg 1ex 3pl

‘sentado’ te2hñã23=a1 te2ni23=i ti2(4)hñã23 te2ţu1ba1-3=i1 thi4ntu2
‘parado’ te4sẽ1-3=a1 te2sẽ4=i se2(4)hñã23 te2sẽ4=i1 Pi1ntCa23
prog (A) te2-∼te4- te2-∼te4- ti2(4)-∼ti4- te2-∼te4- Pi1ntCa2-

Estos prefijos son los mismos que derivan los verbos a partir de las raíces

posicionales. En este sentido, estaría hablando de un ejemplo de sincretismo entre

el estativo y el progresivo, situación común también en otras lenguas, como el

japonés (Kindaichi 1947).

1.6.1.3.7. Resumen del aspecto verbal En mazateco de Ayautla existe una dis-

tinción léxica entre verbos dinámicos y estativos. Los verbos dinámicos obliga-

toriamente seleccionan una de las cinco categorías de aspecto/modo: habitual,

perfectivo, potencial, imperativo y optativo. Cada uno del perfectivo y el poten-

cial tiene varios alomorfos, de los cuales algunos se explican por condiciones

fonológicas y gramaticales y los otros por clases flexivas sin aparente motivación.

1.6.1.4 Prefijos de movimiento asociado

El mazateco de Ayautla tiene tres prefijos /hi2-/∼/hi4-/ ‘and’, /nte2(4)-/ ‘ven’ y

/hE2PE2-/ ‘ven’41 que provienen de los verbos independientes /-hi4/ ‘ir’, /-nti2ba3(4)/

‘venir’ y /-hE2PE23/ ‘llegar’, respectivamente. Estos prefijos aparecen después del

41No he analizado la diferencia semántica entre los dos venitivos. Hay otro verbo /-he2tCu4/ que
significa ‘llegar’, pero este no aparece en esta posición.
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prefijo de aspecto y antes de la raíz verbal. Cuando la raíz verbal inicia con una

vocal, se inserta una /k-/ que gloso como ptp o “participial” que ocurre entre

los prefijos de origen verbal (“auxiliary compound” en el término de Campbell

(2014: 359) para el chatino de Zenzontepec) y la raíz verbal, como en (1.27a); el

participial no aparece cuando la base inicia con consonante (1.27b).42 En cuanto

a los prefijos aspectuales, estos prefijos de movimiento asociado son los que

determinan su alomorfía.

(1.27) a. kwèke’éxūù nindü
˙
ndè

kwe1ke2"Pe4Su:31
kw-e1-k-e2Pe4=Su3(4)=:1

pot-and-ptp-meter=rep=b3

ni2"ntu231
ni2ntu23=1
aguja=abs

nte1
nte1
pues

‘que le fuera a inyectar’ (180811-001-e3 02:35)
b. a bí kwetxja’ájónú

˙
nichä

˙a2
a2
q

bi4 kwe2Ùha2"Pa4ho4nu42
bi4=kw-e2-Ùha2Pa4=ho4=nu42
neg=pot-and:pl-agarrar:2=unos_cuantos=2pl/1sg

ni2"tCa231
ni2tCa23=1
ocote=abs

‘¿No irán a traerme unos cuantos ocotes?’ (180809-001-e1 00:58)

1.6.2. Sustantivo y frase nominal

El sustantivo muestra menos morfología que el verbo. Aparte de los sustantivos

sencillos, hay sustantivos complejos por composición o por derivación con /kwha1-

42El participial es el criterio principal para distinguir los prefijos de la composición verbal.
Cuando un prefijo de causativo o de movimiento asociado se agrega a una raíz verbal con inicio
vocálico se requiere /k-/ participial, mientras si una raíz verbal con inicio vocálico aparece como
componente dependiente de un verbo compuesto, se inserta una /t/, como en /-khe2-t-Po3(4)/
‘fracturar (a alguien)’ que consiste en /-khe2/ ‘fumar, jalar’ y /-Po2/ ‘fracturarse’. La misma /k-/
participial y la /t/ epentética en verbos compuestos también se atestiguan en popoloca (notas de
campo propias). El participial posiblemente tenga que ver con <c-> que aparece como parte del
causativo y parte de las construcciones de movimiento asociado en el zapoteco colonial de Córdova
(Smith-Stark 2008) y en otras lenguas zapotecanas. Campbell (2014: 359) glosa /k-/, su aparente
cognado en el chatino de Zenzontepec, como prefijo potencial.
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/ ‘nmlz’, como es el caso de kwjàbejnú
˙
/kwha1be2hnũ4=1/ ‘risa’ que proviene del

verbo /-e2hnũ4/ ‘reír’. Ahora bien, el enclítico de estado absoluto /=1/ ‘abs’ aparece

al final de una frase nominal cuando (i) no tiene enclítico de persona/número o

demostrativo (§7.3.1), y (ii) la última sílaba de la frase nominal no tiene un tono

/4/ flotante (§7.3.3).

Los sustantivos se dividen en dos clases dependiendo de la morfología posesiva

por la cual se subcategorizan. Una minoría de los sustantivos que incluyen algunas

partes del cuerpo y algunos términos de parentesco indican el poseedor a través

de (i) una alternancia temática (§9.1) y (ii) la serie pronominal a, mientras que

la mayoría de los sustantivos utilizan una serie pronominal parecida a la serie b,

glosada como ‘pos’ (Cuadro 1.25).43

Cuadro 1.25: Enclíticos de posesión mayoritaria
1sg 2sg 3 1ex 1in 2pl

pos /=na1∼na21/ /=1ri2∼:12/ /=re1∼:1/ /=ni1∼ni21/ /=na3(4)/ /=1nu4/

Por ejemplo, en (1.28a, b), la diferencia entre la primera persona plural ex-

clusiva y la tercera persona como poseedor, se expresa por medio de alternancia

temática así como por el enclítico de la serie a, mientras que en (1.29a, b) la única

diferencia es el enclítico de la serie pos.

(1.28) a. kwí
˙"kwi41

ku4=i1
cabeza:pah=1ex
‘nuestra (ex.) cabeza’

b. kù
"ku1
ku1
cabeza:3
‘su cabeza’

43La única diferencia de exponente entre la serie b y la serie pos es la segunda persona singular:
b2sg es /=ri2∼:2/, mientras pos2sg es /=1ri2∼:12/.
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(1.29) a. ntsjàni
˙"nţha1ni21

nţha1=ni21
cabello=pos1ex
‘nuestro (ex.) cabello’

b. ntsjàrè
"nţha1re1
nţha1=re1
cabello=pos3
‘su cabello’

Una subclase de sustantivos incluyen los pronombres enfáticos (‘yo’, ‘tú’,

etcétera) y los pronombres posesivos (‘mío’, ‘tuyo’, etcétera). Ejemplifico un pro-

nombre enfático en (1.30a) y un pronombre posesivo en (1.30b).

(1.30) a. tsa jï xi ’bà kiñe’é t’enìjmı̄
ţa2
ţa2
si

"hi23
hi23
pron2sg

Ci2
Ci2
rel

Pba1
Pba1
así

ki2ñẽ2"Pẽ4
ki2-ñã2Pã4=i
pfv-hacer:2=2sg

tPe2ni1"hmı̃3
t-Pe2+ni1hmı̃3(4)=i
imp-pegar:2+plática=2sg

‘si tú lo hiciste, dilo’
b. tà’áynganı̄

˙
ri, kwi tsé’è

tE1"PE4Nka2ñi31ri2
t-E1PE4=Nka2ñi3(4)=1ri2
imp-imp:dar:2=otra_vez=2sg/3

kwi2
kwi2=3(4)
pron3=adv

ţe4"Pe1
ţe1Pe1
suyo

‘devuélveselo, es suyo’

El Cuadro 1.26muestra el paradigma completo de pronombres independientes.

Cuadro 1.26: Pronombres independientes
1sg 2sg 3 1ex 1in 2pl

pron Pã2 hi23 kwi2 hı̃1 ñã3(4) hũ4
pron.pos ţã1Pã1 ţi1hi23 ţe1Pe1 ţẼ1hẼ1 ţã1hã3(4) ţõ1hõ4

1.6.3. Adjetivo

Los adjetivos en el mazateco de Ayautla forman una clase léxica que comparte

algunas características con otras dos clases mayores (sustantivos y verbos) pero al

mismo tiempo se distingue de las dos. A diferencia de los verbos, (i) un adjetivo

puede modificar a los sustantivos formando una palabra compuesta, mientras que
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un verbo requiere del relativizador /Ci2/; y (ii) un adjetivo puede derivar un verbo

de cambio de estado y su contraparte causativa con /a2-/ ‘inc’ y /ţi2(4)-/ ‘caus’,

respectivamente. Los mismos prefijos tienen diferentes funciones con los verbos:

el incoativo no se puede aplicar con los verbos, o bien significa involuntariedad,

mientras el causativo prefijado al verbo agrega una causante externa sin cambiar

el aspecto léxico del mismo.

A diferencia de los sustantivos, (i) los adjetivos pueden tener el tono /4/ sub-

yacente, mientras no existan sustantivos con tono /4/ histórico (§4.4.1); (ii) los

adjetivos en aislamiento tienen función predicativa, y por tanto no tienen el enclí-

tico de estado absoluto /=1/ ‘abs’ que ocurre al final de una frase nominal; y (iii)

algunos adjetivos seleccionan la serie a, mientras los otros seleccionan la serie b

para indicar el participante del predicado (y no la serie posesiva);44 (iv) pueden

ser modificados por /ne13(4)=/ ‘muy’.

Ahora, a diferencia de las dos clases mayores, (i) la reduplicación del adjetivo

significa intensificación del significado, mientras que la de los verbos implica la

exhaustividad de la acción, y los sustantivos no se pueden reduplicar;45 (ii) hay

algunas cópulas exclusivas para los adjetivos: tjı̄n /"thı̃3/, kji’ı̄ /khi2"Pi3/ (plural kün

/"kũ23/) y chün /"tCũ23/.46

44Algunos adjetivos pueden seleccionar tanto la serie a como la b, pero con diferencia de
significado; por ejemplo, nk’äy /NkPa23=i/ con /=i/ ‘a2sg’ significa ‘eres alto (de estatura)’, mientras
nk’äri /NkPa23=ri2/ con /=ri2/ ‘b2sg’ significa ‘eres orgulloso, altanero’.

45Los numerales también se pueden reduplicar. La reduplicación de numerales da una lectura
pluraccional o distributiva (§9.4).

46La primera, tjı̄n /"thı̃3/ tiene la lectura existencial con los sustantivos pero no con los adjetivos.
Su característica semántica requiere investigación. La segunda, kji’ı̄ /khi2"Pi3(4)/, se usa sobre las
propiedades que se saben como conocimiento general o por observación visual; kün /"kũ23/ es la
forma plural. La tercera, chün /"tCũ23/ se usa sobre las impresiones subjetivas, algo que se sabe por
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Muchos de los adjetivos registrados en esta investigación son adjetivos morfo-

lógicamente sencillos, pero también hay adjetivos compuestos. Un adjetivo com-

puesto puede ser una raíz adjetival más una nominal, como es el caso de xkwjen-

yójo
˙
/Skwhẽ2jo4"ho2/ ‘güero’ que proviene de xkwjēn /"Skwhẽ3/ ‘verde, inmaduro’

y yojo
˙
/jo2"ho2=1/ ‘carne’, o una raíz nominal más una posicional, como es el caso

de xinejún /Ci2ne2"hũ4/ ‘grasoso, grasiento’ que proviene de xinē /Ci2"nẽ3/ ‘grasa,

manteca’ y /+hũ2∼+hũ4/ ‘en la superficie’.

1.6.4. Clíticos

La definición del clítico conlleva definir lo que es la palabra morfosintáctica, lo

cual es el tema del Capítulo 6. Aquí defino cada uno de los tipos de clíticos como

una subclase de morfemas gramaticales que tienen propiedades distribucionales

en común. La distinción entre el afijo y el clítico se apoya en la definición de

la palabra morfosintáctica: el afijo está dentro de la palabra morfosintáctica y el

experiencia o descripción de clima, lugar o situación. Mientras tjı̄n /"thı̃3/ y kji’ı̄ /khi2"Pi3/ se usan
con formas reduplicadas, chün /"tCũ23/ aparece rara vez con formas reduplicadas. En los siguientes
ejemplos, se observa algunos usos diferenciados de las cópulas. En el primer ejemplo, la diferencia
entre (1.31a) y (1.31b) requiere más investigación; sin embargo, (1.31c) implica cierta perspectiva
del hablante al decirlo. En el segundo ejemplo, (1.32a) se refiere a la dificultad de alguna cosa o
problema, y (1.32b) es una manera de describir que una mujer está embarazada, mientras (1.32c)
cuenta la dificultad sobre el lugar o la situación que se percibe al hacer algo.

(1.31) a. nk’ä /"NkPa23/ ‘es alto’
b. nk’ä kji’ı̄ /"NkPa23 khi2"Pi3/ ‘es alto’
c. nk’ä chün /"NkPa23 "tCũ23/ ‘está alto’

(1.32) a. na’ayrè /nẼ2"PẼ2=re1/ ‘le es difícil’
b. na’ay kji’ı̄ /nẼ2"PẼ2 khi2"Pi3/ ‘está embarazada’
c. na’ay chün /nẼ2"PẼ2 "tCũ23/ ‘está difícil (lugar, situación)’

Nótese que, además de éstas, los adjetivos también ocurren con tijñá /ti2"hñã4/ (plural ìnchä
/Pi1"ntCa23/), kwǎn /"kwã13/, nı̄ /"ñı̃3/, entre otras cópulas que también se usan en predicados nomi-
nales.
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clítico está fuera (§6.1). Si bien defino los clíticos en términos distribucionales,

prosódicamente también los clíticos en el mazateco de Ayautla están fuera de la

palabra fonológica. Es decir, los clíticos no tienen prominencia y están fuera del

dominio de procesos y restricciones que se aplican dentro de la palabra fonológica.

El afijo, en cambio, es parte de la palabra fonológica (§6.2).

Aquí trataré cuatro de los seis tipos de clíticos que ocurren a nivel cláusula.

Dentro de los clíticos clausales, no trataré los clíticos iniciales como /Ci2/ ‘rel’,

/Nka2/ ‘sub’, /Pba1/ ‘y, entonces’, /Pa2/ ‘q’, /ţa2/ ‘si (condicional)’, /tu1Nka2/ ‘pero’,

y los clíticos finales como /nte1/ ‘pues’, /je2he2/ ‘igual y, también’, /ja2Pa2/ ‘y sí’.47

Los clíticos iniciales no hospedan a los clíticos de segunda posición y los clíticos

finales no están ligados a predicados, por tanto no hay interacción distribucional

con otros elementos en la cláusula. Tampoco trataré los clíticos que ocurren en la

frase nominal, como /ko13/ ‘y, con’, los clíticos de poseedor, los demostrativos y

el estado absoluto /=1/ ‘abs’, ya que éstos tampoco interactúan sintagmáticamente

con los clíticos de segunda posición.

El resto contiene diferentes tipos de clíticos que expresan una amplia gama de

significados sobre el predicado, incluyendo la persona y el número de participantes,

aspectuales, modales, temporales y cuantificadores, entre otros (Pike 100-103

1948: sobre la variedad de Huautla, y Agee (1993: sobre la de San Jerónimo)).

Estos clíticos ocurren en dos posiciones del templete clausal: antes o después del

predicado. Los proclíticos siempre aparecen antes del predicado y los enclíticos

47Escribo estos clíticos como palabras ortográficas separadas y no los segmento con signo de
igual <=>. Esto es una decisión ortográfica y no analítica. En cuanto a su distribución y estatus
prosódico, véase §6.1 y §6.2.
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de predicado después del predicado. Los clíticos de segunda posición aparecen

antes del predicado si hay un elemento que no sea clítico inicial, sea proclítico,

frase nominal o adverbial, y después del predicado si el predicado es la primera

palabra después del clítico inicial. Los clíticos pre o pospredicativos pueden ocurrir

después de un proclítico o después del predicado.

- Proclíticos: /bi4=/ ‘neg’, /ni1=/ ‘neg’, /he2(4)=/ ‘ya’, /to1ho23=/ ‘todavía’,

/khe24=/ ‘todavía no’, /me2he4=/ ‘casi’, /ne13(4)=/ ‘muy’, /bi4. . . nte1=/ ‘ya

no’,48 /Pba1. . . nte1=/ ‘también’

- Clíticos de segunda posición: /=hba4/ ‘acaba de, apenas (pasado)’, /=hba4ra2/

‘entonces’, /=hba4ni23/ ‘de una vez’, información inferida /=hı̃4/ ‘infr’, /=ra2/

‘por mientras’, /=ru1∼=1ru21/ ‘creo que’, reportativo /=Su3(4)/ ‘rep’, /=1tCi4/

‘un poco, tantito’, /=3(4)/ ‘adv’

- Enclíticos de predicado: los enclíticos cuantificadores (/=hNku23/ ‘uno’,

/=ho4/ ‘unos cuantos’, /=je2he2/ ‘todos (inanimado)’, /=ţi2Pi2/ ‘todos (ani-

mado)’) /=khı̃3(4)/ ‘por completo’, /=khi4khı̃23/ ‘por completo’, /=ntu1hu3(4)/

‘hasta que, en su totalidad’, asertivo 1 /=ñi23/ ‘asr’, asertivo 2 /=ni4ñi23/

‘asr’, /=Nka2ñi3(4)/ ‘otra vez’, /=Nki2tCi4/ ‘otro poco más’, /=Nki4sa23/ ‘más,

todavía’, /=sa2/ ‘solamente (cantidad)’, /=4hı̃4/ ‘neg’

- Clíticos pre o pospredicativos: /=Pı̃3(4)/ ‘phab’, /=nţhE4/ ‘siempre’

La semántica de los proclíticos suele ser temporal, aspectual o modal, como

ejemplifico en (1.33a, b).

48Los puntos largos indican la posición donde ocurren los clíticos de segunda posición.
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(1.33) a. je mejé kítse
he2 me2he4 ki4"ţe2
he2=me2he4=ki4-ţe2
ya=casi=pfv-llenarse
‘Ya casi se llenó/está lleno’

b. mejé bí ndè fa’äy tsjenna xíngyǎ, kixï
˙
nra

˙me2he4 bi4 nte1 hbE2"PE23

me2he4=bi4=nte1=b-hE2PE23

casi=ya_no=ya_no=hab-llegar

ţhẽ2na2
ţhẽ2=na3(4)
mente=b1in

Ci4"Nkja13
Ci2Nki12=a3(4)
compañero:pah=1in

ki2"Cı̃231ra21
ki2-Cı̃23=1ra21
pfv-decir:1=1sg/3

‘Casi ya no nos acordamos de nuestros compañeros, le digo’ (180624-
002 16:12)

Los clíticos de segunda posición incluyen aquellos con una semántica aspectual

y demodalidad/fuente de información (“evidentiality” en inglés), o con una función

discursiva. Estos clíticos ocurren después del primer elemento que no sea un

clítico inicial. El primer elemento que puede ser (i) el predicado (1.34a), (ii) un

constituyente adelantado (1.34b), o (iii) un proclítico (1.34).

(1.34) a. t’ikindúxı̄
tPi2ki2"ntu4Ci3
t-Pi2-k-i2ntu4=Su3(4)=i
imp-and:2-ptp-bañarse=rep=2sg
‘(Dice) que te vayas a bañar’ (180811-001-e1 00:24)

b. tàjñų́xū kijí
ta1"hñũ43Su3
ta1hñũ4=3(4)=Su3(4)
temprano=adv=rep

ki2"hi4
ki2-hi4
pfv-ir

‘(Dice) que temprano se fueron (180809-001-e1 01:13)
c. bíxū sakūù nichä

˙bi4Su3
bi4=Su3(4)
neg=rep

sa2"ku:31
sa2ku3(4)=:1

hab:encontrar=b3

ni2"tCa231
ni2tCa23=1
ocote=abs

‘(Dice) que no conseguían ocote’ (180809-001-e1 01:26)

Los “enclíticos de predicado”, como /=khi4khı̃23/ ‘completamente’ en (1.35),
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siempre aparecen después del predicado. Semánticamente, éstos se pueden carac-

terizar como aspectuales, cuantificadores o modales.

(1.35) a tù kitsakjún ’bà kji’ı̄, nìchí fikūnkjíkjïn xùtà, bí kwa̋n skjebē
a2tu1
a2tu1
mucho

ki2ţa2kjũ4
ki2-ţa2kjũ4
pfv-tener_miedo

Pba1
Pba1
así

khi2Pi3
khi2Pi3(4)
cop

ni1tCi4
ni1=1tCi4
neg=tantito

hbi2"kũ3khi4khı̃23
b-hi2kũ3(4)=khi4khı̃23
hab-acompañar=completamente

Su1"ta1
Su1ta1
gente

bi4 "kwã24
bi4=kw-ã24
neg=pfv-poder

skhe2"be3
s-khe2be3(4)
pot-agarrar

‘Tuvo mucho miedo, (cuando) estaba así, ni tantito iba con alguien
(ajeno), ni la podían agarrar’ (180624-002 09:26)

Los enclíticos de persona/número que introduje en §1.6.1.2 son enclíticos de

predicado en términos de distribución.

Dos enclíticos, /=nţhE4/ ‘siempre’ y el pasado habitual /=Pı̃3(4)/ ‘phab’, pueden

ocurrir tanto antes (1.36a) como después del predicado (1.36b). Solamente estos

“clíticos pre o pospredicativos” tienen esta posibilidad de distribución.

(1.36) a. bí’ı̄n ’bésten /bi4=Pı̃3=Pbe4"stẽ2/ ‘no regaba’
b. bí ’bésten’ı̄n /bi4=Pbe4"stẽ2=Pı̃3/ ‘no regaba’

Algunos enclíticos tienen palabras independientes morfológicamente relacio-

nadas con ellos. Sin embargo difieren tanto en su significado y función como

en la presencia/ausencia de prominencia prosódica, por lo tanto, no analizo esas

palabras como clíticos con otra distribución. Por ejemplo, /me2he4=/ significa ‘ca-

si’ y mejé /mẽ2"hẽ4/ como verbo independiente significa ‘querer’.49 Otro ejemplo

incluye /=hNku23/ ‘uno, una vez’ y /=ho4/ ‘unos, unas veces’ que corresponden a

los numerales jngü /"hNku23/ ‘uno’ y jó /"ho4/ ‘dos’: como palabras independientes

49Posiblemente el desarrollo de ‘casi’ sea un calco del español, como el caso de quiere llover
para indicar la probabilidad de lo que puede suceder.
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escuetas, éstas no indican el número del evento, como si lo hacen los clíticos co-

rrespondientes; además, jó /"ho4/ significa la cantidad de dos y no el número paucal

aproximado a dos. El último ejemplo son los adverbios, cuya forma correspon-

diente como palabra independiente cuenta con /Nka2/, un “portador” cuya función

es hospedar a los clíticos y formar una palabra independiente, como ngantsjáy

/Nka2"nţhE4/ ‘siempre’ para /=nţhE4/ ‘siempre’, ngayéje /Nka2je4"he2/ ‘todo, todos

(inanimado)’ para /=je2he2/ ‘todos (inanimado)’ y ngatsí’i /Nka2ţi4"Pi2/ ‘todos

(animado)’ para /=ţi2Pi2/ ‘todos (animado)’. Si bien la composición morfológi-

ca no es clara, la sílaba /Nka2/ también ocurre con adverbios locativos nga’ày

/NkE2"PE1/ ‘aquí’ y ngajān /Nkã2"hã3/ ‘ahí’, o adverbios temporales como ngajñú
˙

/Nka2"hñũ41/ ‘en la noche’, y es homófona con el subordinador /Nka2/.

Un fenómeno parecido a la enclitización es la pseudoincorporación de ad-

verbios, la cual hace que un adverbio sea parte de una palabra verbal morfosin-

tácticamente sin perder la prominencia, es decir, siendo una palabra fonológica

independiente (§6.3.1). Al igual que los clíticos de segunda posición, los adver-

bios se colocan antes del enclítico de persona/número. En los ejemplos, indico la

frontera entre la palabra fonológica y el adverbio con +.

(1.37) a. bí bateñájngūjngwā
˙bi4 ba2te2"ñã4hNku3"hNkwa32

bi4=b-a2te3(4)ñã23+hNku3hNku3(4)=a2
neg=hab-vender+uno.por.uno=1sg

b. bí jngūjngū bateñá
˙bi4 hNku3"hNku3

bi4=hNku3hNku3(4)
neg=uno.por.uno

ba2te2"ñã42
b-a2te3(4)ñã23=a2
hab-vender=1sg

‘No vendo uno por uno’
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Sin embargo, a diferencia de los clíticos, los adverbios en pseudoincorporación

(i) mantienen la prominencia, y (ii) no alteran la forma o significado cuando está

incorporado. Por tanto, no incluyo estos adverbios en el inventario de clíticos.

1.7. Organización de esta tesis

El resto de la tesis se divide en cuatro grandes partes: fonología segmental (Capí-

tulos 2 y 3), fonología tonal (Capítulos 4 y 5), fonología prosódica (Capítulo 6), y

morfofonología (Capítulos 7, 8, 9). El Capítulo 2 presenta el inventario segmental,

y el Capítulo 3 la estructura silábica, la fonotáctica y el acento. El Capítulo 4 es

sobre el inventario tonal y la tonotáctica, y el Capítulo 5 los procesos tonales. En

el Capítulo 6 identifico los dominios prosódicos a los cuales tienen como objetivos

los procesos segmentales y tonales. El Capítulo 7 investiga la alomorfía tonal de

los afijos y enclíticos. El Capítulo 8 es un estudio de las alternancias temáticas

en la morfología verbal. En el Capítulo 9 describo las alternancias tonales en las

demás clases léxicas. El Capítulo 10 concluye esta tesis. El Apéndice despliega los

paradigmas de persona/número y aspecto/modo de los 153 verbos que seleccioné

para el estudio de la flexión verbal.
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Capítulo 2 Inventario segmental

Este capítulo presenta el inventario de las vocales (§2.1) y las consonantes (§2.2) en

mazateco de Ayautla. La descripción del inventario requiere complementarse con

la descripción de la fonotáctica (Capítulo §3). En este capítulo, la forma superficial

se presenta en tres transcripciones: la ortografía práctica, la transcripción fonémica

y la fonética. Nótese que los tonos, al igual que en los otros capítulos, se transcriben

fonémicamente con numerales.

2.1. Vocales

El mazateco de Ayautla distingue seis timbres vocálicos y nasalidad (§2.1.1). La

cantidad vocálica es marginalmente contrastiva (§2.1.2).

2.1.1. Timbres vocálicos y nasalidad

El mazateco de Ayautla cuenta con seis vocales orales /i e E a o u/ y sus contra-

partes nasales /ı̃ ẽ Ẽ ã õ ũ/ con los mismos timbres vocálicos. La Figura 2.1 es la

representación esquemática del espacio vocálico aproximado: la flecha que sale

del diptongo /E/ indica la transición de la primera porción a la segunda.

/i/ es una vocal alta, anterior y no redondeada [i].

/e/ es una vocal media, anterior y no redondeada [efl], más abierta que una [e]

canónica; en adelante la transcribiré como [e] por simplicidad.
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Figura 2.1: Espacio vocálico

/a/

/e/

/i/ /u/

/o/

/ɛ/

/E/ es un diptongo que inicia con una porción baja, central y no redondeada,

y termina con la otra porción alta, anterior e interior [aI
“
] o media y anterior [aE

“
].

La primera realización se escucha en el habla cuidada, mientras la segunda se

escucha en el habla poco cuidada y más entre los hablantes jóvenes. De aquí en

adelante la transcribiré como [aI
“
]. Aunque la segunda porción es alta, ésta no se

considera consonante, ya que la secuencia de /E/ y /a/ no resulta /aja/*, sino /a/ por

asimilación vocálica (§3.1.1.2).

/a/ es una vocal baja, central y no redondeada [ä], más posterior que una [a]

canónica, sin llegar a ser posterior. En lo sucesivo lo transcribiré como [a].

/o/ es una vocal medio-alta, posterior y redondeada [o].

/u/ es una vocal alta, posterior y redondeada [u]. /o/ en los préstamos históricos

del español corresponde a /u/ en el mazateco de Ayautla (2.1).

(2.1) a. pëxù /pe23"Su1/ [pe23"Su1] ‘peso’
b. frantsjiskú

˙
/fra2nţhi2"sku4=1/ [fra2nţhi2"sku41] ‘Francisco’

Esta evasión de /o/ en los préstamos puede ser un vestigio del antiguo sistema

tetravocálico (cf. Kirk 1966: cap. 5), donde /o/ en Ayautla se reconstruye como

*au, como sugiere el reflejo /aw/ en Huautla.
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La nasalidad vocálica es contrastiva después de las obstruyentes en la sílaba

final de un morfema; (2.2) es un par mínimo.

(2.2) a. tí /"ti4/ ["ti4] ‘se quema’
b. tín /"tı̃4/ ["tı̃4] ‘gotea’

Después de una consonante prenasalizada que no esté seguida por /h/ o /P/, es

raro aunque sí llega a atestiguarse, hay presencia de vocales nasales. Hasta ahora

he atestiguado tres que muestro en (2.3).

(2.3) a. nàndān /na1"ntã3/ [na1"ndã3] ‘pozo’
b. nàtundzı̄n /na1tu2"nţı̃3/ [na1tu2"ndzı̃3] ‘colibrí’
c. tundï

˙
n /tu2"ntı̃231/ [tu2"ndı̃231] ‘tipo de fruta’

Después de una consonante nasal en la sílaba final de un morfema (tónica en

aislamiento), la vocal siempre es nasalizada. En sílabas no finales de un morfema,

la nasalización después de una consonante nasal se percibe menos.

Por otro lado, las vocales nasales no se atestiguan después de /b/, /j/, /l/ o

/r/. Esta distribución hace cuestionar si /m/, /n/ y /ñ/ se podrían considerar como

alófonos de /b/, /r/ o /l/ y /j/ antes de una vocal nasal (cf. Marlett 1992: 425 sobre

el mixteco). En la sección de consonantes nasales (§2.2.5) argumentaré que las

consonantes nasales no son alófonos de consonantes orales, aunque sí hay algunas

alternancias morfofonológicas entre las consonantes nasales y orales.

2.1.2. Cantidad vocálica

La cantidad vocálica es marginalmente contrastiva1 en el mazateco de Ayautla, ya

que la vocal larga no se encuentra en las formas morfológicamente sencillas. La

1En la tipología de Hall (2013), este contraste es el tipo de contraste que es predecible si se
considera el linde morfológico (cf. p. 234).
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presencia de una vocal larga, a su vez, implica la presencia de un enclítico que

causa alargamiento vocálico; en otras palabras, este contraste es predecible una

vez que se considera el linde morfológico.

El contraste de cantidad vocálica2 no se ha reportado en los estudios sobre el

mazateco,3 aparte del alargamiento no fonémico entre la sílaba tónica y el enclítico

(E. Pike 1956: 70-71 en la variedad de Soyaltepec), lo cual también se aprecia en

la variedad de Ayautla.4

El primer par de ejemplos en (2.4) son dos verbos que se distinguen por la

cantidad vocálica de la última sílaba; la vocal larga en (2.4a) indica la presencia

de un enclítico de la serie pronominal b (§1.6.1.2). En (2.5a), la vocal larga que

no hay en (2.5b) es la marca de posesión.

(2.4) a. kwakjäàn [kwa2"khã:231]
kwa2"khã:231
kw-a2-khã23=:1

pfv-inc-enojado=b3
‘se enojó’

b. kwakjä
˙
n [kwa2"khã231]

kwa2"khã231
kw-a2khã23=a1
pot-romper:1=1sg
‘romperé’

2Aquí no trato de algunas convenciones ortográficas que usan dos o más letras vocálicas para
escribir ciertos tonos de contorno. Por ejemplo, es común escribir <txjoo> o <chjoo> para escribir
txjǒ /Ùho13/ ["Ùho13] ‘huevo’. Probablemente esto proviene de algunas ortografías del ILV que
escribe una letra vocálica para cada tono de nivel (cf. nota al pie de K. Pike 1948: 96).

3Con la posible excepción de Lamiman (1997: §3.2.4) y Wagner Oviedo (2018: 134, 236),
que reportan la alternancia tonal causada por los pronombres ligados en la variedad de Ixcatlán.
Wagner, además del cambio tonal, reporta el alargamiento vocálico por pronombres posesivos. Sin
embargo, él atribuye el alargamiento vocálico al tono de contorno que se forma por este proceso.
En su análisis, los primitivos tonales son de nivel y la mora es la unidad portadora de tono;
consecuentemente, los tonos de contorno tienen dos o más moras. Su análisis no es compatible con
mi análisis de Ayautla, ya que en mi análisis la UPT es la sílaba, y, por consecuencia, la cantidad
vocálica y el tono son independientes (§4.2).

4En la transcripción fonética, transcribo este alargamiento con el signo de “medio largo” [;],
como en ni2’ya2=na1 /ni2Pja2na1/ [ni2"Pja;2na1] ‘mi casa’.
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(2.5) a. bölsàà [bol23"sa:1]
bol23"sa:1
bol23sa1=:1

bolsa=pos3
‘su bolsa’

b. bölsà
bol23"sa1 [bol23"sa1]
‘bolsa’

En (2.6) proporciono una lista de morfemas, identificados hasta ahora, que pro-

vocan alargamiento vocálico. En la línea de segmentación, los indico como /:/. La

mayoría de estos morfemas tienen dos alomorfos: uno que involucra alargamiento

y el otro que consiste en consonante, vocal y tono, que será llamado “alomorfo

silábico” en lo sucesivo. El foco /=:3(4)/ ‘foc’ invariablemente causa alargamiento

vocálico.5

(2.6) a. /=:3(4)/ ‘foc’
b. /=re1∼=:1/ ‘b3; pos3’
c. /=ri2∼=:2/ ‘b2sg’
d. /=ri12∼=:12/ ‘pos2sg’
e. /=Nka2ñi3(4)∼=:2ñi3(4)/ ‘otra vez’
f. /=Ci2∼=:2/ ‘rel’
g. /=Nka2∼=:2/ ‘sub’

El alomorfo de alargamiento y el alomorfo silábico están en variación libre o

quizás estilística, y son perfectamente intercambiables. Por ejemplo, un hablante

de cualquier edad diría “¿qué te pasó?” de cualquiera de las dos siguientesmaneras:

(2.7) a. méxí kwa̋nri ["mẽ4 Ci4 "kwã;24Ri2]
"mẽ4
mẽ4(4)
qué

Ci4
Ci2
rel

"kwã24ri2
kw-an24=ri2
pfv-pfv:suceder=b2sg

‘¿qué te pasó?’

b. mée kwa̋an ["mẽ:42 "kwã:242]
"mẽ:42
mẽ4(4)=:2

qué=rel

"kwã:242
kw-ã24=:2

pfv-pfv:suceder=b2sg
‘¿qué te pasó?’

5Como justifico en §6.2.3, este morfema no se puede atribuir a la entonación, ya que no
necesariamente coincide con el linde de una unidad entonacional.
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Nótese que es agramatical tener dos enclíticos con alargamiento vocálico, por

tanto, no se puede decir (2.8a), mientras que (2.8b) sí es posible.6

(2.8) a. "nta::313
nta3(4)=:1=:3(4)

agua=b3=foc

nı̃2
ñı̃3(4)
cop

nte41*
nte1
pues

b. ndaréě ni ndé
˙
["nda2Re:413 "nı̃2 nde41]

"nta2re:413
nta3(4)=re1=:3(4)

agua=b3=foc

"nı̃2
ñı̃3(4)
cop

nte41
nte1
pues

‘es su agua’

Un argumento a favor de analizar la vocal larga como monosílabo proviene del

“sandhi” o la asociación progresiva del tono /4/ flotante (§5.1). En (2.9a), el tono

/3(4)/ del primer morfema provoca sandhi tonal que afecta al tono de la siguiente

sílaba, mientras en (2.9b) los tonos subyacentes simplemente se concatenan sin

alterarse por sandhi tonal. Aquí analizo que el sandhi no afecta al /1/ por el enclítico

porque estos tonos están en la misma unidad portadora de tono que es la sílaba

(§4.2).

(2.9) a. nandaré
˙
[nã2"nda;2Re42]

na2"nta2re42
na2nta3(4)=re1
agua=b3
‘su agua’

b. nandāà [nã2"nda:31]
na2"nta:31
na2nta3(4)=:1

agua=b3
‘su agua’

2.2. Consonantes

El Cuadro 2.1 muestra 20 fonemas consonánticos regulares, y 4 marginales, en

mazateco de Ayautla. Los fonemas marginales, /p/, /Nkw/, /r/ y /l/ se encuentran

6La melodía /413/ es resultado de la coalescencia tonal entre /42/ y /3/; /42/ es la variante
sandhi del enclítico /=re1/ ‘b3’. Un tono de cóncavo que tenga su punto medial que no sea /1/ es
prohibido en esta lengua, por lo cual el resultado es /413/ en lugar de /423/* (§5.2.5).
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entre paréntesis.7 Cuando la grafía se desvía de su valor en el Alfabeto Fonético

Internacional, indico su alófono principal.

Cuadro 2.1: Inventario consonántico
bilab. lam.alv. lam.p.alv. ap.p.alv. pal. velar labiovelar glot.

ocl./plo. (p) b t k kw P
afr. ţ tC Ù
fric. s C S h

plo.pren. nt[nd] Nk[Ng] (Nkw[Ngw])
afr.pren. nţ[ndz] ntC[ndý]
nasal m n ñ
vib. (r[R])
apr. j

apr.lat. (l)

La ortografía práctica incluye, además de las grafías que corresponden a la lista

de fonemas en el Cuadro 2.1, f [F] para la secuencia /hb/, y d [ð] como variante del

fonema /ţ/ en el habla rápida. También uso p [p], g [g∼G] y rr [r] para transcribir

estos sonidos que aparecen principalmente en los préstamos del español.

En las secciones subsecuentes, presentaré los fonemas, con sus alófonos por

clases naturales, para posteriormente exponer los argumentos a favor de la pro-

puesta de este inventario. Los términos “glotalizada”, “aspirada” y “prenasalizada”,

son términos fonéticos y no implican un análisis sobre el estatus fonémico de las

consonantes con glotalización, aspiración o prenasalización.

7Las filas corresponden a los modos de articulación y las columnas a los puntos de articulación.
De las abreviaturas, “bilab.” corresponde a bilabial, “alv.” alveolar, “lam.” lámino-, “p.alv.” posal-
veolar, “ap.” ápico-, “pal.” palatal, “vel.” velar, “l.vel.” labiovelar, “glot.” glotal, “ocl.” oclusiva,
“plo.” plosiva, “pren.” prenasalizada, “afr.” africada, “vib.” vibrante simple, “fric.” fricativa, “apr.”
aproximante y “lat.” lateral.
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2.2.1. Semivocales: /b/ y /j/

En este estudio, agrupo /b/ y /j/ como semivocales porque ambas se preglotalizan

al formar secuencias con /P/, al igual que otras resonantes (§3.1.5.4).

/b/ es fonéticamente una plosiva sonora bilabial [b]. En el habla rápida puede

realizarse como fricativa [B], pero típicamente se pronuncia como [b].

(2.10) a. /bi=/ [bi4] ‘neg’
b. bobó

˙
/bo2"bo41/ [bo2"bo41] ‘perro’8

c. ndàbà /nta1"ba1/ [nda1"ba1] ‘su casa’

Observamos que /b/ solamente forma secuencias consonánticas con /j/, /h/ y

/P/.9 La secuencia /hb/ se realiza como [F∼hF] y que la secuencia /Pb/ se realiza

como una preglotalización [Pb].

(2.11) a. ’byä
˙
/"Pbja231/ ["Pbja231] ‘sé’

b. ìfā /i1"hba3/ [Pi1"Fa3] ‘aguado’
c. ntjò’bi

˙
/ntho1"Pbi2=1/ [ntho1"Pbi21] ‘viento que un día de calor trae

lluvia’

Ahora bien, /j/ es una aproximante sonora palatal [j]. Cuando es el único

segmento del ataque puede pronunciarse como fricativa [J], pero a diferencia del

fonema parecido en español, no se realiza como una plosiva o africada, y tampoco

como una consonante posalveolar.

(2.12) a. yā /"ja3/ ["ja3] ‘palo, árbol’
b. chanáyı̄ /tCa2na4"ji3/ [tCa2na4"ji3] ‘diablo’

8Este vocablo se usa en el habla dirigida a los bebés.
9Hay un posible caso en el que /b/ se silabifica con /k/ y se vuelve /kw/; lo trataré en la siguiente

sección (§2.2.2).
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2.2.2. Plosivas: /p/, /t/, /k/ y /kw/

Dentro de las oclusivas, /p/, /t/, /k/ y /kw/ son plosivas sordas bilabial [p], alveolar

[t], velar [k] y velar labializada [kw], respectivamente.

La plosiva bilabial /p/ aparece en pocas raíces, cuyo origen es identificable

como español en la mayoría de los casos.

(2.13) a. pá /"pa4/ ["pa4] ‘papá’ <ESP /pa"pa/
b. chjipàlā /tChi2pa1"la3/ [tChi2pa1"la3] ‘piña anona’10
c. pëxù /pe23"Su1/ [pe23"Su1] ‘peso’ <ESP /pe"so/
d. kämpò jān /ka23"mpo1=hã3/ [ka23"mpo1hã3] ‘(topónimo)’ <ESP

/kam"po/ + /=hã3/ ‘allá’

El fonema /kw/, aparte de su ocurrencia léxica, se forma como resultado de

semivocalización de /u/ u /o/ (§3.1.1.2). Cuando la consonante en el ataque es

velar, al entrar en contacto /u/ u /o/ como V1 y /a/ o /i/ como V2, la vocal posterior

se semivocaliza y forma parte de /kw/, como en (2.14a). Cuando la consonante es

diferente, la /u/ es asimilado por la segunda vocal /a/ o /i/, como se ve en (2.14b);

es decir, no existe tw*, sw*, hw* o cualquier otra consonante con labialización

que no sea labiovelar.

(2.14) a. ’bekwā
˙
[Pbe2"kwa32]

Pbe2"kwa32
b-Pe2+ku3(4)=a2
hab-meter:1+p:reunido=1sg
‘reúno, recojo’

b. ’beja
˙
n [Pbe2"hã42]

Pbe2"hã42
b-Pe3(4)+hũ2=a2
hab-meter:1+p:superficie
‘rasuro’

10/tChi2+/ es un término de clase que se utiliza para ciertos tipos de frutos, incluyendo chjindē
/tChi2"nte3/ ‘zapote negro’, chjikūtū /tChi2ku3"tu3/ ‘chirimoya’ y chjisa

˙
n /tChi2"sã2=1/ ‘guanábana’.
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Opté por analizarlo como un fonema unitario,11 en lugar de otros tres análisis

alternativos contra los cuales doy argumentos: (i) postular /w/ como otro fonema,

(ii) postular alófono [w] de /b/ o (iii) postular diptongos /ua/, /uE/, /ue/ y /ui/.

El análisis (i) tiene el problema de tener que elaborar más la fonotáctica para

especificar las posibilidades combinatorias con /w/ y otras consonantes, ya que

en Ayautla no existe sw*, hw*, entre otros casos de labialización. El análisis (ii)

requiere de menos fonemas que mi propuesta, pero tiene al menos problemas.

Primero, /b/, a diferencia de /kw/, no se realiza con redondeamiento de los labios.

Segundo, /b/ tiene comportamientos inconsistentes con /kw/: por un lado, /kw/

se posglotaliza, mientras /b/ se preglotaliza; por otro lado, la secuencia /bo/ está

permitida, mientras /kwo/ básicamente no (§3.1.3.1). El análisis (iii) logra reducir

un fonema consonántico, pero aumenta significativamente el inventario de vocales,

11Diacrónicamente, Gudschinsky (1958b) así como Kirk (1966) reconstruyen *kw en sus respe-
civas reconstrucciones del protomazateco. Kirk (1966) analiza que *kw tiene tres reflejos. Primero,
*kw se mantiene en Ayautla, Huautepec, Jalapa y Santo Domingo del Río. Segundo, la porción
labial se reinterpretó como parte de los diptongos en Chiquihuitlán, Huautla, Ixcatlán y Tecóatl,
de acuerdo a los análisis de los hermanos Pike. Tercero, en Soyaltepec *kw se reanalizó como una
secuencia de /k/ más /w/, de acuerdo a Pike (1956: 59, nota al pie) quien a su vez le agradece a
Gudschinsky por su opinión en el análisis segmental. Ningún otro estudio posterior, a mi saber,
analiza /kw/ como un fonema, incluyendo Silverman et al. (1995) en el cual Kirk aparece como un
coautor.
Esta diferencia se debe por una parte a la diferencia en el análisis, pero por otra parte refleja

el cambio diacrónico. En Huautla y algunas otras variedades de la Alta, la secuencia *CVbV de
Gudschinsky-Kirk se volvió /CwV/, incrementando el número de patrones con /w/ (o /u/ u /o/,
dependiendo del análisis); por ejemplo, /htwa34/ ‘corto’ (Pike 1957: 19) y /n>

ãüwa34/ ‘viene’ (Pike
1957: 28) corresponde a /Stu2ba4/ y /nti2ba3(4)/ en Ayautla.

Por otro lado, en Soyaltepec, otra variedad que conserva *CVbV como bisílabos, se conserva
la labialización de /s/, /ţ/ y /tC/, como en /swe4/ ‘caliente’, /ţPwa23/ ‘su boca’ y /tChwẽ1Pa23/
‘vómito en la boca’, de los cuales los primeros dos tienen sus cognados en Ayautla que no tienen
labialización: /she4/ y /ţPa23/; esta pérdida de labialización es una innovación en Ayautla.

Si bien me guardo de analizar otras variedades a la luz de Ayautla, es seguro decir que el
conservadurismo de *CVbV y la pérdida de labialización en *sw, *ţw conspiraron para que el
estatus fonémico de /kw/ resaltara en Ayautla.
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y tiene el mismo problema de tener que elaborar la fonotáctica que le permita la

secuencia de /k/ más /u/ y no otras consonantes más /u/.

2.2.3. Sibilantes: /s/, /C/ y /S/

Los fonemas /s/, /C/ y /S/ son fricativas sordas lámino-alveolar [s], lámino-posalveolar

[C] y ápico-posalveolar [S], respectivamente. El contraste entre los últimos dos es

emergente.

(2.15) a. isü /Pi2"su23/ [Pi2"su23] ‘tibio’
b. xyú /"Cu4/ ["Cu4] ‘quieto’
c. xū /"Su3/ ["Su3] ‘espuma’

A diferencia del fonema cognado en las variedades de la Mazateca alta, /S/ en

Ayautla no se realiza como una fricativa retrofleja o subápico-posalveolar.

El fonema /C/ tiene un estatus menos establecido como fonema comparado

con /s/ o /S/, por su limitada distribución12 y su frecuencia léxica. En los estudios

previos de otras variedades, no hay una descripción que proponga /C/ como fonema.

Sin embargo, argumentaré que esta consonante se debe reconocer como un fonema

en el mazateco de Ayautla.

Fuera de /Ci/, /C/ es léxicamente infrecuente; solo lo he atestiguado en tres

palabras sin aparente morfología: xyú /"Cu4/ ‘quieto’, /-Pa2Che23/ ‘sacar’ y xyë
˙

/"Ce231/ ‘¡ven! (dirigido a un bebé)’.13Hay dos fuentes principales de /C/; la primera

es la palatalización de /S/ ante /i/ (2.16). 14

12A diferencia de /s/ o /S/, /C/ no puede ocurrir ante /t/ o /k/ (§3.1.5.2)
13/"Ce231/ posiblemente tiene /=i1/ ‘voc’, pero para que ocurra la secuencia /Ce/, la forma

subyacente tiene que ser /Ca/ o /Ce/; por tanto, /C/ es léxico en este vocablo y no afecta la discusión.
14En la ortografía, escribo xi para [Ci].
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(2.16) ’bexï [Pbe2"Ci23]
Pbe2"Ci23
b-Pe2+Su23=i
hab-meter:2+?=2sg
‘hierves (agua)’

Este proceso comprueba positivamente la inexistencia de [Si]*. Fonémicamente,

esto podría interpretarse como /Si/ o /Ci/; sin embargo, aquí opto por un análisis

orientado a la realización fonética.

La segunda es la espirantización de /tC/. En el siguiente ejemplo, /tC/ (2.17a)

sufre una espirantización en el aspecto potencial y resulta en /C/ (2.17b).

(2.17) a. chukwǎy /tCu2"kwE13/ [tCu2"kwaI
“
13] ‘le hablas’

b. xyukwǎy /Cu2"kwE13/ [Cu2"kwaI
“
13] ‘le hablarás’

La palatalización por coalescencia vocálica puede dar la impresión de que /C/

sea una secuencia de /S/ y /j/. Sin embargo, la segunda fuente requiere que /tC/ y

/C/ estén en relación paradigmática, y la espirantización no involucra la semivoca-

lización de /i/. Por esta razón, postulo tres fonemas sibilantes en el mazateco de

Ayautla.

2.2.4. Africadas: /ţ/, /tC/ y /Ù/

/ţ/, /tC/ y /Ù/ son africadas sordas lámino-alveolar [ţ], lámino-posalveolar [tC] y

ápico-posalveolar [Ù], respectivamente. El contraste entre /tC/ y /Ù/ es emergente.

(2.18) a. tsjā /"ţha3/ ["ţha3] ‘da’
b. chja’ä /tCha2"Pa23/ [tCha2"Pa23] ‘se pide’
c. txja’á

˙
ri /Ùha2"Pa4=1ri2/ [Ùha2"Pa;41Ri2] ‘le quitas’

/Ù/ tiene una distribución muy restringida: siempre es aspirada y aparece con

una vocal posterior o central, es decir, antes de /ha/, /hE/, /ho/ o /hu/. No obstante,
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esto no significa que se pueda postular que /Ù/ se realice [Ùh], ya que como vemos

en (2.19), [Ùh] alterna con /tCh/ [tCh] y no con /tC/ [tC]. El fonema /Ù/, a diferencia

de otras africadas sordas, no aparece prenasalizado.15 Cuando /Ù/ e /i/ entran en

contacto, /Ù/ alterna facultativamente con /tC/ (2.19).

(2.19) txjin∼chjin ["Ùhı̃2∼"tChı̃2]
"Ùhı̃2∼"tChı̃2
Ùhũ2=i
hab:fumar:2=2sg
‘fumas’

Esta distribución se debe a una innovación reciente, probablemente compartida

con las variedades de Soyaltepec y de Ixcatlán, como sugiere Gudschinsky (1958a:

471-472, 1958b: 7, 11), que cambió /tC/ (y no /ntC/) a /Ù/ en el siguiente contexto:

(i) antes de /h/ y (ii) antes de vocales posteriores y centrales. Por tanto, las dos

consonantes muestran una distribución casi complementaria.

Sin embargo, sincrónicamente, hay dos argumentos a favor de postular /Ù/

como fonema y no como alófono de /tC/. Primero, como muestra (2.18), /Ù/ y

/tC/ no muestran distribución plenamente complementaria.16 Segundo, la espiran-

tización por el aspecto potencial, aplicada a la africada en habitual, hace que /Ù/

(2.20a) cambie a /S/ (2.20b), lo cual sugiere que /Ù/ y /S/ deben estar en relación

paradigmática.

(2.20) a. txjubē /Ùhu2"be3/ [Ùhu2"be3] ‘agarras’
b. xubē /Su2"be3/ [Su2"be3] ‘agarrarás’

15Hasta ahora he registrado tres raíces con /ntCh/ con vocal posterior; /-ntCha1/ ‘hablar’, -caus-
/ntCha3/ ‘comer (habla masculina)’ y /ntCha3/ ‘hombres (habla masculina)’.

16Este /tC/ puede ser por un cambio posterior que derivó un verbo impersonal o la base 2 a partir
de un verbo de la clase A; la base 3 de ‘pedir’ es /-khja2Pa23/. La derivación del verbo impersonal
o la base 2 involucra mutación de consonantes. Véase §8.2.2 sobre las “bases personales”.
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2.2.5. Nasales: /m/, /n/ y /ñ/

/m/, /n/ y /ñ/ son nasales sonoras bilabial [m], lámino-alveolar [n] y palatal [ñ],

respectivamente. En la sílaba tónica, la vocal que sigue a una consonante nasal es

nasalizada; esto no represento en la ortografía práctica, pero sí en la representación

fonémica.

(2.21) a. jmá /"hmã4/ ["hmã4] ‘negro’
b. jnù /"hnũ1/ ["hnũ1] ‘milpa’
c. jñà /"hña1/ ["hñã1] ‘chile’

En la sílaba tónica, las consonantes /b/, /r/ y /j/ están en distribución comple-

mentaria con las nasales /m/, /n/ y /ñ/. En esta sílaba, las aproximantes o vibrante

ocurren ante una vocal oral mientras las nasales ante una vocal nasal. Sin embargo,

en las sílabas pretónicas las aproximantes sí contrastan con las nasales. Por otro

lado, la distribución complementaria en la sílaba tónica se debe a un proceso his-

tórico que no se aplica sincrónicamente.17 Sincrónicamente, hay vocales nasales

en sílabas pretónicas que son nasalizadas por un proceso de armonía transglotal

(§3.1.2), como en (2.23) y (2.24). Sin embargo, la vocal nasal en la sílaba pretónica

17Históricamente se puede reconstruir de forma interna la alternancia entre las semivocales o
/r/ y las nasales. Ya traté de la alomorfía del habitual entre /b/ y /m/ en §1.6.1.3.2.
En cuanto a /r/ y /n/, la única alternancia posible se encuentra en los enclíticos de persona/número

(§1.6.1.2). En la serie pronominal b, los enclíticos de 2sg /=ri2/ y 3 /=re1/ inician con /r/ mientras
los demás con /n/; esta alternancia corresponde a la nasalidad de los pronombres enfáticos y los
pronombres posesivos. El mismo patrón se observa en las formas de la serie c con 2sg y 3 como
argumento pacientivo, excepto 1sg/2pl, lo cual es sincrético con 1sg/2sg. Aunque la composición
de estos enclíticos es sincrónicamente opaca, se puede reconstruir internamente un morfema que
subyazca en los enclíticos que muestra alternancia entre /r/ y /n/. En cuanto a /l/, no he encontrado
alguna alternancia posible con /n/.
El otro par, /j/ y /ñ/, también muestra una alternancia morfofonológica. En el siguiente ejemplo,

/ñ/ en aislamiento (2.22a) se silabifica como /j/ después del potencial /s-/ (2.22b), y del imperativo
/t-/ (2.22c).
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no conlleva la ausencia de /b/ o /j/ que tienen consonantes nasales correspondien-

tes, lo que también se ven en demuestran los siguientes ejemplos. Esto rompe la

distribución complementaria de consonantes orales y nasales en esta lengua.

(2.23) a. yején [jẽ2"hẽ4]
jẽ2"hẽ4
j-ẽ2hẽ4
pfv-colgar
‘colgó’

b. ñe’é [ñẽ2"Pẽ4]
ñẽ2"Pẽ4
ñã2Pã4=i
hab:hacer:2=2sg
‘haces’

(2.24) a. bijïn [bı̃2"hı̃23]
bı̃2"hı̃23
b-ı̃2hı̃23
hab-subirse
‘sube (papalote, globo, etc.)’

b. mejérè [mẽ2"hẽ4Re1]
mẽ2"hẽ4re1
mẽ2hẽ4=re1
querer=b3
‘quiere’

El contraste entre /ñ/ y /n/ subyacente se neutraliza ante /ı̃/ como /nı̃/ (§3.1.3.4).

2.2.6. Oclusivas prenasalizadas: /nt/, /Nk/, /Nkw/ /nţ/, /ntC/

Ayautla tiene cinco oclusivas prenasalizadas subespecificadas respecto a la sono-

ridad: /nt/, /Nk/, /Nkw/, /nţ/ y /ntC/18 que corresponden respectivamente a /t/, /k/,

(2.22) a. ñe’é /ñẽ2"Pẽ4/ [ñẽ2"Pẽ4] ‘haces’
b. syè’ën [sjẽ1"Pẽ23]

sjẽ1"Pẽ23
s-ñã1Pã23=i
pot-pot:hacer:2=2sg
‘harás’

c. tyè’ën [tjẽ1"Pẽ23]
tjẽ1"Pẽ23
t-ñã1Pã23=i
imp-imp:hacer:2=2sg
‘¡haz!’

18/Nkw/ es un fonema muy marginal. Solamente las palabras derivadas de jngü /hNku23/ ‘uno’,
o el conjunto del enclítico /=hNku23/ ‘uno’ más un enclítico de la serie a, como el ejemplo abajo,
pueden tener este patrón.

(2.25) a s’yǔjngwï [a2"sPju13hNgwi23]
a2
a2

q

sPju13"hNkwi23
s-Pju1=3=hNku23=i
pot-beber:2=adv=uno=2sg

‘¿vas a tomar una?’
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/kw/, /ţ/ y /tC/ en su punto de articulación. No hay contraparte prenasalizada de

/Ù/.19

Cuando les sigue una vocal inmediatamente, la porción oclusiva se realiza

sonora, es decir, /nt/ [nd], /Nk/ [Ng], /nţ/ [ndz] y /ntC/ [ndý].

(2.26) a. ndìjì /nti1"hi1/ [ndi1"hi1] ‘zacate’
b. chingá

˙
/tCi2"Nka4=1/ [tCi2"Nga41] ‘señor=abs’

c. ndze’ë
˙
/nţe2"Pe23=1/ [ndze2"Pe231] ‘tripa=abs’

d. ngàjnchì /Nka1hntCi1/ [Nga1"hndýi1] ‘Teotitlán del Camino’

Estas consonantes no se sonorizan cuando tienen posaspiración o glotalización:

/nth/ [nth], /nţh/ [nţh], /ntP/ [nt’] y /nţP/ [nţ’], como en (2.27).

(2.27) a. nkjín /"Nkhı̃4/ ["Nkhı̃4] ‘muchos’
b. nchjà /"ntCha1/ ["ntCha1] ‘habla’
c. nt’é /"ntPe4/ ["nt’e4] ‘delgado, angosto’
d. nts’è /"nţPe1/ ["nţ’e1] ‘su hermano’

Ya que, en el léxico nativo, la sonoridad de una obstruyente siempre es con-

comitante con la prenasalización de la misma –y también la prenasalización sin

posglotalización o posaspiración implica la sonoridad de la obstruyente– Pike y

Pike (1947) postularon secuencias de /n/ homorgánica con las respectivas conso-

nantes sordas en vez de consonantes prenasalizadas como fonemas unitarios. Sin

embargo, en este estudio las postulo como fonemas y no como secuencias a partir

de la fonotáctica (§3.1.5.4).

Aquí se observa la alternancia vocal-semivocal paralela a /ku∼kw/ que analicé en §2.2.2. Sin
embargo, no postulo /Nkw/ como un fonema regular sino muy marginal, ya que a diferencia de /kw/,
/Nkw/ no es un patrón que se encuentre léxicamente.

19Como mencioné en §2.2.3, /Ù/ se desarrolló recientemente de /tC/ (i) ante /h/, (ii) vocal
posterior, y (iii) sin prenasalización (Gudschinsky 1958b: 11).
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2.2.7. Consonantes glotales: /P/ y /h/

/P/ se realiza como cierre glotal completo [P] entre vocales o ante una resonante, y

constituye parte de una eyectiva [’] con una oclusiva o fricativa sorda. A diferencia

de Huautla (Pike y Pike 1947: 79) o Jalapa (Silverman et al. 1995: 114) donde el

cognado del cierre glotal en Ayautla se realiza como laringización vocálica, /P/

en Ayautla no involucra dicha realización. El fonema /h/ se realiza como fricativa

glotal sorda [h] entre vocales o ante una resonante, y forma posaspiración [h] con

una oclusiva sorda.

(2.28) a. tsa’āyn /"ţẼ2PẼ3/ [ţã2"PãĨ
“
3] ‘hace’

b. ’ndì /"Pnti1/ ["Pndi1] ‘estéril (mujer)’

c. ch’ı̄n /"tCPı̃3/ ["tC’ı̃3] ‘chayote’

d. nàjàyn /nẼ1"hẼ1/ [nã1"hãĨ
“
1] ‘lengua’

e. jndı̄ /"hnti3/ ["hndi3] ‘sucio’

f. ntjè /"nthe1/ ["nthe1] ‘siembra, cosecha; oriundo de’

En este estudio, analizo /P/ y /h/ como fonemas consonánticos. Primero veré la

glotalización y la aspiración consonántica y después las secuencias /VPV/ y /VhV/

monomorfémicas.

En ciertos casos, /P/ y /h/ en las consonantes glotalizadas o aspiradas se pueden

segmentar, es decir, ocurren en el borde morfológico. Los temas verbales “con

inicio vocálico” §1.6.1.3.2 incluyen los que inician con una consonante glotal; /P/

o /h/ en estos casos forman secuencias consonánticas con los prefijos de aspecto

(2.29), o incluso aparecen por sí solas (2.30), lo cual no se esperaría si fueran

contrastes de fonación.
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(2.29) a. fastyá
˙
[Fa2"stja42]

hba2"stja42
b-ha2sti4=a2
hab-desnudarse:1=1sg
‘me desnudo’

b. tsakjastyá
˙
[tsa2kha2"stja42]

tsa2kha2"stja42
tsa2k-ha2sti4=a2
pfv-desnudarse:1=1sg
‘me desnudé’

c. kwjastyá
˙
[kwha2"stja42]

kwha2"stja42
kw-ha2sti4=a2
pot-desnudarse:1=1sg
‘me desnudaré’

(2.30) a. ja’ǎ
˙
[ha2"Pa131]

ha2"Pa131
hE2PE1-3=a1
pfv:llegar:1-pah=1sg
‘llegué’

b. etjú [Pe2"thu4]
Pe2"thu4
Pe2thu4
pfv:salir
‘salió’

Por otro lado, los patrones /VPV/ y /VhV/ son menos problemáticos. Estas

secuencias se cualifican como bisílabos de acuerdo a dos criterios: primero, cada

una de las dos vocales constituyen una unidad portadora de tono (§4.2); segundo,

este patrón no tiene los mismos comportamientos que el monosílabo en cuanto a

la restricción V1V2* tautosilábica (§3.1.1). Por tanto, los analizo como bisílabos,

más que monosílabos con fonación glotalizada y aspirada.20

2.2.8. /r/ y /l/

/r/ y /l/ son, más que una clase natural de líquidos, fonemas consonánticos mar-

ginales en el mazateco de Ayautla. Estas consonantes no aparecen en secuencia

con otras consonantes en el léxico nativo. Tampoco, en sus pocas atestiguaciones,

ocurren con una vocal nasal.

20Jamieson (1977a) analiza estos patrones como monosílabos con fonación glotalizada y aspi-
rada para Chiquihuitlán.
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En el léxico nativo, la vibrante simple /r/ [R] aparece solamente en sílabas

átonas, sean pretónicas (2.31a, b) o postónicas (2.31c-e) enmorfemas gramaticales.

Sin embargo, /r/ puede ocurrir en sílabas tónicas en los préstamos, como en (2.31f,

g).

(2.31) a. turūchū /tu2ru3"tCu3/ [tu2Ru3"tCu3] ‘gente de la Soledad; tipo de la-
gartija’

b. turantsjï
˙
n /tu2ra2nţhı̃231/ [tu2Ra2"nţhı̃231] ‘trompo’

c. /=ri2/ [Ri2] ‘b2sg’
d. /=ru1∼=1ru21/ [Ru1∼Ru21] ‘creo que’
e. yaranda̋y ["ja;2Ra2"ndaI

“
24]

"ja2ra2"ntE24
ja2=ra2+nta24=i
?=por_ahora+bien=2sg
‘que te vaya bien’

f. türù /tu23ru1/ [tu23"Ru1] ‘necio’ <ESP /"toRo/
g. myërkwè /mje23"rkwe1/ [mje23"Rkwe1] ‘miércoles’ <ESP /"mjerkoles/

La aproximante lateral alveolar /l/ [l] aparece en muy pocas raíces de origen

desconocido. Aunqueme reservo el afirmarlo, los nombres de plantas como (2.32a,

b) pueden ser préstamos de otras lenguas de la región, y los adjetivos y adverbios

como (2.32c, d) pueden ser onomatopeyas.

(2.32) a. kulı̋
˙
/ku2"li241/ [ku2"li241] ‘(tipo de quelite)’

b. chjipàlā /tChi2pa1"la3/ [tChi2pa1"la3] ‘piña anona’
c. lalā /la2"la3/ [la2"la3] ‘completamente, demasiado’
d. lā /"la3/ ["la3] ‘aguado (masa, tierra)’
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Capítulo 3 Fonotáctica, sílaba y acento

En el capítulo 2 presenté el inventario segmental que postulo en este estudio. En

este capítulo, describiré lamanera en que los segmentos se combinan y se organizan

en sílabas. Está organizao de la siguiente manera: §3.1 habla de la fonotáctica, §3.2

de la estructura silábica, y §3.3 de los correlatos fonológicos del acento.

3.1. Fonotáctica

Este apartado se compone de: §3.1.1 que es sobre la prohibición del hiato (V1V2*),

la cual se resuelve por epéntesis o por asimilación, semivocalización o coalescen-

cia vocálica. Las secuencias /VPV/ y /VhV/ monomorfémicas también siguen esta

restricción con una mínima diferencia (§3.1.2). §3.1.3 trata la relación de coocu-

rrencia entre consonante y vocal, mientras que en §3.1.4 hablo de E.j*, la cual es

la única restricción que trasciende de la frontera de sílaba. Por último en §3.1.5 se

examinan los tipos de secuencias consonánticas.

3.1.1. Prohibición de hiato: V1V2*

En la frontera de compuesto, de la derivación, o en los préstamos con hiato, se

inserta una consonante (§3.1.1.1). Cuando dos vocales entran en contacto, sea

por un sufijo o enclítico que consista en una vocal, o por monosilabificación de

bisílabos, ocurre la asimilación, la coalescencia y/o la semivocalización (§3.1.1.2).

83



3.1.1.1 Epéntesis

En la frontera de compuesto, de la derivación, o en los préstamos con hiato, se

inserta una de las tres consonantes, i.e. /P/, /j/ o /t/, dependiendo del contexto.

En cuanto a /P/ al inicio de palabra, lo postulo en la representación subyacente.

Véase que e (3.1) y (3.2), /P/ al inicio de palabra se mantiene en las palabras

compuestas.

(3.1) a. ixï
Pi2"Ci23

‘dulce’

b. nda’íxï
˙nta2Pi4"Ci231

nta3(4)+Pi2Ci23=1
agua+dulce=abs
‘refresco’

(3.2) a. indű
˙Pi2"ntu241

Pi2ntu24=1
bordado=abs
‘bordado’

b. tsi’indű
ţi2Pi2"ntu24
ţi2-Pi2ntu24
hab:caus-bordado
‘escribe’

En los préstamos del español con hiato se inserta /P/ (3.3a), a menos que la

primera vocal sea /i/, en cuyo caso se inserta /j/ (3.3b).

(3.3) a. no’é
˙
/no2"Pe4=1/ ‘Noé’ <ESP /no."e/

b. marïyà /ma2ri23"ja1/ ‘hoja (de) pastora’1 <ESP /ma"Ri.a/

Por otro lado, hay epéntesis de /t/ cuando el segundo elemento de un verbo

compuesto es una raíz verbal con inicio vocálico (3.4).

(3.4) kjet’ō
khe2"tPo3
khe2+t-Po3(4)
hab:sacar+ep-pot:fracturarse
‘lo fractura’

1Salvia divinorum.
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En el contexto casi idéntico, /k-/, aquí glosado como ptp o ‘participial’, ocurre

cuando le precede un prefijo, sea causativo o de movimiento asociado. Tanto el

causativo (3.5a) como el andativo (3.5a) tiene /k-/ antes de la raíz verbal.

(3.5) a. tsik’én
ţi2"kPẽ4
ţi2-k-Pẽ4
hab:caus+ptp-morir
‘mata’

b. ’më
"Pmẽ23
m-Pẽ23
hab-morir
‘muere’

(3.6) a. bija
˙
n

bi2hã21
b-i2+hũ2=a1
hab-subir:1+p:superficie=1sg
‘subo (árbol, escalera)’

b. fikija
˙
n

hbi2ki2hã21
b-hi2-k-i2+hũ2=a1
hab-and:1-ptp-subir:1+p:superficie=1sg
‘voy (a un lugar) a subir’

Una alternativa sería analizarlo como parte de un alomorfo del prefijo causativo

o de movimiento, porque ocurre únicamente con dichos prefijos. Sin embargo, en

este estudio prefiero segmentarlo para contrastarlo con /t/ epentética.

La epéntesis de /t/ y el /k-/ participial también se atestigua en ngiwa. En ngiwa

de Temalacayuca (mis notas de campo), se epentetiza /t/ si el primer elemento es

una raíz verbal (3.7a) y se prefija /k-/ participial si es un prefijo (3.7b).

(3.7) Ngiwa de Temalacayuca
a. Epéntesis de /t/:

ţha2nga2tPaa2wa2
ţha2nga2+t-Paa2wa2
hab:llorar+ep-suspirar
‘aúlla’

b. /k-/ participial:
ndja2ka2ja2Pa3
ndja2-k-a2ja2-Pa3=a2
hab:caus:1-ptp-despertarse-1/2=2sg
‘te despierto’

3.1.1.2 Vocales en contacto

Cuando dos vocales con diferentes timbres entran en contacto, puesto que esta

lengua no permite hiato, sucede asimilación, coalescencia, semivocalización, o una
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combinación de las anteriores, para reparar los patrones ilícitos. En los siguientes

apartados describiré los resultados del contacto (§3.1.1.2.1) y los contextos bajo

los cuales las vocales entran en contacto (§3.1.1.2.2).

3.1.1.2.1. Resultados de contacto de vocales El Cuadro 3.1 resume el efecto del

contacto de vocales. “V1” es el primer timbre vocálico y “V2” el segundo. De V2

solamente se han atestiguado /a/, /i/ y /u/. La coalescencia incluye (i) /a/ + /i/ >

/E∼e/, (ii) /a/ o /E/ + /u/ > /o/, (iii) /e/ + /u/ > /jo∼o/ y (iv) /o/ + /i/ >/E∼wE/. La

asimilación progresiva, i.e. de V1 a V2, incluye (i) /e/ + /i/ > /e/ y (ii) /o/ + /u/ >

/o/. La asimilación regresiva, i.e. de V2 a V1, incluye (i) /u/ + /i/ >/i∼wi/ y (ii) /u/

+ /a/ >/a∼wa/. Finalmente, la semivocalización incluye (i) /i/ y /e/ que alternan con

/j/ y (ii) /o/ y /u/ que alternan con /w/.

Cuadro 3.1: Ajustes de timbre vocálico en mazateco de Ayautla
V1\V2 i a u

i i ja ju∼u
e e ∼a jo∼o
E E a
a E∼e o
o E∼wE a
u i∼wi ∼wa u

En el Cuadro 3.2 muestro algunos ejemplos de estos ajustes de timbre vocálico,

donde, morfológicamente, V1 corresponde a temas verbales y V2 a los enclíticos

de persona/número; por tanto, estos procesos ocurren en la sílaba final de cada

ejemplo.
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Cuadro 3.2: Ajustes de timbre vocálico: ejemplos
V1 tema\encl. =i ‘2sg’ =a3(4) ‘1in’ =u4 ‘2pl’ glosa
i ti4 ti4 tja43 tju4 hab:quemarse
i b-Pe2Ci4 Pbe2Ci4 Pbe2Ca43 Pbe2Cu4 hab-secar:2
e tu2thẽ13 tu2thẽ13 tu2thjã13 tu2thjõ14 volar
E b-hE2PE13 hbE2PE13 hba2Pa13 hbo2Po14 hab-llegar:2
a hnta2 hntE2 hnta3 hnto24 hab:cantar:2
a b-Pe2tCha4 Pbe2tChe4 Pbe2tCha43 Pbe2tCho4 hab:abrir:2
o b-ha2Pmõ2 hba2PmẼ2 hba2Pmã3 hba2Pmõ24 hab-esconder:2
o Pju4-ko13 Pju4kwE13 Pju4kwa13 Pju4ko14 hab:beber:2-com
u b-Pe2Su23 Pbe2Ci23 Pbe2Sa3 Pbe2Su24 hab-hervir_agua:2

Como se observa en los cuadros anteriores, hay tres tipos de variación siste-

mática del resultado. El primero es la presencia o la ausencia de la semivocal /j/.

Esto se debe a que /i/ o /e/ en V1 no pueden semivocalizarse ante /C/, /ñ/ y /j/, lo

cual describiré como “absorción de /j/” en (§3.1.5.1).

El segundo es la presencia o ausencia de labialización /w/ con /o/ o /u/ como

V1. La labialización ocurre solamente ante /k/, dándole lugar a /kw/ (§2.2.2). En

los demás casos, simplemente ocurre asimilación o coalescencia vocálica.

El tercero es la variación entre /E/ y /e/. Esto se debe a que /E/ no puede ocurrir

ante una consonante palatal o posalveolar: /tC/, /C/, /ñ/ y /j/, éste es el motivo por

el que /E/ alterna con /e/ en ese contexto (§3.1.3.2).

3.1.1.2.2. ¿Cuándo dos vocales entran en contacto? Dos vocales entran en

contacto bajo tres condiciones: (i) los enclítico que consisten en una vocal, (ii) el

prefijo de aspecto y una raíz verbal (‘ir’) y (iii) la monosilabificación de bisílabos.

Dentro de las tres, únicamente la primera se aplica en una clase abierta de palabras;
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(3.8) es la lista de tales sufijos y enclíticos.

(3.8) a. /=a2∼a1∼=a/ ‘1sg’
b. /=a3/ ‘1in’
c. /-a3/ ‘ploc’
d. /=i/ ‘2sg’
e. /=i1/ ‘1ex’
f. /-i1/ ‘voc’
g. /=u4/ ‘2pl’
h. /=u/ ‘nmlc’.

Incluyendo otros casos de contacto de vocales, solamente he registrado /a/, /i/

y /u/ como la segunda vocal.

La condición de prefijo más raíz, (ii) arriba, solamente se aplica para una raíz

verbal: /-hi4/ ‘ir’. En (3.9), el prefijo con vocal /a/ forma un dominio de armonía

transglotal, descrita en la siguiente seccón (§3.1.2), con la raíz verbal, por tanto

las dos porciones vocálicas tienen un solo timbre vocálico y nasalidad, y sufren

coalescencia con /i/.

(3.9) kwàjày
kwE1"hE1
kwa1-ji1
pot-pot:ir
‘irá’

La monosilabificación, (iii) arriba, se observa esporádicamente. Por ejemplo,

(3.10a, b) son dos formas de una sola palara: (3.10a) es la forma en el habla

cuidadosa, mientras (3.10b) se da en el habla rápida. La segunda forma, además

de la elisión de la consonante /Nk/ intermedia, involucra la asimilación de /u/ por

/a/, la cual es la vocal de la última sílaba de la versión bisilábica.
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(3.10) a. tùnga /tu1Nka2/ ‘pero’
b. tã /ta12/ ‘pero’

3.1.2. Armonía transglotal

En las secuencias /VPV/ y /VhV/ monomorfémicas, las dos vocales comparten

el timbre vocálico y la nasalidad vocálica, lo cual llamo en este estudio “armo-

nía transglotal”. En otras palabras, las /VPV/ y /VhV/ monomorfémicas son un

dominio de la restricción V1V2*.2 Puesto que, sin la armonía vocálica, /E o/ y la

nasalidad vocálica sólo se encuentra en la última sílaba del morfema, este fenó-

meno se puede interpretar como una asimilación regresiva de la última sílaba a la

penúltima sílaba.

“Compartir el timbre vocálico” necesita aclaraciones sobre el diptongo /E/, que

tiene dos vocoides: uno bajo y central, y el otro medio o alto y anterior, es decir,

[aI
“
] o [aE

“
]. En un dominio de armonía transglotal, la primera porción de /VPV/ o

/VhV/ con /E/ siempre se realiza como [a] y la segunda porción se puede realizar

como [aI
“
] o [E], como transcribí fonéticamente en (3.11). En §3.1.3.2 argumentaré

que la primera porción no es fonémicamente /a/.

(3.11) a. ndàjāy /ntE1"hE3/ [nda1"haI
“
3]∼[nda1"hE3] ‘caña’

b. ja’āyn /hẼ2"PẼ3/ [hã2"PãĨ
“
3]∼[hã2"PẼ3] ‘nombre’

Si bien se observa el fenómeno, el morfema como dominio no es evidente

y también requiere aclaraciones. Recuerde que el verbo /-hi4/ (3.9) es una clara

excepción de /VhV/ bimorfémica con armonía transglotal. Sin embargo, en los

2Nótese que la armonía no se atestigua cuando el ataque de la segunda sílaba contiene una
consonante no glotal. Por tanto, /Su1ta1/ ‘persona, gente’ no es Sa1ta1*, y /ka2kũ2/ ‘su voluntad’ no
es kõ2kõ2*.

89



casos transparentes de /VhV/ y /VPV/ bimorfémicos, la armonía transglotal no se

efectúa, como muestran las dos vocales en (3.12).

(3.12) majë [ma2"he23]; [ma2"hE23]*, [ma2"haI
“
23]*

ma2"he23
m-a1-he23
hab-inc-gordo
‘engorda’

Por otro lado, se han atestiguado cuatro palabras históricamente bimorfémicas

que hoy en día muestran la armonía transglotal. En los siguientes ejemplos, cuando

la línea de segmentación tiene asterisco, indica que es una reconstrucción interna.

Primero es ngojó
˙
/Nko2ho41/ ‘los dos’. En (3.13a), el prefijo muestra armonía

transglotal de vocal que no muestran los ejemplos (3.13b, c). Nótese que el tono

del prefijo es irrelevante (§9.4.2).

(3.13) a. ngojó
˙Nko2"ho41

*Nka2-ho4=1
nmlzg-dos=abs
‘los dos’

b. cf. nga’ó
˙
n

Nka2"Põ41
Nka2-Põ4=1
nmlzg-cinco=abs
‘los cinco’

c. cf. ngájo
˙
n

Nka4"hõ21
Nka4-hõ2=1
nmlzg-seis=abs
‘los seis’

La segunda (3.14a) y la tercera (3.14b) son nga’ày /NkE2"PE1/ ‘aquí’ y ngajān

/Nkã2"hã3/ ‘ahí’. El portador de clíticos /Nka2/ ocurre con otros adverbios, como

/Nka2hñũ41/ ‘de noche’. /Pi1/ ‘aquí’ y /hã3/ ‘ahí’ se atestiguan en aislamiento. El

cuarto (3.15) es el numeral quince.3

3Otra palabra, Tjyòjò /thjo1"ho1/ “Huautla de Jiménez”, igualmente proviene de */CeHaw/,
como implican los cognados en otras variedades, como la de Huautla: /te1"haw1/. Estas dos palabras
parecen ejemplificar el cambio */CeHaw/ > /ChjoHo/ (H es consonante glotal, sea /P/ o /h/) en
Ayautla.
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(3.14) a. nga’ày
NkE2"PE1

*Nka2 Pi1
? aquí
‘aquí’

b. ngajān
Nkã2hã3
*Nkã2 hã3(4)
? ahí
‘ahí’

(3.15) tjyo’ón
thjõ2"Põ4
*te23+Põ4
diez+cinco
‘quince’

Estas cuatro palabras sugieren que el uso frecuente de la palabra hizo opaca

la bimorfemicidad histórica. En el caso del verbo /-hi4/ ‘ir’, se representa la va-

guedad de la distinción entre la prefijación y el supletivismo débil en los prefijos

aspectuales.

Por otro lado, los préstamos que son monomorfémicos conforman excepciones

a la restricción. El timbre de la segunda sílaba de (3.16) no puede ser [aI
“
] o [E],

sino [e], lo cual indica que la segunda sílaba tiene /e/ y no la segunda porción de

una /E/.

(3.16) a. a2jen2sya231 [Pa2hen2"sja231]; [Pa2haI
“
n2"sja231]*, [Pa2hEn2"sja231]*

a2hen2"sja231
la Soledad
‘la Soledad (nombre de población)’ <ESP /a"xensja/

3.1.3. Coocurrencia de vocal y consonante

En este apartado, describiré las restricciones de coocurrencia entre consonantes y

timbres vocálicos dentro de una sílaba o un dominio de armonía transglotal.

El Cuadro 3.3 indica con palomas,
√
, las posibilidades de coocurrencia tautosi-

lábica atestiguadas entre consonante y timbre vocálico. Ya que la prenasalización,
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aspiración o glotalización no afecta la distribución, /t/ representa /th/, /tP/, /nt/,

/hnt/, /Pnt/, /nth/ y /ntP/, y lo mismo sucede con el resto de las consonantes. La

paloma entre paréntesis, (
√
), indica que esa combinación se atestigua solamente

en palabras complejas por alguna alternancia de timbre vocálico (§3.1.1.2). La pa-

loma con un doble paréntesis, ((
√
)), indica que la combinación se atestigua como

resultado de la alternancia de timbre vocálico, o bien en palabras sencillas pero

con los patrones /VhV/ o /VPV/, los cuales implican la presencia de alternancia

vocálica histórica por la armonía transglotal.

Cuadro 3.3: Coocurrencia vocal-consonante
C\V i e E a o u
b

√ √
(
√
)

√
((
√
))

t
√ √ √ √ √ √

k
√ √ √ √ √ √

kw
√ √

(
√
)

√
(
√
)

P
√ √ √ √ √ √

ţ
√ √ √ √

((
√
))
√

tC
√ √ √ √ √

Ù (
√
) ((

√
))

√ √ √

s
√ √ √ √

(
√
)
√

C
√ √

(
√
) (

√
)
√

S (
√
)

√
((
√
))
√

h
√ √ √ √ √ √

m
√ √

(
√
)

√ √

n
√ √

(
√
)

√
(
√
)
√

ñ (
√
)
√ √

((
√
))
√

j
√ √ √ √ √

Dentro de las combinaciones no atestiguadas, se pueden observar tres tipos. El

primero es la restricción de coocurrencia entre las consonantes labiales o labiove-

lares y las vocales redondeadas (§3.1.3.1). El segundo y tercero están motivados
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por la distribución parcialmente complementaria entre /i/ y /e/ por un lado, y /E/

por otro lado: las consonantes palatales o lámino-posalveolares no coocurren con

/E/ (§3.1.3.2) y /S/ y /Ù/ básicamente no coocurren con /i/ y /e/ (§3.1.3.3).

Las combinaciones que solamente se atestiguan por alternancia de timbre

vocálico, indicadas con paréntesis y doble paréntesis en el cuadro, parecen deberse

a la menor frecuencia relativa de /E/ y /o/ en esta lengua.

3.1.3.1 Consonante labial o labializada convocal redondeada: /C[lab]V[lab]/*

El léxico nativo del mazateco de Ayautla carece de secuencias consistentes en /b/,

/m/ o /kw/ más /u/ en una sílaba.4 Esto puede ser un ejemplo del principio de

contorno obligatorio (cf. Yip 1988), el cual generaliza la tendencia de evitar dos

unidades fonológicas con cierto rasgo en común dentro de cierto dominio. En este

caso, esta lengua evita dos segmentos con articulación labial en una sola sílaba.

Cruzando la frontera de sílaba, como en los siguientes ejemplos, /u/ más /b/,

/m/ o /kw/ ocurre libremente en secuencia (3.17).

(3.17) a. tubá
˙
/tu2"ba4=1/ ‘achiote=abs’

b. tsumintjé
˙
/ţu2mi2"nthe4=1/ ‘cosecha’

c. tjyùkwjì /thju1"kwhi1/ ‘talón del pie’

A diferencia de /u/, la vocal /o/ ocurre tanto con /b/ como con /m/ tautosilábi-

camente (3.18).

4Las consonantes /b/, /m/ y /kw/ aparecen como prefijos aspectuales de verbos con inicio
vocálico. Curiosamente, ningún tema verbal con inicio vocálico en esta lengua tiene /u/ como su
primera vocal, mientras la vocal /u/ puede aparecer en raíces con inicio consonántico y en las
demás clases de raíces.
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(3.18) a. ’borè
"Pbo2re1
b-Po2=re1
hab-fracturarse=b3
‘se fractura’

b. tji’mó
thi2"Pmõ4
thi2(4)-Pmõ2
est-p:escondido
‘está tapado, escondido’

Por otro lado, kwo* es la única restricción dinámica (cf. Hayes 2009: 133), es

decir, que involucra alternancia por la articulación labial. Esta secuencia subya-

cente se realiza como tal cuando /o/ es la primera porción de la armonía vocálica,

como en (3.19a). Cuando la sílaba está fuera del dominio de armonía vocálica,

/kw/ se alterna con /k/ ante /o/, como en (3.19b).

(3.19) a. kwò’oxtyü
kwo1Po2"Stju23
kw-o1Po2+Stju23
pot-pot:golpear+p:atravesado
‘dará nalgadas’

b. k’ō
"kPo3
kw-Po3(4)
pot-pot:moler
‘molerá’

Una posible explicación de esta aparente violación de la restricción /C[lab]V[lab]/*

en (3.19a) sería postular /aPu/ o /aPo/ como la representación subyacente de /oPo/

en la superficie, como muestro en la Figura 3.1, suponiendo que la primera vocal

es /a/ y la segunda es /u/; es decir, no postular en la primera vocal la especificación

labial, la cual propiciaría la disimilación, y más bien suponer una coalescencia

subsecuente del timbre vocálico.

Figura 3.1: Armonía transglotal de /o/

kʷo1.ʔo2.ʃtju23

kʷ-a.ʔu

[lab] [lab]No
disimilación

Este análisis tiene almenos dos consecuencias. Primero, es congruente también
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con la fonotáctica de la lengua que no permite /o/ en sílabas no finales de un

morfema (§3.3.1.1). Segundo, la representación subyacente de la vocal en [oPo] o

[oho] difiere de la de un monosílabo, lo cual implica que no es adecuado analizar

estos patrones en Ayautla como monosílabos con fonación glotalizada o aspirada,

como analiza Jamieson (1977a) para Chiquihuitlán.

Mientras analizo que la primera porción es /a/, opto por transcribir este patrón

como /oPo/ por dos razones. Primero, como es indeterminable si es /aPu/ o /aPo/,

representarlo como /oPo/ evita un análisis abstracto. Segundo, puesto que es muy

raro encontrar una palabra con /oPo/ sin armonía transglotal, es decir, donde las

dos sílabas provengan de diferentes morfemas, esto casi no causa confusión.5

3.1.3.2 Consonante palatal o posalveolar con /E/: /C[pal]E/*, /C[p.alv]E/*

Las consonantes lámino-posalveolares /tC/ y /C/ así como palatales /ñ/ y /j/ no

pueden ocurrir con el diptongo /E/. Cuando se generan secuencias subyacentes

de estas consonantes con /E/, siempre por coalescencia vocálica por parte de la

vocal, /E/ alterna con /e/. Esta alternancia vocálica se efectúa no solamente en

monosílabos, como en la última sílaba de (3.20a), sino también en bisílabos en

armonía transglotal (3.20b).

(3.20) a. tìkja’ayé
ti1kha2Pa2"je4 pero ti1kha2Pa2"jE4*
t-(n)i1-k-hE2PE2+ja4=i
imp-caus:2-ptp-descansar+?=2sg
‘¡descansa!; ¡siéntate!’

b. ’beñejë
Pbe2ñẽ2"hẽ23 pero Pbe2ñẼ2"hẼ23*
b-Pe2+ñã2hã23=i
hab-meter:2+p:reunido=2sg
‘recoges, juntas’

5El único caso del que estoy consciente es tjyo’ojó /thjo2Po2ho4/ ‘diecisiete’, constituido por
tjyo’ón /thjõ2Põ4/ ‘quince’ más jó /ho4/ ‘dos’.
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A diferencia de la restricción sobre /kw/ y /o/ en la sección anterior, las secuen-

cias /VPV/ y /VhV/ se comportan del mismo modo que las secuencias monosilábi-

cas. Esto implica que no hay motivo para postular dos timbres vocálicos diferentes

en las dos posiciones, sino un solo timbre /E/ que se realiza a lo largo del dominio

de la armonía transglotal.

3.1.3.3 Consonantes ápico-alveolares con vocales altas y anteriores: /C[cor,

-ant]V[+alt, -pos]/*

/S/ y /Ù/ no ocurren con /i/ o /e/. En el caso de /i/, se observa la alternancia de /S/

a /C/ (3.21a=2.16) y de /Ù/ a /tC/ ante /i/ (3.21b=2.19); hay que notar que algunos

hablantes no alternan /Ù/ con /tC/ ante /i/.

(3.21) a. ’bexï [Pbe2"Ci23]
Pbe2"Ci23
b-Pe2+Su23=i
hab-meter:2+hervirse=2sg
‘hierves (agua)’

b. txjin ["Ùhı̃2] ó chjin ["tChı̃2]
"Ùhı̃2 ó "tChı̃2
Ùhũ2=i
hab:fumar:2=2sg
‘fumas’

3.1.3.4 Nasal palatal más /i/: /ñi/*

/ñ/, como en (3.22a), contrasta con /nj/, como en (3.22b). En (3.22a), /ñ/ absorbe

a la /j/ que surge por la semivocalización del /i/ subyacente (§3.1.5.1).

(3.22) a. chìnı̌rú
˙
ñā
˙tCi1"nı̃13ru41

tCi1nı̃1=3=ru1
celoso=adv=creo

"ñã32
ñı̃3(4)=a2
cop=1sg

‘creo que soy celoso’

b. chìnyǎ
˙tCi1"njã131

tCi1nı̃1-3=a1
celoso-pah=1sg
‘soy celoso’

/ñ/ se neutraliza con /n/ ante /i/, como ejemplifica (3.23a, b).
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(3.23) a. chìnì
tCi1"nı̃1
tCi1nı̃1
celoso
‘(es) celoso’

b. chìnı̌rú
˙
nı̄

tCi1"nı̃13ru41
tCi1nı̃1=3=ru1
celoso-adv=creo

"nı̃3(4)
ñı̃3
cop

‘creo que es celoso’

Esta restricción, sin embargo, no es absoluta. /ñi/ puede ocurrir cuando /i/

asimila o elide un /u/ en la secuencia subyacente /ñu/ más /i/, como en (3.24a-c).

(3.24) a. ’bejñí
Pbe2"hñı̃4
b-Pe2+hñũ4=i
hab-meter:2+?=2sg
‘engañas’

b. tsijñí
ni2"hñı̃4
ni2-hñũ4=i
hab:caus:2-noche=2sg
‘te agarra la no-
che’

c. nduba’ñı̄
ntu2ba2"Pñı̃3
ntu2ba2+Pñũ3(4)=i
hab:agarrar:2+fuerte=2sg
‘detienes’

Esta distribución implica que la formación del patrón /ñi/ por la asimilación

vocálica no es afectada por la neutralización del /ñi/ subyacente con /ni/.

La restricción se observa para /ñ/ pero no para /j/ que tiene el mismo punto

de articulación. Este hecho es un argumento a favor de plantear /ñ/ y /j/ como dos

fonemas distintos, a pesar de la distribución casi complementaria que se observa

respecto a la nasalidad vocálica (§2.1).

3.1.4. /E.j/*

El diptongo /E/ no ocurre ante /j/, i.e. E.j* y alterna con /a/ ante /j/ (3.25). Ésta es

la única restricción segmental que cruza la frontera de sílaba (§6.2.1.3).

(3.25) ’bantjáyä
Pba2ntha4"ja23
b-Pa2nthE4+ja23
hab-cambiarse+p:dentro
‘cambia (estado, situación)’
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Recordando que /E/ es fonéticamente un diptongo [aI
“
], no analizo este proceso

como la pérdida del ataque de /+ja23/ ‘p:dentro’, puesto que el resultado de este

proceso no permite la pronunciación [aI
“
a]* o [aE

“
a]*, la cual sería esperable si la

silabificación fuera /E.a/*.

3.1.5. Secuencias consonánticas

ElCuadro 3.4muestra las secuencias consonánticas atestiguadas. Todas las secuen-

cias son tautosilábicas. Excluí /p/, /r/ y /l/, ya que estas consonantes no forman

secuencias en el léxico no onomatopéyico. Incluso en préstamos, las secuencias

consonánticas tienden a simplificarse, como /lo23"bo1/ para /"globo/.

/Ch/ y /CP/ en paréntesis indican que éstas ocurren solamente en palabras

complejas, específicamente como resultado de la espirantización de /tC/.

Las secuencias con /j/ por semivocalización fueron omitidas del cuadro, ya que

son disponibles para casi todas consonantes y secuencias en el cuadro (§3.1.5.1).

El asterisco (*) indica que hay evidencia basada en alternancia que implica la

inexistencia de tales secuencias; todas ellas resultan de la absorción de /j/ ante una

consonante palatal o lámino-posalveolar (§3.1.5.1).
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Cuadro 3.4: Secuencias consonánticas

C1\C2 t k kw ţ tC Ù s C S nt Nk Nkw nţ ntC m n ñ b j h P
t tj th tP

thj
k kj kh kP

khj
kw kwh kwP
ţ ţh ţP
ţ ţPj
tC tCh tCP
Ù * Ùh
s st sk skw sn sh sP

sth skh skwh
C * (Ch) (CP)
S St Sk Skw Sn * Sh SP

Sth Skh Skwh
SkP

nt ntj nth ntP
Nk Nkj Nkh NkP

NkPj
Nkw
nţ nţh nţP
ntC ntCh ntCP
m
n
ñ *
b
j *
h hnt hNk Nkw hnţ hntC hm hn hñ hb
P Pnt PNk Pnţ PntC Pm Pn Pñ Pb Pj
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Algunas deficiencias distribucionales parecen ser accidentales, es decir, son

patrones posibles pero no atestiguados. Éstas incluyen (i) /PNkw/*, (ii) las secuen-

cias de sibilante más plosiva más glotal (/SPH/) como /skwh/*, /StP/*, /SkwP/*, (iii)

algunas de las secuencias de oclusiva prenasalizada más glotal /DH/ como /NkwP/*

o /Nkwh/*, y (iv) las secuencias con /j/ como /ntPj/*, /ţj/*. La ausencia de (i) se

explica por la marginalidad del fonema /Nkw/ (§2.2.6). Y la ausencia de (ii-iv)

también se explica por la infrecuencia léxica de tales secuencias.

El resto de la distribución defectuosa es estructural, es decir, hay restricciones

fonotácticas generales de la lengua que prohíben tales secuencias. Algunos casos

reflejan cambios diacrónicos. Por ejemplo, /hj/ no se atestigua porque *hj en el

protomazateco se fusionó con /h/ en Ayautla;6 /ÙP/ así como /nÙh/ no se atestiguan,

ya que el cambio a /Ù/ no se dio en esos contextos.

Los demás casos tienenmotivos sincrónicos. El Cuadro 3.5 es un cuadro esque-

mático con base en el Cuadro 3.4, omitiendo las secuencias con /j/. A representa

africada, H consonante glotal (/P/ o /h/), O oclusiva (plosivas más africadas), P

plosiva, R resonantes (semivocales, nasales y oclusivas prenasalizadas sonoras) y

S sibilantes (fricativas no glotales).

En los siguientes apartados, veré con más detalle los tipos de secuencias

atestiguadas. Primero, ejemplificaré los cuatro tipos de secuencias que identifi-

co, es decir, (i) las secuencias con la semivocal /j/ (§3.1.5.1), (ii) sibilante más

plosivas (§3.1.5.2), (iii) sibilante más /n/ (§3.1.5.3), (iv) posglotalización /CP/ y

6Chiquihuitlán es la única variedad que conserva *hj como /hj/ [çh], como en /"hjã4/ ‘tres’,
/"hjũ2/ ‘seis’, /"hjE2/ ‘grande’ y /"hja1/ ‘águila’ (mis notas de campo) que en Ayautla corresponden
a /"hã4/, /"hõ2/, /"he23/ ‘gordo’ y /"ha1/ (*ãw en Chiquihuitlán, /õ/ en Ayautla, se fusionó con /ũ/).
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Cuadro 3.5: Esquemas de grupos consonánticos, sin /j/
C1\C2 y C3 P(los.s.) A(fric.s.) S(ib.) D (pren.) R(es.) H (glot.)

P(losiva sorda) – – – – – OH
A(fricada sorda) – – – – – OH

S(ibilante) SP(H) – – – Sn OH
D (prenasaliazada) – – – – – DH

R(esonante) – – – –
H (glotal) – – – HD HR –

posaspiración /Ch/ de obstruyentes así como preglotalización /PC/ y preaspiración

de resonantes (§3.1.5.4). Segundo, examinaré las secuencias triconsonánticas en

§3.1.5.5. Aparte de (ii-iv) arriba mencionados con la semivocal /j/, el único tipo

de secuencias triconsonánticas es de sibilante más plosiva más glotal (/SPH/).

3.1.5.1 Secuencias con /j/ y absorción de /j/

Subyacentemente, /j/ ocurre en secuencia con /t/, /th/, /nt/, /k/, /kh/, /ţP/, /Nk/ y

/NkP/. Sin embargo, estas secuencias son infrecuentes y los patrones no atestiguados

no parecen tener motivos estructurales.

Además de sus ocurrencias léxicas, /j/ ocurre como resultado de la semivoca-

lización de /i/ o /e/ ante /a/ o /u/ (§3.1.1.2), como ejemplifico en (3.26).

(3.26) kje’yá
˙khe2"Pja42

khe2Pi4=a2
hab:abrir:1=1sg
‘abro’

Sin embargo, /j/ no forma secuencia con /C/, /ñ/ y /j/, las cuales absorben la

/j/ semivocalizada. En (3.27), la penúltima sílaba tiene /ja/ en lugar de /jja/*, cuya

segunda /j/ se formaría por la semivocalización de /e/ subyacente.
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(3.27) tsá’bëyaja
˙tsa4"Pbe23ja2ha21

tsa4-Pbe23=je2he2=a1
pfv-ver:1=todo=1sg
‘vi todo’

3.1.5.2 Sibilante más plosiva: (/SP/)

/s/ y /S/ (y no /C/) pueden ocurrir ante las plosivas /t/, /k/ y /kw/. Además de las

secuencias léxicas como se ve en (3.28), las secuencias de /s/ más /t/ o /k/ se

pueden generar por el prefijo potencial /s-/, como ejemplifico en (3.29).

(3.28) a. liskwjı̄ /li2"skwhi3/ ‘sucio’ b. xtyä /"Stja23/ ‘salado’

(3.29) a. stè
"ste1
s-te1
pot-pot:bailar
‘bailará’

b. skà
"ska1
s-ka1
pot-pot:caerse
‘se caerá’

Las secuencias de /s/ más /t/, /k/ o /kw/ van en contra del principio de jerarquía

de sonoridad, la cual generaliza que las consonantes y vocales tienden a organi-

zarse como para formar un pico de sonoridad por sílaba, colocando los elementos

menos sonoros más lejos del pico, el cual típicamente consiste en una vocal (cf.

Blevins 1995: 210-211). A pesar de que estas secuencias no siguen el principio,

se atestiguan ampliamente en las lenguas del mundo (cf. Goad 2016).

3.1.5.3 Sibilante más /n/ (/Sn/)

/s/ y /S/ (y no /C/) también pueden ocurrir ante /n/. Las secuencias /sn/ y /Sn/ no

conllevan la asimilación regresiva de sonoridad.

102



(3.30) a. snè /"snẽ1/ ‘tepejilote’ b. chaxnú
˙
/tCa2"Snũ41/ ‘ardilla’

3.1.5.4 Glotalización (/CP/, /PC/) y aspiración (/Ch/, /hC/)

Las consonantes glotales /P/ y /h/ forman secuencias consonánticas con todas las

consonantes excepto entre ellas.

/P/ y /h/ se encuentran (i) después de las obstruyentes (oclusivas sordas y

fricativas), y (ii) antes de las resonantes (nasales y semivocales). Además, (iii) /P/

y /h/ ocurren antes o después de las consonantes prenasalizadas /nt/, /Nk/, /nţ/ y

/ntC/.

Alinear la glotalización tras una obstruyente, el patrón (i) arriba descrito, tiene

motivos fonéticos (Kingston 1985: 330). Kingston expuso que, en términos arti-

culatorios, la glotalización se asocia a la explosión que conllevan las consonantes

oclusivas, y que en su ausencia, la glotalización no está ligada a alguna articulación

oral.

Por otro lado, la secuencia de consonante glotal más resonante, el patrón (ii)

arriba mencionado, sigue la jerarquía de sonoridad. El prefijo del aspecto habitual

/b-/∼/m-/ sufre metátesis cuando el tema verbal inicia con /P/ o /h/.7

(3.31) a. ’mí
"Pmı̃4
m-Pı̃4
hab-llamarse
‘se llama’

b. fí
"hbi4
b-hi4
hab-ir
‘va’

7Esto deja la posibilidad de analizar la glotalización y la aspiración en los temas verbales
como un rasgo flotante, en particular si analizamos que algunas raíces verbales que inician con /h/,
como /-hẽ1/ ‘oler (in.)’ o /-hẽ23/ ‘caerse (cosa)’, son de inicio consonántico, puesto que seleccionan
prefijos silábicos. Sin embargo, seleccionar prefijos silábicos no es una característica exclusiva de
las raíces con inicio consonántico, ya que /-hi4/ ‘ir’ selecciona tanto los prefijos que consisten en
una consonante como los prefijos silábicos. Por tanto, no pugno por un análisis como rasgo flotante
con base en estas dos raíces verbales.

103



Ahora bien, la combinación de prenasalización con aspiración o glotalización

en mazateco, el patrón (iii) arriba escrito, es particular en demostrar las dos

características distribucionales. Este patrón fonético ha inspirado a los lingüistas,

como Pike y Pike (1947), Steriade (1994), Silverman et al. (1995) o Golston

y Kehrein (1998), a elaborar modelos para representar estos patrones, sea como

constituyentes subsilábicos o como rasgos de segmentos complejos. En la variedad

de Ayautla, los patrones fonéticos involucrados están resumidos en el Cuadro 3.6,

tomando ejemplos de las consonantes alveolares transcritas fonéticamente.

Cuadro 3.6: Distribución de consonante prenasalizadas con consonantes glotales

Modal Aspirada Glotalizada
Prenasalizada sonora ["ndaI

“
1] ‘nieto’ ["hnda1] ‘voz’ ["Pndi1] ‘estéril’

Prenasalizada sorda – nt* ["ntho1] ‘viento’ ["nt’e3] ‘angosto’
Sorda ["tu231] ‘semilla’ ["thi23] ‘redondo’ [thi4"t’a2] ‘pegado’

La preglotalización y la preaspiración sonmenos problemáticas, ya que las con-

sonantes prenasalizadas sin glotalización o aspiración se realizan sonoras (§2.2.6),

formando una clase natural con las resonantes. Las prenasalizadas sordas con po-

saspiración o posglotalización son más problemáticas, siendo que aquí hay dos

problemas básicos: (i) explicación de la ausencia de nt*, y (ii) la representación

de la prenasalizada sorda con la posglotalización o posaspiración.

En este estudio analizo las prenasalizadas sordas posglotalizadas o posaspira-

das como secuencias de oclusivas prenasalizadas sin especificación de sonoridad

más glotalización, con base en dos argumentos. Primero, no especificar la so-

noridad es consistente con el resto del inventario segmental de la lengua. La
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implementación como oclusiva sorda se explica más bien fonéticamente, ya que

no se ha atestiguado una eyectiva sonora (cf. Ladefoged y Maddison 1996: 79 so-

bre zhu|’hõa (kx’a, joisán)). Segundo, analizar la consonante prenasalizada como

unidad y no como secuencia de /n/ más oclusiva más consonante glotal explica la

ausencia tanto de /nÙ/ como de /nÙh/*.

Mi análisis difiere de los estudios previos que cité arriba en los siguientes

puntos. Primero, a diferencia de Pike y Pike (1947: 90), quienes postularon el

constituyente subsilábico [t’] para [nt’] y [nd] para [Pnd] en Huautla, postulo /nt/,

/Nk/, /nţ/ y /ntC/ consistentemente como segmentos. Mi análisis tiene la ventaja

de que explica la ausencia de /nÙh/*. Segundo, a diferencia de Steriade (1994:

218) quien propuso [nt’] como un solo segmento porque no hay rasgos incompa-

tibles dentro del ataque, propongo /nt/ y /P/ como dos segmentos, lo cual permite

un inventario menor sin complicar mucho la fonotáctica. Tercero, a diferencia de

Silverman et al. (1995) y Golston yKehrein (1998), quienes analizaron la posglota-

lización como un rasgo vocálico, yo la analizo como una consonante. Posiblemente

esto se deba a la variación dialectal, ya que las variedades estudiadas por ellos –

i.e. la de Huautla y la de Jalapa– carecen de la distinción entre /CPV/ y /CVPV/

que sí conserva la variedad de Ayautla (§10.2).

3.1.5.5 Secuencias tri y cuadriconsonánticas

Presentaré a continuación ejemplos en los que hay dos tipos de secuencias tricon-

sonánticas atestiguadas: (i) sibilante más plosiva más consonante glotal (/SPH/), y

(ii) /SP/, /Sn/, glotalizada/aspirada más /j/ (§3.1.5.2-§3.1.5.4). En consecuencia, el
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único tipo de secuencias cuadriconsonánticas es /SPHj/. Las combinaciones entre

las demás secuencias biconsonánticas (§3.1.5.2-§3.1.5.4) no se atestiguan. Éstas

incluyen: sibilante más glotal más resonante (/SHR/*, /R/,/j/), oclusiva sorda más

glotal más resonante (/OHR/*, /R/,/j/), prenasalizada más glotal más resonante

(/DHR/*, /R/,/j/) y glotal más prenasalizada más glotal (/HDH/*).

3.2. Estructura silábica

Esta sección sintetiza la estructura silábica. §3.2.1 resume el ataque y §3.2.2

el núcleo. No postulo una coda en esta lengua, ya que en el léxico nativo (i)

ninguna palabra o sufijo termina con una consonante, y (ii) todas las secuencias

consonánticas en posición medial se encuentran también en la posición inicial de

la palabra.

La sílaba en palabras bisilábicas o polisilábicas se puede identificar por el

principio de maximización de ataques, el cual requiere que el ataque tenga el

mayor número de consonantes de acuerdo a la estructura silábica de la lengua (cf.

Goldsmith 2011: 172 y las referencias allí).

Los patrones de la sílaba máxima en el mazateco de Ayautla se pueden esque-

matizar como sigue. Véase a continuación (3.32) que muestra patrones que tienen

una obstruyente ante /jV/, y (3.33) que no lo hace.8

(3.32) Obstruyente ante /jV/
a. OHjV, como en /"sPju1/ ‘se beberá’
b. SPHjV, como en /be2ja2"Skwhjã32/ ‘tengo epilepsia’
c. DHjV, como en /"NkPju3/ ‘cacao’

8H representa /P/ o /h/, O obstruyente no glotal, P plosiva, S fricativa no glotal y V vocal.
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(3.33) Resonante ante /jV/
a. HRjV, como en /Ska1ja2"hntju41/ ‘(una hoja para el ritual de limpia)’
b. SnjV /"snjõ1/ ‘tepejilote:nmlc’

3.2.1. Ataque

El ataque es obligatorio. Ya que esta lengua no tiene coda, el ataque contiene todas

las consonantes inventariadas en §2.2 así como todas las secuencias examinadas

en §3.1.5.

3.2.2. Núcleo

El núcleo en el mazateco de Ayautla consiste solamente en un fonema vocálico,

sea monoptongo o diptongo, oral o nasal, corta o larga, como se explicó en §2.1.

3.3. Correlatos del acento

El mazateco tiene acento fijo en la última sílaba de la palabra fonológica; la palabra

fonológica se define por varios criterios además del acento (§6.2.1.1). La sílaba

acentuada, tónica o prominente se define fonéticamente por pronunciarse con más

intensidad y duración.9 Si bien una palabra fonológica puede tener tres, cuatro

o más sílabas, no he notado ninguna pista fonética que muestre la existencia del

acento secundario en esta lengua. Fonológicamente, la sílaba tónica, comparada

con las sílabas átonas, tiende a tener el mayor número de contrastes como un

correlato fonológico. A la inversa, si bien algunos contrastes se pierden al estar

9En este estudio no abordo un estudio fonético de la prominencia, pero los hablantes nativos de
la lengua normalmente no tienen dificultad en reconocer la sílaba tónica. En muchos textos escritos
por quienes no son lingüistas, el acento agudo (<´ >) corresponde a la sílaba tónica en mazateco,
la cual es la última sílaba de la palabra fonológica.
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en sílabas átonas por sufijación o composición, otros contrastes se mantienen en

la sílaba final del mismo morfema. Por tanto, ser el locus de algunos contrastes

no es un criterio que defina la sílaba tónica. Esto parece proporcionar un ejemplo

del efecto de la uniformidad paradigmática (cf. Steriade 2000; Kenstowicz 2005;

Inkelas 2014: cap. 11), la cual generaliza que las unidades gramaticales tratan de

mantener sus características fonológicas a través de diferentes contextos prosódi-

cos. Desde esta perspectiva, la última sílaba de un morfema tiene el mayor número

de contrastes porque es la sílaba que tiene la posibilidad de ser tónica.

En esta sección enumeraré algunos correlatos fonológicos, incluyendo elmayor

número de contrastes (§3.3.1) y la aplicabilidad del sandhi que varía dependiendo

del acento (§3.3.2). Al final, en §3.3.3, argumentaré que el locus de contraste no

es un diagnóstico de acento.

3.3.1. Integridad de contrastes

En las palabras bisilábicas o polisilábicas, algunos contrastes se tienden a encontrar

solamente en la sílaba final. Cuando esta sílaba se encuentra en la sílaba átona

de una palabra fonológica por sufijación o composición, algunos contrastes se

neutralizan.

En esta sección describo este trato distribucional que destaca la sílaba tónica,

donde §3.3.1.1 trata sobre el timbre vocálico, §3.3.1.2 sobre la nasalidad vocálica,

§3.3.1.3 sobre la aspiración consonántica, §3.3.1.4 sobre la monosilabificación de

secuencias bisilábicas en ciertos tipos de bisílabos léxicos, y §3.3.1.5 trata sobre

el tono.
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3.3.1.1 Timbre vocálico

La última sílaba de una raíz tiene dos comportamientos sobre el timbre vocálico

que la distingue de las demás sílabas. Primero, /E/ y /o/ no ocurren en las sílabas

no finales del léxico nativo no onomatopéyico, a menos que estas vocales estén

en un dominio de armonía transglotal (§3.1.2); /E/ se neutraliza con /e/ o /i/ en los

prefijos gramaticalizados a partir de raíces verbales. Esto puede ser un argumento

a favor de postular /a/ como la primera vocal de [ahaI
“
∼ahE], [aPaI

“
∼aPE], [oho] y

[oPo]. En un caso que he registrado, (3.34), /E/, en el préstamo, muestra variación

idiolectal entre /E/ y /e/ en la sílaba no final.

(3.34) maystrú
˙
∼mestrú

˙
/mE"stru4=1/∼/me"stru4=1/ ‘maestro=abs’ <ESP /"majstRo/10

Además, en algunos morfemas bisilábicos o polisilábicos, a veces se observa la

variación idiolectal del timbre vocálico en las sílabas no finales. La primera sílaba

de (3.35a-c) y la segunda sílaba de (3.35d) testifican más de un timbre vocálico.

Esta variación nunca se encuentra en la sílaba final de un morfema.

(3.35) a. ndzàkù∼ndzùkù /nţa1"ku1∼nţu1"ku1/ ‘su pie’
b. aläxà∼eläxà∼iläxà /Pa2la23"Sa1∼Pe2la23"Sa1∼Pi2la23"Sa1/ ‘naranja’
c. iyē∼eyē /Pi2"je3∼Pe2"je3/ ‘pesado’
d. chakulō∼chakolō∼chakalō /tCa2ku3"lo3∼tCa2ko3"lo3∼tCa2ka3"lo3/ ‘gua-

jolote’11

10En español local, <ae> ortográfico no es hiato /a.e/, sino una vocal /a/ con una semivocal
saliente /j/.

11Esta palabra, en una de sus variantes, tiene /o/ en la sílaba átona. Probablemente, la segunda
parte de esta palabra /kV3lo3/ sea onomatopéyica o sea préstamo.
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3.3.1.2 Nasalidad vocálica

La nasalidad vocálica es contrastiva solamente en la sílaba final de una palabra

fonológica. Esto incluye tanto raíces como enclíticos.12 Aparte de la distribución

léxica, hay dos pruebas de comportamiento que sustentan esta postura.

Primero, en algunas palabras compuestas, el primer elemento con vocal nasal

forma una palabra fonológica con el siguiente morfema y pierde la nasalidad; este

es el caso del morfema /tõ24/ ‘dinero’ incluido en (3.36).

(3.36) tőxkwà
to24"Skwa1
tõ24+Skwa1
dinero+pedazo
‘cambio (dinero)’

Segundo, la alomorfía del prefijo habitual entre /b-/ y /m-/ está condicionada

por la nasalidad vocálica cuando la raíz verbal es monomorfémica, es decir, la

sílaba tónica en aislamiento. Sin embargo, cuando la raíz es bisilábica, estas dos

formas están léxicamente determinadas (3.37a, b) o, como en (3.38a, b), están en

variación libre (§1.6.1.3.2).

(3.37) a. banē
ba2"nẽ3
b-a2nẽ3
hab-lavar
‘lava’

b. manga
ma2Nka2
m-a2Nka2
hab-huir
‘huye’

12Por ejemplo, los enclíticos incluyen /=Pı̃3(4)/ ‘phab’, /=(4)hı̃4/ ‘negcop’, /=khı̃3/ ‘completa-
mente’ y su forma enfática /=khi4khı̃23/ ‘completamente’. Sobre todo, el último enclítico parece
ser una reduplicación de la penúltima, mientras la primera sílaba de la forma enfática no tiene
nasalidad. Por tanto, independientemente de la prominencia, la sílaba final de un morfema parece
ser donde se especifica la nasalidad.
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(3.38) a. byaja
˙
n

bjã2"hã21
b-ẽ2hẽ2=a1
hab-colgar:1=1sg
‘cuelgo’

b. myaja
˙
n

mjã2"hã21
m-ẽ2hẽ2=a1
hab-colgar:1=1sg
‘cuelgo’

Los casos léxicamente determinados, como los de (3.37), implican que la

nasalidad vocálica no es contrastiva en sílabas no finales de las raíces verbales

bisilábicas, y que las consonantes orales y nasales son fonémicamente contrastivas,

por lo menos en sílabas no finales.

3.3.1.3 /P/ y /h/

El cierre glotal /P/ ocurre solamente una vez en una raíz, en un prefijo proveniente

de raíz verbal o en un clítico.

En palabras compuestas, no hay restricción respecto a ocurrencias múltiples

del cierre glotal. En (3.39), /P/ ocurre tres veces, dos de ellas en sílabas átonas.

(3.39) s’e’á’ñū
sPe2Pa4"Pñũ3
s-Pe3(4)+Pa23+Pñũ3(4)
hab:imps-meter+p:boca+fuerte
‘se atora en la boca’

/P/ también ocurre con los clíticos y dos prefijos de origen verbal. (3.40) es

una parte de los morfemas gramaticales con /P/.

(3.40) a. /=Pı̃3(4)/ ‘phab’
b. /=ţi2Pi2/ ‘todos (animado)’
c. /hE2PE2=/ ‘ven’
d. /ja2Pa2/ ‘pues’
e. /Pba1. . . nte1=/ ‘ya no’
f. /Pi2-∼Pi2(4)-/ ‘and:2’
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La fricativa glotal /h/, por otro lado, puede ocurrir en las sílabas no finales de

un morfema, como ejemplifican (3.41a, b).

(3.41) a. tjyòjò /thjo1"ho1/ ‘Huautla de Jiménez’
b. chjìnè /tChi1"nẽ1/ ‘sabio, especialista’

En algunas palabras compuestas, el primer elemento compuesto con /h/ pierde

la aspiración. Por ejemplo, la aspiración en la última sílaba de /-a2hNki23/ ‘buscar’

en (3.42a) se pierde en (3.42b), donde el significado de /+shE2/ es opaco,mientras la

aspiración semantiene en (3.42c) que incorpora el sustantivo kwjà /"kwha1/ ‘asunto,

problema’. Lo mismo se puede observar en el siguiente ejemplo: la aspiración

consonántica de /-Pe2thu4/ ‘salir’ (3.43a) se pierde en (3.43b), mientras ésta se

mantiene en (3.43c).

(3.42) a. majngï /ma2"hNki23/ ‘busca’
b. mangisjay /ma2Nki2"shE2/ ‘busca’
c. cf. majngikwjà /ma2hNki2"kwha1/ ‘busca problemas’

(3.43) a. ’betjú /Pbe2"thu4/ ‘sale, se celebra’
b. ’betukangí /Pbe2tu2ka2"Nki4/ ‘sale debajo de algo’
c. cf. ’betjú’mo /Pbe2thu4"Pmõ2/ ‘sale a escondidas’

Los clíticos y prefijos también pueden tener /h/. (3.44) es una parte de los afijos

y clíticos con /h/ en esta lengua.

(3.44) a. /=hba4/ ‘acaba de’
b. /=4hı̃4/ ‘neg’
c. /=je2he2/ ‘todos (inanimado)’
d. /=khi4khı̃23/ ‘por completo’
e. /=nţhE4/ ‘siempre’
f. /he2(4)=/ ‘ya’
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g. /hi2-∼hi4-/ ‘and’
h. /khe24=/ ‘todavía no’
i. /me2he4=/ ‘casi’

Los prefijos de optativo (§1.6.1.3.5) y de progresivo (§1.6.1.3.6) tienen alo-

morfos con /h/ que ocurren (i) ante un tema monosilábico y (ii) en ausencia de

otro /h/. Ejemplifico el optativo en (3.45a), y el progresivo en (3.45b).

(3.45) a. ngatjaxü
Nka2tha2"Su23
Nka2tha2-Su23
opt-hervirse
‘que se hierva’

b. tjiká
˙thi2"ka42

thi2-ka4=a2
prog-hab:caerse=1sg
‘me estoy cayendo’

3.3.1.4 Bisílabos léxicos

En los prefijos de origen verbal y las raíces ligadas, las secuencias /VPV/, /VhV/,

/VNkV/ y /VbV/monomorfémicas muchas veces se reducen a /V/ en sílabas átonas.

En el siguiente ejemplo, la misma raíz verbal tiene /-a2ha3(4)/ en aislamiento

(3.46a) que se reduce a /-a3(4)/ en un verbo compuesto que incluye la misma raíz

(3.46b).

(3.46) a. bajā
ba2"ha3
b-a2ha3(4)
hab-tender
‘tiende en el piso’

b. baxí
ba2"Ci4
b-a3(4)+Ci4
hab-tender+secarse
‘tiende, seca’

En algunos casos, la monosilabificación es facultativa. En (3.47), /-a2ha3(4)/ y

/-a2(4)/ están en variación libre o estilística. El uso de la forma larga (3.47a) no in-

volucra un acento secundario en la última sílaba de la primera raíz. Igualmente, las

dos formas de (3.48), ambas sin prominencia, están en variación libre o estilística.
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(3.47) a. bajandíyā
ba2ha2nti4"ja3
b-a2ha3(4)+nti1ja3(4)
hab-tender+camino
‘abre el camino’

b. bandíyā
ba2nti4"ja3
b-a2(4)+nti1ja3(4)
hab-tender+camino
‘abre el camino’

(3.48) a. tùnga /tu1Nka2/ ‘pero’ b. tã /ta12/ ‘pero’

3.3.1.5 Tono

Ciertos contrastes tonales se neutralizan en sílabas átonas (§4.3.3).

3.3.2. Aplicabilidad de sandhi

La aplicabilidad y el efecto de sandhi tonal, a través de la frontera del grupo

de palabra más enclítico (§6.2), varían dependiendo de la posición dentro de la

palabra, y dentro del morfema, donde se encuentra la sílaba receptora de sandhi

(§5.1.1.4). En (3.49a), la penúltima sílaba de nijñä
˙
/ni2hñã23=1/ ‘petate’ recibe el

tono flotante, mientras en (3.49b) la única sílaba de tse
˙
/ţe2=1/ ‘guayaba’ no lo

recibe. Es decir, la sílaba tónica con tono /2/ que pertene a otro grupo de palabra

más enclítico no es afectada por el sandhi.

(3.49) a. yateñäxu níjñä
˙ja2te2"ñã23Su2

j-a2te2ñã23=Su3(4)
pfv-vender=rep

ni4"hñã231
ni2hñã23=1
petate=abs

‘que vendió el petate’

b. yateñäxū tse
˙ja2te2"ñã23Su3

j-a2te2ñã23=Su3(4)
pfv-vender=rep

"ţe21
ţe2=1
guayaba=abs

‘que vendió la guayaba’

El mismo criterio se puede utilizar para estimar la posición del acento en los

préstamos. La mayoría de los préstamos en el mazateco de Ayautla provienen del

español, en el cual la posición del acento es léxicamente contrastiva. Sin embargo,
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el acento en mazateco es fijo en la sílaba final de la palabra fonológica y el acento

en los préstamos se refleja en mazateco como patrones tonales (§4.4.4.1). Según

el criterio de la aplicabilidad de sandhi tonal, los préstamos no tienen el acento

en la posición original, sino en la sílaba final; por ejemplo, en (3.50) la penúltima

sílaba, correspondiente a la sílaba tónica en español, recibe el tono flotante, lo cual

indica que es una sílaba átona en mazateco.

(3.50) yateñäxu sérà
ja2te2"ñã23Su2
j-a2te2ñã23=Su3(4)
pfv-vender=rep

se4"ra1
se23ra1
vela

‘que vendió la vela’

3.3.3. Locus de contrastes: ¿palabra fonológica o morfema?

En las secciones anteriores, me he referido a la última sílaba de un morfema más

que a la de una palabra fonológica, como el locus de estos contrastes o el factor

que tenga que ver con la aplicabilidad del sandhi. Esto es porque estos fenómenos

son correlatos y no diagnósticos de la palabra fonológica (§6.2.1). Mientras defino

la palabra fonológica, con base en los procesos y restricciones fonológicas, siendo

el acento uno de ellos, el criterio de contrastes es más bien morfofonológico. Por

ejemplo, en (3.51a, b), las dos palabras tienen la raíz /tõ24/ ‘dinero’ como el primer

elemento del compuesto. Sin embargo, la nasalidad vocálica se pierde en (3.51a)

y se mantiene en (3.51b). Aparte de la nasalidad, no hay otras características

fonéticas que distingan (3.51a) de (3.51b) en la primera sílaba. Por tanto, estar en

sílaba átona sí puede hacer perder la nasalidad vocálica de vez en cuando, pero

esto no significa la ausencia de nasalidad vocálica en sílabas átonas.
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(3.51) a. tőxkwà
to24"Skwa1
tõ24+Skwa1
dinero+pedazo
‘cambio, moneda’

b. tőnskā
tõ24"ska3
tõ24+ska3(4)
dinero+de_juguete
‘dinero de juguete’

Lomismo se puede decir sobre el efecto de sandhi (§5.1.2.2): la sílaba receptora

de sandhi en sílaba átona por composición puede tener el efecto de sandhi como

si fuera en sílaba tónica o átona en una palabra no compuesta.

En resumen, los contrastes son meramente correlatos del acento y no pueden

diagnosticar el acento en esta lengua.

116



Capítulo 4 Inventario tonal y tonotáctica

Este capítulo presenta el inventario tonal (§4.1), debate la unidad portadora de

tono (§4.2), describe la tonotáctica en bisílabos o polisílabos (§4.3) y proporciona

una lista del sesgo distribucional de tono por clases o subclases léxicas que he

encontrado en esta lengua (§4.4).

4.1. Inventario tonal

La sección §4.1.1 proporciona las consideraciones sobre cómo establecer el inven-

tario tonal. Tras lo cual, se presenta el inventario de los primitivos tonales (§4.1.2),

las melodías léxicas (§4.1.3) y los tonos léxicos, considerando el tono flotante /4/

(§4.1.4).

4.1.1. ¿Cómo establecer el inventario tonal?

Establecer el inventario tonal se ha enfrentado con dificultades metodológicas.

Por una parte, esto se debe a que las diferentes dimensiones de contraste, como

la fonación, los rasgos laríngeos de consonantes o la cantidad vocálica, pueden

estar en juego (Gordon 2016: 222). Por ejemplo, si el número de melodías que se

atestigua varía entre la vocal corta y la vocal larga, hay diferentes posibilidades de

analizar el inventario.

Por otra parte, el “inventario tonal” en la literatura se ha postulado en diferen-
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tes dominios y niveles de análisis. Por ejemplo, Yip (2002: 24) usa “inventario

tonal” como el conjunto de “tonos de nivel” más “tonos de contorno verdaderos”,

excluyendo los tonos de contorno que son secuencias de los tonos de nivel. Por

otro lado, Maddieson (2013) y Gordon (2016: 219) se refieren a las melodías

tonales por UPT al contar el número de tonos en una lengua, sin cuestionar si

son unidades o secuencias, o suponiendo que son unidades. Si tenemos en cuenta

dominios prosódicos más grandes que la sílaba, sea la palabra fonológica (§6.2.1)

o el grupo de palabra más enclítico (§6.2.2), como el dominio tonal (Hyman y

Leben 2017), puede haber otro análisis del inventario.

En este estudio, responderé a esta tarea de dosmaneras. Por un lado, postularé el

inventario tonal en diferentes dominios y niveles de análisis. Por otro lado, trataré

en lo posible de presentar el inventario tonal de manera paralela al inventario

segmental.

Postular el inventario tonal en más de un dominio tiene antecedentes. Por

ejemplo, Villard (2015: cap. 4; esp. 142-147, 272-274) y Woodbury (2019: 92-95)

sobre el chatino de Zacatepec (zapotecana, otomangue) postularon dos inventarios

en diferentes niveles de análisis. El chatino de Zacatepec posee cinco tonos especi-

ficados, de los cuales dos son de contorno, que se asocian (o no) a cada mora como

unidad portadora de tono (UPT). Tres de ellos se presentan también como tonos

flotantes que se asocian a la siguiente mora. Cada palabra no compuesta en esta

lengua, máximamente trimoraica, selecciona una de las 15 secuencias formadas

por los tonos arriba mencionados, tanto asociados como flotantes. Los autores

denominan éstas como “secuencias tonales” (“Tonal Sequences”). Además, hay un
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prefijo, el progresivo, que agrega un tono a las secuencias tonales, aumentando sis-

temáticamente el número de patrones. Así, el número de tonos por UPT son cinco,

mientras que las 15 secuencias tonales son las que importan a nivel palabra –no

se olvide que puede haber más patrones en la superficie por el prefijo progresivo

y por el efecto de sandhi.1

Para el mazateco de Ayautla, encontré (i) cinco primitivos tonales, (ii) 10

melodías tonales por UPT atestiguadas en palabras morfológicamente sencillas

(“melodías léxicas”) de las cuales tres son no básicas o marginales y (iii) 13 tonos

léxicos. A pesar de que hay patrones tonales mono, bi o polisilábicos que carac-

terizan ciertas subclases léxicas (§4.4) y hay deficiencia distribucional de ciertas

secuencias tonales2 no inventariaré tales secuencias, porque tal deficiencia se ex-

plica generalmente por la tonotáctica sin tener que acudir a secuencias arbitrarias

(§4.3), y varias de las alternancias tonales tienen como meta a cada sílaba y no a

las secuencias enteras (§8.3, §9.1, inter alia).

1Una aproximación parecida a ésta se encuentra en Snider (2018: §1.4), quien propone como
un universal el concepto de “patrones tonales”, con la premisa de que (i) las melodías tonales se
analizan en los términos de primitivos tonales, (ii) uno o varios primitivos tonales se asocian a cada
morfema sin importar el tamaño (i.e. “patrones tonales”), y (iii) todos los morfemas de una clase
tienen el mismo inventario de patrones tonales. Sin embargo, el mazateco de Ayautla no puede
ser analizado bajo este modelo por dos razones. Primero, hay fenómenos que necesitan referirse
a la UPT además del primitivo tonal; por ejemplo, no se puede describir la diferencia entre los
bisílabos con /2.4/ y los con /2.24/ sin tener en cuenta la melodía que se asocia a una UPT. Segundo,
los monosílabos y los bisílabos no tienen el mismo inventario de patrones (§4.3); los morfemas
bisilábicos tienen patrones que no pueden tener los monosílabos, por ejemplo, la distinción entre
/1.2/ y /1.23/ no existe en monosílabos (§4.1.2.2).

2Es decir, en palabras con dos o más UPTs, no se atestiguan todas las combinaciones de las
melodías por UPT. Esta situación contrasta con, por ejemplo, las variedades del mixteco con tres
tonos por UPT, como la de San Miguel el Grande (Pike 1948: 79) o la de Yucuquimi de Ocampo
(León Vázquez 2017: 70, 82), en las cuales casi todas las combinaciones de dos tonos por UPT se
encuentran en un morfema con dos UPTs.
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De los tres inventarios, el segundo, las melodías tonales en palabras morfoló-

gicamente sencillas, es un concepto evidente una vez que se defina la UPT (§4.2).

Sin embargo, otros dos, el primitivo tonal y el tono léxico, necesitan aclaración.

El primitivo tonal3 (§4.1.2) es un concepto que corresponde al fonema en la

fonología segmental. De igual modo que hay secuencias consonánticas en palabras

morfológicamente sencillas, hay secuencias de primitivos tonales, cuyos resulta-

dos son tonos de contorno, en palabras morfológicamente sencillas. Analizar los

tonos de contorno como secuencias de primitivos tonales se ha demostrado con-

veniente para varias lenguas (cf. Pike 1948: 5-13; Yip 2002: 47-52). Además de

los primitivos tonales, algunos estudios proponen clases naturales que agrupen los

primitivos tonales que comparten comportamientos en los procesos y las restric-

ciones fonológicas. Dicho de otro modo, postulan rasgos tonales como unidades

analíticas menores a los primitivos tonales. En este estudio, no postulo rasgos

tonales tras un intento de postularlos (§4.1.2.4).

El tono léxico o subyacente (§4.1.4) se distingue de la melodía tonal léxica

(§4.1.3), puesto que una melodía tonal en la superficie puede corresponder a un

tono léxico con tono flotante y el otro tono léxico sin tono flotante. Por ejemplo,

ambos /13/ y /13(4)/ se realizan como [13] en aislamiento pero difieren en sus

comportamientos, lo cual requiere postular diferentes representaciones subyacen-

tes.

3El término ha recibido diferentes nombres. “Primitivo tonal” se encuentra en Yip (2002: 51),
quien además usa “tonos de nivel” y “primitivos de nivel” intercambiablemente. McPherson (2016)
o Hernández Mendoza (2017: 29) también usan “primitivo tonal”. El mismo concepto corresponde
a “tono básico” en Pike y Pike (1947: 87-90), “tonema” en Pike (1948: 96-97) o Rolle (2018: 16),
o simplemente como “tono” como en Pike (1956) o Hyman (2011a).
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Dicho lo anterior, muestro en el Cuadro 4.1 las 37 melodías posibles por UPT,

incluyendo las que se atestiguan solamente en palabras complejas, en mazateco de

Ayautla. En el cuadro, “prim” indica que son melodías que tienen un solo primitivo

tonal; “lex” indica que son melodías que se atestiguan en palabras morfológica-

mente sencillas de la lengua (las melodías marginales aparecen entre paréntesis).

Las demás melodías aparecen solamente por efecto de diferentes procesos tonales

(Capítulo 5); “V” indica que el tono aparece en una vocal corta y “V:” en una

vocal larga. La cantidad vocálica se debe a ciertos morfemas gramaticales con

alargamiento vocálico (§2.1.2, §5.2.1).
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Cuadro 4.1: Melodías tonales
Melodía Ejemplos prim lex V V:
1 "snẽ1 ‘tepejilote’

√ √ √ √

12 Ci2"Nki12 ‘tu familia’ (
√
)
√ √

121 Ci2"Nki121 ‘nuestra (ex.) familia
√ √

1212 "nã:1212 ‘tu madre’
√

13 "Ùho13 ‘huevo’
√ √ √

131 "khjã131 ‘como’
√ √

1312 "ntCe:1312 ‘tu nixtamal’
√

133 "ntCe:133 ‘nixtamal:foc’
√

14 "sko14 ‘caerán uds.’
√

143 Ci2"Nkju:143 ‘su (uds.) familia:foc’
√

2 "sã2 ‘agrio’
√ √ √

21 "ţe21 ‘guayaba’
√ √

212 "ţe:212 ‘tu guayaba’
√

213 tu1 kjo213 ‘ahí nada más’
√ √

23 "hNku23 ‘uno’
√ √ √ √

231 "tu231 ‘semilla’ (
√
)
√ √

2312 "tu:2312 ‘tu semilla’
√

2313 "tu:2313 ‘semilla:foc’
√

24 "nta24 ‘bueno’
√ √

241 "tõ241 ‘dinero’
√ √

2412 "tõ:2412 ‘tu dinero’
√

2413 "tõ:2413 ‘dinero:foc’
√

242 "nţa242 ‘mi mano’
√ √

243 "nţa243 ‘nuestra (in.) mano’
√ √

3 "ţi3 ‘lluvia’
√ √ √

31 "Ska31ri2 ’tu pantalón’
√ √

32 Pbe2"tChja32 ‘pago’
√

312 "Ska:312 ‘tu pantalón’
√

313 "nţPe:313 ‘nuestro (ex.) hermano:foc’
√

33 ţi2"ntja33 ‘Coatzospan’
√ √

4 "hmã4 ‘negro’
√ √ √

41 "kwi41 ‘nuestra (ex.) cabeza’ (
√
)
√ √

412 tCa2"Snũ:412 ‘tu ardilla’
√

413 Nka2"hñũ:413 ‘de noche:foc’
√

414 khe24 mi2ntCa2"ntho414hı̃4 ‘todavía no infla’
√

42 "kwa42 ‘mi cabeza’
√ √

43 "kwa43 ‘nuestra (in.) cabeza’
√ √122



El cuadro 4.1 no refleja el inventario de tonos léxicos, ya que dicha distinción

es subyacente a las melodías.

4.1.2. Primitivos tonales: /1/, /2/, /23/, /3/ y /4/

El mazateco de Ayautla tiene cinco primitivos tonales: /1/, /2/, /23/ –éste no es la

concatenación de /2/ y /3/ (§4.1.2.2)–, /3/ y /4/, donde /1/ corresponde a la tonía

más baja y /4/ a la más alta, como muestra esquemáticamente la Figura 4.1.

Figura 4.1: Esquema de melodías para los primitivos tonales

Las melodías /2/ y /23/ son muy parecidas. La melodía /23/, a pesar de su

etiqueta, su punto final no llega a la tonía de /3/. Los tonos /23/ y /3/ tienen un

ascenso ligero de tonía. Debo aclarar que mostrar la pista de tonía es innecesario

para establecer los contrastes tonales; al contrario, esto puede perjudicar el esfuerzo

de reconocer esta categoría fonológica (Pike 1948: 44). Sin embargo, después

de establecer los contrastes y sabiendo de alguna frase de marco que no cause

alternancias tonales, situar las palabras en el mismo marco y mostrar la tonía

relativa puede servir para justificar la etiqueta de tonos ante los que no tienen la

oportunidad de escucharlos con sus propios oídos.

La Figura 4.2 muestra la pista de tonía en la frase marco /kwi2 X=na3(4)/

‘pron3 X=pos1in’ ‘nuestro (in.) X’ para cinco sustantivos: /snẽ1/ ‘tepejilote’,
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/ţe2=/ ‘guayaba’, /tu23=/ ‘semilla’, /ţi3(4)/ ‘lluvia’ y /ţa2hmı̃4=/ ‘cosa’.

Figura 4.2: Muestra de pista de tonía

Tres aclaraciones son necesarias para esta figura. Primero, dado que la marca

del estado absoluto /=1/ ‘abs’ es obligatoria al final de una frase nominal que no

tenga otro enclítico o un tono flotante (§7.3), /ţe2=/ ‘guayaba’, /tu23=/ ‘semilla’

y /ţa2hmı̃4=/ ‘cosa’ no se pueden realizar en aislamiento con su forma subya-

cente, por lo cual agregué /=na3(4)/ ‘pos1in’. Segundo, usé una palabra bisilábica,

/ţa2hmı̃4=/ ‘cosa’, para ilustrar el tono /4/, debido a que esta lengua carece de /4/

en sustantivos monosilábicos (§4.4.1).4 Tercero, esta grabación fue hecha con una

persona nativohablante en una sola emisión.

Los siguientes ejemplos son pares o cuadrupletes mínimos o casi mínimos para

los primitivos tonales. Los ejemplos (4.1) y (4.2) muestran de manera muy general

que se distinguen /1/, /23/, /3/ y /4/. El contraste que más me costó distinguir al

inicio fue el que se da entre /2/ y /23/, ejemplificado con tres pares casi mínimos

en (4.3), (4.4) y (4.5).

4Existen /pa4=/ ‘papá’ y /mã4=/ ‘mamá’, pero estas palabras sufren alternancia tonal al ser
poseídas (§9.2).
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(4.1) a. chìnì /tCi1"nı̃1/ ‘celoso’
b. chìnï

˙
/tCi1"nı̃23=1/ ‘sueño’

c. chìnı̄ /tCi1"nı̃3/ ‘olvidadizo’
d. chìní

˙
/tCi1"nı̃4=1/ ‘costilla

(ave)’

(4.2) a. xà /"Sa1/ ‘mugre’
b. exä /Pe2"Sa23/ ‘ladró’
c. xā /"Sa3/ ‘trabajo’

d. tjyùxá
˙thju1"Sa41

thju13(4)+Sa2=1
animal+león=abs
‘león’

(4.3) a. ’borè /"Pbo2=re1/ ‘se fractura’ b. ’bö /"Pbo23/ ‘muele’

(4.4) a. batsë /ba2"ţe23/ ‘compra’ b. tse /"ţe2/ ‘se llena’

(4.5) a. na’ayrè /nẼ2"PẼ2re1/ ‘es difícil’ b. nà’äyrè /nẼ1"PẼ23re1/ ‘su papá’

En los siguientes apartados, examinaré primero el problema de cómo etiquetar

los primitivos tonales (§4.1.2.1). Y una vez etiquetados los tonos, preguntaré por

qué postular /23/ como un primitivo y no como una secuencia de /2/ más /3/, lo

que puede ser problemático (§4.1.2.2). Argumentaré, con base en ello, que los

primitivos tonales no siempre coinciden con los “niveles tonales”, como es el caso

de /23/ y /3/ (§4.1.2.3). Al final, expondré mi intento fallido de establecer rasgos

tonales para los primitivos tonales (§4.1.2.4).

4.1.2.1 Etiqueta de los primitivos tonales

Como esquematicé en la Figura 4.1, /2/ y /23/ son melodías parecidas, además /23/

tiene un ligero ascenso, al igual que /3/. La cuestión, entonces, sería por qué no

etiquetar /23/, /3/ y /4/ como <3>, <4> y <5>.

Aunque etiquetar tonos es una banalidad,5 hay al menos tres motivos para

descartar el juego de etiquetas que planteé en el párrafo anterior.Uno es la economía

5Para demostrar lo nimio de etiquetar los tonos, Pike (1948: 53) dice lo siguiente al explicar
su método de establecer el contraste tonal: “[. . . ] up to this point there has been no essential need
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de grafía. Dado que no hay un tono ascendente que empiece con la tonía de /3/, es

decir, no existe /34/*,6 usar <3> en lugar de <34> ahorra una letra cada vez que

menciono este tono.

Uno es la economía de escalas de representación a postular. Dentro de las

melodías tonales con dos o más primitivos tonales, existen melodías tonales que

empiezan o terminan con la tonía de /1/, /2/, /3/ o /4/ pero no con /23/, como /423/*;

tampoco existe una melodía tonal que empiece con la tonía de /2/ y termine con la

de /3/. Por tanto, utilizar cinco o más escalas producirían huecos en la notación.

El otro es la tradición de la lingüística mazateca establecida por Pike y Pike

(1947), K. Pike (1948) y E. Pike (1956, 1967) de representar los tonos con cuatro

escalas.7 Esto facilita la comparación diacrónica entre las variedades mazatecas.

Por ejemplo, el tono /23/ en Ayautla, excepto los numerales, corresponde a /23/ en

Soyaltepec (<32> en E. Pike 1956), /12/ en Huautla (<43> en Pike y Pike 1947;

K. Pike 1948; E. Pike 1957, 1967) y /3(3)/ en Chiquihuitlán (<2> en A. Jamieson

1977b; C. Jamieson 1996; véase también Nakamoto 2018).

for tonal transcription. It is the grouping as such which has been important. [. . . ] Serious efforts
to make an early “correct” transcription only tend to confuse him [lingüista; SN] [. . . ]. Cruz y
Woodbury (2014: 501-502) también cuentan la actitud de Thom Smith-Stark ante la trivialidad de
etiquetar los tonos: “Whenever anyone said “these ones are mid-hi to low, these ones are high to
mid-low,” Thom smiled and said, “Never mind about that; as long as the tone sounds the same
in each pile! [Nota: al empezar a estudiar el zapoteco de Betaza, Thom escribía las palabras en
papel y las clasificaba tanto por formas prosódicas como por las melodías tonales, creando pilas
de papeles; SN]””.

6La secuencias subyacentes de /3/ más /4/ resulta /24/ en lugar de /34/* (§5.2.2). En la variedad
de Soyaltepec existe el contraste entre /3/ y /34/, de los cuales solamente /34/ ocurre en palabras
morfológicamente sencillas (Pike 1956).

7Los hermanos Pike y otros lingüistas del Instituto Lingüístico de Verano representaron los
tonos con una escala reversa; es decir, <1>, <4>, <21> y <42>, que en su notación corresponden a
mis /4/, /1/, /34/ y /13/, respectivamente.
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4.1.2.2 /23/ como primitivo tonal

Un primitivo tonal puede ser de nivel, es decir, sin descenso o ascenso a lo largo

de la realización, o de contorno (“tonos de contorno verdaderos” en Yip 2002: 24),

al igual que los segmentos que pueden ser internamente sencillos o complejos,

como diptongos en el caso de la vocal, y africadas o doble articulación en el caso

de la consonante. En específico, mostraré tres criterios según los cuales /23/ se

comporta de maneras distintas a /2/ o /3/, por tanto se tiene que postular como un

primitivo tonal.

Primero, el alomorfo con /4/ que se atestigua en diferentes prefijos y raíces

ligadas son normalmente inducidos por el tono /2/ y no por /23/ o /3/ (§7.7). Esto

agrupa /23/ y /3/ por un lado y /2/ por otro lado.

Segundo, tanto /23/ como /3/ carecen de un tono ascendente por secuencia que

empiecen con la tonía de su punto de inicio (§5.2.2), debido posiblemente al hecho

de que estos dos implican un ascenso ligero de tonía. Esto también agrupa /23/ y

/3/ por un lado y /2/ por otro lado.

El tercer argumento viene del sandhi tonal. El sandhi tonal en el mazateco de

Ayautla se refiere a la asociación progresiva del /4/ flotante. Este /4/ solamente se

asocia cuando la siguiente UPT es uno de /1/, /13/, /2/ o /23/ (§5.1). En cuanto al

sandhi tonal, /23/ muestra comportamientos idénticos a /2/ y ningún paralelismo

con /3/. Los tonos /2/ y /23/ no causan sandhi, y son los que sufren sandhi y resultan

en /4/ (§5.1.2.1), mientras que /3/ causa sandhi y no sufre sandhi.

Por tanto, /23/ es un tono que difiere de /2/ en no causar el alomorfo con tono

/4/ de algunos prefijos (primer criterio) y en no tener secuencia tonal ascendente

127



cuyo punto de inicio sea /23/ (segundo criterio); /23/ también difiere de /3/ en

poder sufrir sandhi y no causar sandhi (tercer criterio). Además, como veremos

en §5.2, el tono /23/ no se forma composicionalmente por la coalescencia de /2/ y

/3/.8 Por tanto, /23/ se tiene que postular como un primitivo tonal.

4.1.2.3 /23/ y /3/ como “tonos de contorno verdaderos”

Ya que esta lengua cuenta con muchas melodías de contorno como secuencias de

primitivos tonales, se ha de cuestionar si todos los primitivos “son de nivel” o hay

“tonos de contorno verdadero” (cf. Yip 2002: 24). Los niveles tonales son objetivos,

tanto articulatorios como perceptivos, que tienen los tonos de contorno que son

secuencias de primitivos tonales. La existencia de niveles tonales es el tercer

criterio de Pike (1948: 8) para reconocer una lengua de registro (“register tone

language”) en la cual los tonos de contorno se pueden analizar como secuencias

de primitivos tonales.9

En el mazateco de Ayautla, /23/ y /3/ pueden ser los objetivos de inicio para

los tonos descendentes o cóncavos, es decir, hay tonos de contorno cuyo primer

descenso inicia con la melodía de /23/ o /3/. Sin embargo, no hay una secuencia

tonal ascendente que inicie con la melodía de /23/ o /3/; además, /23/ no puede ser

objetivo medial o final de un tono de contorno.10 Esto quiere decir que el tono /23/

8Si bien /23/ resulta por la coalescencia de /2/ y /3/ en vocales largas, /2/ más /3/ no es la única
fuente de /23/ en vocales largas, y los mismos tonos subyacentes dan lugar a /3/ en lugar de /23/ en
vocales cortas.

9“The beginning and ending points of the glides [tonos de contorno] of a contour system
cannot be equated with level tonemes in the same system, whereas all glides of a register system
[una lengua en la cual solamente los tonos de nivel son primitivos tonales] are to be interpreted
phonemically in terms of their end points” (Pike 1948: 8).

10El tono /3/ también puede ser la meta medial o final de un tono de contorno, si bien el
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no corresponde nítidamente a los “niveles tonales”, lo cual requiere reconsiderar

la tipología clásica de las lenguas tonales por Pike (1948: 5-13), quien dividió las

lenguas tonales cuyos tonos de contorno son unidades y las lenguas cuyos tonos

de contorno son secuencias de primitivos tonales de nivel. El mazateco de Ayautla

cuenta con los dos tipos de tonos de contorno, lo cual desafía su dicotomía. Esta

tipología, aunque no siempre se menciona al debatirse sobre las lenguas con tonos

de contorno,11 persiste y sigue siendo una cuestión abierta. Los estudios teóricos

como Anderson (1978: 160) y Yip (2002: 50), sin embargo, toman la postura de

no indagar esta cuestión:

[T]here are many languages that lack clear evidence [. . . ] for de-

composing contours into levels. Looked at in isolation, the question

is thus an open one for the linguist working on such languages [. . . ]

However, for the theoretical linguist committed to universal grammar,

if contours in one language are sequences they are presumably se-

quences in all languages, in the absence of evidence to the contrary.

(Yip 2002: 50)

Los primitivos tonales /23/ y /3/ del mazateco de Ayautla, por tanto, pueden

comportamiento de /3/ como la meta final varía dependiendo de la cantidad vocálica (§5.2.2).
11Para mencionar algunos, los estudios que se refieren a esta tipología incluyen Yip (1980:

25, 1989, 1995: 477) y Duanmu (1994) sobre las lenguas chinas, Hyman (2007) sobre el kuki-
thaadow (kuki-chin, tibetobirmano), Hollenbach (1984: 69-70) sobre el triqui de Copala, Mugele
(1982: 126-136) sobre el chinanteco de Lalana, Pizer (1994: 97-98) y Beal (2011: 36, 61) sobre
el mazateco de Soyaltepec, Campbell (2014: 15) sobre el chatino de Zenzontepec, León Vázquez
(2017: 76-77) sobre el mixteco de Yucuquimi, entre otros. Sin embargo, muchas de las tipologías
tonales más recientes e importantes están fuera de esta lista, como Leben (1973), Goldsmith (1990),
Gordon (2001), Zhang (2002), entre otros, quizá tomando implícita o explícitamente la postura de
Yip (2002: 50) citado en este apartado.
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proporcionar un ejemplo de tonos de contorno unitarios en una lengua con tonos

de contorno como secuencias, lo cual requeriría una revisión de esta tipología así

como de las descripciones de tonos de contorno como secuencias sin evidencia de

descomponerlos. Retomaré esta tipología en §10.3.

4.1.2.4 Organización interna de los primitivos tonales

Al igual que los segmentos con sus rasgos distintivos, a menudo se ha demostrado,

sobre todo para las lenguas con cuatro o más “niveles” tonales, que los primiti-

vos tonales se pueden descomponer en diferentes tipos de rasgos, como en Yip

(1980: 44), Pulleyblank (1986: 125), Yip (1995: 477), Snider (1999), Chen (2000),

McPherson (2016), Sande (2018), entre otros. Incluso dentro de las lenguas oto-

mangues, ha habido análisis tonal en términos de rasgos, sobre todo para el triqui,

como Hollenbach (1984: 86), DiCanio (2008: 140, 2016) y Hernández Mendoza

(2017: 29).

Aun cuando se debate que la necesidad de rasgos es menor para los tonos

a comparación de los segmentos (cf. Clements et al. 2011; Hyman 2011a), se

ha hablado de vez en cuando de la marcación o la (no o sub)especificación de

primitivos tonales (sobre todo, Hyman 2011b). En la literatura sobre las lenguas

otomangues, ha habido varios análisis desde esta perspectiva, por ejemplo, el

mixteco de Peñoles (Daly y Hyman 2007), las lenguas chatinas (Campbell 2014:

99 entre otros) o el tlapaneco/mè’phàà (Cline 2013: 13-30).

En esta sección, primero argumentaré que no hay diagnósticos que sustenten

rasgos tonales (§4.1.2.4.1). Posteriormente, con base en los mismos comporta-
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mientos demostraré que sí hay posibilidad de hablar sobre lamarcación/especificación

de tono (§4.1.2.4.2).

4.1.2.4.1. En contra de postular rasgos tonales para los primitivos tonales Co-

mo enfatiza Yip (1995: 477), los rasgos se postulan para caracterizar las clases

naturales de manera adecuada. Por tanto, si no hay clases naturales entre los tonos,

no hay motivos para postular rasgos tonales.

En este apartado, muestro tres diagnósticos de comportamiento que clasifican

los tonos en dos clases. Sin embargo, (i) estos diagnósticos no necesariamente

hacen referencia a los primitivos tonales, sino a veces a las melodías léxicas, y (ii)

las clasificaciones por estos diagnósticos no coinciden. Argumentaré, basándome

en esto, que no se puede definir clases naturales de primitivos tonales en mazateco

de Ayautla.

El primer diagnóstico es la alomorfía de /=a1∼=a2∼=a/ ‘1sg’ (§7.1). Este

morfema tiene el alomorfo /=a1/ después de /13/, /2/ o /23/, y el alomorfo /=a2/

después de /24/, /3/ y /4/.12 Fonéticamente, los primeros tres tienen sus puntos

de término con una tonía más baja que los últimos tres (Figura 4.3). Este criterio

agrupa /2/, /23/ y /13/ por un lado, y /24/, /3/ y /4/ por otro lado.

El segundo diagnóstico es la susceptibilidad al sandhi tonal (§5.1.2). Los tonos

/1/, /13/, /2/ y /23/ sufren sandhi tonal, mientras los tonos /24/, /3/ y /4/ no sufren

sandhi tonal. Este criterio divide los tonos entre /1/, /2/, /23/ y /13/ por un lado, y

/24/, /3/ y /4/ por el otro lado.

12/1/ no se atestigua, dado que /-3/ ‘pah’ ocurre entre el tema con tono /1/ ante los enclíticos de
persona/número (§7.2).
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El tercer diagnóstico es la neutralización de tonos léxicos (§4.3.3). El tono /13/

a veces se neutraliza con /1/ en sílabas átonas, y los tonos /23/, /24/, /3/ y /4/ a

veces se neutralizan con /2/. Este criterio divide los tonos entre /1/ y /13/ por un

lado, y /2/, /23/, /24/, /3/ y /4/ por otro lado.

En resumen, los tres diagnósticos no clasifican los primitivos tonales sino las

melodías léxicas; por ejemplo, /13/ y /3/ se comportan de diferentes maneras según

el primer y segundo diagnóstico. Además, las tres clasificaciones no coinciden. Es-

to impide establecer clases naturales de primitivos tonales, por lo cual es imposible

postular rasgos tonales en el mazateco de Ayautla.

4.1.2.4.2. Distinción entre marcado y no marcado, en los tonos Por otro lado,

los mismos diagnósticos que presenté arriba tienen implicaciones sobre la marca-

ción o marcadez de tono. Según el segundo diagnóstico, /1/, /13/, /2/ y /23/ son

susceptibles al sandhi, pero no demanera homogénea: /1/ sufre sandhi en cualquier

tipo de frontera o posición, mientras /13/, /2/ y /23/ no sufren sandhi bajo cierta

condición (§5.1.2). Esto sugiere que /1/ es más susceptible al sandhi, es decir,

menos marcado que /13/, /2/, /23/.

Por otro lado, retomando el tercer diagnóstico del apartado anterior, en las

sílabas átonas hay tendencia de no tener los tonos que no sean /1/ o /2/. Esto

implica que /1/ y /2/ son los tonos menos marcados, dado que son capaces de

ocurrir en más contextos.

En resumen, /1/ es el tono menos marcado según los dos criterios arriba

reproducidos. Sin embargo, sería atrevido postular el tono /1/ como el tono no
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marcado, por dos motivos. Primero, /1/ en ciertos morfemas sufre disimilación

(§7.6.1), la cual no ocurriría si /1/ fuera un tono no marcado. Segundo, /1/ no

se asimila totalmente en presencia de otro tono en la misma UPT, como (i) hay

25 melodías de contorno que incluyen el tono /1/; (ii) el sandhi no sustituye

totalmente el /1/ subyacente, sino a veces da lugar a /41/, preservando el /1/

subyacente (§5.1.2); y (iii) a diferencia de Chiquihuitlán (cf. Jamieson 1977b;

Nakamoto 2018), no hay propagación tonal sin límites que afecte todas las sílabas

con tono /1/ en aislamiento.

4.1.3. Melodías léxicas

El mazateco de Ayautla tiene 10 melodías léxicas, o melodías atestiguadas en

palabras morfológicamente sencillas,13 de las cuales siete son básicas y tres son

marginales. Las melodías básicas consisten en uno o dos primitivos tonales.

§4.1.3.1 trata de las melodías básicas, sobre todo /13/ y /24/ que no son

primitivos tonales. §4.1.3.2 es sobre las melodías no básicas o marginales. En

§4.1.3.3 argumento que las melodías /12/, /13/ y /24/ tienen dos primitivos tonales.

4.1.3.1 Melodías básicas: los cinco primitivos más /13/ y /24/

Las siete melodías básicas son aquellas que aparecen con frecuencia en el léxico

nativo. Éstas son: /1/, /13/, /2/, /23/, /24/, /3/ y /4/, como muestra la Figura 4.3, que

es una reproducción de la Figura 1.1 al inicio de esta tesis.

Las melodías /13/ y /24/ son secuencias de /1/ más /3/ y /2/ más /4/, respec-

tivamente. Éstas son menos frecuentes que las otras cinco pero sí se atestiguan

13Aunque no tan variado como el primitivo tonal, este concepto también ha recibido diferentes
nombres. Por ejemplo, Yu (2014) usa “(lexical) tonal classes” y “tonemes” para la melodía léxica.
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Figura 4.3: Melodías tonales léxicas (parte)

comúnmente. /13/ en palabras sin morfología se atestiguan en sustantivos (4.6a,

b), adjetivos (4.6c) y un sufijo (4.6d). /24/ se atestigua también en los verbos (4.7d,

e).

(4.6) a. nchě /"ntCe13/ ‘nixtamal’

b. txjǔn /"Ùhũ13/ ‘mujer’

c. kě /"ke13/ ‘que come lo indebi-
do’

d. /-ko13/ ‘com’

(4.7) a. tőnrè /"tõ24=re1/ ‘su dinero’

b. ndza̋y /"nţE24/ ‘tu mano’

c. nda̋ /"nta24/ ‘bueno’

d. te̋ /"te24/ ‘baila’
e. chube̋rè /tCu2"be24=re1/ ‘le har-

ta’

Las melodías básicas en mazateco son de nivel o ascendentes. Esto es intere-

sante considerando que los tonos descendentes son tipológicamente más comunes

que los ascendentes (Zhang 2002: 87-95), dado que la articulación de un tono as-

cendente requiere más esfuerzo y duración que un tono descendente (Zhang 2002:

25-26 y las referencias allí; Zhang 2004). En el caso del mazateco de Ayautla,

la presencia de una melodía descendente o de contorno complejo implica que se

efectúa el sandhi tonal (§5.1), o que algún morfema gramatical aporta un tono

(§5.2.1).
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4.1.3.2 Melodías marginales o no básicas: /12/, /231/, /41/

Las melodías /12/, /231/ y /41/ son marginales o “no básicas” por diversas razones.

La melodía /12/ es una secuencia de los primitivos /1/ y /2/. Este tono se ha

atestiguado solamente en tres morfemas que muestro en (4.8). El ejemplo (4.8a) es

la forma monosilabificada de tùnga /tu1Nka2/ ‘pero’ (§3.3.1.4); mientras que (4.8b)

es la forma sin el enclítico /=i/ ‘2sg’ que es el tema que aparece en las formas para

los participantes del acto de habla de los sustantivos inalienablemente poseídos

(§9.1), y (4.8c) que es el tema que aparece en la forma poseída de algunos términos

de parentesco (§9.2).

(4.8) a. tã /ta12/ ‘pero’
b. xingı̃

Ci2"Nki12
Ci2Nki12=i
familia:pah=2sg
‘tu familia’

c. nãrè
"nã12re1
nã12=re1
madre=pos3
‘su madre’

Las últimas dos son palabras morfológicamente complejas. Sin embargo, dado que

(i) ni /=i/ ‘2sg’ ni /=re1/ ‘b3’ afectan el tono del anfitrión; y (ii) no hay un proceso

fonológico productivo que produzca el tono /12/, es necesario postular el tono /12/

como una melodía léxica.

La melodía /231/ es la secuencia de los primitivos /23/ y /1/. Este tono se ha

atestiguado en tres sustantivos de origen desconocido que aparentemente no son

préstamos: (4.9).

(4.9) a. turantsjï
˙
n /tu2ra2"nţhı̃231/ ‘trompo’

b. tundï
˙
n /tu2"ntı̃231/ ‘(una fruta)’

c. tuntsjü
˙
/tu2"nţhu231/ ‘cebolla’
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La melodía /231/ se neutraliza con /23/ más el enclítico de estado absoluto /=1/

‘abs’ que se agrega al final de una frase nominal. Por ejemplo, tanto (4.10a) que

es monomorfémico como (4.11a) que es bimorfémico tienen la misma melodía en

la superficie. El contraste subyacente se revela cuando se les agrega un enclítico

de demostrativo o de poseedor, como en (4.10b) y (4.11b).14

(4.10) a. turantsjï
˙
n

tu2ra2"nţhı̃231

‘trompo’

b. turantsjï
˙
nna

˙tu2ra2"nţhı̃231na21
tu2ra2nţhı̃231=na21
trompo=b1sg
‘mi trompo’

(4.11) a. kï
˙"ki231
ki23=1
medicina=abs
‘medicina’

b. kïnà
"ki23na1
ki23=na1
medicina=b1sg
‘mi medicina’

Además de estos tres sustantivos, algunos préstamos, como (4.12), tienen el

tono /231/ (§4.4.4.1).

(4.12) a. ndākafë
˙
/nta3ka2"hbe231/ ‘café’ < *nta3(4) ‘agua’ + ESP /ka"fe/

b. chāpiskä
˙
/tCa3pi2"ska231/ ‘fiscal (cargo)’ < ESP /fis"kal/

La melodía /41/ es una secuencia de los primitivos /4/ y /1/. Este tono regular-

mente aparece como resultado de sandhi (§5.1.2). No obstante, hay opacidad de

la representación subyacente entre las palabras compuestas con /41/, por lo cual

lo postulo como una melodía léxica marginal. A continuación, examinaré primero

los casos transparentes de sandhi, y después los casos opacos.

En los casos transparentes, /41/ ocurre cuando el tono /1/ recibe un /4/ flotante,

14/=na1/ ‘b1sg’ tiene el alomorfo /=na21/ antes de un tono que termina con /1/ (§7.6).
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por ejemplo, tanto (4.13) como (4.13b) tienen el tono /41/ por sandhi en la última

sílaba.

(4.13) a. tinchjá
˙ti2"ntCha41

ti2(4)-ntCha1
prog-hab:hablar
‘está hablando’

b. ki’ndindá
˙
y

ki2Pnti2"ntE41
ki2Pnti3(4)+ntE1
niño+nieto
‘nieto’

Ahora bien, /41/ por sandhi también se neutraliza con /4/ más /=1/ ‘abs’. Por

ejemplo, en (4.14), el morfema para ‘sapo’ termina con tono /4/ pero se realiza

con /41/ en aislamiento.

(4.14) nàkutuxkjé
˙na1ku2tu2"Skhe41

na1ku2tu2Skhe4=1
sapo=abs
‘sapo’

Esta distinción subyacente se revela cuando se le agrega un enclítico, como en

(4.15). En (4.15a), se mantiene el /41/ subyacente, mientras /4/ subyacente ocurre

con su forma léxica ante uno de estos enclíticos (4.15b). La diferencia del tono

subyacente del demostrativo /=bju1∼=bju21/ ‘ese’ la describiré en §7.6.1.

(4.15) a. tjyùnañaxké
˙
byu

˙thju1na2ña2"Ske41=bju21
thju1na3ña3(4)+Ske13=bju21
perro+come_indebido=ese
‘ese perro comegallinas’

b. nàkutuxkjé byù
na1ku2tu2"Skhe4bju1
na1ku2tu2Skhe4=bju1
sapo=ese
‘ese sapo’

Ahora bien, la opacidad surge cuando la forma superficial no corresponde a la

representación subyacente. Hay dos tipos de opacidad. El primero es la variación

libre; en (4.16a) y (4.17a), el tono de la segunda sílaba muestra la variación

entre /4/ y /41/. Subyacentemente, como sugieren las palabras morfológicamente
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relacionadas (4.16b) y (4.17b), tanto ‘pescado’ como ‘águila’ tienen el tono /1/.

Por tanto, la forma con melodía /4/ no corresponde a la representación subyacente.

(4.16) a. tjyùtí
˙
na
˙
ó tjyùtínà

thju1"ti41na21 ó thju1"ti4na1
thju13(4)+ti1=na1
animal+pescado=pos1sg
‘mi pescado’

b. tìka
˙ti1"ka21

ti1+ka2=1
pescado+?=abs
‘(tipo de pescado sin hueso)’

(4.17) a. tjyùjá
˙
na
˙
ó tjyùjánà

thju1"ha41na21 ó thju1"ha4na1
thju13(4)+ha1=na1
animal+águila=pos1sg
‘mi águila’

b. nindüjà
ni2ntu23"ha1
ni2ntu23+ha1
cerro+águila
‘Cerro de Águila’

El segundo caso de opacidad es el efecto no esperado de sandhi. En (4.18), la

segunda sílaba tiene el tono /41/, a pesar de que el segundo morfema tiene el tono

/23/ subyacentemente, el cual resultaría /4/ en lugar de /41/ (§5.1.2).

(4.18) nusjá
˙
na
˙nu2"sha41na21

nu3(4)+sha23=na1
camote+amargo=pos1sg
‘mi camote amargo’

Los ejemplos de arriba muestran que el sandhi tonal en palabras compuestas

puede resultar en /4/ o /41/, a veces sin importar el tono subyacente de la sílaba

receptora. Esto requiere, por un lado, que el /41/ se postule en la representación

subyacente de estas palabras compuestas.

Esto, sin embargo, no quita la posibilidad de determinar las condiciones por

las cuales se observa esta opacidad. Todos los ejemplos que tengo del tono /41/ son

términos de animales o plantas. Posiblemente, este efecto se dé específicamente

en este tipo de compuesto, o más específicamente, a la decisión de los hablantes en
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reconocer la etimología de los términos de clase como la fuente del tono flotante

o no. Sin embargo, para elucidarlo, se requiere una investigación más exhaustiva

sobre el léxico nominal compuesto en mazateco de Ayautla.

4.1.3.3 Composicionalidad de /12/, /13/, /24/

Lasmelodías /12/, /13/ y /24/, a pesar de que ocurren subyacentemente en el léxico,

tienen dos primitivos tonales, como demuestran tres fenómenos.

El primero es la coalescencia tonal. Las mismas melodías que /12/, /13/ y

/24/ que se atestiguan léxicamente se producen como resultado de /1/ más /2/ o

/1/ más /23/, /1/ más /3/ y /2/ más /4/, respectivamente (§5.2). El segundo es la

dualidad de comportamiento. Por un lado, el tono /13/, al igual que /1/, /2/ o /23/,

sufre sandhi tonal (§5.1.2). Por otro lado, la gran mayoría de la melodía /13/, al

igual que /3/, tiene el /4/ flotante y causa sandhi (§4.1.4, §5.1.2.1).15 Por último, el

tercer fenómeno es la existencia de dos templetes tonales en las alternancias en el

léxico que se aplica tanto en monosílabos como en bisílabos. Uno es el que existe

entre la forma poseída y la no poseída de algunos términos de parentesco (§9.2).

Esto muestra las alternancias paralelas entre /1.3/ (4.19a) y /1.23/ (4.19b) por un

lado y /13/ (4.20a) y /12/ (4.20b) por el otro lado. Puesto que /12/ también surge

por la monosilabificación de /1.2/ por coalescencia tonal (§5.2.4), /12/ se puede

considerar como una versión monosilabificada de /1.23/ y no al revés.

15En un caso, sin embargo, /13/ difiere de /3/ en su comportamiento. El enclítico /=a2∼=a1∼=a/
‘1sg’ tiene el alomorfo con tono /2/ después de /3/ y tiene el alomorfo con tono /1/ después de /13/.
Esto se puede explicar si uno se refiere a la realización de /13/, cuyo punto de término no llega a la
tonía de /3/. El tono /24/ no muestra dualidad de comportamiento, ya que /24/, a diferencia de /2/,
no sufre sandhi tonal; por otro lado, /24/ se comporta de igual manera que /4/ en impedir el sandhi
tonal (§5.1.3).
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(4.19) a. nà’āy
nẼ1"PẼ3

‘señor’

b. nà’äyrè
nẼ1"PẼ23re1
nẼ1PẼ23=re1
padre=b3
‘su padre’

(4.20) a. nǎ
"nã13

‘señora’

b. nãrè
"nã12re1
nã12=re1
madre=b3
‘su madre’

El otro templete es el de los términos indefinidos negativos (§9.6). Los términos

negativos imponen dos primitivos tonales /2/ y /4/. Si el término interrogativo

correspondiente (después de la primera sílaba en los ejemplos de abajo) son

monosilábicos, se realiza como /24/ como en (4.21a, b), mientras que /2.4/ en las

dos sílabas finales si son bisilábicos, como en (4.21c).16

(4.21) a. tùme̋ /tu1"mẽ24/ ‘nada’
b. tù’ya̋ /tu1"Pja24/ ‘nadie’
c. tùkjya’á nìxtjïn /tu1khja2"Pa4 ni1"Sthı̃23/ ‘nunca’

En este caso específico se podría argumentar que un solo primitivo (o “patrón

tonal” de Snider 2018: §1.4) /24/ tiene a una sílaba o dos sílabas como su dominio

tonal. Sin embargo, este caso no se puede generalizar en la lengua, dado que el

mazateco de Ayautla cuenta con muchos morfemas bisilábicos con la secuencia

/2.24/, como (4.22).

(4.22) a. chane’e̋
˙
/tCa2nẽ2"Pẽ24=1/ ‘lagartija=abs’

b. indű
˙
/Pi2"ntu24=1/ ‘bordado=abs’17

c. sine̋ /si2nẽ24/ ‘amarillo’
16nìxtjï

˙
n /ni1"Sthı̃23=1/ es ‘día’. Aquí es parte de la expresión ‘nunca’ y no tiene /=1/ ‘abs’.

17Michael Swanton (comunicación personal) sugiere la posibilidad de que la palabra sea un
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4.1.4. Tono flotante /4/ y tonos léxicos

Una parte de los morfemas en mazateco de Ayautla tiene un tono flotante /4/ que

no está asociado subyacentemente a ninguna sílaba.18 Postular el tono flotante está

motivado por tres procesos. Primero, el /4/ flotante se asocia progresivamente,

es decir, causa el sandhi tonal (§5.1). Segundo, /4/ flotante afecta el resultado de

sandhi (§5.1.2). Y tercero, /4/ flotante también condiciona la alomorfía de dos

enclíticos (§7.3.3).

La presencia o la ausencia del tono flotante en esta lengua es predecible a

partir de (i) la melodía tonal y (ii) la (sub)clase léxica o el contexto gramatical

donde se encuentra la melodía; i.e. el tono flotante no distingue lexemas en esta

lengua. Sin embargo, si bien no tiene carga funcional en el léxico, el inventario de

tonos léxicos o subyacentes en esta lengua debe contar con una melodía sin tono

flotante y con una con tono flotante como dos tonos subyacentes distintos. Así, el

mazateco de Ayautla cuenta con 13 tonos léxicos que justifico en los siguientes

apartados: §4.1.4.1 donde muestra los contextos en los cuales se especifica el

tono /4/ flotante y §4.1.4.2 donde argumento que /2(4)/ y /3(4)/, a pesar de que

muestran una distribución casi complementaria, se tienen que postular como dos

tonos léxicos.

préstamo del español /"pinto/; sin embargo, si fuera el caso, sería el caso aislado en que se pierde
/p/ en la lengua de origen.

18Aquí no incluyo en la discusión los morfemas tonales que causan coalescencia con la sílaba
de la base o el anfitrión. La coalescencia tonal la describo en §5.2.
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4.1.4.1 Tono /4/ flotante se encuentra con las melodías /13/, /2/, /3/ o /4/

El tono flotante no se atestigua con todas las melodías de la lengua, sino que se

encuentra solamente en cuatro contextos determinados. Primero, la melodía /3/ al

final de un morfema tiene /4/ flotante. Segundo, algunos de los prefijos, proclíticos

y raíces ligadas con melodía /2/, tienen /4/ flotante. Tercero, la melodía /13/ en los

sustantivos tiene tono /4/ flotante.19 Cuarto, los términos interrogativos tienen la

melodía /4/ con tono /4/ flotante. A continuación, demostraré con ejemplos cada

uno de los cuatro contextos.

La melodía /3/ al final de un morfema tiene un tono /4/ flotante. Por ejemplo, en

los siguientes pares de ejemplos, (4.23a) y (4.24a) tiene el tono /3/ en aislamiento

y tono /4/ flotante, lo cual se sabe por el sandhi que tiene lugar en (4.23b) y (4.24b),

respectivamente. Por tanto, el tono léxico que subyace a la melodía /3/ es /3(4)/ en

estos casos. Al causar sandhi, la melodía /3/ se neutraliza con /2/.

(4.23) a. nandā
na2"nta3
na2nta3(4)
agua
‘agua’

b. nandanájñu
˙na2nta2na4"hñũ21

na2nta3(4)+na2hñũ2=1
agua+ropa=abs
‘cloro’

(4.24) a. batē
ba2"te3
b-a2te3(4)
hab-techar
‘techa’

b. bate ndábà
ba2"te2
b-a2te3(4)
hab-techar

nta4"ba1
nta1ba1
su_casa

‘techa su casa’

Dentro de la secuencia tonal /3.3/, no hay manera de comprobar si la penúltima

19Los verbos en aspecto potencial que tienen la melodía /13/ no tienen /4/ flotante (§8.3.4); el
sufijo comitativo /-ko13/ y xkě /"Ske13/ ‘que come lo indebido’, el único adjetivo atestiguado con la
melodía /13/ tampoco lo tiene.
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sílaba tiene un tono flotante o no. En este estudio, analizo que un solo tono /3(4)/

se asocia a dos UPTs (§4.4.3.1) y represento el tono flotante solamente en la última

sílaba.

(4.25) a. kūtū
ku3"tu3
ku3tu3(4)
boludo
‘boludo, chaparro’

b. kutuná’yù
ku2tu2na4"Pju1
ku3tu3(4)+na1Pju1
boludo+masa
‘bola de masa’

Los clíticos que consisten en lamelodía /3/ también tiene /4/ flotante. En (4.26),

el enclítico /=3(4)/ ‘adv’ tiene un tono flotante y causa sandhi. Cuando hay otros

primitivos tonales antes de /3/, éste no se neutraliza con /2/.

(4.26) a tòjö ndą̋ níjmā
˙
ri?

a2
a2
q

to1ho23 "nta243
to1ho23=nta24=3(4)
todavía=bueno=adv

ni4"hmã31ri2
ni1hmã3(4)=1ri2
frijol=pos2sg

‘¿Todavía sirve tu frijol?’

Sin embargo, para el sufijo /-3/ ‘pah’ en (4.27) no hay manera de comprobar

si tiene tono /4/ flotante o no, ya que ninguno de los tres diagnósticos del tono

flotante es aplicable.20

(4.27) skǎy
"skE13
s-ka1-3=i
pot-pot:caerse-pah=2sg
‘te caerás’

20Primero, el sandhi no tiene lugar después de pah, ya que le sigue un enclítico de perso-
na/número que hace que /3/ no sea el último tono, o /=i/ ‘2sg’ que imposibilita su aplicación
(§5.1.3.5). Segundo, /=1/ ‘abs’ y /=1/ ‘vsub’ tampoco ocurren después de pah, ya que siempre le
sigue un enclítico, lo cual es una condición que impide su aplicación. Tercero, la sílaba con pah
no puede sufrir sandhi (§5.1.3.7).
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Tanto la penúltima sílaba de /3.3/ como el sufijo /-3/ ‘pah’ carecen de evidencia

a favor de postular un tono flotante y por tanto los transcribo sin /(4)/; sin embargo,

por ahora no postulo /3/ sin tono flotante como un tono distinto a /3(4)/ en el

inventario, ya que estos dos están en plena distribución complementaria.

La melodía /2/ en algunos prefijos y proclíticos, como /he2(4)=/ ‘ya’, /ti2(4)-

/ ‘prog’ y /kwhi2(4)-/ ‘and:1’ entre otros, tiene un /4/ flotante. En (4.28), el

proclítico /he2(4)=/ ‘ya’ causa sandhi en la segunda sílaba. A pesar de que /ti2(4)-/

‘prog’ también tiene un tono flotante, la siguiente secuencia tonal /2.4/ impide la

aplicación del sandhi (§6.2.1.4).

(4.28) jetímajñú
he2ti4ma2"hñũ4
he2(4)=ti2(4)-m-a2-hñũ4
ya=prog-hab-inc-noche
‘ya está anocheciendo’

El tono /2(4)/ solamente se observa en los proclíticos y los prefijos, los cuales

siempre se encuentran en sílabas átonas. Por tanto, se ha de cuestionar si /3(4)/ y

/2(4)/ es un solo tono subyacente. Argumentaré en el siguiente apartado que hay

motivos para postularlos como dos tonos distintos.

La melodía /13/ en los sustantivos tiene un /4/ flotante, como es el caso de la

primera sílaba de (4.29) que da un /4/ flotante a la siguiente sílaba. Es decir, estos

sustantivos tienen el tono /13(4)/.

(4.29) txjǒxútì
Ùho13Su4"ti1
Ùho13(4)+Su1ti1
huevo+tomate
‘huevo en caldo de tomate criollo’
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Por otro lado, el verbo en aspecto potencial (4.30a) y el sufijo comitativo

(4.30b) tienen la melodía /13/ pero no tienen un tono /4/ flotante; por tanto, estos

morfemas tienen el tono /13/ (sin tono flotante).

(4.30) a. kwǎchìnïrè
kwa13tCi1"nı̃23re1

kw-a13-tCi1nı̃23=re1
pot-pot:inc-sueño=b3
‘soñará’

b. bí an ’bakǒnà ’bà sa’ā
˙
n

bi4 Pã2
bi4=Pã2
neg=pron1sg

Pba2"ko13na1
b-Pa2-ko13=na1
hab-hacerse-com=b1sg

Pba1
Pba1
así

sã2"Pã32
sẼ2PẼ3(4)=a2
pot:hacer:1=1sg

‘A mí no me toca hacerlo’

La melodía /4/ de los términos interrogativos tiene /4/ flotante, es decir, estos

morfemas tienen el tono /4(4)/. En (4.31), ejemplifico el tono /4(4)/ con /me4(4)/

‘qué’ (4.31a), /Pja4(4)/ ‘quién’ (4.31b) y /khja2Pa4(4)/ ‘cuándo’ (4.31c).

(4.31) a. ¿mé órà jendibá?
"me4
me4(4)
qué

Po4"ra1
Po23ra1
hora

he2nti2"ba4
he2-nti2ba4
pfv-gpfv:venir

‘¿A qué hora vino?’
b. ’yá tsé’è läpìbi

˙"Pja4
Pja4(4)
quién

ţe4"Pe1
ţe1Pe1
suyo

la23"pi1 bi21
la23pi1=bi21
lápiz=este

‘¿De quién es este lápiz?’
c. kjya’á ñú

˙
’nda kwèni

khja2"Pa4
khja2Pa4(4)
cuándo

ñu41
ñu21
copq

Pnta2
Pnta2
hasta

kwe1"nı̃2
kw-e1nı̃2=i
pot-pot:sentarse:2=2sg

‘¿Hasta cuándo vas a estar?’

También están otras palabras con la melodía /4/ que no tienen /4/ flotante, como
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es el caso de ján /"hã3/ ‘tres’ (4.32). Estas palabras, entonces, tienen el tono /4/.

(4.32) ján nìxtjï
˙
n

"hã4
hã4
tres

ni1"Sthı̃231
ni1Sthı̃23=1
día=abs

‘tres días’

4.1.4.2 Representación de /2(4)/ y /3(4)/ y el inventario de tonos léxicos

Como mencioné en el apartado anterior, el tono /3(4)/ ocurre en raíces léxicas,

enclíticos o clíticos de segunda posición, mientras que el tono /2(4)/ en los proclíti-

cos y prefijos. Además, la melodía /3/ se neutraliza con /2/ al provocar sandhi. Esta

distribución casi complementaria puede hacer sospechar que hay en realidad un

solo tono léxico detrás de estos dos. Un posible reanálisis es que el tono /4/ flotante

hace que /2(4)/ se realice como [3] en las raíces léxicas, enclíticos y clíticos de

segunda posición, y como [2] en los proclíticos y prefijos.

Sin embargo, ese análisis se enfrenta al menos con dos problemas. Primero,

si bien las clases de morfemas pueden predecir sus comportamientos, /2(4)/ y

/3(4)/ no están en distribución complementaria en términos fonológicos. Como

ejemplifico abajo, los proclíticos con /2(4)/, como /he2(4)=/ ‘ya’, y los clíticos de

segunda posición con /3(4)/, como /=Su3(4)/ ‘rep’, pueden formar juntos una cadena

de clíticos antes de la palabra fonológica.

(4.33) jexū kijí
he2Su3 ki2"hi4
he2(4)=Su3(4)=ki2-hi4
ya=rep=pfv-ir
‘(dicen) que ya se fue’
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Segundo, /2(4)/ y /3(4)/ tienen diferentes comportamientos: /3(4)/ no puede

sufrir sandhi en ningún contexto prosódico, mientras /2(4)/ sí, como demuestra la

segunda sílaba del ejemplo (4.28=4.34).

(4.34) jetímajñú
he2ti4ma2"hñũ4
he2(4)=ti2(4)-m-a2-hñũ4
ya=prog-hab-inc-noche
‘ya está anocheciendo’

Así, el mazateco de Ayautla cuenta con 13 tonos subyacentes o léxicos: /1/,

/12/, /13/, /13(4)/, /2/, /2(4)/, /23/, /231/, /24/, /3(4)/, /4/, /4(4)/ y /41/.

4.2. Unidad portadora de tono

El mazateco de Ayautla tiene contraste de cantidad vocálica por causa de siete

enclíticos (§2.1.2), y todos ellos que dan lugar a las vocales largas también aportan

uno o dos primitivos tonales (§5.2). Así, 13 de las 37 melodías tonales solamente

se atestiguan en vocales largas (Cuadro 4.1, al inicio de esta sección).

Por tanto, se ha de cuestionar (i) si tanto la mora como la sílaba tienen reper-

cusiones al analizar la distribución de las melodías tonales o no, y si es el caso,

de qué manera son pertinentes al análisis y (ii) si una de las dos se identifica

como diferentes unidades propuestas del análisis en la literatura lingüística, como

la UPT o el dominio tonal (Hyman y Leben 2017: §1.3). Respecto a (i), según mi

análisis que expongo a continuación, la moraicidad no es relevante al analizar la

distribución de melodías tonales. En cuanto a (ii), la sílaba es la unidad en la que

los tonos se anclan (UPT) y se realizan, es decir, dominio tonal, en esta lengua.21

21En los estudios previos sobre elmazateco, pocos debaten el tema, suponiendo la sílaba como la
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La moraicidad misma se define independientemente del análisis tonal. Por

ejemplo, no puede haber dos morfemas con alargamiento en una sola sílaba

(§2.1.2). Una distinción triple de cantidad vocálica es tipológicamente rara (cf. La-

defoged yMaddieson 1996: 320; Odden 2011: 485), y enmazateco no es permitida.

La imposibilidad de tener dos enclíticos con alargamiento vocálico puede ser de-

bido a esta restricción translingüísticamente común sobre la cantidad vocálica.

Ahora bien, para analizar la distribución de melodías tonales en términos de

composición moraica, un argumento promovido en descripciones de otras lenguas

incluye la posibilidad de descomponer melodías tonales en vocales largas. En el

caso del mazateco de Ayautla, cada enclítico con alargamiento vocálico aporta un

primitivo tonal o dos. Por ejemplo, en (4.35), el enclítico /=1ri2∼=:12/ ‘pos2sg’ es

la fuente de los últimos dos primitivos tonales de tseẽ /"ţe:212/ ‘tu guayaba’.

(4.35) tseẽ
"ţe:212
ţe2=:12

guayaba=pos2sg
‘tu guayaba’

Estos casos transparentes de coalescencia tonal hace sospechar que la melodía

tonal en las vocales largas se pueda descomponer en dos partes, y que cada una

UPT. La única excepción es Wagner Oviedo (2018: 235), quien analiza para la variedad de Ixcatlán
que la mora es la UPT, argumentando que los tonos de contorno requieren del alargamiento
vocálico. Su análisis no es compatible para la variedad de Ayautla, dado que hay contraste de
cantidad vocálica independiente de las melodías tonales. Carrera Guerrero (2014: 43-44), sobre
la variedad de Cuaunecuiltitla, también tiene un apartado sobre la UPT. Sin embargo, el autor la
define como una noción fonética, la cual se podría interpretar como dominio tonal en el sentido de
Hyman y Leben (2017) en lugar de la acepción común del término. Carrera se reserva su análisis
fonológico de la UPT. Beal (2011) menciona el concepto de UPT en la exposición de su marco
teórico, pero no lo menciona en su descripción de la variedad de Soyaltepec.
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de éstas corresponda a una mora. Por ejemplo, en el caso de (4.35), el primer /2/

pertenecería a la primera mora y /12/ a la segunda mora. Sin embargo, este análisis

se enfrenta con al menos dos problemas. Primero, como ejemplifiqué en el Cuadro

4.1 al inicio del capítulo, muchas de las melodías de contorno que ocurren en

vocales largas, 17 de las 30, también ocurren en vocales cortas. Segundo, el tono

/23/ en vocales largas no se forma composicionalmente (§4.1.2.2, §5.2.4).

Por lo tanto, suponer la moraicidad no es adecuada para explicar la distribución

de las melodías tonales en esta lengua.

4.3. Tonotáctica

En esta sección describiré las posibles secuencias tonales a través de las diferentes

unidades portadoras de tono dentro de la palabra fonológica (§6.2.1); las melodías

léxicas por unidad portadora de tono se puede consultar en §4.1.3. Primero, pre-

sento las secuencias atestiguadas en bisílabos monomorfémicos (§4.3.1) y luego

en bisílabos o polisílabos en las palabras compuestas y/o con afijo (§4.3.2). Poste-

riormente, en §4.3.3, examino la neutralización de tonos subyacentes en las sílabas

átonas en busca de los motivos para las deficiencias distribucionales por motivos

estructurales. Finalmente, §4.3.4 es un resumen.

Para identificar todas las melodías que pueden ocurrir en las palabras morfo-

lógicamente complejas, se tiene que considerar el efecto de sandhi tonal (§5.1).

El sandhi en el mazateco de Ayautla se refiere a la asociación progresiva del /4/

flotante, cuyo resultado es /4/, /41/, /42/ o /43/ de acuerdo al tono subyacente y la

prominencia de la sílaba receptora.
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Por otro lado, esta sección no considera las melodías generadas por la coales-

cencia tonal (§5.2). La coalescencia tonal por enclíticos ocurre fuera de la palabra

fonológica (§6.2.1), dado lo cual, la coalescencia tonal y la tonotáctica de la palabra

fonológica se pueden analizar independientemente.

4.3.1. Secuencias tonales en bisílabos léxicos

Las raíces léxicas en mazateco son, en general, monosilábicas o bisilábicas. Sin

embargo, no todas las secuencias de dos tonos se atestiguan en las raíces bisilábicas.

El Cuadro 4.2 muestra las melodías tonales en los morfemas bisilábicos en

Ayautla. El punto (<.>) entre los números indica la frontera de sílaba, que es

la UPT en esta lengua. T1 indica la melodía en la penúltima sílaba y T2 en la

final. Las celdas en gris indican las melodías no atestiguadas dentro de una pala-

bra fonológica, mientras las celdas en blanco, sin números, indican las melodías

no atestiguadas en palabras monomorfémicas. Tales melodías se atestiguan en

palabras compuestas, derivadas o flexionadas, las cuales examinaré en §4.3.2.

Cuadro 4.2: Secuencias bisilábicas monomorfémicas
T1\T2 1 12 13 2 23 231 24 3 4 41 43
1 1.1 1.13 1.2 1.23 1.24 1.3 1.4
12
13
2 2.1 2.12 2.13 2.2 2.23 2.231 2.24 2.3 2.4 2.41
23 23.1
231
24
3 3.3
4 4.1 4.2 4.23 4.3
41
43
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Lo más notorio en este cuadro es la diferencia del número de contrastes entre

T1 y T2. T1 solamente permite cinco melodías tonales /1/, /2/, /23/, /3/ y /4/, las

cuales corresponden a los primitivos tonales (§4.1.2), mientras T2 puede tener

10 melodías tonales, de las cuales /12/ y /231/ son marginales. Esto, al igual que

el caso de los segmentos (§3.3.1), confirma el trato distribucional distinto de la

última sílaba de un morfema (§3.3.2).

Dentro de las secuencias atestiguadas, casi todas las secuencias tienen /1/ o /2/

como T1. /23/ y /3/ ocurren casi exclusivamente en ciertas subclases de palabras:

/3.3/ con los términos de animales (§4.4.3.1) y /23.1/ así como /2.231/ en los

préstamos (§4.4.4). El tono /4/ como T1, si bien se atestigua como T1 de bisílabos

monomorfémicos, es escaso y su monomorfemicidad es a veces dudosa. En (4.36)

se encuentran todos los morfemas que he identificado.

(4.36) a. /+ku4tCPı̃1/ ‘p:hincado’
b. tájin /ta4"hı̃2/ ‘necio’
c. chísä /tCi4"sa23/ ‘rara vez’

d. /=Nki4sa23∼=Nki4/ ‘todavía’
e. tsé’ı̄n /ţe4Pı̃3/ ‘como que’

De éstos, la monomorfemicidad de tájin /ta4"hı̃2/ ‘necio’ y de tsé’ı̄n /ţe4Pı̃3/ ‘como

que’ es cuestionable, dado que estas palabras no muestran armonía transglotal

(§3.1.2). Sin embargo, no he podido analizar su etimología a más detalle.

Por otro lado, las melodías no atestiguadas como T2 (/12/, /231/ y /43/) tienen

diversosmotivos. /12/ y /231/ son tonos léxicosmarginales (§4.1.3.2). Por ejemplo,

/Ci2Nki12/ ‘familia:pah’ es el único morfema bisilábico con /12/ (§4.1.3.2); de igual

modo, los tres morfemas nativos atestiguados con /231/ aparecen con /2/ como

T1. /43/ y /41/ ocurren básicamente como resultado del sandhi tonal; los casos

atestiguados de /2.41/ reflejan mi análisis de /41/ como un tonema (§4.1.3.2).
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Por su parte, el tono /13/, como T2, se atestigua escasamente. (4.37) muestra

todos los ejemplos que he registrado.

(4.37) a. nìmǎ /ni1"ma13/ ‘muy’
b. tùsǎ /tu1"sa13/ ‘es mejor (e.g. que se haga X)’
c. nàtjyǎn na

˙
ri /na1"thjã13 "nã21ri2/ ‘¡tu madre! (interjección)’

d. ān jo’ǒ /"Pã3 ho2"Po13/ ‘ah sí; órale’

Dentro de los cuatro, nìmǎ /ni1"ma13/ ‘muy’ y tùsǎ /tu1"sa13/ ‘es mejor (e.g. que

se haga)’ posiblemente tienen /=3(4)/ ‘adv’. Los otros dos son interjecciones. En

palabras complejas, /13/ comoT2 se atestigua regularmente por el sufijo comitativo

/-ko13/ ‘com’ (4.38).

(4.38) kwjěkǒ
kwhe13"ko13
kw-he13-ko13
pot-pot:acabarse-com
‘se acabará con’

4.3.2. Secuencias tonales en palabras complejas

Las palabras complejas, sean flexionadas, derivadas o compuestas, permiten un

mayor número de secuencias tonales. El Cuadro 4.3, complementa el Cuadro

4.2, y muestra las secuencias que se encuentran en palabras morfológicamente

complejas. Además, indiqué con un asterisco las secuencias no atestiguadas por

motivos estructurales. Éstas son secuencias imposibles por la aplicabilidad del

sandhi.

Primero examinaremos las secuencias que involucran sandhi interno, es decir,

las secuencias cuyo T1 o T2 es resultado de sandhi tonal, porque es donde he

identificado motivos estructurales. En el Cuadro 4.3, todas las secuencias con
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Cuadro 4.3: Secuencias bisilábicas en palabras complejas
T1\T2 1 12 13 2 23 231 24 3 4 41 43
1 1-41
12 * *
13 13.1 13.13 13.2 13.23 13.24 13.3 13.4
2 2.43
23 23.13 * *
231 * *
24 24.1 24.13 24.2 24.23 24.3 * *
3 3.2 3.231 * *
4 4.13 4.24 4.4 * *
41 41.13 41.2 41.23 41.3 * *
43 43.2 * 43.4

asterisco tienen /41/ y/o /43/ como T1 o T2. Enfocándome en el T1, la secuencia

/43.23/* es inimaginable porque /43/ siempre causa sandhi y /23/ no puede impedir

la aplicación del sandhi. Por otro lado, los tonos /41/ y /43/ como T2 requieren

que T1 haya causado sandhi, y no pueden causar los siguientes tonos: /12/, /23/,

/231/, 24/, /3/, /4/ y /41/; éste es el motivo estructural por lo cual las secuencias

como /41.41/* o /41.43/* no se atestiguan. Por otro lado, las secuencias /1.43/*,

/13.41/*, /13.43/*, /43.41/* y /43.43/* pueden ser por accidente, ya que /1/, /13/

y /43/ pueden realizarse como T1 después de causar sandhi. Tales palabras son

escasas, pero se atestiguan varios ejemplos, como (4.39a) y (4.39b). El efecto de

sandhi en (4.39b) se debe a la cadena de sandhi (§5.1.4.1).

(4.39) a. ’bentjó
˙
yärè

Pbe2ntho41"ja23re1
b-Pe3(4)+ntho1+ja23=re1
hab-hab:meter:3+aire+p:dentro=3/3
‘sopla por dentro (e.g. popo-
te)’

b. ndatxjǫ́tíbà
nta2Ùho43ti4"ba1
nta3(4)+Ùho13+ti1ba4
agua+huevo+blanco
‘clara de huevo (no cocido)’
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El resto de las secuencias, las que no involucran sandhi tonal, se atestiguan

esporádicamente. La siguiente sección explora algunos motivos de estas atestigua-

ciones esporádicas.

4.3.3. Neutralización

Cuando una raíz aparece en posición pretónica por composición, sufijación o

reduplicación, se pueden perder ciertos contrastes tonales. /23/, /24/, /3/ y /4/ se

pueden alternar con /2/, mientras /13/ con /1/. En este estudio, analizo que la

neutralización tonal, en sílabas pretónicas, es un proceso morfofonológico, ya que

éste no siempre tiene lugar en sílabas átonas. Si bien los tipos de compuestos

parecen condicionar la neutralización, no he tenido evidencia clara para proponer

constituyentes prosódicos que sean capaces de explicar estas condiciones. Nótese

que este apartado es sólo un bosquejo del fenómeno, y para un estudio más

exhaustivo se necesitaría un léxico grande de palabras compuestas.

En los apartados subsecuentes (§4.3.3.1-4.3.3.5), examinaré la neutralización

de cada una de las melodías básicas que no sean /1/ o /2/, es decir, de /13/, /23/,

/24/, /3/ y /4/.

4.3.3.1 /13/

Hasta ahora he registrado solamente dos morfemas con la melodía /13/ que se

pueden neutralizar con /1/ en sílabas átonas. Uno es /na13(4)+/ ‘mujer’ y el otro

es /thju13(4)+/ ‘animal’. Éstos son términos de clase que ocurren como el primer

componente de palabras compuestas.

/13/ en /thju13(4)+/ ‘animal’ se neutraliza ante /1/ subyacente, después de causar
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sandhi tonal (4.40).

(4.40) a. tjyùchíngà
thju1tCi4"Nka1
thju13(4)+tCi1Nka1
animal+marrano
‘marrano’

b. tjyùxá
˙thju1"Sa41

thju13(4)+Sa2=1
animal+tigre=abs
‘tigre’

/13/ en /thju13(4)+/ ‘animal’ también se neutraliza ante /3.3/, sin causar sandhi

tonal (4.41).

(4.41) a. tjyùnı̄kē
thju1ni3"ke3
thju13(4)+ni3ke3(4)
animal+zopilote
‘zopilote’

b. tjyùnāñā
thju1na3"ñã3
thju13+na3ñã3(4)
animal+perro
‘perro’

c. tjyùnātı̄
thju1na3"ti3
thju13(4)+na3ti3(4)
animal+piojo
‘piojo’

d. tjyùnı̄ngū
thju1ni3"Nku3
thju13+ni3"Nku3(4)
animal+murciélago
‘murciélago’

Si el segundo elemento es /3/ (4.42) o secuencia /2.3/ (4.43) la neutralización

tiene lugar.

(4.42) a. tjyǔjñū
thju13"hñũ3
thju13(4)+hñũ3(4)
animal+búho
‘búho’

b. tjyǔtsjā
thju13"ţha3
thju13(4)+ţha3(4)
animal+tejón
‘tejón’

(4.43) a. tjyǔxabı̄
thju13Sa2"bi3
thju13(4)+Sa2bi3(4)
animal+polilla
‘polilla’

b. tjyǔndatsjā
thju13nta2ţha3
thju13(4)+nta2ţha3(4)
animal+cangrejo
‘cangrejo’

/13/ en /na13(4)+/ ‘mujer’ también se neutraliza ante /3.3/ (4.44).
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(4.44) nàkūtū
na1ku3"tu3
na13(4)+ku3tu3(4)
mujer+chaparro
‘chaparrita, gordita (con cariño)’

Sin embargo, /13/ en /na13+/ ‘mujer’ no se neutraliza al causar sandhi (§4.45).

Tampoco se neutraliza ante otros tonos (4.46).

(4.45) nǎchíku
˙
n

na13tCi4"kũ2=1
na13(4)+tCi2kũ2=1
mujer+sagrado=abs
‘madrina’

(4.46) a. nǎjü
˙
n

na13"hũ231
na13(4)+hũ23=1
mujer+pariente_político=abs
‘madrastra’

b. nǎ’ndı̄
na13"Pnti3
na13(4)+Pnti3(4)
mujer+pequeño
‘niña’

En mi base de datos, en un solo caso, una forma sin neutralización y la otra

con neutralización aparecen en variación libre.

(4.47) nǎlyó
˙
o nàlyó

˙na13"ljo41 ó na1"ljo41
na13(4)+le23=u=1
mujer+(nombre)=nmlc=abs
‘(un apodo)’

/13/ en otros casos, incluyendo otros sustantivos compuestos (4.48a), así como

/13/ por potencial (4.48b), no se neutralizan con /1/.

(4.48) a. txjǒtsjű
˙Ùho13"ţhu241

Ùho13(4)+ţhu24=1
huevo+tostado=abs
‘huevo en torta’

b. kwǎngarè
kwa13"Nka2re1
kw-a13-Nka2=re1
pot-pot:inc-acostumbrarse=b3
‘se acostumbrará’
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En resumen, /13/ de /thju13(4)+/ ‘animal’ se neutraliza ante (i) /3.3/ (y no /3/) o

(ii) al causar sandhi, mientras /13/ de /na13(4)+/ se neutraliza solamente ante /3.3/.

En otros casos, /13/ no se neutraliza.

4.3.3.2 /23/

Dentro de una palabra fonológica, /23/ se neutraliza con /2/ en sílabas átonas,

a menos que todas las sílabas subsecuentes tengan la melodía /1/; es decir, /23/

en las secuencias subyacentes /23.13/, /23.2/, /23.23/, /23.24/, /23.3/ y /23.4/ se

neutralizan con /2/. (4.49a) es un ejemplo con /23/,(4.49b) con /3/ y (4.49c) con

/4/.

(4.49) a. chi’intje
˙tCi2Pi2"nthe21

tCi2Pi23+nthe2=1
enfermedad+toser=abs
‘tos’

b. bate’ñū
ba2te2"Pñũ3
b-a2te23+Pñũ3(4)
hab-cortar+fuerte
‘corta nudo’

c. fajñafé
hba2hña2"hbe4
b-ha2hña23+hbe4
hab-acostarse+p:dormido
‘duerme’

Cuando solamente hay tono /1/ en las sílabas posteriores, el tono /23/ no se

neutraliza con /2/:

(4.50) tüxkùn
tu23"Skũ1
tu23+Skũ1
fruto+ojo
‘su ojo’

4.3.3.3 /24/

El tono /24/ se neutraliza con /2/ en sílabas antepenúltimas o anteriores. Aquí

examinaré dos de las pocas raíces con /24/. Los siguientes ejemplos son verbos

compuestos a partir de /-be24/ ‘ver, saber’. En (4.51a-c), el tono /24/ se mantiene
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en la sílaba átona, mientras que en (4.52) el /24/ subyacente se neutraliza con /2/.

(4.51) a. be̋kūn
be24"kũ3
be24+kũ3(4)
hab:ver+temer
‘tiene respeto’

b. be̋xkün
be24"Skũ23
be24+Skũ23
hab:ver+?
‘conoce’

c. be̋ton
be24"tõ2
be24+tõ2
hab:ver+maltratado
‘lo maltrada’

(4.52) bexùtà
be2Su1"ta1
be24+Su1ta1
hab:ver+gente
‘respeta’

En el siguiente ejemplo, (4.53a, b) son palabras compuestas con base en /tõ24=/

‘dinero’. Como indica la pérdida de nasalidad en (4.53a) y la conservación de la

misma en (4.53b), los dos temas muestran diferentes grados de integración. Sin

embargo, en los dos casos se mantiene el tono /24/.

(4.53) a. tőxkwà
to24"Skwa1
tõ24+Skwa1
dinero+pedazo
‘cambio (dinero)’

b. tőnskā
tõ24"ska3
tõ24+"ska3(4)
dinero+de_juego
‘billete/dinero de juguete’

Esta neutralización ocurre en la sílaba antepenúltima y no penúltima, aunque

la penúltima sílaba también es átona.

4.3.3.4 /3/

/3/ en sílabas átonas a veces, pero no siempre, se neutraliza con /2/. La neutrali-

zación sucede obligatoriamente cuando /3/ es parte de las secuencias subyacentes

3.4* y 3.24* dentro de una palabra fonológica (§6.2.1.2), como en (4.54). Esta

restricción siempre se resuelve por parte de /3/ subyacente y no por /24/ o /4/.
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(4.54) a. ndùjmajndzű
˙ntu1hma2"hnţu241

ntu1hmã3(4)+hnţu24=1
frijol_molido+?=abs
‘frijol molido y tostado con
chile’

b. ndìyant’é
˙nti1ja2"ntPe41

nti1ja3(4)+ntPe4=1
camino+angosto=abs
‘vereda’

Ante los demás tonos, la neutralización parece ser léxicamente determinada,

es decir, a veces se neutraliza (4.55) y a veces no (4.56).

(4.55) a. ja’aynskā
hã2PẼ2"ska3
hẼ2PẼ3(4)+ska3(4)
nombre+de_juego
‘apodo’

b. xojotsı̄
So2ho2"ţi3
So2ho3(4)+ţi3(4)
rocío+lluvia
‘lluvia que entra por el viento’

(4.56) a. nà’āyxk’ēn
nã1PẼ3"SkPẽ3
nẼ1PẼ3(4)+SkPẽ3(4)
señor+delgado
‘abuelo’

b. ngijñātCā
Nki2hña3"tCa3
Nki2hña3(4)+tCa3(4)
monte+viejo
‘selva’

Estos factores léxicos son, en general, opacos. Posiblemente se pueda buscar

el motivo en los tipos de compuesto o integración como compuestos; sin embargo,

esto requiere más investigación.

4.3.3.5 /4/

/4/ a veces se neutraliza con /2/ en las sílabas átonas, como en (4.57b), pero a veces

no, como en (4.57c).

(4.57) a. ká
"ka4
ka4
hab:caer
‘se cae’

b. kasún
ka2"sũ4
ka4+sũ4
caerse+p:sobre
‘se cae sobre’

c. kángï
ka4"Nki23
ka4+Nki23
caerse+p:debajo
‘se cae abajo’
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Hay una fuerte tendencia de neutralizar /4/ con /2/ ante /4/, como en (4.57b). Sin

embargo, esta tendencia no es absoluta; la secuencia /4.4/ subyacente no siempre

neutraliza el primer /4/ (4.58b).

(4.58) a. ntjáy
"nthE4

‘se cae (de un lugar alto)’

b. ntjáysún
nthE4"sũ4
nthE4+sũ4
caerse+p:sobre
‘se cae (de un lugar alto) sobre’

Al igual que /3/, la neutralización de /4/ puede que involucre diferentes factores,

muchas veces opacos. Aun así, se puede identificar cuatro contextos donde /4/ en

sílabas átonas resiste la neutralización. El primero es el /4/ que surgió por sandhi

interno (§5.1). Por ejemplo, en (4.59), el tono /4/ surgió por sandhi y se atestigua

en sílabas átonas, pero no sufre neutralización.22

(4.59) a. timástike̋
ti2ma4sti2"ke24
ti2(4)-m-a2-sti2ke24
prog-hab-inc-odiar
‘lo está odiando’

b. chamédikú
˙tCa2me4di2"ku41

tCa3(4)+me23di2ku4=1
hombre+médico=abs
‘médico’

El segundo sería el alomorfo con /4/ en prefijos y raíces ligadas (§7.7), ejempli-

ficado con el causativo (4.60a) y el progresivo (4.60b), que resiste la neutralización.

(4.60) a. tsítsingá
ţi4ţi2Nka4
ţi4-ţi2"Nka4
caus-reventarse
‘revienta, explota’

b. tísentjáy
ti4se2"nthE4
ti4-se2+nthE4
prog-desbordarse+caerse
‘se está desbordando (agua)’

22Esto no parece aplicarse para el sandhi histórico que tuvo lugar dentro de un morfema; por
ejemplo, chingá

˙
/tCi2"Nka4=1/ ‘señor’ en Ayautla se puede reconstruir deshaciendo el efecto de

sandhi como *tCi3(4)Nka2 que corresponde a /htCi4Nka2/ ‘anciano, viejo’ en Huautla (Pike 1957:
10). Sin embargo, como indica la forma /tCi2Nka2ndro4=1/ ‘(apodo)’, este /4/ por sandhi histórico
se puede neutralizar con /2/.
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En el tercero, la flexión de persona por tono también induce /4/ (§8.2.1.2) el

cual impide la neutralización.

Y, en el cuarto, hay términos de animal que subyacentemente tienen el patrón

tonal /4.2.4/, donde el tono /4/ en la sílaba antepenúltima no sufre neutralización

por estar en una sílaba átona (4.61).

(4.61) a. nàtúndzu’ú
˙
/na1tu4nţu2"Pu4=1/ ‘araña=abs’

b. nàchúkixú
˙
/na1tCu4ki2"Su4=1/ ‘gorgojo=abs’

c. nàbórregó
˙
/na1bo4rre2"go4=1/ ‘borrego=abs’

d. nàpérikó
˙
/na1pe4ri2"ko4=1/ ‘perico=abs’

4.3.4. Resumen de la tonotáctica

En esta sección, presenté las secuencias tonales atestiguadas dentro de la palabra fo-

nológica, tanto monomorfémicas (§4.3.1) como polimorfémicas (§4.3.2) e intenté

explorar algunas restricciones sobre la secuenciación a través de la neutralización

tonal (§4.3.3).

Aunque la neutralización dejamucho por resolver, se pueden reconocer algunos

patrones. Por ejemplo, /23/ se neutraliza ante todos los tonos menos /1/; /3/ se

neutraliza ante /4/ y /24/ (y a veces /3/); /4/ se puede neutralizar ante /4/ o /24/. En

términos informales, /23/, /3/ y /4/ tratan de evitar tener un tono más alto después

de sí mismos dentro de la misma palabra fonológica.23 Dado que la prominencia

es en la última sílaba de la palabra fonológica, este caso se puede ver como la

evasión de tono alto en sílabas átonas, la cual puede ser por efecto de la atracción

de tono alto en la sílaba prominente (cf. de Lacy 2002).

23El mismo patrón se encuentra más tajantemente en el templete tonal para los numerales
complejos y palabras complejas con base en numerales (§9.4).
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4.4. Distribución de tonos por (sub)clases léxicas

La presencia de ciertos tonos o secuencias tonales puede aportar cierta información

sobre la clase o la subclase léxica a la que pertenece la palabra. En este apartado,

§4.4.1 trata el tono /4/ en losmonosílabos; §4.4.2 considera ciertos tonos de los que

los verbos carecen; §4.4.3 trata de las secuencias que son casi exclusivas de algunos

términos de animal; y §4.4.4 examina los patrones tonales en los préstamos.

El Capítulo 9 incluye descripciones de alternancias específicas para ciertas

(sub)clases léxicas. Dentro de ellas, los numerales y palabras derivadas de los

numerales se caracterizan por tener un /4/ culminativo en una de las dos últimas

sílabas (§9.4); los términos interrogativos tienen /4(4)/ y negativos /24/ (§9.6).

4.4.1. Escasez de /4/ subyacente en sustantivos

El tono léxico /4/ no se atestigua subyacentemente en los sustantivos monosilábi-

cos del léxico nativo. /4/ sí se atestigua en bisílabos o polisílabos; sin embargo,

excluyendo ciertos términos de animal (§4.4.3.2) y una parte de los préstamos

(§4.4.4), este tono léxico, /4/, en los sustantivos en Ayautla, se origina en el sandhi

tonal hasta donde he podido rastrear comparativamente. Es decir, si se deja a un

lado esas subclases de palabras, al menos históricamente, el tono protomazateco

que corresponde a /4/ en Ayautla no existía subyacentemente en el léxico nominal

del mazateco.

Las palabras con /4/ subyacente pertenecen a las demás clases léxicas, inclu-

yendo adjetivos como /kwã4/ ‘morado’ o /she4/ ‘caluroso’, adverbios como /Cı̃4/

‘a un lado, aparte’ o /sa4/ ‘tarde’, numerales como /ho4/ ‘dos’, /hã4/ ‘tres’ u /Põ4/
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‘cinco’, verbos como /hbi4/ ‘va’ o /ka4/ ‘se cae (de la misma altura)’, términos in-

terrogativos como /Pja4(4)/ ‘quién’ o /ñã4(4)/ ‘dónde’, y el pronombre de la segunda

persona plural /"hũ4/ ‘ustedes’.

4.4.2. Tonos subyacentes en verbos

Ciertos tonos o secuencias tonales están ausentes en los verbos. Veámoslo a dos

apartados: §4.4.2.1 sobre el tono /1/ y /13/, y §4.4.2.2 sobre la secuencia /1-23/.

4.4.2.1 /1/ y /13/ en los verbos

Los verbos en aspecto habitual, los cuales considero formas menos marcadas, casi

no empiezan con el tono /1/, y nunca empieza con el tono /13/. Muestro en (4.62)

las cuatro raíces verbales con /1/ en la primera sílaba, de las cuales solamente dos

son raíces de verbos activos.

(4.62) a. /-ntCha1/ ‘hablar’
b. /-hẽ1/ ‘oler (in.)’
c. /Pi1ntCa23/ ‘estar parados’
d. /thẽ1/ ‘venir’

Esta distribución parece tener un motivo funcional, ya que un exponente del

potencial y el imperativo es el tono /1/ en la(s) primera(s) sílaba(s) (§8.3.5).

4.4.2.2 Ausencia de /1.23/ en raíces verbales

Las raíces verbales bisilábicas carecen de la secuencia /1.23/.24 Por ejemplo, en

el siguiente par de ejemplos, la secuencia /2.23/ en habitual (4.63a) alterna con

24/Pi1ntCa23/ ‘estar parados’ puede ser el único contraejemplo; sin embargo, hay verbos rela-
cionados con /+ntCa23/ que denota la pluralidad, como /-i2ntCa23/ ‘pararse:pl’ y /-i2ntCa3(4)/ ‘parar,
echar varias cosas’ (con tono /3(4)/ por aspecto habitual de la base 3), lo cual sugiere que /Pi1ntCa23/
es un verbo históricamente compuesto.
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/1.2/ en potencial (4.63b). Puesto que no se atestigua /1.23/* en raíces verbales y

la alternancia tonal que asigna el tono /1/ en potencial/imperativo no afecta otros

tonos (§8.3.5), analizo que la alternancia entre /23/ y /2/ está motivada por la

misma restricción.25

(4.63) a. mangä
ma2"Nka23
m-a2Nka23
hab-huir
‘huye’

b. kwànga
kwa1"Nka2
kw-a1Nka2
pot-pot:huir
‘huirá’

La secuencia /1.23/ se atestigua entre las raíces nominales (4.64a) y ésta

contrasta con /1.2/ observable en (4.64b).

(4.64) a. chìnï
˙tCi1"nı̃231

tCi1nı̃23=1
sueño=abs
‘sueño’

b. chìnga
˙tCi1"Nka21

tCi1Nka2=1
camisa=abs
‘camisa’

Los verbos compuestos, como el que aparece en (4.65), sí pueden tener la

secuencia /1.23/ en aspecto potencial.

(4.65) kwàngï
kwa1Nki23
kw-a1+Nki23
pot-tender+p:abajo
‘se pondrá (collar, bufanda, aretes)’

En resumen, la restricción /1.23/* solamente sucede dentro de las raíces ver-

bales y la misma restricción motiva una alternancia tonal por aspecto potencial.

25Un análisis alternativo sería suponer una alternancia entre /23/ y /2/ en aspecto potencial. Sin
embargo, eso aumentaría el inventario de alternancias por potencial (§8.3).
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4.4.3. Secuencias tonales para animales

Las palabras con las secuencias tonales /3.3/ (§4.4.3.1) y /4.2.4/ (§4.4.3.2) corres-

ponden a los términos de animales. Estas secuencias se pueden ver como templetes

tonales asociados a cierta subclase léxica, como es el caso de las secuencias to-

nales del chatino oriental (Woodbury 2019: 95) o el caso clásico de las raíces

consonánticas en lenguas semíticas.

4.4.3.1 Secuencia /3.3/

Las secuencia /3.3/ subyacente ocurre en aproximadamente 20 nombres de ani-

males. En (4.66) muestro tres de ellos, incluyendo préstamos como (4.66c) que

proviene del español /"buro/.26

(4.66) a. tjyùnāñā
thju1na3"ñã3
thju13(4)+na3ñã3(4)
animal+perro
‘perro’

b. tjyùnı̄ngū
thju1ni3"Nku3
thju13(4)+ni3Nku3(4)
animal+murciélago
‘murciélago’

c. chabūrrū
tCa2bu3"rru3
tCa2+bu3rru3(4)
animal+burro
‘burro’

En palabras complejas, hay escasos ejemplos de /3.3/ en la cual cada /3/

proviene de dosmorfemas. El único caso de reduplicación es (4.67) que proviene de

jngü /hNku23/ ‘uno’. En las palabras compuestas, la secuencia /3.3/ se ha atestiguado

solamente con las que tienen nà’āy /nẼ1"PẼ3/ ‘señor’ como el primer componente,

como (4.68a, b).

(4.67) jngūjngū /hNku3"hNku3/ ‘cada uno, de uno en uno, uno por uno’

26Hasta ahora he registrado tres raíces con la secuencia /3.3/ que no son términos de animales:
xı̄nkjı̄n /Ci3"Nkhı̃3/ ‘su familia’, kūtū /ku3"tu3/ ‘boludo, chaparro’ y nàkūntsjēn /na1ku3"nţhẽ3/ ‘piña’.
Esta última puede ser una palabra compuesta con la palabra /nţhẽ3(4)=/ ‘miel’; sin embargo,
desconozco la etimología de /ku3/.
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(4.68) a. nà’āyxk’ēn /nE1PE3"SkPẽ3/ ‘abuelo’
b. nà’āysā /nE1PE3"sa3/ ‘luna’

Como mencioné en §4.1.4.1, la secuencia /3.3/ parece tener un solo tono

subyacente /3(4)/. Cuando la secuencia /3.3/ provoca sandhi, las dos sílabas con

la melodía /3/ llegan a tener /2/, como muestran la segunda y la tercera sílaba en

(4.69).

(4.69) a. tjyùnañaná
˙thju1na2ñã2na42

thju13(4)+na3ñã3(4)=na1
animal+perro=pos1sg
‘mi perro’

4.4.3.2 Secuencia /4.2.4/

Cuatro términos de animal que tienen /na1+/ ‘animal’27 tienen el patrón tonal

/4.2.4/ (4.70=4.61).

(4.70) a. nàtúndzu’ú
˙
/na1tu4nţu2"Pu4=1/ ‘araña=abs’

b. nàchúkixú
˙
/na1tCu4ki2"Su4=1/ ‘gorgojo=abs’

c. nabórregó
˙
/na1bo4rre2"go4=1/ ‘borrego=abs’

d. nàpérikó
˙
/na1pe4ri2"ko4=1/ ‘perico=abs’

La secuencia /2.4/ se encuentra en otros préstamos, mientras que /4.2.4/ se ha

atestiguado solamente en los términos de animal.

4.4.4. Préstamos

Para analizar los tonos en los préstamos en el mazateco de Ayautla, es de utilidad

separar los préstamos generales (§4.4.4.1) de los nombres personales (§4.4.4.2).

27En el mazateco de Ayautla, la gran mayoría de los términos para animales están compuestos
con /na1+/, /thju13(4)+/ o /tCa2+/. En este estudio, gloso todos estos elementos como ‘animal’.
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4.4.4.1 Mapeo del acento en los tonos

Los préstamos del español al mazateco de Ayautla seleccionan, generalmente, uno

de los cinco patrones tonales: /(. . . 2.)231/, /(. . . 2.)23(.1. . . )/, /(. . . 2.)1.4(.1)/,

/(. . . 2.)4(.1)/ o /(2.)24/.28 La sílaba con el tono /231/, /23/, /24/ o /4/ en mazateco

suele corresponder a la sílaba tónica en español, como en (4.71). Sincrónicamente,

el patrón tonal productivo de préstamos momentáneos es el de (4.71a, b), es decir,

/(. . . 2.)23(.1. . . )/ si el acento en español es penúltimo (“grave”) o antepenúltimo

(“esdrújulo”) y /(. . . 2.)231/ si es final (“agudo”).

(4.71) a. ënìmà /Pe23ni1"mã1/ ‘corazón’ <ESP /"anima/
b. chāpiskä

˙
/tCa3pi2"ska231/ ‘fiscal (cargo)’ </tCa3(4)/ ‘hombre’ + ESP

/fis"kal/
c. pá /"pa4/ ‘¡papá!’ <ESP /pa"pa/
d. nàfrantsjískà /na1hbra2nţhi4"ska1/ ‘Francisca’ < /na13(4)+/ ‘mujer’

+ ESP /fRan"siska/

Sin embargo, en el tono más alto de la palabra en mazateco no siempre co-

rresponde a la sílaba tónica en español. Tales casos se pueden clasificar en dos. El

primer caso es cuando el tono más alto se encuentra en la penúltima sílaba y la

palabra en español tiene /r/ o /l/ al final, como muestro en los ejemplos de (4.72).

Este caso se encuentra esporádicamente en los préstamos históricos. Yo analizo

provisionalmente que los hablantes del mazateco omitieron /l/ o /r/ al calcular la

prominencia de estas palabras cuando las adaptaron, ya que esta lengua carece

de coda (§3.2). Por tanto, al igual que los ejemplos arriba, este patrón observa el

28Uno puede pensar que hay posibilidad de agrupar los primeros dos, ya que ambos, /231/
y /23.1/, tienen los mismos primitivos tonales /23/ y /1/ bajo el concepto de “patrones tonales”
(Snider 2018: §1.4). Sin embargo, /(2.)231/ y /(2.)23/, i.e. /23/ y /231/ en la sílaba final, coexisten
en esta lengua. Por tanto, los trato como dos patrones distintos.
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principio de tener el tono más alto de la palabra en la sílaba tónica, en lengua de

origen, tal como calcularon los hablantes del mazateco.

(4.72) a. samïgè /sa2mi23"ge1/ ‘San Miguel Huautepec’ <ESP /sami"gel/
b. küxtà /ku23"Sta1/ ‘costal’ <ESP /kos"tal/29
c. chamáyò(r)

tCa2ma4"jo1(r)
tCa3(4)+ma23jo1(r)
hombre+mayor
‘mayor (cargo)’ <ESP /ma"jor/

En el segundo caso, sin importar la posición del acento en la lengua de origen,

la última sílaba tiene el tono más alto, como muestro con los ejemplos en (4.73).

(4.73) a. lamìná
˙
/la2mi1"nã41/ ‘lámina’ <ESP /"lamina/

b. chafrántsjiskú
˙
/tCa2hbra4nţhi2"sku4=1/ ‘Francisco’ </tCa3(4)/ ‘hom-

bre’ + ESP /fRan"sisko/
c. amigürè /Pa2mi2"gu23=re1/ ‘su amigo=b3’ <ESP /a"migo/

En resumen, los primeros dos patrones (4.71, 4.72) asignan el tono más alto

de la palabra en la posición tónica del español, mientras que el tercer caso (4.71)

asigna el tono más alto de la palabra en la sílaba final sin importar la posición

tónica de la palabra en español que le dio origen. A los primeros dos los llamo

“patrón tonal del acento original” y a la tercera “patrón tonal del acento final”.

El patrón tonal del acento original es el patrón por defecto en la actualidad, y el

patrón tonal del acento final se atestigua más en los préstamos históricos, aunque

no siempre es el caso, como muestran (4.73).

Ahora, analizaré la posición variable del tono más alto como el conflicto de

29Este préstamo fue probablemente introducido cuando el punto de articulación de /s/ en el
español actual se ubicaba en una posición más posterior.
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la sílaba tónica en la lengua de origen (español) y la sílaba final, la cual siempre

es la sílaba tónica en mazateco. La prominencia del tono alto ha sido propuesto

en de Lacy (2002); retomando su propuesta, la asignación del tono relativamente

alto, es decir, /23/, /231/ o /4/ es el mapeo de la prominencia en los préstamos.

Bajo esta perspectiva, la posición variable se puede interpretar como el conflicto

entre dos restricciones. La primera restricción prefiere el patrón tonal del acento

original, es decir, asigna el tono más alto a la sílaba que corresponde a la sílaba

tónica en español. Ésta coexiste con la segunda restricción que prefiere el patrón

tonal del acento final, es decir, asigna el tono más alto a la sílaba final (sílaba

tónica en mazateco). Cuando las dos coinciden, es decir, cuando la sílaba tónica

en español es la sílaba final sin terminar en /r/ o /l/ al último, se predice que la

sílaba final en mazateco siempre tiene el tono relativamente alto: este análisis está

de acuerdo con el patrón sincrónicamente productivo, y no he atestiguado ningún

contraejemplo en los préstamos históricos. Sin embargo, cuando las dos están en

conflicto, i.e. la palabra no tiene acento final en español, siguiendo la propuesta

de los variacionistas, puede realizarse cualquiera de los dos posibles patrones (cf.

Reynolds 1994; Anttila 2007; Guy 2011; Coetzee y Pater 2011). Esto explica por

qué hay patrones tonales de acento original y de acento final en los préstamos

históricos.

4.4.4.2 Nombres personales o apodos

Dentro de los préstamos, los nombres personales a veces permiten más de un

patrón, como en (4.74).
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(4.74) a. cha’ályò
tCa2Pa4"ljo1
tCa3(4)+Pa23le1=u
hombre+A.=nmlc
‘Alejandro’

b. cha’alyó
˙tCa2Pa2"ljo41

tCa3(4)+Pa2"le4=u=1
hombre+A.=nmlc=abs
‘Alejandro’

Cada persona, sea el titular o no del nombre, prefiere, tiende a usar o siempre

usa una forma de modo consistente para referirse a la misma persona.
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Capítulo 5 Procesos tonales

En este capítulo describo dos procesos tonales fonológicos productivos de la

lengua:1 el omnipresente sandhi tonal (§5.1) y la coalescencia tonal (§5.2).

5.1. Sandhi tonal

Cuando un /4/ flotante2 de un morfema precede a otra sílaba, el /4/ flotante se

asocia a la siguiente unidad portadora de tono (UPT) siempre y cuando se dé el

contexto tonal y prosódico adecuado. En este estudio, denomino “sandhi (tonal)”

a este fenómeno.

Ejemplifico el sandhi en mazateco de Ayautla en (5.1); las sílabas que sufren

sandhi están subrayadas. En (5.1a), el /4/ flotante del primer morfema se asocia

con la siguiente UPT, dando lugar a /41/ en la segunda sílaba de la misma palabra

(“sandhi interno”). En (5.1b), la asociación progresiva del /4/ flotante ocurre

entre dos palabras. Tanto el primer /4/ flotante como el segundo sustituye el tono

subyacente de la sílaba receptora de sandhi (“sandhi externo”).

1De los demás procesos tonales, traté la neutralización bajo la sección de tonotáctica (§4.3.3)
y trataré los procesos morfofonológicos en los capítulos 7-9; específicamente, de ciertos afijos y
clíticos en el Capítulo 7, los procesos dentro de los verbos en el Capítulo 8, y el resto del léxico en
el Capítulo 9.

2Como mencioné en §4.1.4, además de desencadenar el sandhi, el tono flotante /4/ es inde-
pendientemente motivado por la alomorfía del estado absoluto /=1/ ‘abs’ y la marca del verbo
subordinado /=1/ ‘vsub’ (§7.3.3).
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(5.1) a. xtejñá
˙Ste2"hñã41

Ste3(4)+hñã1
envuelto+chile
‘pilte’3

b. chajan éstin ínìmàrè
tCã2"hã2
tCã2hã3(4)
ataque

Pe4"stı̃2
Pe2stı̃3(4)
pfv:reunirse

Pi4ni1"mã1re1
Pi23ni1mã1=re1
corazón=pos3

‘tuvo un infarto’

Para describir este fenómeno, sirve tener una representación autosegmental

que permite visualizar el comportamiento autónomo de los tonos con respecto a

las consonantes y vocales (cf. Goldsmith 1990: 8). La Figura 5.1 es una repre-

sentación autosegmental del ejemplo (5.1a, b). La forma de arriba es la forma

superficial, y represento abajo la forma subyacente o presandhi. En el esquema (a),

que corresponde a (5.1a), el tono /4/ flotante se encuentra en el primer morfema

que corresponde a la primera sílaba de la forma subyacente (línea inferior), y se

asocia, a través de una línea discontinua, a la segunda sílaba de la forma superficial

(línea superior); como resultado, tanto el tono /4/ como el tono /1/ subyacente se

encuentran asociados en la segunda sílaba. En el esquema (b), que corresponde a

(5.1b), el tono /4/ flotante se asocia igualmente, de una sílaba en la forma subya-

cente (línea inferior) a la siguiente sílaba de la forma superficial (línea superior).

A diferencia del ejemplo anterior, en los dos casos de la asociación del /4/ flotante

disocia o elimina el tono subyacente /2/ o /23/ de la sílaba a la que se asocia; esta

disociación de tono está indicado con la interrupción de la línea sólida, la cual

3El pilte es un platillo de la región mazateca que consiste en carne o pescado envuelto en hoja
de plátano con salsa y hierba santa, cocido al vapor o sobre el comal. En Ayautla, es común que se
haga el pilte de pollo, guajolote o cerdo en ocasiones especiales.
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indica la asociación subyacente del tono.

Figura 5.1: Representación autosegmental del sandhi tonal

a. ʃte2 hɲã41

3(4)    1

b. tɕã2hã2 ʔe4stĩ2 ʔi4ni1mã1re1

2    3(4) 2  3(4) 23 1    1   1
=

El término “sandhi” es un término de origen sánscrito que se ha usado para

describir diversos fenómenos fonológicos heterogéneos que ocurren entre dos

morfemas (cf. Sapir 1925: 43, 45; Kaisse 2006).

El sandhi puede ser “interno”, es decir, entre dos morfemas que constituyen

una palabra, como en (5.1a), o “externo”, es decir, entre dos palabras, como en

(5.1b).4 Desafortunadamente, Yip (2002) define en su glosario “sandhi” como un

proceso fonológico que se da entre palabras, sin definir la “palabra” en su obra.5

Yo uso el término siguiendo a Kenneth Pike (1948: 80), quien utilizó “sandhi”

como un término equivalente a la “(tono)mechanical substitution” para el mixteco

de San Miguel el Grande, el cual tiene procesos muy similares al sandhi en el

mazateco de Ayautla. Eunice Pike (1956) fue el primer estudio que aplicó el

4Contemplando en el efecto y la aplicabilidad de sandhi en esta lengua, sería congruente definir
el sandhi interno como el sandhi dentro de un grupo de palabra más clítico, y el sandhi externo
como el sandhi que atraviese esa frontera (§3.3.2).

5Cabe notar que, incluso en la lingüística china, se habla del sandhi dentro de una palabra, en
particular cuando se habla de los tipos de compuestos (por ejemplo, Zhang 2014: 456).
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término para el mazateco de Soyaltepec, aunque no definió el término como tal.6

Aunque el sandhi tonal en el mazateco de Ayautla se puede resumir como

“asociación del tono /4/ flotante”, la descripción de éste implica examinarmúltiples

factores. Primero, el sandhi es obligatorio en algunos tipos de frontera y prohibido

en otros, mientras es facultativo o léxicamente determinado para otros tipos más

de frontera (§5.1.1). Segundo, el resultado de sandhi no es homogéneo; la sílaba

receptora de sandhi puede resultar /4/, /41/, /42/ o /43/ dependiendo de la posición

y el tipo de la frontera prosódica (§5.1.2). Tercero, la aplicación del sandhi es

obstruida bajo diferentes condiciones fonológicas y morfosintácticas (§5.1.3). En

dos casos que he atestiguado, la asociación del tono /4/ flotante tiene efectos más

allá de la siguiente sílaba (§5.1.4).

5.1.1. Tipo de frontera y obligatoriedad de sandhi

Aun cuando se da el contexto tonal adecuado, el sandhi no siempre tiene lugar. La

aplicabilidad del sandhi depende del tipo de la frontera, sea prosódica o sintáctica,

alrededor de la cual se encuentra el morfema con /4/ flotante y la sílaba receptora.

En este apartado analizo los contextos en términos morfosintácticos, y recapitulo

algunos de ellos en el Capítulo 6 como dominios prosódicos.

El sandhi es obligatorio en algunos tipos de frontera (§5.1.1.1) y prohibido

en algunos (§5.1.1.2), mientras que hay otros tipos de frontera en los cuales la

aplicación del sandhi parece ser léxicamente determinada (§5.1.1.3) o facultativa

(§5.1.1.4).

6En la variedad de Soyaltepec estudiada en E. Pike (1956), siguiendo mi formulación, el
sandhi puede ser asociación del /3/ o /4/ flotante. Lo mismo se puede aplicar para las variedades
de Chiquihuitlán y Mazatlán, las cuales también tienen /3/ y /4/ flotante.
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5.1.1.1 Cuando el sandhi es obligatorio

El sandhi tiene lugar obligatoriamente si el morfema con /4/ flotante es un prefijo

(5.2a) o una raíz ligada (5.2b).

(5.2) a. tinchjá
˙ti2"ntCha41

ti2(4)-ntCha1
prog-hab:hablar
‘está hablando’

b. ’bechúbà
Pbe2tCu4"ba1

b-Pe3(4)+tCu1ba1
hab-meter+medida
‘mide’

El sandhi también tiene lugar obligatoriamente si el receptor es un enclítico.

En (5.3a), el morfema que tiene el /4/ flotante es la base verbal y en (5.3b) es un

enclítico; en los dos casos, la sílaba receptora de sandhi es de un enclítico y el

sandhi obligatoriamente tiene lugar en este contexto.

(5.3) a. fa’aré
˙hba2"Pa2re42

b-ha2Pa3(4)=re1
hab-despertarse=b3
‘se despierta’

b. tù kikinchajentonrú
˙
ri yojo

˙
ri

tu1
tu1
puro

ki2ki2ntCa2hẽ2tõ2ru41ri2
ki2k-i2ntCa2+hẽ2+tõ2=3(4)=ru1=1ri2
pfv-parar:pl:2+p:garganta+?=adv=creo=2sg/3

jo2ho21ri2
jo2ho2=1ri2
refl=pos2sg

‘creo que te lo echaste de un jalón’

En §6.2.2.2, recapitularé este contexto prosódico como “grupo de palabra más

enclítico”, es decir, el sandhi es obligatorio dentro de este dominio.

5.1.1.2 Cuando el sandhi es agramatical

El sandhi no ocurre a través de la frontera de dos palabras coordinadas (§5.1.1.2.1)

o dos verbos en la construcción de paralelismo verbal (§5.1.1.2.2).

175



5.1.1.2.1. Coordinación En la frontera de dos elementos coordinados, sean sus-

tantivos (5.4a), verbos (5.4b) o cláusulas (5.4c), el sandhi no tiene lugar.7 En los

ejemplos de abajo, la sílaba que no sufrió sandhi por esta razón está subrayada

(en §6.2.3.1, recapitularé este contexto como “unidad entonacional” en términos

prosódicos; es decir, el sandhi no puede tener lugar cruzando la frontera de una

unidad entonacional a otra).

(5.4) a. ja’aykǒ ndèch’ı̄n, ndèyà, ndèsjà
hE2PE2"ko13
hE2PE23-ko13
pfv:venir-com

nte1"tCPı̃3
nte1+tCPı̃3(4)
quelite+chayote

nte1"ja1
nte1+ja1
quelite+?

nte1"sha1
nte1+sha1
quelite+?

‘Trajo guía de chayote, yerbamora y huele de noche’
b. kw’ı̄, skì’ndayá, sē, stè, kwjàjñafé

"kwPi3
kwPi3(4)
pot:beber

ski1Pnta2"ja4
ski1Pnta2+ja4
pot:llorar+p:dentro

"se3
se3(4)
pot:cantar

"ste1
ste1
pot:bailar

kwha1hña2"hbe4
kwha1hñã2+hbe4
pot:acostarse+p:dormido

‘Beberá, gritará, cantará, bailará y dormirá’
c. ’bà a tù nichäxū, nìnga bíxū ka̋nā, tù ’bǎxū ma̋rè

Pba1
Pba1
y

Pa2 tu1
Pa2 tu1
mucho

ni2"tCa23Su3
ni2tCa23=Su3(4)
ocote=rep

ni1Nka2
ni1Nka2
ni_siquiera

bi4Su3
bi4=Su3(4)
neg=rep

"ka24na3
ka24=na3(4)
hab:aguantar=b1in

tu1
tu1
puro

Pba13Su3
Pba1=3(4)=Su3(4)
así=adv=rep

"mã24re1
m-ã24=re1
hab-sorprenderse=b3

‘Eran muchos ocotes, que ni siquiera se aguantaba, que se sorpren-
día’ (180809-001-e1
05:14)

5.1.1.2.2. Paralelismo verbal Un caso similar pero diferente de la coordinación

es la construcción de paralelismo verbal. Esta construcción consiste en dos palabras

7Si bien el mazateco de Ayautla tiene /ko13/ ‘con, y’ para coordinar sustantivos y /Pba1/ ‘y,
entonces’ para predicados, esta lengua no requiere de un coordinador; más bien, éstos tienden a
ocurrir tras una pausa.
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verbales con la misma raíz y con diferentes raíces posicionales, lo cual tiene en

conjunto un significado que no se puede deducir composicionalmente a partir de

las acepciones de cada uno de los dos componentes.8

Aun cuando el primer verbo del paralelismo verbal termina con un /4/ flotante,

el sandhi no tiene lugar (5.5), al igual que los verbos coordinados (§5.1.1.2.1). Esto

no es un subtipo de coordinación, ya que no se repiten los clíticos, no se puede

interrumpir por una pausa, y no hay catátesis entonacional.

(5.5) tjutsjā tjuniña
thu2"ţha3
thu23+ţha3(4)
hab:brotar+p:de_lado

thu2ni2"ñã2
thu23+ni2ñã2
hab:brotar+p:cuadrúpedo

‘se tambalea, no va derecho’

5.1.1.3 Sandhi en los compuestos

Dentro de una palabra compuesta, el sandhi ocurre para algunos lexemas y no para

los otros. En la mayoría de los casos, como el ejemplo abajo, el sandhi tiene lugar.

(5.6) nàxingíjñā
na1Ci2Nki4"hñã3
na1Ci3(4)+Nki2hñã3(4)
caballo+monte
‘venado’

8Sintáctica y semánticamente, el paralelismo verbal difiere de los verbos coordinados en cuatro
puntos. Primero, uno de los dos verbos puede ser un verbo que no tenga significado por sí solo.
Segundo, el enclítico de persona/número aparece solamente una vez después del segundo verbo.
Tercero, solamente dos palabras pueden constituir un paralelismo, mientras más de dos verbos
pueden estar coordinados. Cuarto, los verbos coordinados pueden ser acompañados por ’bà /Pba1/
‘y, entonces’, mientras el paralelismo verbal no. Esto se puede ver como un tipo de construcción
de verbos seriales (cf. Dixon 2006). Sin embargo, la construcción de paralelismo verbal tiene
restricciones específicas de la lengua porque (i) tiene que ser de la misma raíz, (ii) tiene que contar
con diferentes raíces posicionales y (iii) tiene que consistir en dos palabras fonológicas y no más.
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Sin embargo, aun cuando se da el contexto fonológico adecuado, hay casos en

que no se aplica el sandhi, como en (5.7).

(5.7) a. nà’āytsu’bı̄nā
nE1PE3ţu2"Pbi3na3
nE1PE3(4)+ţu2Pbi3(4)=na3(4)
señor+rayo=pos1ı̃
‘sol (lit. nuestro (in.) señor ra-
yo)’

b. chāpiskä
˙tCa3pi2"ska231

tCa3(4)+pi2ska231
hombre+fiscal
‘fiscal (cargo)’

c. tjyùnáxı̄ntajā
thju1na4Cı̃3ta2"ha3
thju13(4)+na1Cı̃3(4)+ta2ha3(4)
animal+caballo+duro
‘burro’

d. ndākafë
˙nta3ka2"hbe231

nta3(4)+ka2hbe231
agua+café
‘café’

Varios de los primeros elementos pueden interpretarse como términos de clase.

Una posible explicación sería suponer la gramaticalización de clasificadores nomi-

nales que tengan sus propios comportamientos al ser parte de palabras complejas.9

5.1.1.4 Cuando el sandhi es facultativo: la sílaba receptora pertenece a otro

grupo de palabra más enclítico

Cuando la sílaba receptora de sandhi pertenece a otro grupo de palabra más

enclítico (§6.2.2), sea un proclítico (5.8) o una palabra fonológica (5.9) puede

causar o no causar sandhi.

(5.8) a. je tefyä
˙he2 te2"hbja231

he2(4)=te2b-hi23=a1
ya=prog:1=hab-ir:1=1sg
‘ya me voy’

b. je téfyä
˙he2 te4"hbja231

he2(4)=te2-b-hi23=a1
ya=prog:1=hab-ir:1=1sg
‘ya me voy’

9Los clasificadores nominales han sido un tema de interés en la lingüística popolocana (cf.
Veerman-Leichsenring 2004; Costaouec y Swanton 2015).
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(5.9) a. yateñäxū tjyùnañaré
˙ja2te2ñã23Su3

j-a2te2ñã23=Su3(4)
pfv-vender=rep

thju1na2ñã2re42
thju1na3ñã3(4)=re1
perro=pos3

‘que vendió su perro’

b. yateñäxu tjyúnañaré
˙ja2te2"ñã23Su2

j-a2te2ñã23=Su3(4)
pfv-vender=rep

thju4na2"ñã2re42

thju1na3ñã3(4)=re1
perro=pos3

‘que vendió su perro’

La Figura 5.2 es una representación autosegmental del par de ejemplos en

(5.8). En términos autosegmentales, la diferencia entre (5.8a) y (5.8b) se puede

tomar como la presencia o la ausencia de asociación del tono /4/ flotante cruzando

la frontera del grupo de palabra más enclítico, indicado con “c(”.

Figura 5.2: Opcionalidad de sandhi

he2 c(te4hbja231 he2 c(te2hbja231

2(4)   2      231 2(4)   2      231
=

La forma (5.8a) se usa sin contexto antecedente, mientras que (5.8b) se usa más

probablemente como respuesta a la pregunta ‘¿ya te vas?’, por lo cual es posible

que la estructura de la información tenga que ver con la opcionalidad de sandhi.

Un análisis alternativo a la opcionalidad sería postular un enclítico /=3(4)/

‘adv’ (§7.4), el cual ocurre bajo ciertos contextos sintácticos y pragmáticos. Este

enclítico puede agregársele a un anfitrión con tono /2/, causar el sandhi tonal y

subsecuentemente alternar con /2/. Por ejemplo, en (5.10), postulo /=3(4)/ ‘adv’

después del primer morfema que cause sandhi y alterne con /2/.

(5.10) kwi kwjá
˙
nga. . .

kwi2
kwi2=3(4)
pron3=adv

"kwha41
kwha1
asunto

Nka2
Nka2
sub

‘es que. . . ’
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Retomando los dos pares de ejemplos de arriba, /=3(4)/ ‘adv’ podría funcionar

para (5.8) que siempre se realiza como /2/. Sin embargo, esto no funciona en el

caso de (5.9), porque /=Su3(4)/ ‘rep’ y /=3(4)/ ‘adv’ formaría otra melodía tonal

/33/ que no alterna con /2/ al provocar sandhi. Por tanto, opto por analizarlo como

un efecto prosódico en lugar de suponer algún morfema con función sintáctica o

pragmática. Como describiré en §5.1.3.4, la condición del dominio prosódico se

combina con la posición y el tono subyacente para impedir el sandhi tonal, lo cual

refuerza la hipótesis de que el dominio prosódico mismo es una condición que

afecta el sandhi.

5.1.2. Tipo de receptor y resultado de sandhi

El resultado de sandhi puede ser /4/, /41/, /42/ o /43/ dependiendo del tono subya-

cente del receptor, la posición dentro de la palabra fonológica (pretónica, tónica,

postónica) y el tipo de frontera prosódica. El efecto se puede resumir como aparece

en el Cuadro 5.1. “Pretónica”, “tónica” y “postónica” se refieren a la posición de

la sílaba receptora de sandhi. “Fuera” significa que la sílaba del morfema con /4/

flotante y la sílaba receptora de sandhi pertenecen a diferentes grupos de palabra

más enclítico (§6.2.2). En cuanto a los enclíticos con tono /1/, tres de ellos se

vuelven /42/ y los demás /41/. El tono /43/ en posición pretónica aparece entre

paréntesis, ya que éste ocurre solamente en posición pretónica por ser parte de una

palabra compuesta (§5.1.2.2).

En los siguientes apartados, presentaré algunos ejemplos para demostrar este

efecto. Primero trataré el efecto de sandhi por el tono subyacente del receptor
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Cuadro 5.1: Resumen de los efectos de sandhi tonal
Contexto\Tono subyacente 1 13 13(4) 2 23
Tónica 41 4 43 4 4
Tónica, fuera 41 NA NA NA NA
Pretónica 4 4 (43) 4 4
Postónica (enclíticos) 41, 42 ND ND 4 4

(§5.1.2.1) y después el efecto de posición (§5.1.2.2).

5.1.2.1 Tono subyacente del receptor

En la sílaba tónica dentro del mismo grupo de palabra más enclítico, /1/ alterna

con /41/ (5.11a, b), /13/ con /4/ (5.11c), /13(4)/ con /43/ (5.11d), y tanto /2/ como

/23/ con /4/ (5.11e, f).

(5.11) a. naxusné
˙na2Su2"snẽ41

na2Su3(4)+snẽ1
flor+tepejilote
‘flor de tepejilote’

b. kjebes’é
˙
n

khe2be2"sPẽ41
khe2be3(4)+sPẽ1
hab:agarrar+p:metido
‘recoge’

c. tsikó
ţi2"ko4
ţi3(4)-ko13
hab:hacer-com
‘toca’

d. nindatxjǫ́
ni2nta2"Ùho43

ni2nta3(4)+Ùho13(4)
hueso+huevo
‘cáscara de huevo’

e. tusá
˙
n

tu2"sã41
tu3(4)+sã2=1
fruto+agrio=abs
‘limón’

f. tsik’én
ţi2"kPẽ4
ţi2(4)-k-Pẽ23
hab:caus-ptp-morir
‘mata’

El efecto de sandhi sobre /13(4)/ parece indicar la hibridez de su comporta-

miento por tener dos primitivos tonales: /1/ sufre el sandhi y /3(4)/ resiste el sandhi

(§5.1.3.1). Esta situación se representa fácilmente en la Figura 5.3 con representa-

ción autosegmental: el tono /4/ flotante por /ni2nta3(4)/ ‘hueso’ sustituye solamente

el primer primitivo tonal en el tono /13(4)/. Esto también es un argumento a favor

de la composicionalidad de /13/ (§4.1.3.3).
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Figura 5.3: Tono /13(4)/ en la sílaba receptora de sandhi
ni2  nda2      tʃho43

ni2 nda3(4)  tʃho13(4)
=

Por otro lado, en la posición postónica o enclítico, si el tono subyacente es /1/,

el resultado es /41/ (5.12a) o /42/ (5.12b) dependiendo del enclítico, y /4/ si es

/2/ (5.12c) o /23/ (5.12d). No se han atestiguado elementos postónicos con /13/ o

/13(4)/.

(5.12) a. tjyùnaña byú
˙thju1na2"ñã2 bju41

thju1na3ñã3(4)=bju1
perro=ese
‘ese perro’

b. tjyùnañaná
˙thju1na2"ñã2na42

thju1na3ñã3(4)=na1
perro=pos1sg
‘mi perro’

c. ’bǎ ndé
˙
kwa̋nnǎ yéje

"Pba13
Pba1=3(4)
así=adv

nte41
nte1
pues

"kwã24na13
kw-ã24=na1=3(4)
pfv-suceder=b1sg=adv

je4he2

je2he2
también

‘así me pasó también’

d. tù kwą̋nnínà nǎ, kyoxï kw’èchjı̄ri
tu1
tu1
puro

"kwã243ni4na1
kw-ã24=3(4)=ni23=na1
pfv-suceder=adv=asr=b1sg

"na13
na13(4)
señora

kjo2"Ci23 kwPe1"tChi3ri2
kjo2Ci23 kwPe1tChi3(4)=ri2
gracias=b2sg

‘estoy bien, señora, gracias’

Los únicos enclíticos que alternan con /42/ que he identificado son los tres

enclíticos de la serie b y los clíticos homófonos de la serie posesiva (pos), es decir,
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/=na1∼=na21∼=na42/ ‘pos1sg,b1sg’, /=re1∼=re42/ ‘pos3,b3’ y /=ni1∼=ni21∼=ni42/

‘pos1ex, b1ex’.

5.1.2.2 Posición

Cuando el tono subyacente de la sílaba receptora de sandhi es /1/, el resultado de

sandhi varía dependiendo de la posición dentro de la palabra, es decir, tónica o

pretónica subyacente o pretónica por composición.

En la posición tónica, /1/ subyacente alterna con /41/ (5.13a, b).

(5.13) a. naxusné
˙na2Su2"snẽ41

na2Su3(4)+snẽ1
flor+tepejilote
‘flor de tepejilote’

b. ’bentjó
˙Pbe2"ntho41

b-Pe3(4)+ntho1
hab-meter+viento
‘sopla’

En la posición pretónica, por otro lado, /1/ subyacente se elide a favor del /4/

flotante que se asocia en la misma sílaba (5.14a, b).

(5.14) a. tsindyójò
ţi2ntjo4"ho1

ţi3(4)+ntjo1ho1
lluvia+piedra
‘granizo’

b. bate ndábà
ba2"te2
b-a2te3(4)
hab-techar

nta4"ba1
nta1ba1
casa:pos3

‘techa su casa’

Las sílabas pretónicas por composición, es decir, las raíces léxicas que se

encuentran en la sílaba no final, por ser de los primeros elementos compuestos,

muestran un comportamiento intermedio entre el de la sílaba tónica y el de la

pretónica subyacente. En el siguiente ejemplo, me enfocaré en la raíz /hñã1/ ‘chile’.

Cuando se pronuncia en aislamiento, como en (5.15a), la única sílaba de la palabra

es tónica. Cuando este /1/ en sílaba tónica recibe un /4/ flotante, el resultado es

el tono /41/, como en (5.15b). Ahora, en (5.15c) la misma raíz se encuentra en la
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posición pretónica por ser el primer elemento de una palabra compuesta. Cuando

la primera sílaba de esta palabra compuesta sufre sandhi, el resultado puede ser

/41/ (5.15d) o /4/ (5.15e).

(5.15) a. jñà /"hñã1/ ‘chile’
b. yajñá

˙ja2"hñã41

ja3(4)+hñã1
palo+chile
‘mata de chile’

c. jñàkūtū
hña1ku3"tu3
hñã1+ku3tu3(4)
chile+boludo
‘chile canario’

d. yajñá
˙
kūtū

ja2hña41ku3"tu3

ja3(4)+hña1ku3tu3(4)
palo+chile_canario
‘mata de chile c.’

e. yajñákūtū
ja2hña4ku3"tu3

ja3(4)+hña1ku3tu3(4)
palo+chile_canario
‘mata de chile c.’

Esto provee de un ejemplo del efecto de uniformidad paradigmática (cf. Ste-

riade 2000; Kenstowicz 2005; Inkelas 2014: cap. 11), según la cual las unidades

gramaticales tratan de mantener sus características fonológicas a través de dife-

rentes contextos prosódicos. En este caso, la raíz /hñã1/ ‘chile’, la cual es capaz

de ocurrir en la sílaba tónica, trata de mantener el efecto de sandhi para la sílaba

tónica, como en (5.15d), aun en sílabas átonas.

5.1.3. Condiciones que impiden la aplicación de sandhi

Como he examinado por fragmentos en las secciones anteriores, varios factores

impiden que se aplique el sandhi. Los factores tonales incluyen el tono del receptor

(§5.1.3.1) o de la secuencia receptora (§5.1.3.2), combinado con la posición y

el dominio prosódico (§5.1.3.4). El tipo de frontera sintáctica también afecta la

aplicabilidad (§5.1.3.3). Además, el rasgo de la segunda persona singular (§5.1.3.5)
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y el enclítico “nominal/locativo” /=u/ ‘nmlc’ también inhiben el sandhi (5.1.3.6).

En §5.1.3.7, describo la restricción específica que prohíbe el sandhi, lo que daría

lugar al /41/ en las formas verbales de los participantes del acto de habla.

5.1.3.1 Tono del receptor

Los tonos /24/ (5.16a), /3(4)/ (5.16b) y /4/ (5.16c) no son afectados por el sandhi.

(5.16) a. . . . ngàt’à bíxū nda̋, tsik’énxūnā
Nka1tPa1
Nka1tPa1
porque

bi4Su3
bi4=Su3(4)
neg=rep

"nta24
nta24
bueno

ţi2"kPẽ4Su3na3
ţi2(4)-k-Pẽ23=Su3(4)=na3(4)
hab:caus-ptp-morir=rep=b1in

‘. . . que porque no es bueno, que nos mata’
b. nì’bı̋xū tjı̄n etjú nà’āytsu’bı̄nā

ni"Pbi24Su3
niPbi24=Su3(4)
ni_tanto=rep

"thı̃3
thı̃3(4)
cop

Pe2"thu4
Pe2thu4
pfv:salir

nE1PE3tsu2"Pbi3na3
nE1PE3tsu2Pbi3(4)=na3(4)
sol=pos1in

‘ni tantito salió el sol’
c. ’bàxū tsúrè

Pba1Su3
Pba1=Su3(4)
así=rep

"ţu4re1
ţu4=re1
hab:decir=b3

‘(así) le dice’ (180809-001-e1 03:37)

En (5.16c), la sílaba después del tono /4/ flotante también es /4/. Aparentemente,

esto hace que no se pueda saber si el sandhi tiene lugar o no. Sin embargo, la

ausencia de sandhi sí se observa porque la sílaba con /3(4)/ no alterna con /2/, lo

cual sería de esperarse si sucediera el sandhi.

Una posible explicación de por qué /24/, /3(4)/ y /4/ no reciben el /4/ flotante

sería que estos tonos ya están especificados por un tono /4/. Sin embargo, como

mencioné en §4.1.2.4, esta clasificación de primitivos tonales no es válida para

otros procesos y restricciones tonales de la lengua.
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5.1.3.2 Tonos de la secuencia receptora

A pesar de que las secuencias /4.4/, /4.24/ no son prohibidas en esta lengua,

las secuencias tonales /1.24/ (5.17a), /1.4/ (5.17b), /2.24/ (5.17c) y /2.4/ (5.17d)

impiden que la primera sílaba con /1/ o /2/, subrayadas en los ejemplos de abajo,

sufra sandhi. Esta restricción es válida solamente dentro de una palabra fonológica

(§6.2.1.4).

(5.17) a. tsajáynxū xi nda̋ kü
˙
n

ţẼ2"hẼ4Su3
ţẼ2hẼ4=Su3(4)
neg:hay=rep

Ci2

Ci2
rel

"nta24
nta24
bueno

"kũ231
kũ23=1
hay:pl=abs

‘no hay buenos’ (180809-001-e1 01:33)

b. jó tjı̄n tjyùxú’ndà xincha ngáyä ni’ya byù
ho4 thı̃3
ho4(4) thı̃3(4)
cuánto

thju1Su4"Pnta1

thju1Su4Pnta1
pollo

Ci2"ntCa2
C-i2ntCa3(4)
hab:imps-parar:pl

Nka4ja23
Nka1ja23
adentro

ni2"Pja2 bju1
ni2Pja2=bju1
casa=ese

‘¿cuántos pollos se echarán en esa casa?’ (180817-001-e5 01:05)

c. nà’ayxk’ennáǎrú
˙
xi ně tsabe̋’ı̄n tsaka̋yñù

nE1PE2"SkPẽ2na:413ru41
nE1PE2SkPẽ3(4)=na1=:3(4)=ru1
abuelo=pos1sg=foc=creo

Ci2
Ci2
rel

ne13 ţa2"be24Pı̃3
ne13(4)=ţa2-be24=Pı̃3(4)
muy pfv-saber=phab

ţa2kE24ñu1
ţa2kE24ñu1
a_lo_mejor

‘creo que quizás mi abuelo era el que sabía mucho’ (180624-002
06:00)

d. ’bǎ tsé tsa’āyn kik’énā
˙
nìjmı̄

Pba13 ţe4
Pba1=3(4)=ţe4
así=adv=irr

ţẼ2"PẼ3

ţẼ2PẼ3(4)

hab:hacer

ki2"kPe4na32
ki2k-Pe4=na32
pfv-avisar=2sg/1sg

ni1"hmı̃3
ni1hmı̃3(4)
avisar

‘así habrá sido que me contaste’ (180624-002 02:50)

Un análisis alternativo para la secuencia /2.4/ sería postular /3(4).X/ (X = 1,

13, 2 o 23) en la forma subyacente. Este análisis tiene la ventaja de no acudir

a dos sílabas sino a una sola sílaba, como el factor que impide el sandhi; como
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demostré en el apartado anterior (§5.1.3.1), /3(4)/ resiste la aplicación de sandhi.

Sin embargo, este análisis se enfrenta con varias dificultades. Primero, es imposible

suponer /3(4).X/ subyacente si las dos UPTs que forman la secuencia provienen de

diferentes morfemas sin sandhi tonal, como es el caso de (5.17d), donde el prefijo

léxicamente tiene /2/ y la raíz /4/. Segundo, /1.24/, /1.4/ y /2.24/ no se pueden

explicar del mismo modo, ya que /1.24/ y /2.24/ no ocurren como resultados de

sandhi tonal, y tampoco podría postularse /13(4).X/ como la forma subyacente de

todas las secuencias /1.4/, ya que (i) solamente una parte de /13/ se neutraliza con

/1/ (§4.3.3.1), y (ii) /13(4)/ sufriría sandhi y tendría como resultado /43/ (§5.1.2).

Por tanto, ésta no es una explicación sincrónicamente válida.

Hay datos comparativos que pueden ayudar a rastrear el desarrollo de esta

condición: las variedades de Soyaltepec (Pike 1956: 63-64) y Chiquihuitlán (Na-

kamoto 2018) también tienen diferentes secuencias que resisten la aplicación del

sandhi o propagación tonal. En Soyaltepec, /1.4/, /2.4/, /1.4/, /2.3/, /2.31/ y /1.31/

resisten el sandhi tonal, y todas éstas son, sincrónica o diacrónicamente, secuencias

que se generan como resultados de sandhi tonal. En Chiquihuitlán, /1.4/ y /2.4/

impiden el sandhi tonal, y además de esas dos, las secuencias /1.3/, /1.34/, /2.3/ y

/2.34/ también impiden la propagación tonal.

Además de /1.24/, /1.4/, /2.24/ y /2.4/, existe una condición bajo la cual la

secuencia /2.3/ impide la aplicación del sandhi. Esta /2.3/ proviene de la alternancia

tonal que hace que la forma en tercera persona en aspecto habitual tenga el tono

/3/, mientras que otras formas aspectuales tienen /2.4/. En (5.18), el /4/ flotante del

progresivo no puede asociarse con la siguiente sílaba. Otras formas aspectuales se
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encuentran en (5.19).

(5.18) a. titsa’āyn
ti2ţẼ2"PẼ3

ti2(4)-ţẼ2PẼ3(4)

prog-hab:hacer
‘está haciendo’

b. ti2ţẼ4"PẼ3*

(5.19) a. kitsa’áyn
ki2ţẼ2"PẼ4

ki2-ţẼ2"Ẽ4

pfv-pfv:hacer
‘hizo’

b. sà’áyn
sẼ1"PẼ4
sẼ1PẼ4
pot:hacer
‘hará’

5.1.3.3 Tipo de frontera sintáctica y prosódica

Los tipos de frontera que no permiten la aplicación de sandhi los describí en la

sección sobre los tipos de frontera (§5.1.1). El sandhi no ocurre atravesando los

elementos coordinados y el paralelismo verbal. Mientras que cada elemento coor-

dinado forma su propia unidad entonacional (§6.2.3), cada verbo en el paralelismo

verbal no.

5.1.3.4 Combinación de dominio, posición y tono subyacente

En §5.1.1.4 describí que el sandhi es opcional cruzando la frontera de palabra

más enclítico. La misma condición prosódica también afecta la aplicabilidad del

sandhi. El sandhi que cruce esta frontera prosódica puede tener lugar si el tono

subyacente de la sílaba receptora tiene el tono /1/ (5.20), o si la sílaba receptora se

encuentra en una sílaba átona (5.20b).
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(5.20) a. yateñäxu sné
˙ja2te2"ñã23Su2

j-a2te2ñã23=Su3(4)
pfv-vender=rep

"snẽ41
snẽ1
tepejilote

‘que vendió tepejilote’

b. yateñäxu yójo
˙ja2te2"ñã23Su2

j-a2te2ñã23=Su3(4)
pfv-vender=rep

jo4"ho21
jo2ho2=1
carne=abs

‘que vendió carne’

El sandhi no tiene lugar cuando (i) el morfema con tono /4/ flotante y la sílaba

receptora pertenecen a diferentes grupos de palabra más enclítico, (ii) la receptora

es la sílaba tónica o (iii) tiene el tono /13/ (5.21a), /13(4)/ (5.22a), /2/ (5.23a)

o /23/ (5.24a). Los ejemplos (5.21b), (5.22b), (5.23b) y (5.24b) son oraciones

pronunciables, puesto que el sandhi tonal no tiene lugar en estos casos.

(5.21) a. kwi2Su2 "skho4* Lectura buscada: ‘que ellos platicarán’

b. kwixū skjǒ
kwi2Su3
kwi2=Su3(4)
pron3=rep

"skho13
sk-ho13
pot-pot:platicar:pl

‘que ellos platicarán’

(5.22) a. ja2te2"ñã23Su2 "Ùho43* Lectura buscada: ‘que vendió huevo’

b. yateñäxū txjǒ
ja2te2"ñã23Su3
j-a2te2ñã23=Su3(4)
pfv-vender=rep

"Ùho13
Ùho13(4)
huevo

‘que vendió huevo’

(5.23) a. ja2te2"ñã23Su2 "SthẼ41* Lectura buscada: ‘que vendió hongo’

b. yateñäxū xtjä
˙
yn

ja2te2"ñã23Su3
j-a2te2ñã23=Su3(4)
pfv-vender=rep

"SthẼ231
SthẼ23=1
hongo=abs

‘que vendió hongo’
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(5.24) a. ja2te2"ñã23Su2 "ţe41* Lectura buscada: ‘que vendió guayaba’
b. yateñäxū tse

˙ja2te2"ñã23Su3
j-a2te2ñã23=Su3(4)
pfv-vender=rep

"ţe21
ţe2=1
guayaba=abs

‘que vendió guayaba’

5.1.3.5 Segunda persona singular (2sg)

Independientemente del contexto tonal, las formas en segunda persona singular

no permiten el sandhi. En (5.25), la forma con /=i/ ‘2sg’ (5.25a), mínimamente

diferente de (5.25b) en tener /=i/ ‘2sg’, impide el sandhi, pese a que el morfema

anterior tiene un /4/ flotante.

(5.25) a. tse’éē nı̄ ndè
ţe2"Pe:43
ţe2Pe4=:3(4)

flojo=foc

"nı̃3
ñı̃3(4)=i
cop=2sg

nte1
nte1
pues

‘eres flojo’

b. tse’éē ni ndé
˙ţe2"Pe:43

ţe2Pe4=:3(4)

flojo=foc

"nı̃2
ñı̃3(4)
cop

nte41
nte1
pues

‘es flojo’

Un análisis alternativo sería que el factor que impide el sandhi es la presencia

de un morfema entre el tono flotante y el receptor. Como mostraré en el siguiente

apartado, el otro enclítico /=u/ ‘nmlc’ igualmente inhibe el sandhi. Sin embargo,

hay otro hecho a favor del análisis que presenté en este apartado. Los tres enclíticos

que involucran la segunda persona singular también resisten el sandhi: /=ri2/ ‘b2sg;

3/2sg’ (5.26a), /=ra1/ ‘1sg/2sg’ (5.26b), /=ri1/ ‘1ex/2’ (5.26c).

(5.26) a. tsijēri
ţi2"he3ri2
ţi2(4)-he3(4)=ri2
hab:pedir=3/2sg
‘te pide’

b. tsijērà
ţi2"he3ra1
ţi2-he3(4)=ra1
hab:pedir:1=1sg/2sg
‘te pido’

c. tsijērì
ni2"he3ri1
ni2-he3(4)=ri1
hab:pedir:2=1ex/2
‘te/les pedimos’

190



Esto es notorio, porque los demás enclíticos silábicos con tono /1/, /2/ o /23/,

excepto un alomorfo de /=ru1∼=1ru21∼=ru41/ ‘creo que’ (§7.6.3), sufren sandhi.

5.1.3.6 Nominal/locativo /=u/ ‘nmlc’

El enclítico /=u/ ‘nmlc’ ocurre al final de una frase nominal o una palabra locativa.

Su función gramatical requiere investigación. Este enclítico hace que el /4/ flotante

del morfema anterior no se asocie a la siguiente sílaba. En (5.27a, b), a pesar de

que las sílabas después de /=u/ ‘nmlc’ no tienen otras condiciones fonológicas

que lo impidan, el sandhi no se aplica.

(5.27) a. tùnga tù ’bà tsa’āyntsí’i ki’ndyū nga je be̋
˙tu1Nka2

tu1Nka2
pero

tu1
tu1
puro

Pba1
Pba1
así

ţẼ2"PẼ3ţi4Pi2
ţẼ2PẼ3(4)=ţi4Pi2
hab:hacer=todo

ki2"Pntju3
ki2Pnti3(4)=u
niño=nmlc

Nka2
Nka2
sub

he2 "be241
he2=be24=1
ya=hab:ver=vsub

‘pero de por sí lo hacen todos los bebés cuando ya ven’ (180624-002
10:21)

b. xàngō ìnchatsítsje
Sa1"Nko3
Sa1Nka3(4)=u
caño=nmlc

Pi1ntCa2ţi4"ţhe2
Pi1ntCa2-ţi4-ţhe2
prog:pl-hab:caus-limpio

‘están limpiando el caño’ (180811-001-e1 00:13)

5.1.3.7 41* en PAH

Las formas verbales de participantes del acto de habla evitan tener /41/ por sandhi.

Por ejemplo, en (5.28a) la secuencia /3-1/ subyacente se mantiene sin aplicar el

sandhi, mientras que en (5.28b) el sandhi tiene lugar y tiene /2-41/ a raíz de la

misma secuencia subyacente que el anterior.

191



(5.28) a. kjebēs’yǎ
˙
n

khe2be3"sPjã131
khe2be3(4)+sPẽ1-3=a1
hab:agarrar:1+p:metido-pah=1sg
‘recojo’

b. kjebes’é
˙
n

khe2be2"sPẽ41
khe2be3(4)+sPẽ1
hab:agarrar:3+p:metido
‘recoge’

Posiblemente, hay una restricción general en esta lengua que evita un tono

descendente-ascendente-descendente. Si el sandhi tuviera lugar en este contexto,

/41/ más /-3/ ‘pah’ más /=a1/ ‘1sg’ daría lugar al tono /4131/*.

Sin embargo, esta restricción no puede ser el motivo sincrónico, puesto que el

sandhi tampoco ocurre en casos donde /-3/ ‘pah’ no tendría lugar. Por ejemplo, en

(5.29), /-3/ ‘pah’ no puede ocurrir porque hay un enclítico antes del enclítico de

persona/número (§7.2).

(5.29) kjebēs’ènntsjá
˙khe2be3"sPẽ1nţha42

khe2be3(4)+sPẽ1=nţhE4=a2
hab:agarrar:1+p:metido=siempre=1sg
‘siempre recojo’

5.1.4. Efectos polisilábicos del /4/ flotante

En dos casos, el /4/ flotante tiene efecto sobre dos o más sílabas hacia adelante. El

primero es la “cadena de sandhi” (§5.1.4.1) en que el /4/ flotante afecta la secuencia

de dos o más sílabas que inicia con /1/. En el segundo, el /4/ flotante no se asocia

a la siguiente sílaba, sino a una sílaba después de ésta (§5.1.4.2).

5.1.4.1 Cadena de sandhi

La cadena de sandhi es un fenómeno por lo cual la secuencia /1.X. . . / alterna con

/4.1. . . / al recibir un /4/ flotante. Es decir, la asociación de /4/ desplaza /1/ que

192



se asocia en una sílaba hacia adelante. En la variedad de Ayautla, este fenómeno

solo se atestigua con tres palabras que siguen /1.X/, las cuales se muestran en los

siguientes párrafos.

La primera es nà’mï
˙
/na1"Pmı̃23=1/ ‘padre (sacerdote)’ mostrada en (5.30). En

esta palabra, el tono /4/ flotante que aporta la primera sílaba se asocia a la segunda

sílaba, desplazando el /1/ subyacente que se asocia a la tercera sílaba.

(5.30) chaná’mì
tCa2na4"Pmı̃1
tCa3(4)+na1Pmı̃23
hombre+sacerdote
‘padre, sacerdote’

La Figura 5.4 esquematiza el fenómeno en términos autosegmentales. El tono

/1/ en la segunda sílaba no se elide sino que se asocia a la siguiente sílaba.

Figura 5.4: Cadena de sandhi

tɕa2  na4  ʔmĩ1

3(4)  1      23
==

La segunda es tìbá /ti1"ba4/ ‘blanco’. Cuando no participa en cadena de sandhi,

esta palabra tiene el tono /2.2/ (§9.5). Se han atestiguado cinco palabras compuestas

con cadena de sandhi cuya base es tìbá /ti1"ba4/ ‘blanco’ (5.31).

(5.31) a. xkatíbà
Ska2ti4"ba1
Ska3(4)+ti1ba4
pantalón+blanco
‘calzón de manta’

b. naxutíbà
na2Su2ti4"ba1
na2Su3(4)+ti1ba4
flor+blanco
‘(tipo de flor)’

c. nutsetíbà
nu2ţe2ti4"ba1
nu2ţe3(4)+ti1ba4
camote+blanco
‘camote blanco’
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d. txjǒtíbà
Ùho13ti4"ba1
Ùho13(4)+ti1ba4
huevo+blanco
‘clara de huevo
cocido’

e. ndatxjǫ́tíbà
nta2Ùho43ti4"ba1
nta3(4)+Ùho13(4)+ti1ba4
agua+huevo+blanco
‘clara de huevo no
cocido’

En el caso de xkatíbà /Ska2ti4"ba1/ ‘calzón de manta’ y naxutíbà /na2Su2ti4"ba1/

‘(cierta clase de flor blanca)’, la concatenación de los mismos morfemas sin la

cadena de sandhi dan una semántica transparente (5.32).10

(5.32) a. xkatibá
˙Ska2ti2"ba41

Ska3(4)+ti2ba2=1
pantalón+blanco=abs
‘pantalón blanco’

b. naxutibá
˙na2Su2ti2"ba41

na2Su3(4)+ti2ba2=1
flor+blanco=abs
‘flor blanca’

Y la tercera es la forma imperativa de /-tsha3(4)/ ‘dar’ (5.33).

(5.33) të pëxù txjǒ tá’àynā
"te23
te23
diez

pe23"Su1
pe23Su1
peso

"Ùho13
Ùho13(4)
huevo

tE4"PE1na3
t-E1PE4=na3(4)
imp-imp:dar:2=2sg/1sg

‘Dame diez pesos de huevos’

A pesar de que no fue reportada en Pike (1956) o Beal (2011) sobre Soyaltepec

o Jamieson (1977b) sobre Chiquihuitlán, la cadena de sandhi es un proceso pro-

ductivo en estas variedades, puesto que el fenómeno se da siempre y cuando se dé

el contexto tonal adecuado y no está limitado a unas cuantas palabras compuestas.

(5.34a) son ejemplos de Soyaltepec y Chiquihuitlán (datos en mis notas de campo).

La Figura 5.5 es una representación autosegmental de los mismos ejemplos.

10En estos ejemplos, el tono flotante no se asocia a la siguiente sílaba sino después; doy más
información en §5.1.4.2 sobre este patrón.
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(5.34) a. Soyaltepec
ba2sẽ2ni4"hmı̃13
b-a2sẽ34+ni1hmı̃34
hab-parar+plática
‘platica’

b. Chiquihuitlán
"thı̃34na4
thı̃34=na1
hay=b1sg

"ho1
ho4
dos

Ùu4na2"ñã3
Ùu1na2ñã3(3)
perro

‘tengo dos perros’

Figura 5.5: Cadena de sandhi en Soyaltepec y Chiquihuitlán

a. ba2  sẽ2  ni4hmĩ13

2   3(4)   1     34
=

b. thĩ34  na4  ho1 tʃu4 na2ɲã3

34      1      4      1     2  3(3)
= = =

El hecho de que el proceso no es productivo en Ayautla, entonces, puede

implicar que la cadena de sandhi fue una vez productiva en Ayautla y se fosilizó, o

bien, estas palabras fueron introducidas en Ayautla por otras variedades. Por ahora,

no cuento con más pruebas para argumentar a favor de una u otra posibilidad.

5.1.4.2 Asociación de /4/ flotante después de la siguiente sílaba

En sustantivos que he identificado compuestos con dos morfemas, el tono /4/

flotante se asocia en la segunda sílaba después del tono flotante en lugar de la

primera. Los ejemplos (5.35 = 5.32) y (5.36) son las únicas atestiguaciones en mi

base de datos.

(5.35) a. xkatibá
˙Ska2ti2"ba41

Ska3(4)+ti2ba2=1
pantalón+blanco=abs
‘pantalón blanco’

b. naxutibá
˙na2Su2ti2"ba41

na2Su3(4)+ti2ba2=1
flor+blanco=abs
‘flor blanca’

(5.36) chamik’é
˙
n
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tCa2mi2"kPẽ41
tCa3(4)+mi2kPẽ23=1
hombre+muerto(sust.)=abs
‘muerte (personaje), calaca’11

Esto implica la invisibilidad o falta de marcación para el primer tono /2/ en

estos segundos elementos del compuesto (§4.1.2.4.2). El tono /2/, entonces, por

ser un tono no marcado, se realiza por defecto. La Figura 5.6 es una representación

autosegmental de esta posibilidad de análisis para (5.36).

Figura 5.6: /tCa2mi2kPẽ4=/ ‘muerte’

tɕa2     mi2 kʔẽ4

tɕa3(4)  miØ kʔẽ23
=

(2)

Sin embargo, al igual que la cadena de sandhi que describí en la sección anterior,

éste es un fenómeno marginal en esta lengua, que solamente se ha atestiguado en

tres palabras compuestas. Por tanto, es difícil por ahora hacer más afirmaciones

sobre la representación de este fenómeno.

5.2. Coalescencia tonal

Cuando se encuentran dos o más melodías que diferentes morfemas aportan en

una UPT (unidad portadora de tono), se crea una melodía nueva. En este estudio,

denomino a este fenómeno “coalescencia tonal”. La coalescencia ocurre más co-

11Etimológicamente, la palabra mik’ë
˙
n /mi2"kPẽ23=1/ ‘muerto (persona)’ puede ser una palabra

compuesta entre jmï
˙
/"hmı̃23=1/ ‘hombres (habla femenina)’ y k’ën /k-Pẽ23/ /pfv-morir/ ‘murió’. Sin

embargo, la composición no es sincrónicamente transparente, ya que (i) el primer elemento sufrió
reducción fonológica y (ii) la palabra mik’ë

˙
n /mi2"kPẽ23=1/ ‘muerto (persona)’ no corresponde al

habla femenina.
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múnmente entre un sufijo y su base o un enclítico y su anfitrión. Por ejemplo, en

(5.37b-d), cada enclítico de persona/número aporta un tono, produciendo nuevas

melodías tonales.

(5.37) a. ká
"ka4
ka4
hab:caerse
‘se cae’

b. ká
˙
y

"kE41
ka4=i1
hab:caerse=1ex
‘nos caemos (ex.)’

c. ká
˙"ka42
ka4=a2
hab:caerse=1sg
‘me caigo’

d. ką́
"ka43
ka4=a3
hab:caerse=1in
‘nos caemos (in.)’

Las mismas melodías tonales (/41/, /42/ y /43/) pueden ocurrir como resultados

de sandhi tonal (§5.1.2). Sin embargo, en general, aunque involucren los mismos

primitivos tonales, los resultados del sandhi tonal suelen ser diferentes de los de

la coalescencia tonal. Por ejemplo, la asociación de un tono /4/ flotante sobre /13/

(sandhi tonal) da como resultado /4/ en la segunda sílaba de (5.38a), mientras la

coalescencia tonal de /4/ más /1/ más /3/ se realiza como /413/ que aparece en la

primera sílaba de (5.38b).

(5.38) a. ndekó
nte2"ko4
nte3(4)-ko13
venir-com
‘trae; viene con’

b. kwíı̌ ni ndé
˙"kwi:413

ku4=i1=:3(4)

cabeza=1ex=foc

"nı̃2
ñı̃3(4)
cop

nte41
nte1
pues

‘es nuestra (ex.) cabeza’

En las siguientes secciones, primero doy una lista de sufijos y enclíticos que

participan en este proceso (§5.2.1), y luego §5.2.2 presento un panorama de los

efectos de la coalescencia tonal. En §5.2.3 explico los principios que subyacen al
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efecto de la coalescencia tonal; mientras que los efectos inesperados son descritos

a más detalle en §5.2.4. Por su parte, §5.2.5 da cuenta de la restricción sobre los

tonos cóncavos. Al último, trataré la monosilabificación de los bisílabos (§5.2.6).

5.2.1. 28 sufijos y enclíticos que causan coalescencia tonal

Hay 28 sufijos y enclíticos que participan en este proceso de coalescencia tonal,

demostrados en (5.39-5.44).

(5.39) Enclíticos pronominales de la serie a:
a. /=a2∼a1/ ‘1sg’
b. /=a3(4)/ ‘1in’
c. /=i1/ ‘1ex’
d. /=u4/ ‘2pl’

(5.40) Enclíticos pronominales con tono flotante regresivo:
a. /=1ra21/ ‘1sg/3’
b. /=1ra3(4)/ ‘1in/3’
c. /=1ri2/ ‘pos2sg; 2sg/3’
d. /=1ri21/ ‘1ex/3’
e. /=1ru4/ ‘2pl/3’
f. /=1nu4/ ‘pos2pl; b2pl; 3/2pl’
g. /=1nu42∼1nu4/ ‘1sg/2pl’

(5.41) Otros enclíticos con tono flotante regresivo:
a. /=1ru21∼=ru1∼=ru41/ ‘creo’
b. /=1tCi4/ ‘un poco, tantito’
c. /=1rE241/ ‘voc’12

12Este enclítico se usa para derivar formas vocativas de los sustantivos que no tienen formas
derivadas con /-i1/ ‘voc’. (5.41) es un ejemplo con base en má /"mã4/ ‘mamá’.
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d. /=4hı̃4/ ‘neg’13

(5.43) Enclíticos con alargamiento vocálico:
a. /=re1∼:1/ ‘b3; pos3’
b. /=ri2∼:2/ ‘b2sg’
c. /=1ri2∼:12/ ‘pos2sg’
d. /=Nka2ni3(4)∼=:2ni3(4)/ ‘otra vez’
e. /Nka2∼=:2/ ‘sub’
f. /Ci2∼=:2/ ‘rel’
g. /=:3(4)/ ‘foc’

(5.44) Misceláneos:
a. /=1/ ‘abs’
b. /=1/ ‘vsub’
c. /=3(4)/ ‘adv’
d. /-3/ ‘pah’
e. /-a3(4)/ ‘ploc’14

(5.41) má
˙
ra̋
˙
y

"mã41rE241
mã4=1rE241

mamá=voc
‘¡Mamá!’

13Este morfema es el cognado de /=hi4/ en Soyaltepec, cuyo efecto de asimilación regresiva fue
descrito en Pike (1956: 60). Sin embargo, en Ayautla no lo analizo como asimilación, ya que /4/
regresivo por /=4hı̃4/ ‘neg’ se comporta de igual manera que /4/ de /=u4/ ‘2pl’. Por ejemplo, en
(5.42), /4/ de /=4hı̃4/ ‘neg’ se le agrega a /1/, lo cual no sucede en Soyaltepec.

(5.42) chuyárangutjín, nà’āy, kje̋ maxkwǎjín
tCu2"ja4ra2Nku2thı̃4
tCu2ja4=ra2=Nku2thũ4=i
imp:esperar:2=mientras=un_rato=2sg

nẼ1PẼ3

nẼ1PẼ3

señor

khe24 ma2"Skwa14hı̃4
khe24=m-a2-Skwa1=4hı̃4

todavía_no=hab-inc-pedazo=neg
‘Espera un rato, señor, todavía no se descuartiza (la carne del animal)’

14Este sufijo se encuentra esporádicamente en los topónimos. Cuando se encuentra una forma
con /-a3/ ‘ploc’ (5.44a) y la otra sin éste (5.44b), esto a veces corresponde a la lejanía/cercanía del
lugar donde esté el hablante (5.44). A veces /-a3/ ‘ploc’ sirve para derivar un topónimo a partir de
otra palabra (5.44).
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c. /-i1/ ‘voc’15

En términos distribucionales, (5.39), (5.40), (5.41c) y (5.43a-d) son enclíticos

verbales; (5.41a, b) y /=3(4)/ ‘adv’ (5.44c) son clíticos de segunda posición (§1.6.4).

En las secciones subsecuentes, describiré primero el efecto de la coalescencia

tonal de acuerdo a los dos o tres tonos involucrados (§5.2.2). Primero hablaré de los

principios básicos de la coalescencia tonal (§5.2.3) y después de los casos donde el

efecto varía dependiendo del alargamiento vocálico (§5.2.4). La coalescencia tonal

con T3 sigue los mismos principios que la coalescencia entre T1 y T2, excepto

cuando resulta un tono de cóncavo (§5.2.5). De aquí en adelante, llamo “T1” al

primer tono involucrado, “T2” al segundo y “T3” al tercero.

5.2.2. Efecto de la coalescencia tonal

El efecto de la coalescencia tonal se determina por los tonos involucrados y su

orden. El Cuadro 5.2 resume el efecto de la coalescencia tonal entre T1 y T2.16

(5.44) a. nandangyájā
na2nta2Nkja4"ha3
na2nta3(4)+Nkjo2ho23-a3

pozo+cueva=ploc
‘(un barrio de Ayautla; de lejos)’

b. nandangyójö
˙na2nta2Nkjo4"ho231

na2nta3(4)+Nkjo2ho23=1

pozo+cueva=abs
‘(un barrio de Ayautla; de cerca)’

(5.45) a. tsindyū /ţi2"ntju3/ ‘chimeco, sucio’ b. tsindyą̄
ţi2"ntja33
ţi2ntju3-a3

C.-ploc
‘Coatzospan’

15Este sufijo se atestigua esporádicamente en las palabras vocativas, como nǎ
˙
y /"nẼ131/ ‘¡niña!’ y

nà’ā
˙
y /nẼ1"PẼ31/ ‘¡niño!’, derivados de nǎ /"nã13/ ‘señora’ y nà’āy /nẼ1"PẼ3/ ‘señor’, respectivamente.
16No incluí /:1/ y /:12/ como columnas aparte, dado que su efecto es idéntico a /1/ de la vocal

corta (más /2/).
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Cada uno de /2/ y /3/ como T2 tiene dos columnas: una sin alargamiento vocálico

y una con alargamiento vocálico. Sobre los resultados de las celdas sombreadas

en el cuadro los describo en un apartado especial (§5.2.4).

Las combinaciones no atestiguadas se deben a la alomorfía tonal del único

enclítico con /2/ sin alargamiento, /=a2∼=a1∼=a/ ‘1sg’, descrito en §7.1.17

Cuadro 5.2: Coalescencia tonal
T1\T2 1 2 :2 3 :3 4

1 1 12 12 13 13 14
12 121 – 12 13 13 14
13 131 – 12 13 133 14
2 21 – 23 3 23 24
23 231 – 23 3 23 24
24 241 242 242 243 243 24
3 31 32 32 33 33 24
4 41 42 42 43 43 4

5.2.3. Principios de la coalescencia tonal

Por lo general, el resultado de la coalescencia tonal es una simple concatenación

de T1 y T2. Por ejemplo, /13/ más /1/ es /131/ (5.46a), /24/ más /3/ es /243/ (5.46b),

/3/ más /1/ es /31/ (5.46c) y /4/ más /4/ es /4/ (5.46d).

(5.46) a. nchě
˙
ri

"ntCe131ri2
ntCe13=1ri2
nixtamal=pos2sg
‘tu nixtamal’

b. ndzą̋
"nţa243
nţa24=a3(4)
mano:pah=1in
‘nuestra (in.) mano’

17En un caso que he registrado de la monosilabificación de bisílabos léxicos se atestigua /1/
más /2/ que resulta en /12/: tùnga /tu1Nka2/ y tã /ta12/ ‘pero’.
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c. xkāà
"Ska:31
Ska3(4)=:1

pantalón=pos3
‘su pantalón’

d. ngi’yújín
Nki2"Pju4hı̃4
Nki2=Pju4=4hı̃4=i
más=hab:tomar:2=neg=2sg
‘no bebas más’

Sin embargo, esto no funciona en cuatro casos. Primero, en algunos casos hay

dos soluciones para la coalescencia de los mismos tonos, lo cual sucede cuando

el T1 es /13/, /2/ o /23/ y el T2 es /3/. El siguiente apartado es sobre este tema

(§5.2.4).

El segundo es la restricción contra el tono de contorno con unameta intermedia,

como /123/*, /124/*, /134/*, /432/*, etcétera. Es decir, cuando un tono ascendente

en T1 se fusiona con T2 que tenga un tono aun más alto, entonces se forma un solo

ascenso con el tono de T2 como punto de término. Por tanto, /12/ más /4/ (5.47a)

así como /13/ más /4/ (5.47b) se vuelven /14/. De igual manera, /1/ más /3/ (5.48a)

da el mismo resultado que /12/ más /3/ (5.48b).

(5.47) a. xingyǔ
Ci2"Nkju14

Ci2Nki12=u4
familia:pah=2pl
‘su familia (de uds.)’

b. tètsùbǒ
te1ţu1bo14
t-e1ţu1ba1-3=u4
imp-sentarse:pl-pah=2pl
‘siéntanse; (saludo de una mu-
jer al entrar a un lugar)’

(5.48) a. fa’ǎy
hba2"PE13

b-hE2PE1-3=i
hab-llegar:2-pah=2sg
‘llegas’

b. xingyǎ
Ci2"Nkja13

Ci2Nki12=a3(4)
familia:pah=1in
‘nuestra (in.) familia’

Aunque es mucho menos común, el mismo principio también se observa con

los tonos descendentes. La coalescencia de /43/ por /ni2nta2Ùho43/ ‘cáscara de
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huevo’ con /1/ (5.49a) resulta /41/ en lugar de /431/*, y con /2/ (5.49b) /42/ en

lugar de /432/*.

(5.49) a. nindatxjóò
ni2nta2"Ùho:41

ni2nta2Ùho43(4)=:1

cáscara_huevo=pos3
‘su cáscara de huevo’

b. nindatxjóo kik’ejñe
ni2nta2"Ùho:42

ni2nta2Ùho43(4)=:2

cáscara_huevo=rel

ki2kPe2"hñẽ2
ki2k-Pe2hñã2=i
pfv-dejar:2=2sg

‘la cáscara de huevo que dejas-
te’

El tercero es la coalescencia de /3/ más /3/ que resulta /33/, la cual es una

melodía convexa distinta a /3/ que tiene un simple ascenso. El siguiente ejemplo

es un par casi mínimo entre /3/ y /33/.

(5.50) a. tsindyą̄
ţi2"ntja33

ţi2ntju3(4)=a3(4)
Coatzospan=ploc
‘Coatzospan’

b. kjindyā
khi2"ntja3

‘hambre, hambruna’

Esto requiere referirse al detalle fonético: el tono /3/ como T1 tiene un ascenso y

la meta del /3/ como T2 es más bajo que el punto de término de /3/ como T1. Por

tanto, el resultado es un tono ligeramente convexo.

Cuarto es la evasión de melodías inexistentes. Una de ellas es la secuencia

ascendente que empiece con la tonía de /23/ o /3/. Para evitar /23+4/* o /3+4/*

(aquí el signo “más” indica la melodía compuesta por dos melodías alrededor del

signo), /23/ más /4/ (§5.51a) y /3/ más /4/ (§5.51b) dan /24/ como resultado.

(5.51) a. ’yő
"Pjo24

Pja23=u4
hab:ver:2=2pl
‘ven (uds.)’

b. ndzù’bő
nţu1"Pbo24
nţu1Pba3(4)=u4
boca:pah=2pl
‘su boca (de uds.)’
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Esto se explicaría por la ausencia de un tono ascendente por secuencia que empiece

con la tonía de /23/ o de /3/. Posiblemente, el ascenso fonético que tienen estos

tonos impide que existan secuencias tonales ascendentes que empiecen con el

punto de inicio de estos primitivos tonales.

Otro patrón inexistente es /132/*: /13/ más /:2/ resulta en /12/ (5.52).

(5.52) ’bakòo
Pba2"ko:12
b-Pa2ko13=:2

hab-tocar_turno=b2sg
‘te toca el turno’

A pesar de que /32/ existe, no existe /132/*; posiblemente esto se deba a que el

punto de término de /13/ es más bajo que el de /3/, como para tener suficiente

diferencia de tonía de un tono descendente en esta lengua.

El último patrón inexistente es /2/ con vocal larga; /2/ más /2:/ resulta /23/

(5.53).

(5.53) kwja’aa
kwha1"Pa:23
kw-ha1Pa2=:2

pot-pot:tener_diarrea=b2sg
‘te va a dar diarrea’

5.2.4. /13/, /2/ y /23/ como primer tono, /3/ como segundo tono

Cuando T1 es uno de /13/, /2/ o /23/ y T2 de /3/, el resultado varía dependiendo de

la presencia o la ausencia de alargamiento vocálico. En el caso de /13/ más /3/, sin

alargamiento resulta /13/, como se ve en (5.54a), y con alargamiento /133/, como

ejemplifica (5.54b).
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(5.54) a. ñáa dē kafínï xi tjèkwǎ
"ñã:42
ñã4(4)=:2

dónde=rel

de3
de3(4)
irr

ka2"hbi4ni23
ka2-b-hi4=ñi23
psd-hab-ir=asr

Ci2
Ci2
rel

the1"kwa13
the1-ko13=a3(4)
venir-com=1in

‘¿Dónde habrá ido con el que vine?’18 (180809-001-e1 02:24)
b. nchěē ni ndé

˙"ntCe:133
ntCe13(4)=:3(4)

nixtamal=foc

"nı̃2
ñı̃3(4)
cop

nte41
nte1
pues

‘es nixtamal’

Al igual que el tono /33/, /133/ es un tono convexo. Como generalizó Zhang (2004),

se puede argumentar que la duración más larga de (5.54b) permite que el segundo

primitivo tonal llegue a una tonía más alta que la meta final de /3/ como T2,

mientras en la vocal corta el tono /13/ no logra tanto ascenso.

Por otro lado, /2/ o /23/ más /3/ sin alargamiento resulta /3/ (5.55a, b) y con

alargamiento /23/ (5.56a, b).

(5.55) a. kwìxān
kwi1"Sã3
kw-i1Sã2=a3(4)
pot-pot:casarse=1in
‘nos casaremos (in.)’

b. bakā
ba2"ka3
b-a2ka23=a3(4)
hab-quemar=1in
‘quemamos (in.)’

(5.56) a. nditxjaa ni ndé
˙nti2"Ùha:23

nti2Ùha2=:3(4)

hermana=foc

"nı̃2
ñı̃3(4)
cop

nte41
nte1
pues

‘es su hermana’

b. jnguu ni ndé
˙"hNku:23

hNku23=:3(4)

uno=foc

"nı̃2
ñı̃3(4)
cop

nte41
nte1
pues

‘es uno’

Este patrón de coalescencia tonal parece tener dosmotivos: primero, la inexistencia

de una secuencia tonal que empiece con el nivel de /2/ o /23/ y que termine con el

18En el mazateco de Ayautla, a menudo las marcas de la primera persona plural inclusiva se
usan para referirse a la primera persona singular.
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de /3/, y segundo, la inexistencia de /2/ y /3/ en vocales largas. En vocales cortas,

el motivo de diferenciar T1 subyacente del tono resultante (5.55) favorece que /3/

sustituya a /2/ o /23/. Cuando la vocal es larga, como no hay /2/ o /3/ en vocales

largas, se opta por /23/.

5.2.5. El punto más bajo de un cóncavo debe ser /1/

El mazateco de Ayautla tiene una restricción sobre las posibles melodías cóncavas:

el punto más bajo de un cóncavo debe ser /1/.

/=:3(4)/ ‘foc’, /=:12/ ‘pos2sg’ y /=3(4)/ ‘adv’ son los enclíticos que pueden

producir tonos cóncavos por coalescencia en esta lengua. Dentro de estos tres,

/=:3(4)/ ‘foc’ es el único que se enclitiza después de un tono descendente que

termina en /2/ o /3/. Al formar un tono cóncavo, el inicio del ascenso (= el fin del

descenso) resulta ser /1/, por lo cual /3/+/2/+/3/ se realiza como /313/ (5.57a) y

/4/+/3/+/3/ como /413/ (5.57b).

(5.57) a. nts’yāǎ ni ndé
˙"nţPja:313

nţPe3(4)=a2=:3(4)

hermano:pah=1sg=foc

"nı̃2
ñı̃3(4)
cop

nte41
nte1
pues

‘es mi hermano’
b. tàjñúǔ ngá kabisétjyǎ

˙
n

ta1"hñũ:413
ta1hñũ:4=3(4)=:3(4)

madrugada=adv=foc

Nka4
Nka2
sub

ka2bi2se4"thjã131
ka2-b-i2se4+thẽ1-3=a1
psd-hab-pararse:1+p:?-pah=1sg

‘Fue en la madrugada cuando me levanté’

En términos fonéticos, esto se puede considerar como la maximización de con-

traste melódico (cf. ’t Hart 1981). Sin embargo, en esta lengua, la maximización

solamente tiene lugar en los tonos cóncavos, y no en los convexos o los de contorno
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sencillo.

5.2.6. Monosilabificación de los bisílabos

Algunas formas bisilábicas se han atestiguado monosilabificadas. Abajo se da la

lista exhaustiva de correspondencias entre las formas bisilábicas y las monosilá-

bicas que he registrado. (5.58) son raíces verbales que se atestiguan como raíces

ligadas o se gramaticalizaron como prefijos, mientras que (5.59) son las demás

expresiones idiomáticas. En ambos casos, se observan los mismos efectos de la

coalescencia tonal.

(5.58) a. /ki2"hi4/ ‘pfv:ir’, /ki2-/ ‘pfv:and’19
b. /kwE1hE1/ ‘pot:ir’, /kwe1-/ ‘pot:and-’
c. /-e2Pe3(4)/ ‘dar a luz, golpear, meter, etc.’, /-Pe3(4)+/ ‘(raíz ligada)’
d. /-a2ha3(4)/ ‘tender en el piso, pegarle’, /-a3(4)/ ‘(raíz ligada)’
e. /ţẼ2PẼ3(4)/ ‘hacer’, /ţi2(4)-/ ‘caus-’
f. /-a2Nki3(4)/ ‘ir:pl’, /e3(4)-/ ‘and:pl-’

(5.59) a. /tu1Nka2/, /ta12/ ‘pero’
b. /Pba14 shi3/ ‘de nada’ < *Pba1 bi4 sji3 ‘no digas así’20
c. /Pnta21nu4/, /Pnto24/ ‘(saludo a varias personas)’21

Las formas monosilábicas, con la posible excepción de (5.58a) que probablemente

involucra la neutralización en sílabas átonas, muestran los mismos efectos de la

coalescencia tonal que con los enclíticos.

19El tono /2/ del andativo se debe a la neutralización (§4.3.3) más que por la coalescencia.
20La segunda forma es mi reconstrucción.
21La forma monosilábica la usa la generación joven.
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Capítulo 6 Dominios prosódicos y sintácticos

En los capítulos anteriores me he referido a la “sílaba”, la “palabra fonológica” o

la “unidad entonacional” como dominios que tienen como objetivos los procesos

y las restricciones tanto tonales como no tonales. Éstos son dominios prosódicos

inferiores al enunciado, el cual se sitúa en el nivel más alto del esquema de

la organización sintagmática o temporal del habla, comúnmente referida en la

actualidad como “jerarquía prosódica” (cf. Selkirk 1980, 2011; Booij 1983; Nespor

y Vogel 2007 [1986]; Vogel 2009; Hayes 1989; Inkelas y Zec 1995; Inkelas 1989,

2014: §10, inter alia). El habla, al mismo tiempo, aunque no en el mismo sentido,

tiene su estructura sintáctica jerárquica, cuyo nivel más alto es la oración. Una

oración tiene una o más cláusulas; una cláusula puede tener diferentes tipos de

frases; y a su vez, cada frase puede tener una o más palabras morfosintácticas.

Debido a que la organización prosódica del habla difiere de la sintáctica, lo que

ha sido reconocido por lo menos desde Bazell (1958) citado en Matthews (2002)

o Pike (1962) citado en Booij (1983: 250), los estudios arriba mencionados han

elaborado diferentes esquemas para representar la jerarquía prosódica y adecuarla

a la sintáctica para investigar la interrelación entre la sintaxis y la fonología.

Por otro lado, para investigar esta interrelación, ha habido otros enfoques: uno

es el de abordar la cuestión de qué es la palabra (cf. Hall 1999; Dixon y Aikhenvald
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2002; Hyman 2008; Dixon 2009; Elordieta 2014; Hildebrandt 2015; Tallman en

prensa), ya que su definición es fundamental para estudiar la sintaxis. Concomi-

tantemente, el clítico, por su distribución y comportamientos intermedios entre la

palabra y el afijo, también ha contribuido con temas sobre el debate (véase, por

ejemplo, Zwicky 1977, 1985; Zwicky y Pullum 1983; Halpern 1995; Aikhenvald

2002; Anderson 2005; Spencer y Luís 2012). Mientras algunos propugnan “pa-

labra fonológica” y “palabra gramatical” como universales (sobre todo, Nespor y

Vogel 2007 [1986]; Dixon y Aikhenvald 2002), otros, de acuerdo a los diagnós-

ticos que presenta cada lengua, toman la postura de no suponer la palabra como

un dominio válido, sea prosódico (Bickel et al. 2009; Schiering et al. 2010)1 o

gramatical (Haspelmath 2011).2 En este estudio, por conveniencia de descripción,

es decir, sin meterme en la discusión sobre su definición translingüística, retomaré

la noción de jerarquía y las etiquetas de “palabra” y de otros dominios definidos

por criterios internos a la lengua. Comparé también, cuando fue posible, mi des-

cripción con la de E. Pike (1967: 313-316), quien definió “palabra fonológica”,

“frase fonológica” y “enunciado fonológico” para la variedad de Huautla e hizo

una comparación entre la fonología y la gramática.

En los siguientes apartados, proveeré un resumen de los dominios sintácticos y

los clíticos, con énfasis en la palabra morfosintáctica (§6.1), así como una síntesis

1En estos dos artículos, Bickel, Hildebrandt y Schiering arguyen que el limbu (kiranti, tibeto-
birmano) requiere postular cinco dominios prosódicos menores a la frase fonológica y mayores a la
sílaba, mientras el vietnamita (mon-khmer, austroasiático) ninguno, así desafiando la universalidad
tanto de la jerarquía prosódica como de la palabra fonológica.

2Haspelmath más bien arguye que la definición translingüística de la palabra morfosintáctica es
imposible, citando casi los mismos criterios que Dixon y Aikhenvald (2002: 18ff), proporcionando
contraejemplos de diferentes lenguas para cada uno de ellos.
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descriptiva de los dominios prosódicos con base en los procesos y las restricciones

planteados en los capítulos anteriores, con énfasis en la palabra fonológica (§6.2),

para después hablar del isomorfismo o la convergencia entre los dos tipos de

palabras en el mazateco de Ayautla (§6.3).

6.1. Dominios sintácticos y clíticos

En esta sección, definiré la palabra morfosintáctica en esta lengua, contando en

gran medida con la distribución de los clíticos. La mayoría de los enclíticos fueron

introducidos en §1.6.4; el resto lo trataré en el capítulo de la alomorfía tonal de

sufijos y clíticos (Capítulo 7).

§6.1.1 trata sobre la palabra morfosintáctica, mientras que §6.1.2 contiene un

breve comentario sobre los dominios sintácticos más allá de la palabra morfosin-

táctica.

6.1.1. Palabra morfosintáctica

Se han propuesto varios criterios para definir la palabra morfosintáctica a par-

tir de la cadena de morfemas (cf. Dixon y Aikhenvald 2002; Haspelmath 2011).

Por lo general, los criterios se pueden resumir como (i) la cohesión interna y (ii)

el trato como unidad en la frase, la cláusula o en una unidad más grande. La

cohesión interna incluye (a) el orden fijo de morfemas, (b) la imposibilidad de in-

terrumpirse, (c) la idiosincrasia morfofonológica y (d) la desviación de biunicidad

–correspondencia entre el significado y la forma (Stump cf. 2001: 3-9)–; el trato

como unidad incluye (e) ser la mínima forma libre o independiente, (f) la flexibi-

lidad de posicionamiento, además de la posibilidad de pasar pruebas sintácticas
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como la (g) coordinación, (h) anáfora o (i) extracción. Algunos autores incluyen

como criterios (j) la posibilidad de tener pausa.

De éstos, (b) la interrupción (§6.1.1.1) y (g) la coordinación (§6.1.1.2) son

eficaces para reconocer la palabra morfosintáctica a nivel cláusula. Para analizar la

palabra morfosintáctica dentro de la frase nominal, necesitaré además examinar (c)

la idiosincrasia morfofonológica, (d) la desviación de biunicidad y (e) la mínima

forma libre (§6.1.1.3). Aun así, definir la palabra morfosintáctica es más difícil en

la frase nominal que en la cláusula. En cuanto a (a) y (f), presento la plantilla verbal

en §1.6.1. En este estudio excluyo los criterios (h), (i) y (j), porque pienso que no

son criterios adecuados. Los criterios (h) e (i) son, de acuerdo a Haspelmath (2011:

50-52), criterios semánticos y de estructura de la información y no necesariamente

morfosintácticos. En cuanto a (j), siguiendo a Gerdts y Werle (2014: 264), lo

considero como un criterio prosódico y no morfosintáctico. Retomaré el criterio

de pausa en §6.2.2.3.

En cuanto a los clíticos, no los considero como palabras morfosintácticas, ya

que los clíticos tienen sus propias propiedades distribucionales que difieren de

las de las palabras morfosintácticas (cf. Zwicky 1985: 288), por lo cual no puedo

aplicar los mismos criterios a los clíticos.

6.1.1.1 Posibilidad de interrumpirse

El criterio (b), la interrupción, sirve para separar la palabra predicativa del

resto de la cláusula. Los clíticos de segunda posición aparecen antes o después

de la cadena de morfemas que agrupa este criterio. En los siguientes ejemplos,
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/=ru1∼=1ru21∼=ru41/ ‘creo que’ aparece después del predicado cuando el predica-

do es el primer elemento, como en (6.1a) o el predicado más /=1/ ‘adv’, otro clítico

de segunda posición, en (6.1b), mientras que, cuando hay un proclítico, como en

la segunda cláusula en (6.1b), o un constituyente adelantado, como en (6.1c),

/=ru1∼=1ru21∼=ru41/ ‘creo que’ aparece antes del predicado. En los siguientes

ejemplos, “()g” indica el límite de una palabra gramatical.

(6.1) a. tjı̄nrùrè kwi
("thı̃3)gru1re1
thı̃3(4)=ru1=re1
hay=creo=b3

("kwi2)g
kwi2
pron3

‘Creo que él tiene’

b. kǎrú
˙
, bírù timatséjenrè

("ka1)g3ru41
ka1=3(4)=ru1
ciego=adv=creo

bi4 ru1 (ti2ma2ţẽ4"hẽ2)gre1
bi4=ru1=ti2(4)-m-a2ţẽ4hẽ2=re1
neg=creo=prog-hab-mirarse=b3

‘Creo que es ciego (lit. no se le está mirando)’

c. cha’inı̋
˙
ru
˙
kwa̋nri

(tCa2Pi2"nı̃24)g1ru21
tCa3(4)+Pi2nı̃24=1ru21
hombre+rojo=creo

("kwã24)gri2
kw-ã24=ri2
pfv-suceder=b2sg

‘Creo que se te hizo (como si el hombre fuera) gringo’

Los clíticos de segunda posición también distinguen un verbo compuesto o

derivado con afijos de una frase con dos palabras morfosintácticas. Los clíticos de

segunda posición no pueden interrumpir los temas en un verbo compuesto (6.2a) o

los afijos en un verbo derivado (6.2b), sin embargo, obligatoriamente interrumpe

la cadena de un verbo con otra palabra morfológica en función de objeto (6.2c).
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(6.2) a. makwjàkixìru
˙
rè

(ma2kwha1ki2"Ci1)gru21re1
m-a2+[kwha1-ki2Ci1]=1ru21=re1
hab-saber+[nmlz-derecho]=creo=b3
‘Creo que (lo) sabe de verdad’

b. kwi ’bájmekǒntsjáy
("kwi2)g
kwi2=3(4)
pron3=adv

(Pba4hme2"ko13)gnţhE4
b-Pa2hmẽ2-ko13=nţhE4
hab-andar-com=siempre

‘Él/ella siempre anda con él/ella’

c. tsikíxìru
˙
kwjà

(ţi2ki4"Ci1)gru21
ţi2(4)-ki2Ci1=ru21
hab:caus-derecho=creo

("kwha1)g
kwha1
asunto

‘Creo que arregla el asunto’

Con base en lo anterior, se puede resumir la plantilla parcial para la cláusula

en (6.3); “cl.” representa “clítico”, “2P” “de segunda posición”, y “pred” “de

predicado”.

(6.3) a. predicado=cl.2P=cl.pred

b. constituyente/procl.=cl.2P=predicado=cl.pred

Nótese que los clíticos de segunda posición en esta lengua no pueden interrum-

pir una frase nominal con enclíticos de poseedor. Por ejemplo, en (6.4a) el enclítico

de poseedor y en (6.4b) el demostrativo se encuentran después del sustantivo y

antes del enclítico de segunda posición.

(6.4) a. pa̋rèru
˙
kijí

("pa24)gre1ru21
pa24=re1=ru21
papá=pos3=creo

(ki2"hi4)g
ki2-hi4
pfv-ir

‘Creo que su papá se fue’
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b. tjyùnañabyú
˙
ru
˙
exä

(thju1na2"ñã2)g bju41 ru21
thju1na3ñã3(4)=bju1=ru21
perro=ese=creo

(Pe2"Sa23)g
Pe2Sa23
pfv:ladrar

‘Creo que ese perro ladró’

6.1.1.2 Posibilidad de coordinarse

En cuanto al criterio (f) la posibilidad de coordinarse, las construcciones del

paralelismo verbal y la reduplicación pueden mostrar la prueba para separar la

palabra predicativa dentro de la cláusula. En la construcción de paralelismo verbal,

como mencioné en la sección de sandhi (§5.1.1.2.2), una raíz ocurre dos veces

con diferentes raíces posicionales. Mientras que los clíticos como /he2(4)=/ ‘ya’,

/=Su3(4)/ ‘rep’ o /=a2/ ‘1sg’ ocurren una sola vez, siendo así, los prefijos aspectuales

como /te2-/ ‘prog:1’ o /b-/ ‘hab’ tienen que ocurrir con cada palabra verbal, como

muestra la agramaticalidad de (6.5b).

(6.5) a. je téfijen tefikjā
˙he2 (te4hbi2"hẽ2)g

he2(4)=te2-b-hi23+hẽ2
ya=prog:1-hab-ir:1+p:abajo

(te2hbi2"kha3)g2
te2-b-hi23+kha3=a2
prog:1-hab-ir:1+p:de_lado=1sg

‘Ya estoy yendo de aquí para allá’
b. he2 te4hbi2"hẽ2 hi2"kha32*

En la reduplicación total que significa la intensidad o exhaustividad, como en

(6.7a), el enclítico aparece después de la segunda palabra morfosintáctica y no

hay pausa;3 al igual que el paralelismo verbal, el enclítico aparece una sola vez,

mientras que los afijos se repiten. Cuando no se repiten los afijos, como en (6.7b),
3La repetición, ejemplificada abajo, es diferente. Gramaticalmente, cuando simplemente se

repite la palabra, los clíticos también se repiten. Fonológicamente, hay una pausa, como indiqué
con una coma, y también se escucha una catátesis entonacional.
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el ejemplo resulta ser agramatical. Igualmente, parece que no se repite el clítico

sin pausa para interpretarse como reduplicación total (6.7c).

(6.7) a. xijngü ndè, tsak’ajmë tsak’ajmëxū, tsak’ajmengíxū
(Ci2"hNku23)g
Ci2hNku23
el_otro

nte1
nte1
pues

(ţa2kPa2"hmẽ23
ţa2k-Pa2hmẽ23
pfv-andar

ţa2kPa2"hmẽ23)gSu3
ţa2k-Pa2hmẽ23=Su3(4)
pfv-andar=rep

(ţa2kPa2hme2"Nki4)gSu3
ţa2k-Pa2hmẽ23+Nki4=Su3(4)
pfv-andar+p:abajo=rep

‘El otro, anduvo y anduvo, anduvo bajo’ (180809-001-e1 01:46)
b. ţa2kPa2"hmẽ2 Pa2"hmẽ2Su3*
c. ţa2kPa2"hmẽ2Su3 ţa2kPa2"hmẽ2Su3*

6.1.1.3 Otros criterios para la frase nominal

Para separar la palabra morfológica de los enclíticos dentro de una frase nominal,

tomaré en cuenta otros tres criterios: la idiosincrasia morfofonológica, la desvia-

ción de biunicidad y ser la mínima forma libre o independiente. De los primeros

dos se atestigua una abundancia de ejemplos en las palabras de los capítulos 8 y 9.

El tercer criterio lo ejemplifico en (6.8), donde (6.8a) es una frase nominal con

tres morfemas; pero dentro de otras posibilidades de combinación, solamente las

que incluyen /ni2"Pja2/ ‘casa’, es decir, (6.8a-d) pueden ser enunciadas.

(6.8) a. ni’yanà byu
˙
/ni2"Pja2na1bju21/ ‘esa casa mía’ . . . libre

b. ni’yanà /ni2"Pja2na1/ ‘mi casa’ . . . libre
c. ni’ya byù /ni2"Pja2bju1/ ‘esa casa’ . . . libre
d. ni’ya

˙
/ni2"Pja21/ ‘casa’ . . . libre, y ¿mínima?

e. /na1/* lectura buscada: ‘mi’

(6.6) tsajáynxū, tsajáynxū’inré
˙
sërà xi bakā

(ţẼ2"hẼ4)gSu3
ţẼ2hẼ4=Su3(4)

no_hay=rep

(ţẼ2"hẼ4)gSu3Pı̃2re42
ţẼ2hẼ4=Su3(4)=Pı̃3(4)=re1

no_hay=rep=phab=b3

(se23"ra1)g
se23ra1

vela

Ci2
Ci2

rel

(ba2"ka3)g
b-a2ka3(4)

hab-quemar
‘Que no tenían, que no tenían velas para quemar’ (180809-001-e1 00:12)
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f. /byu1/* lectura buscada: ‘ese’

g. /na1byu21/* lectura buscada: ‘mi ese’

Ahora bien, una “forma libre” o “independiente” solamente indica que la cadena

de morfemas incluye una palabra morfosintáctica, y no excluye la posibilidad de

que la palabra esté acompañada de elementos que no constituyan la palabra. Sin

embargo, es difícil definir la “mínima” forma libre en la frase nominal a partir de

estos datos, puesto que el clítico de poseedor, el demostrativo y el estado absoluto

/=1/, están en distribución complementaria y no ocurren con un sustantivo en

aislamiento.

Más bien, el estado absoluto ocurre al final de una frase nominal; es decir, cuan-

do le sigue una cláusula relativa al sustantivo, como en el siguiente ejemplo (6.9),

donde el estado absoluto ocurre al final. Así, el morfema /ni2Pja2/ ‘casa’ ocurre

sin ningún enclítico. Sin embargo, es discutible en este caso decir que el morfema

/ni2Pja2/ ‘casa’ o /ţa2ţe231/ ‘compró=abs’ sea forma libre o independiente.

(6.9) ni’ya xi tsatsë
˙ni2"Pja2

ni2Pja2
casa

Ci2
Ci2
rel

ţa2"ţe231
ţ-a2ţe23=1
pfv-comprar=abs

‘la casa que compró’

Entonces, al menos se puede reconocer la cadena del sustantivo más un enclí-

tico, sea posesivo, demostrativo o de estado absoluto, como la mínima forma libre

dentro de la frase nominal. Este criterio no coincide con los otros dos criterios

que introduje en este apartado, dado que tanto la desviación de la biunicidad (la

correspondencia de una forma a un significado) o la idiosincrasia morfofonológica
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tienen como objetivo al sustantivo y no incluyen al enclítico.4

En resumen, esmás difícil definir la palabramorfosintáctica en la frase nominal,

debido a que en la frase nominal no se pueden emplear los mismos diagnósticos

que se emplean para la cláusula, y además, como vimos aquí, los criterios no

coinciden bien.

6.1.2. Comentarios sobre los demás dominios sintácticos

En cuanto a los dominios morfosintácticos más allá de la palabra, en general no es

problemático reconocerlos.

Por ejemplo, el fin de una frase nominal se puede definir internamente por /=1/

‘abs’ (§7.3), un enclítico de poseedor o demostrativo, y externamente por /=:3/

‘foc’ (§7.5) o algún clítico de segunda posición.

Una cláusula se puede definir por los clíticos de segunda posición, puesto que

éstos ocurren después de un proclítico o el primer constituyente, y tienen alcance

clausal. Por ejemplo, es muy común escuchar que en el habla natural se repita

/=Su3(4)/ ‘rep’ para cada cláusula (6.11). Pero también hay enclíticos que ocurren

al final de una cláusula, como /=1/ ‘vsub’ (§7.3), /je2he2/ ‘también, igual y’ como

(5.12c), /ja2Pa2/ ‘y sí’, /nte1/ ‘pues’, como (1.27a), entre otros.

6.2. Dominios prosódicos

Como dominios prosódicos propongo los que se incluyen en (6.10) para el maza-

teco de Ayautla. A la derecha se encuentran los dominios mayores y a la izquierda

4Hay un enclítico que muestra cierta idiosincrasia morfofonológica: /=re1/ ‘b3’ en
/thi2nẽ4=1re21/ ‘hay que’ (§7.6.4). Sin embargo, este caso es en la cláusula y no en la frase
nominal.

217



los menores; “f.” representa “fonológica/o” y “ent.” “entonacional”.

(6.10) Sílaba < Palabra f.< Palabra más enclítico < Unidad ent. < Enunciado

No he encontrado diagnósticos fonológicos que sustenten más dominios prosódi-

cos en esta lengua. A diferencia de las etiquetas en Nespor y Vogel (2007 [1986]),

no uso “pie”, porque no he encontrado procesos métricamente motivados en es-

ta lengua; tampoco uso “frase fonológica”, para no acudir al paralelismo con la

morfosintaxis. “(Grupo de) palabra más enclítico” es una adaptación de “Clitic

Group”.5 Por último, si bien hay procesos morfofonológicos sensibles a los ti-

pos de compuestos o afijos, como la neutralización tonal (§4.3.3), no incluí la

morfofonología para establecer dominios prosódicos.

El siguiente ejemplo es una representación de dominios prosódicos: (6.11)

es un enunciado glosado morfosintácticamente, mientras que (6.12) indico los

dominios prosódicos entre paréntesis con los siguientes subíndices: “e” que indica

“unidad entonacional”, “c” “palabra más enclítico” y “p” “palabra fonológica”. La

jerarquía también permite esquematizarse arbóreamente, como en la Figura 6.1.

(6.11) timángisjayxū, tsu’bandu tsu’bank’äxū, ’bà nìme̋xū tjı̄n
ti2ma4Nki2"shE2Su3
ti2(4)-m-a2hNki2+shE2=Su3(4)
prog-hab-buscar+p:?=rep

ţu2Pba2"ntu2
ţu2Pba2+ntu2
hab:andar+?

ţu2Pba2"NkPa23Su3
ţu2Pba2+NkPa23=Su3(4)
hab:andar+p:arriba=rep

Pba1
Pba1
y

ni1"mẽ24Su3
ni1mẽ24=Su3(4)
nada=rep

"thı̃3
thı̃3(4)
hay

‘Que lo estaba buscando, que andaba de aquí para allá y que no había
nada’ (180809-001-e1 02:02)

5La traducción literal de “grupo clítico” podría ser confusa por analogía con “grupo conso-
nántico”
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(6.12)

ti2ma4Nki2"shE2Su3 ţu2Pba2"ntu2 ţu2Pba2"NkPa23Su3 Pba1ni1"mẽ24Su3 "thı̃3
( )e( )e( )e
( )c( )c( )c ( )c( )c
( )p ( )p ( )p ( )p ( )p

Figura 6.1: Esquema arbóreo de la jerarquía prosódica

p

c
e

Enunciado

e e
c c c c

pp p p

σσσσ σσσ σσσσ σ σσ σ σ σ

e: Unidad entonacional
c: Grupo de palabra más clítico

p: Palabra fonológica

σ: Sílaba
thi2ma4ᵑki2shɛ2ʃu3 tsu2ʔba2ⁿtu2 tsu2ʔba2ᵑkʔa23ʃu3 ʔba1 ni1mẽ24ʃu3 thĩ3

Estos esquemas se leen de la siguiente manera: la primera unidad entonacional

en el ejemplo corresponde al primer grupo de palabra más enclítico, mientras

cada una de la segunda y la tercera unidad entonacional corresponde a dos grupos

de palabra más enclítico. Asimismo, el primer grupo de palabra más enclítico

corresponde a una palabra fonológica, aunque sus extensiones no coinciden. Las

sílabas que no se asocian con alguna palabra fonológica se asocian con alguno de

los dominios más allá de la palabra.

En las siguientes secciones, sin embargo, represento los dominios relevantes

junto con el ejemplo (6.13).

(6.13) (((ti2ma4Nki2"shE2)pSu3)c)e (((ţu2Pba2"ntu2)p)c ((ţu2Pba2"NkPa23)pSu3)c)e
(Pba1 ((ni1"mẽ24)pSu3)c (("thı̃3)p)c)e

En los siguientes apartados, justificaré la existencia de al menos tres dominios

prosódicos en esta lengua, a los cuales denomino la palabra fonológica (§6.2.1),
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el grupo de palabra más clítico (§6.2.2) y la unidad entonacional (§6.2.3). Cada

uno de los dominios tiene al menos dos procesos fonológicos y/o restricciones

fonológicas que lo sustentan.

La sílaba, el dominio menor a la palabra, la traté a detalle en el Capítulo 3. El

enunciado, el dominio más grande de la jerarquía, no lo trataré aquí, puesto que

no he identificado procesos o restricciones que lo tengan como objetvo, aparte de

ser el límite temporal de la emisión de sonidos.

6.2.1. Palabra fonológica

En esta sección definiré un dominio prosódico que llamo “palabra fonológica” en

el mazateco de Ayautla, la cual indico con ()p en la transcripción fonológica de los

ejemplos. En la sílaba final de este dominio coinciden cuatro criterios: la asignación

del acento (§6.2.1.1), las restricciones /3.24/* y /3.4/* y la neutralización (§6.2.1.2),

la restricción /E.j/* (§6.2.1.3) y el impedimento de sandhi por secuencia tonal

(§6.2.1.4). Los últimos tres definen tanto el inicio como el fin de un dominio. En

§6.2.1.5 resumo la sección.

6.2.1.1 Asignación del acento

La última sílaba de la palabra fonológica es la sílaba prominente (también como

tónica o acentuada), cuyos correlatos describí en §3.3, en mazateco de Ayautla;

i.e. . . . "σ)p. Este proceso define solamente el fin de un dominio. No he encontrado

pruebas a favor de postular acentos secundarios o iteración de acento en esta

lengua.
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Ahora bien, sSi una raíz léxica es monosilábica, el acento cae en su única sílaba

(6.14), y en su última sílaba si es bisilábica (6.15).

(6.14) a. tsı̄ /"ţi3)p/ ‘lluvia
b. sjé /"she4)p/ ‘caliente, caluro-

so’

c. fí
"hbi4)p
b-hi4
hab-ir
‘va’

(6.15) a. ndyòjò /ntjo1"ho1)p/ ‘piedra’
b. kutú /ku2"tu4)p/ ‘corto’

c. ’bejñä
Pbe2"hñã23)p
b-Pe2hñã23
hab-sentarse
‘se sienta’

Incluso en los préstamos, el acento siempre cae en la sílaba final (§4.4.4), como

ejemplifico en (6.16).

(6.16) a. sërà /se23"ra1)p/ ‘vela’ <ESP /"seRa/
b. ënìmà /Pe23ni1"mã1)p/ ‘corazón’ <ESP /"anima/
c. chasékretäryò /tCa2se4kre2ta23"rjo1)p/ ‘secretario’ <ESP /sekre"taRjo/

Nótese que los prefijos silábicos no afectan la posición del acento (6.17).6

(6.17) a. kijí
ki2"hi4)p
ki2-hi4
pfv-ir
‘fue’

b. titsixkwá
˙ti2ţi2"Skwa41)p

ti2(4)-ţi2(4)-Skwa1
prog-hab:caus-pedazo
‘está despedazando’

El comitativo /-ko13/, el único sufijo silábico, hace que el acento se asigne en

la sílaba del sufijo (6.18).

6Los proclíticos tampoco afectan la posición del acento; los proclíticos se distinguen de los
prefijos por criterios distribucionales (§6.1).
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(6.18) a. fikǒ
hbi2"ko13)p
b-hi4-ko13
hab-ir-com
‘lleva’

b. kjejúnkǒ
khe2hũ4"ko13)p
khe2hũ4-ko13
rascar-com
‘rasca con’

En las palabras compuestas, el acento se asigna en la última sílaba del último

tema compuesto (6.19).

(6.19) a. tsindyójò
ţi2ntjo4"ho1)p
ţi3(4)+ntjo1ho1
lluvia+piedra
‘granizo’

b. ’bejña’mo
Pbe2hña2"Pmõ2)p
b-Pe2hñã23+Pmõ2
hab-sentarse+p:escondido
‘se esconde’

En las palabras reduplicadas, si la base es monosilábica, el resultado bisilábico

forma una sola palabra fonológica (6.20), mientras que si la base es bisilábica o

polisilábica, resulta ser dos palabras fonológicas independientes (6.21).7 En (6.20),

las secuencias subyacentes /4.4/ y /24.24/ se vuelven /2.4/ y /2.24/, posiblemente

debido a que éstas son secuencias no preferidas (§4.3, §4.3.4).

(6.20) a. jojó
ho2"ho4)p
ho4∼ho4
dos∼dos
‘de dos en dos’

b. tsjutsjű
˙ţhu2"ţhu24)p

ţhu24∼ţhu24
tostado∼tostado
‘crujiente’

(6.21) a. ñujúñujú
ñũ2"hũ4)p ñũ2"hũ4)p
ñũ2hũ4∼ñũ2hũ4
cuatro∼cuatro
‘de cuatro en cuatro’

b. chùbàchùbàrè
tCu1"ba1)p tCu1"ba1)pre1
tCu1ba1∼tCu1ba1=re1
medida∼medida=b3
‘está a medida (buen tamaño)’

7Posiblemente, este hecho se puede capturar como una restricción no absoluta de la palabra
mínima bisilábica. Históricamente, el mazateco bisilabificó muchos sustantivos monosilábicos en
otras lenguas popolocanas con una serie de prefijos que no tienen un significado discernible.
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En resumen, el acento cae en la última sílaba de la cadena de morfemas que

incluye temas compuestos, reduplicados y/o con afijos.

Por otro lado, los enclíticos silábicos nunca reciben acento. En (6.22), tres

sílabas por los enclíticos siguen a la primera palabra fonológica, mientras que el

acento permanece en la única sílaba de la palabra fonológica.

(6.22) jngüfánı̄xū jané
"hNku23)phba4ni3Su3
hNku23=hba4ni23=3(4)=Su3(4)
uno=de_una_vez=adv=rep

ha2nẽ4)p
ha2nẽ4
pfv:sonar

‘De una vez tronó uno’ (180809-001-e1 02:40)

6.2.1.2 /3.24/*, /3.4/* y neutralización tonal

Como describí brevemente en la sección de la neutralización tonal (§4.3.3.4), las

secuencias /3.24/* y /3.4/* no se atestiguan dentro de la palabra fonológica; en otras

palabras, la palabra fonológica es el dominio de este fenómeno. Esta restricción

define tanto el inicio como el fin de un dominio.

Cuando se crea tal secuencia por composición, /3/ se neutraliza con /2/ sin

excepción, como ejemplifico en (6.23).8

(6.23) a. kundza̋y
(ku2"nţE24)p
ku3(4)+nţa24=i
rodilla+mano:pah=2sg
‘tu codo’

b. chajmá
˙(tCa2"hmã4)p

1

tCa3(4)+hmã4=1
hombre+negro=abs
‘huehuentón’9

8Tanto en (6.23a) como en (6.23b) agrupo la forma superficial con enclítico; esto es porque
estos clíticos muestran coalescencia con la sílaba del anfitrión, y la sílaba es el dominio inferior a
la palabra fonológica.

9Los huehuentones son aquellos hombres disfrazados con máscara y sombrero de bejuco
que cotorrean, cantan y bailan de casa en casa los días en torno a la festividad de muertos. Son
característicos de la región mazateca y sus cantos se componen e interpretan en mazateco.
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Esta neutralización no ocurre si la secuencia subyacente cruza la frontera de

la palabra fonológica o está fuera de la palabra fonológica. En (6.24a), la primera

palabra fonológica termina con /3/ y el enclítico con /4/, y como cruza la frontera

de la palabra fonológica, no hay neutralización tonal. En (6.24b), el primer clítico

termina con /3(4)/ seguido por otro enclítico con /4/, y como el segundo clítico

está fuera de la palabra fonológica, la neutralización no tiene lugar. En (6.24c), el

clítico de segunda posición tiene el tono /3(4)/ y la siguiente sílaba que pertenece

a otra palabra fonológica tiene /24/; de nuevo, la neutralización no tiene lugar.

(6.24) a. tjı̄nntsjáy
("thı̃3)p

nţhE4
thı̃3(4)=nţhE4
hay=siempre
‘siempre hay’

b. ja’ä ja’äxūngísä chùbànìxtjï
˙
n.

(ha2"Pa23)p
ha2Pa23
pfv:pasar

(ha2"Pa23)pSu3Nki4sa23

ha2Pa23=Su3=Nki4sa23
pfv:pasar=rep=todavía

(tCu1ba1ni1"Sthı̃23)p
1

tCu1ba1+ni1Sthı̃23=1
hora+día=abs

‘Que todavía pasan y pasan las horas del día’ (180809-001-e1 02:14)

c. bíxū nda̋
bi4Su3 ("nta24)p

bi4=Su3(4)=nta24
neg=rep=bueno
‘(dicen) que no es bueno’

Por otro lado, aunque no es una restricción absoluta, los tonos /23/, /24/, /3/ y

/4/ no tienden a tener después el mismo tono o un tono más alto (§4.3.4); es otra

restricción que tiene a la palabra fonológica como su dominio. Por ejemplo, el /3/

ocurre libremente ante otro /3/ si las dos sílabas se encuentran fuera de una misma

palabra fonológica, como en (6.25).
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(6.25) nandāxūchí mejérè
(na2"nta3)pSu3tCi4
na2nta3(4)=Su3(4)=tCi4
agua=rep=un_poco

(mẽ2"hẽ4)pre1
mẽ2hẽ4=re1
querer=b3

‘Que quiere un poco de agua’

6.2.1.3 /E.j/*

/E.j/* (§3.1.4) es la única restricción segmental cuyo dominio es mayor a la sílaba.

En (6.26 = 3.25), la raíz ‘cambiarse’ termina en /E/ y se alterna con /a/ por estar

ante una /j/.

(6.26) ’bantjáyä
(Pba2ntha4"ja23)p

b-Pa2nthE4+ja23
hab-cambiarse+p:dentro
‘cambia (estado, situación)’

Esta restricción, sin embargo, se implementa solamente dentro de una palabra

fonológica. Cuando la secuencia subyacente se encuentran separada en dos palabras

fonológicas distintas, se mantiene /E.j/, como es el caso de (6.27a, b).

(6.27) a. tját’ay yojo
˙
ri

(tha4"tPE2)p

t-ha4+tPa2=i
imp-tender:2+p:junto=2sg

(jo2"ho21)pri2

jo2ho2=1ri2
refl=pos2sg

‘¡Regístrate!’

b. kángïntsjáy yamíxò
(ka4"Nki23)p

nţhE4
ka4+Nki23=nţhE4
hab:caerse+p:abajo=siempre

(ja2mi4"So1)p

ja2mi4Sa1=u
mesa=nmlc

‘Siempre se cae de la mesa’
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6.2.1.4 Secuencias tonales que no permiten el sandhi tonal

Como describí en §5.1.3.2, el tono /1/ o /2/ en las secuencias /1.24/, /1.4/, /2.24/ y

/2.4/ no son afectadas por sandhi (6.28).

(6.28) tsi’indű
(ţi2Pi2"ntu24)p
ţi2(4)-Pi2ntu24
hab:caus-bordado
‘escribe’

Esta condición es válida solamente dentro de la palabra fonológica. Cuando la

misma secuencia subyacente cruza la frontera de palabra fonológica, el sandhi sí

tiene lugar. En (6.29), la secuencia subyacente de /2/ y /4/ no logran impedir el

sandhi, dado que las dos sílabas pertenecen a diferentes palabras fonológicas.

(6.29) tsisánntsjáy
(ţi2"sã4)p

nţhE4

ţi2(4)-sã2=nţhE4
hab:caus-agrio=siempre
‘siempre agría’

La condición de secuencias tonales que inhiben el sandhi es independiente del

acento, ya que en (6.30), la secuencia en las sílabas átonas, la segunda y la tercera

sílaba del ejemplo, hace que el sandhi no tenga lugar.

(6.30) je titsítje
he2 (ti2ţi4"the2)p
he2(4)=ti2(4)-ţi4-the2
ya=prog-hab:caus-tener_tos
‘ya está carraspeando’

La secuencia que obstruye la aplicación de sandhi define el inicio de un domi-

nio. En (6.31a), la secuencia del prefijo nominalizador con la raíz impide el sandhi.
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En (6.31b =5.17a), el relativizador forma parte de una secuencia que impide el

sandhi.10

(6.31) a. tsa’āyn kwjànda̋
˙(ţẼ2"PẼ3)p

ţẼ2PẼ3(4)

hab:hacer

(kwha1"nta241)p
kwha1-nta24=1
nmlz-bueno=abs

‘hace el favor’
b. tsajáynxū xi nda̋ kü

˙
n

(ţẼ2"hẼ4)pSu3
ţẼ2hẼ4=Su3(4)
neg:hay=rep

(Ci2

Ci2
rel

"nta24)p
nta24
bueno

("kũ231)p
kũ23=1
hay:pl=abs

‘No hay buenos’ (180809-001-e1 01:33)

6.2.1.5 Resumen

De acuerdo a los cuatro criterios que presenté en los apartados anteriores, se puede

definir un dominio que denomino palabra fonológica.

El final de este dominio se puede definir fácilmente: la última sílaba de raíz más

afijos, raíces compuestas o reduplicación de raíces monosilábicas es el fin de la

palabra fonológica. En esta sílaba coinciden los cuatro criterios arriba expuestos.

Sin embargo, definir el inicio del dominio es más complicado. Dentro de los

cuatro criterios, solamente los últimos tres hacen referencia al inicio del domi-

nio: la restricción de /3-24/* y /3-4/* (§6.2.1.2), la restricción /E.j/* (§6.2.1.3) y

las secuencias que impiden el sandhi tonal (§6.2.1.4). Mientras los primeros dos

coinciden, el último es más complicado debido al relativizador /Ci2/: como reto-

maremos en §6.3.2, estos elementos son menos integrados que los proclíticos que

10El relativizador /Ci2/ es, en términos de distribución, un clítico inicial (§1.6.4), ya que no
puede anfitrionar los clíticos de segunda posición.
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se encuentran fuera del grupo de palabra más enclítico (siguiente apartado).

A pesar de esta objeción, es seguro decir que cuatro criterios coinciden en

definir el fin de un dominio, y que el fin de este dominio casi siempre coincide con

el de la palabra morfosintáctica, al menos en la cláusula (§6.1.1), por lo cual me

parece adecuada la etiqueta “palabra fonológica” para este dominio prosódico en

mazateco deAyautla. Nótese que estos dos no coinciden en la pseudoincorporación

de adverbios (§6.3.1) y la reduplicación de bisílabos (§6.3.3)., y también en la

frase nominal (§6.1.1.3). Por tanto, se puede decir que la coincidencia entre la

palabra morfosintáctica y la palabra fonológica ocurre específicamente en algunas

construcciones.

6.2.2. Palabra más enclítico

Un dominiomás grande que la palabra fonológica se puede definir donde coinciden

tres criterios: la silabificación (§6.2.2.1), la obligatoriedad de sandhi (§6.2.2.2) y la

posibilidad de tener pausa (§6.2.2.3). Llamaré a este dominio “(grupo de) palabra

más enclítico”, siguiendo la escala de Nespor y Vogel (2007 [1986]).

6.2.2.1 Silabificación

El contacto de timbres vocálicos (§3.1.1.2) y la coalescencia tonal (§5.2) ocurren,

sea por enclitización omonosilabificación, dentro de la palabra fonológica, entre la

palabra y un enclítico o entre dos enclíticos. Abajomuestro el caso de silabificación

de vocal y tono entre un enclítico y su anfitrión.
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(6.32) ba’áykwjàtjá
˙
y

bE2PE4kwha1"thE41)c
b-E2PE4+kwha1tho4=i1
hab-dar+regalo=1ex
‘regalamos (ex.)’

No se ha atestiguado ningún caso de silabificación entre proclítico y su anfitrión.

Esto define un dominio que inicia con la palabra fonológica y termina con el fin

de la cadena de enclíticos.

6.2.2.2 Obligatoriedad de sandhi

Generalicé en §5.1.1.1 las fronteras morfosintácticas en las cuales el sandhi se

aplica obligatoriamente, incluyendo el caso de un prefijo a otro prefijo o a la raíz,

o cuando el receptor es un enclítico.

Esta obligatoriedad de sandhi también define un dominio que incluye los

prefijos, raíces, sufijos y los enclíticos. Cruzando esta frontera, como en (6.33 =

5.8) y (6.34 = 5.9), el sandhi es opcional. Ha de notarse que, en (6.34), el sandhi

que causa /=Su3(4)/ ‘rep’ es opcional y el sandhi que causa /thju1na3ñã3(4)/ ‘perro’

hacia /=re1/ ‘pos3’ es obligatorio.

(6.33) a. je tefyä
˙he2 (te2"hbja231)c

he2(4)=te2-b-hi23=a1
ya=prog:1=hab-ir:1=1sg
‘ya me voy’

b. je téfyä
˙he2 (te4"hbja231)c

he2(4)=te2-b-hi23=a1
ya=prog:1=hab-ir:1=1sg
‘ya me voy’

(6.34) a. yateñäxū yojo
˙(ja2te2ñã23Su3)c

j-a2te2ñã23=Su3(4)
pfv-vender=rep

(jo2ho21)c
jo2ho2=1
carne=abs

‘que vendió carne’

b. yateñäxu jóho
˙(ja2te2"ñã23Su2)c

j-a2te2ñã23=Su3(4)
pfv-vender=rep

(jo4ho21)c
jo2ho2=1
carne=abs

‘que vendió carne’
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Este comportamiento define un dominio que empieza con el inicio de una pala-

bra fonológica y termina con la cadena de enclíticos después de ésta. Es de interés

notar que el proclítico está fuera de este dominio. Esto proporciona otro ejemplo

para la generalización translingüística sobre la independencia relativa de los ele-

mentos prepuestos a comparación de los elementos pospuestos (cf. Himmelmann

2014).

6.2.2.3 Posibilidad de tener pausa

El otro criterio es la posibilidad de tener pausa. La pausa y la muletilla jùni

/hu1ni2/ ‘este. . . ’ pueden ocurrir entre el proclítico o el clítico inicial y la palabra

morfosintáctica. Los siguientes ejemplos son de textos, con el proclítico /he2(4)=/

‘ya’ (6.35a) y el clítico inicial /Ci2/ ‘rel’ (6.35b). La pausa está indicada como

una coma en la primera línea de ejemplos, además de indicarse con subrayado

para estos ejemplos. En cambio, no he registrado ninguna pausa entre la palabra

morfosintáctia y el enclítico, lo cual también es un dominio que coincide con los

anteriores.

(6.35) a. kyòxu ngá je, jùni, nìxtjïn nga kwǎnda̋’ı̄n sërà,
hu1ni2
hu1ni2
este

("kjo1Su2)c
kjo1=Su3(4)
cuando=rep

Nka4
Nka2
cuando

he2
he2(4)=
ya=

hu1ni2
hu1ni2
este

(ni1"Sthı̃23)c
ni1Sthı̃23
día

Nka2
Nka2
sub

(kwa13"nta24Pı̃3)c
kw-a13nta24=Pı̃3(4)
pot-pot:hacerse=phab

(se23"ra1)c
se23ra1
vela
‘Que cuando ya, este, se iban a labrar las velas’ (180809-001-e1
00:35)
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b. jëxu níchärè ’bà tsajáynxu xí, xí kwàká’ı̄n nga kwǎnda̋ sërà
("he23Su2)c
he23=Su3(4)
pfv:acabarse=rep

(ni4"tCa23re1)c
ni2tCa23=re1
ocote=pos3

Pba1
Pba1
y

(ţẼ2"hẼ4Su2)c
ţẼ2hẼ4=Su3(4)
no_hay=rep

Ci4

Ci2
rel

Ci4

Ci2
rel

(kwa1"ka4Pı̃3)c
kw-a1ka4=Pı̃3(4)
pot-pot:quemar=phab

Nka2
Nka2
sub

(kwa13"nta24)c
kw-a13nta24
pot-pot:hacerse

(se23"ra1)c
se23ra1
vela

‘Que se le acabaron sus ocotes y que no había lo que, lo que iban a
quemar para que se labraran las velas’ (180809-001-e1 00:43)

6.2.3. Unidad entonacional

En el mazateco de Ayautla se puede definir la unidad entonacional como un

dominio mayor al grupo de palabra más enclítico y menor al enunciado. La unidad

entonacional es el dominio de sandhi (§6.2.3.1); además, aunque no la indagaré en

este estudio, percibo la catátesis entonacional al atravesar la unidad entonacional

(§6.2.3.2).

6.2.3.1 Dominio del sandhi tonal

El argumento más importante para postular la unidad entonacional como un domi-

nio es la posibilidad de que el sandhi tonal tenga lugar. El sandhi tonal no ocurre

atravesando la frontera de la unidad entonacional. En §5.1.1.2, resumí la coordina-

ción como un tipo de frontera que el sandhi no puede atravesar, como ejemplifico

en (6.36a, b = 5.4b, c).

(6.36) a. kw’ı̄, skì’ndayá, sē, stè, kwjàjñafé
("kwPi3)e
kwPi3(4)
pot:beber

(ski1Pnta2"ja4)e
ski1Pnta2+ja4
pot:llorar+p:dentro

("se3)e
se3(4)
pot:cantar

("ste1)e
ste1
pot:bailar

(kwha1hña2"hbe4)e
kwha1hñã2+hbe4
pot:acostarse+p:dormido

‘Beberá, gritará, cantará, bailará y dormirá’
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b. ’bà a tù nichäxū, nìnga bíxū ka̋nā, tù ’bǎxū ma̋rè
(Pba1
Pba1
y

Pa2 "tu1
Pa2 tu1
mucho

ni2"tCa23Su3)e
ni2tCa23=Su3(4)
ocote=rep

(ni1Nka2
ni1Nka2
ni_siquiera

bi4Su3
bi4=Su3(4)
neg=rep

"ka24na3)e
ka24=na3(4)
hab:aguantar=b1in

(tu1
tu1
puro

Pba13Su3
Pba1=3(4)=Su3(4)
así=adv=rep

"mã24re1)e
m-ã24=re1
hab-sorprenderse=b3

‘Y eran muchos ocotes, ni siquiera se aguantaba, y que se sorpren-
día’ (180809-001-e1 05:14)

La coordinación puede ser interrumpida por pausa, muletilla o clíticos ini-

ciales como /Pba1/ ‘y, entonces’ (§6.2.1.5). Además, dos elementos coordinados

muestran catátesis entonacional entre ellos (§6.2.3.2). Sin embargo, el paralelismo

verbal, la otra construcción que no permite el sandhi, no puede ser interrumpido

y tampoco tiene catátesis. Esto no obstruye postular la unidad entonacional como

dominio prosódico, sino que reivindica la necesidad de considerar construcciones

específicas para describir la fonología.

6.2.3.2 Catátesis entonacional

La catátesis o el “downstep” en la literatura sobre la entonación, como la utiliza

Pierrehumbert (1980: 139) o Beckman y Pierrehumbert (1986: 272),11 se refiere a

la disminución de tonía gradual al atravesar la frontera de una unidad entonacional.

Esta disminución de tonía se lleva a cabo de forma tal que se percibe el cambio

en los rangos de tonía, más que una disminución continua de tonía, como lo que

Hombert (1974) denomina “downdrift”. Cuando elicité (6.36a) con una persona

nativohablante, percibí la catátesis. Asimismo, cuando leo en voz alta un texto

que estoy transcribiendo en mazateco, si por error pronuncio una expresión con

11Éste no es el downstep tonal (cf. Clements 1979).
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catátesis dentro de este dominio, es más probable que se confunda la persona nati-

vohablante. Sin embargo, por ahora dejaré pendiente el análisis de la entonación,

dado que necesitaría para estudiarla diseñar e implementar experimentos, lo cual

está fuera del alcance de este estudio.

6.3. Comparación entre los dos tipos de dominios

En esta sección expongo algunas observaciones sobre la falta de isomorfismo

entre los dominios sintácticos y prosódicos que se observan por construcciones.

Aquí, §6.3.1 versa sobre la construcción de pseudoincorporación de adverbios;

§6.3.2 sobre la enclitización de subordinadores; §6.3.3 sobre la reduplicación de

bisílabos; y §6.3.4 trata sobre la coordinación.

6.3.1. Pseudoincorporación de adverbios

La pseudoincorporación de adverbios, la cual mencioné brevemente en §1.6.4,

hace que un adverbio se coloque inmediatamente después de un verbo y antes de

los enclíticos, manteniendo la prominencia. En (6.37), el morfema /nta24/ ‘bien’

se encuentra entre una palabra morfosintáctica y un enclítico, siendo el adverbio

mismo una palabra fonológica.

(6.37) tsi’indűnda̋ntsjáy
(ţi2Pi2"ntu24)p("nta24)p

nţhE4
ţi2-Pi2ntu24+nta24=nţhE4
hab:caus-bordado+bien=siempre
‘siempre escribe bonito (algo que ya se haya escrito)’

Considerando la distribución de los enclíticos, la palabra morfosintáctia estaría

hasta el fin del adverbio, ya que los enclíticos no pueden interrumpir la cadena
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de morfemas. Sin embargo, a diferencia de la incorporación nominal o de los

enclíticos, el adverbio mantiene el acento. Es decir, una palabra morfosintáctica

tiene dos palabras fonológicas.

6.3.2. Enclitización de subordinadores

Los subordinadores /Ci2/ ‘rel’ y /Nka2/ ‘sub’, cuando la siguiente sílaba es parte

de una palabra fonológica, forman una palabra fonológica con ella. Esto se sabe

porque éstos forman con la siguiente sílaba una secuencia bisilábica /2.24/ o /2.4/

que impiden la aplicación del sandhi tonal (§6.2.1.4). Estos subordinadores tienen

otro alomorfo /=:2/ que está en variación libre o estilística con los alomorfos

silábicos. El alargamiento se realiza con la sílaba anterior, y esto implica que es

parte del grupo de palabra más enclítico al que pertenece la sílaba (§6.2.2.1).

En (6.38a = 7.14), la variante /=:2/ del relativizador forma una sola sílaba con la

palabra anterior. Por otro lado, en (6.38b), una paráfrasis del anterior, /Ci2/ ‘rel’

silábico forma parte de la palabra fonológica, según el criterio de secuencias que

impiden el sandhi, como el ejemplo (6.31b) en §6.2.1.4.

(6.38) a. tsabe̋xu ndé
˙
nga je tjı̄in kjiyanijí

˙
n

(ţa2"be24)pSu2
ţa2-be24=Su3(4)
pfv-ver=rep

nte41
nte1
pues

Nka2
Nka2
sub

he2 ("thı̃:32)c
he2(4)=thı̃3(4)=:2

ya=hay=rel

(khi2ja2nı̃2"hı̃41)c
khi2+ja23+nı̃2hı̃4=1
acostado+p:dentro+p:enterrado=abs

‘Vio que ya hubo algo/alguien enterrado’ (180816-002 00:55)
b. tsabe̋ xu ndé

˙
nga je tjin xí kjiyanijí

˙
n

(ţa2"be24)pxu2 nte41 Nka2 he2 ("thı̃2)p)c ((Ci4 khi2ya2nı̃2"hı̃4)p
1)c

Esto es una paradoja de segmentación (“bracketing paradox”), comparable

con el inglés <will> /wIl/ y <’ll> /=l/, puesto que la forma larga /wIl/ es parte

de un dominio prosódico con la siguiente palabra y la forma enclitizada /=l/ se
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adhiere a la palabra anterior. La tipología canónica del clítico según Spencer y

Luís (2012: 129) sugiere que esta situación surge a partir de un conflicto entre la

tendencia general de preferir la enclitización sobre la proclitización por un lado, y

la estructura sintáctica de esta lengua que requiere la proclitización por otro lado.

6.3.3. Reduplicación de bisílabos

En §6.2.1.1, describí que de la reduplicación de un bisílabo resultan dos palabras

fonológicas. En este caso, entonces, al igual que en el caso de la pseudoincorpo-

ración, una palabra gramatical que consiste en la reduplicación corresponde a dos

palabras fonológicas. (6.39=6.21b) es un ejemplo.

(6.39) chùbàchùbàrè
tCu1"ba1)p tCu1"ba1)pre1
tCu1ba1∼tCu1ba1=re1
medida∼medida=b3
‘está a medida (buen tamaño)’

6.3.4. Coordinación

La coordinación hace que cada elemento coordinado forme su propia unidad ento-

nacional (§6.2.3), sea palabra, frase o cláusula. Esto significa que tanto la palabra

como la frase o la cláusula se tratan de igual manera al coordinarse. Por tanto,

aun sin un morfema coordinador que se pueda usar tanto en sustantivos o frases

nominales, como en predicados o cláusulas, se puede decir que la coordinación en

mazateco de Ayautla es una construcción que tiene por lo menos una propiedad

prosódica en común, a través de diferentes contextos morfosintácticos.
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Capítulo 7 Alomorfía tonal de prefijos, sufijos y

clíticos

Éste y los siguientes dos capítulos (8 y 9) incluyen descripciones sobre la morfofo-

nología. Este capítulo es una colección de la morfofonología de los afijos y clíticos

que causan coalescencia tonal, o muestran alomorfos tonalmente diferentes. §7.1

describe la distribución de /=a2∼=a1∼=a/ ‘1sg’; §7.2 es sobre la distribución del

sufijo de participantes del acto de habla /-3/ ‘pah’ en los verbos; §7.3 se trata de

la distribución de la marca de estado absoluto /=1/ ‘abs’ y /=1/ ‘vsub’, que son

dos clíticos que aparecen al final de los dominios sintácticos; §7.4 es un panora-

ma sobre el enclítico “adverbial” /=3(4)/ ‘adv’; §7.5 habla de la posición relativa

de /=:3(4)/ ‘foc’ y los enclíticos pronominales; §7.6 da un resumen sobre once

morfemas que tienen un alomorfo con tono /21/; y, finalmente, §7.7 describe una

alomorfía fonológica y morfológicamente condicionada que se encuentra en siete

prefijos verbales y al menos en cinco raíces ligadas que tienen un alomorfo con

tono /4/ bajo ciertas condiciones fonológicas y morfológicas.

7.1. /=a2∼=a1∼=a/ ‘1sg’

Lamarca de primera persona singular /=a2∼=a1∼=a/ ‘1sg’ tiene dos alomorfos

que aportan un primitivo tonal (§7.1.1) y uno que no (§7.1.2).
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7.1.1. /=a2∼=a1/: alomorfía tonal

El alomorfo con /2/ ocurre después de /24/, /3/ y /4/, tres de los tonos con el

punto de término más alto, mientras que el alomorfo con /1/ ocurre después de

/12/, /13/, /2/ y /23/, que son cuatro de los tonos con el punto de término más bajo.

En los ejemplos más abajo, ejemplifico el alomorfo /=a2/ con el anfitrión con /3/

en (7.1a) y el alomorfo /=a1/ con /23/ en (7.1b).

(7.1) a. ndibā
˙nti2"ba32

nti2ba3(4)=a2
hab:venir=1sg
‘vengo’

b. bakjä
˙
n

ba2"khã231
b-a2khã23=a1
hab-romper:1=1sg
‘rompo’

Esta alomorfía clasifica las melodías tonales en dos: los que seleccionan el alo-

morfo /=a2/ y los que seleccionan /=a1/. Sin embargo, como mencioné en §4.1.2.4,

esta clasificación no coincide con otras clasificaciones que también dividen las

melodías en dos, por lo cual no me atrevo a postular rasgos tonales.

7.1.2. Marcación de modo en los enclíticos de primera persona singular

En los enunciados performativos, por los cuales el hablante, es decir, la primera

persona singular, declara lo que hará (cf. König y Siemund 2007: 276), el enclítico

de 1sg tiene el alomorfo /=a/ que no aporta un tono subyacente. En (7.2a, b), 1sg

tiene el alomorfo /=a/ en lugar de /=a2∼=a1/, lo cual tendría en otros tipos del acto

de habla. En esta sección, gloso las formas sin el exponente tonal /=2∼1/ como

performativo ‘pfm’ o imperativo ‘imp’ de acuerdo a su función.
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(7.2) a. sà’à kwja’àyngañā
sa1"Pa1
sa1Pa1
al_rato

kwhE2"PE1Nka2ña3

kw-hE2PE1=Nka2ñi3(4)=a
pot-llegar:1=otra_vez=1sg:pfm

‘al rato vengo de nuevo’
b. tefik’ejñátjá, má

te2hbi2kPe2hñã4"tha4
te2-b-hi2-k-Pe2hñã4+tho4=a
prog:1-hab-ptp-dejar:1+p:guardado=1sg:pfm

mã4
mã4
mamá

‘Lo voy a ir a guardar, mamá (hablándole a su hija)’

El alomorfo sin un tono subyacente se observa solamente para la primera

persona singular, y no para primeras personas plurales, como /=i1/ ‘1ex’ (7.3a) o

/=a3/ ‘1in’ (7.3b).

(7.3) a. sà’à kwja’àynganı̄
˙sa1"Pa1

sa1Pa1
al_rato

kwhE2"PE1Nka2ni31
kw-hE2PE1=Nka2ñi3(4)=i1
pot-llegar:2=otra_vez=1ex

‘al rato venimos (ex.) de nue-
vo’

b. sà’à kwja’àyngañą̄
sa1"Pa1
sa1Pa1
al_rato

kwhE2"PE1Nka2ña33

kw-hE2PE1=Nka2ñi3(4)=a3(4)
pot-llegar:2=otra_vez=1in

‘al rato venimos (in.) de nuevo’

La misma alomorfía se puede generalizar para tres enclíticos divalentes que

involucran a la primera persona singular. Por ejemplo, en (7.4), el enclítico

/=1nu42∼=1nu4/ ‘1sg/2pl’ tiene el alomorfo sin el tono /2/.

(7.4) ’bà xï
˙
nnú

Pba1
Pba1
así

"Cı̃231nu4
Cı̃23=1nu4
hab:decir=1sg/2pl:pfm

‘les digo’

Los otros dos enclíticos involucran la primera persona singular como el argu-

mento pacientivo: /=na32∼=na3/ ‘2sg/1sg’ y /=nu42∼=nu4/ ‘2pl/1sg’. El segundo

alomorfo de cada enclítico, sin una melodía descendente, ocurre en la forma im-
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perativa, como ejemplifico para /=na32∼=na3/ ‘2sg/1sg’ en (7.5).

(7.5) tà’áynā
tE1"PE4na3
t-E1PE4=na3(4)
imp-imp:dar=2sg/1sg:imp
‘dámelo’

En resumen, /=a2∼=a1∼=a/ ‘1sg’ tiene un alomorfo sin tono especificado,

/=a/, observable en los enunciados performativos. La misma condición alomórfica

se puede generalizar para un alomorfo sin descenso tonal en /=1nu42∼=1nu4/

‘1sg/2pl’. Además, otros dos enclíticos divalentes que involucran a 1sg, como

el argumento pacientivo, tienen también un alomorfo sin descenso tonal en las

formas imperativas.

7.2. /-3/ ‘pah’

El sufijo /-3/ ‘pah’ es un morfema que ocurre cuando la última sílaba de la palabra

verbal tiene el tono /1/ y le sigue inmediatamente uno de los enclíticos de la serie

a. La glosa pah representa “participante del acto de habla”, puesto que este sufijo

aparece solamente con las formas en primera y segunda personas. En los siguientes

ejemplos, ejemplifico /-3/ ‘pah’ que ocurre antes de la segunda singular (7.6a), y

antes de la primera plural exclusiva (7.6b).

(7.6) a. txjubēs’ěn
Ùhu2be3"sPẽ13
Ùhu2be3(4)+sPẽ1-3=i
hab:agarrar:2+p:metido-pah=2sg
‘recoges’

b. bisétjě
˙
n

bi2se4"thẽ131
b-i2se4+thẽ1-3=1
hab:pararse:2+p:?-pah=1ex
‘nos levantamos (ex.)’

Sin embargo, /-3/ ‘pah’ no tiene lugar cuando el enclítico de persona/número
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no se encuentra inmediatamente después de la palabra fonológica, aun cuando el

enclítico tenga el tono /1/ (7.7b).

(7.7) a. tsjujñakixìntsjáy
ţhu2hña2ki2"Ci1nţhE4
ţhu2hñã2+ki2Ci1=nţhE4=i
hab:acostarse:2+derecho=siempre=2sg
‘siempre te acuestas boca arriba’

b. jüntǎ téjñä
˙
, bírù kwjechüniñà

hu23nta13
hu23nta1=3(4)
junta=adv

te4"hñã231,
te2hñã23=a1
sentado:1=1sg

bi4ru1 kwhe2"tCu23ni2ña1
bi4=ru1=kw-he2tCu23=ni2ñi1=a1
neg=creo=pot-llegar:1=asr=1sg

‘Estoy en la junta, no creo llegar’

En este estudio, analizo este morfema como sufijo, ya que solamente el verbo

puede ser anfitrión1 y no hay variación sintagmática en su posición, i.e. justo

después del verbo. Aunque son pocos, pah no es el único sufijo de la lengua.2

Tampoco lo analizo como alomorfía de la raíz o del enclítico de persona/número.

Por un lado, si fuera alomorfía de la raíz, ésta sería la única alternancia tonal por

persona fuera de la clase A (§8.2). Por otro lado, si lo analizara como parte de los

enclíticos, ‘1sg’ y ‘1in’ tendrían un alomorfo con tono /31/, lo cual no se atestigua

en ningún otro morfema de la lengua.

1Esto puede ser accidental, ya que no hay ningún sustantivo inalienablemente poseído con tono
/1/ en las formas para los participantes del acto de habla (§9.1).

2Los demás sufijos en el mazateco de Ayautla incluyen /-ko13/ ‘com’, /-a3/ ploc’ y /-i1/ ‘voc’.

240



7.3. Estado absoluto /=1/ ‘abs’ y marca del verbo subordinado

/=1/ ‘vsub’

Ayautla tiene dos enclíticos homófonos: /=1/ ‘abs’ y ‘vsub’; los dos morfemas

ocurren al final de diferentes dominios gramaticales y comparten la condición que

afecta su alomorfía.3 En esta sección, describiré la distribución sintagmática de

cada uno (§7.3.1, §7.3.2) y las condiciones fonológicas y morfológicas que los

impiden (§7.3.3).

7.3.1. Distribución sintagmática del estado absoluto ‘abs’

El enclítico /=1/ ‘abs’, por “estado absoluto”,4 es decir, no poseído o no en

función vocativa, ocurre al final de una frase nominal (7.8).

(7.8) a. tse
˙
/"ţe2=1/ ‘guayaba=abs’

b. tü
˙
/"tu23=1/ ‘semilla=abs’

c. tő
˙
n /"tõ24=1/ ‘dinero=abs’

d. tsajmí
˙
/ţa2"hmı̃4=1/ ‘cosa=abs’

Este fenómeno es parecido, pero diferente, con el descenso tonal sintáctico (“syn-

tactic down glide”) en la variedad de Huautla, descrita por Pike (1948: 95). El

descenso tonal en Huautla (i) no ocurre después de un tono ascendente y no por un

tono flotante (p. 97); (ii) pero sí ocurre al final de un sustantivo y no de una frase

nominal (p. 99); (iii) adem´sa no está en distribución complementaria con los en-

clíticos de poseedor y con los demostrativos (p. 101); (iv) es más, hay una serie de

3Posiblemente, abs y vsub corresponda a un solo morfema que tengan un solo origen. Sin
embargo, por ahora los trataré como dos morfemas, ya que muestran distribuciones distintas.

4Este morfema tiene cierta similitud con el “absolutivo” /-tl∼-tl∼li/ en náhuatl (Carochi 1645:
3v-4), sin embargo no uso el término “absolutivo”, porque se usamás comúnmente, en la actualidad,
para referirse al caso gramatical.
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sustantivos (“relational nouns”, p. 103), al parecer léxicamente determinados, que

no tienen descenso tonal; y finalmente, (v) el descenso tonal mismo tiene funciones

pragmático-discursivas (Pike 1967: 313-314) que no tiene el estado absoluto en

Ayautla.

Este morfema no ocurre cuando el sustantivo está poseído, sea alienable (7.9a)

o inalienable (7.9b, c), cuando tiene un demostrativo (7.10) o cuando está en

función vocativa (7.11).

(7.9) a. tsenà
"ţe2na1
ţe2=na1
guayaba=pos1sg
‘mi guayaba’

b. kwí
"kwi4
ku4=i
cabeza:pah=2sg
‘tu cabeza’

c. kakun
ka2"kũ2
ka2kũ2
voluntad
‘su voluntad’5

(7.10) a. tőn bì
"tõ24bi1
tõ24=bi1
dinero=este
‘este dinero’

b. chingá byù
tCi2"Nka4bju1
tCi2Nka4=bju1
señor=ese
‘ese señor’

(7.11) a. kusé /ku2"se4/ ‘¡José!’
b. cf. kusyó

˙ku2"sjo41
ku2se4=u=1
J.=nmlc=abs
‘José’6

c. pá /"pa4/ ‘¡papá!’
d. cf. pó

˙"po41
pa4=u=1
papá=nmlc=abs
‘papá’

En los sustantivos compuestos, el estado absoluto se marca al final de una

palabra compuesta, incluso cuando el último morfema no sea una raíz nominal.

Por ejemplo, la última raíz de (7.12a) es numeral y la de (7.12b) es adjetival.

5Los sustantivos inalienables sin enclítico de poseedor implican la posesión de tercera persona.
6Cuando un nombre personal no está en función vocativa, además de abs, normalmente le

sigue el enclítico nominal/locativo =u ‘nmlc’.
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(7.12) a. nìjmayachá
˙
n

ni1hmã2ja2"tCã41
ni1hmã3(4)+ja2tCã4=1
frijol+cuarenta=abs
‘frijol cuarenta’

b. chjisa
˙
n

tChi2"sã21
tChi2+sã2=1
fruta+agrio=abs
‘guanábana’7

El estado absoluto también se marca al final de una cláusula relativa o una

nominalización, y no después del núcleo. En (7.13a), /tCi2Nka4=/ ‘señor’ no tiene

/=1/ ‘abs’ por tener después una cláusula relativa, y la palabra verbal tiene /=1/ al

final, ya que ésta se encuentra al final de la frase nominal.

(7.13) chingá xi fonts’é
˙tCi2"Nka4

tCi2Nka4
señor

Ci2
Ci2
rel

hbo2"nţPe41
b-ho2nţPe4=1
hab-ser_primos=abs

‘(señor) primo’

Una cláusula sin núcleo o nominalización también tiene /=1/ ‘abs’. En (7.14),

al igual que en el ejemplo anterior, el verbo tiene /=1/ ‘abs’.

(7.14) tsabe̋xu ndé
˙
nga je tjı̄in kjiyanijí

˙
n

ţa2"be24Su2
ţa2-be24=Su3(4)
pfv-ver=rep

nte41
nte1
pues

Nka2
Nka2
sub

he2 "thı̃:32
he2=thı̃3(4)=:2

ya=hay=rel

khi2ja2nı̃2"hı̃41
khi2+ja2+nı̃2hı̃4=1
acostado+p:dentro+p:enterrado=abs

‘Vio que ya hubo algo/alguien enterrado’ (180816-002 00:55)

Sin embargo, cuando el verbo tiene enclíticos, sea de cualquier tipo, el estado

absoluto /=1/ ‘abs’ no ocurre. En este caso (7.15a) tiene un enclítico de predicado

y (7.15b) un clítico pre o pospredicativo.

7El término /tChi2+/ se aplica solamente para ciertos tipos de frutas, incluyendo chjikūtū
/tChi2ku3"tu3/ ‘chirimoya’, chjindē /tChi2"nte3/ ‘zapote negro’ o chjipàlā /tChi2pa1"la3/ ‘piña anona’.
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(7.15) a. tsajmí xi tsindäy
ţa2"hmı̃4
ţa2hmı̃4
cosa

Ci2
Ci2
rel

ţi2"ntE23
ţ-i2nta23=i
pfv-comprar:2=2sg

‘cosa que compraste’

b. tsajmí xi batsëntsjáy
ţa2"hmı̃4
ţa2hmı̃4
cosa

Ci2
Ci2
rel

ba2"ţe23nţhE4
b-a2ţe23=nţhE4
hab-comprar=siempre

‘cosa que siempre compra’

En resumen, /=1/ ‘abs’ ocurre al final de una frase nominal si ésta no está en

función vocativa, o no tiene otro clítico, sea poseedor, demostrativo o en el caso

de la cláusula relativa, cualquier enclítico después del predicado.

7.3.2. Distribución sintagmática de la marca del verbo subordinado ‘vsub’

Otro morfema homófono /=1/ es vsub que representa “verbo subordinado”.

Este morfema ocurre al final de un verbo sin enclíticos, consecuentemente en

tercera persona, si éste es la última palabra de una cláusula subordinada con /Nka2/

‘sub’ (7.16).

(7.16) a. tã kwixu kwjá
˙
nga tőnxu kískine

˙ta12
ta12
pero

kwi2Su2
kwi2=Su3(4)
pron3=rep

"kwha41
kwha1
asunto

Nka2
Nka2
sub

tõ24Su2
tõ24=Su3(4)
dinero=rep

ki4ski2ne21
ki2s-ki2ne2=1
pfv-pfv:comer=vsub

‘Pero que eso es porque comió dinero’ (180624-002 04:30)

b. ’bà t’ikí
˙
nri nga bí tsik’é

˙
n

Pba1
Pba1
decir

tPi2"kPı̃41ri2
t-Pi2-k-Pı̃4=1ri2
imp-and:2-ptp-decir:2=2sg/3

Nka2
Nka2
sub

bi4 ţi2"kPẽ41
bi4=ţi3(4)k-Pẽ23=1
neg=hab:caus-ptp-morir=vsub

‘Ve a decirles que no lo maten’ (180811-001-e3 01:07)

Esta marca /=1/ ‘vsub’ también ocurre al final de una cláusula de cita (7.17).
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(7.17) áxu ñú
˙
ēnnā tikút’ayá

˙
, je ’bà texï

˙
nra

˙Pa4Su2
Pa4(4)=Su3(4)
q=rep

ñu41
ñu1
copq

Pẽ3na3
Pẽ3=na3
palabra=pos1in

ti2ku4tPa2ja41
ti2(4)-ku4tPa2+ja4=1
prog-hab:revisar+p:dentro=vsub

he2 Pba1
he2=Pba1
ya=así

te2Cı̃231ra21
te2-Cı̃23=1ra21
prog:1-hab:decir:1=1sg/3
‘Por qué está estudiando nuestra lengua, ya le estoy diciendo’ (180624-
001 00:00)

Este morfema no ocurre cuando el verbo tiene un enclítico (7.18a), o se en-

cuentra en la cláusula matriz (7.18b), o en otros tipos de cláusulas subordinadas,

incluyendo la subordinada interrogativa polar (7.18c).

(7.18) a. nìxtjïn nga kwjèndibáy
ni1"Sthı̃23
ni1Sthı̃23
día

Nka2
Nka2
sub

kwhe1nti2"bE4
kwhe1-nti2ba4=i
pot-pot:venir=2sg

‘día que vengas’

b. jenkjín nàxìnandā tsak’ajmë
he2Nkhı̃4
he2(4)=Nkhı̃4
ya=mucho

na1Ci1na2"nta3
na1xi1na2nta3(4)
pueblo

ţa2kPa2"hmẽ23
ţa2k-Pa2hmẽ23
pfv-andar

‘Ya anduvo en muchos pueblos’ (180624-002 08:06)

c. tùnga tù’ya̋ be̋’ı̄n tsa kwi kwa̋n
tu1Nka2
tu1Nka2
pero

tu1"Pja24
tu1Pja24
nadie

"be24Pı̃3
be24=Pı̃3(4)
saber=phab

ţa2
ţa2
si

kwi2
kwi2
pron3

"kwã24
kw-ã24
pfv-pfv:suceder

‘Pero nadie sabía si fue él’ (180811-001-e3 03:05)

Este morfema tampoco ocurre cuando el verbo no es la última palabra de la

cláusula subordinada. Por ejemplo, (7.19a) tiene un complemento, (7.19b) tiene

un sujeto del verbo intransitivo y (7.19c) tiene un clítico final /nte1/ ‘pues’.
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(7.19) a. tsajáynxu xí, xí kwàkā’ı̄n nga kwǎnda̋ sërà
ţẼ2"hẼ4Su2
ţẼ2hẼ4=Su3(4)
neg:hay=rep

Ci4
Ci2
rel

kwa1"ka3Pı̃3
kw-a1ka3(4)=Pı̃3(4)
pot-quemarse=rep

Nka2
Nka2
sub

kwa13"nta24
kw-a13nta24
pot-pot:hacerse

se23"ra1
se23ra1
cera

‘No hubo lo que se iba a quemar cuando se iban a hacer las velas’
(180809-001-e1 00:43)

b. ’bà ka’nda bíxū tsabe̋ nga jendibá xijngü
˙Pba1

Pba1
y

ka2Pnta2
ka2Pnta2
hasta

bi4Su3
bi4=Su3(4)
neg=rep

ţa2"be24
ţa2-be24
pfv-saber

Nka2
Nka2
sub

he2nti2"ba4
he2-nti2ba4
pfv-pfv:venir

Ci2"hNku231
Ci2hNku23=1
el_otro=abs

‘Y no supo cuando se vino el otro’ (180809-001-e1 01:46)

c. tùnga nga je kwjèt’a ndè, tìsétjěn
tu1Nka2
tu1Nka2
pero

Nka2
Nka2
sub

he2 kwhe1"tPa2
he2=kwhe1+tPa2
ya=pot-pot:terminar+p:junto

nte1
nte1
pues

ti1se4"thẽ13
ti1se4+thẽ1-3=i
imp-pararse:2+p:?-pah=2sg

‘Pero cuando ya termine, levántate’ (180809-001-e1 04:34)

/=1/ ‘vsub’, o lo que era /=1/ ‘vsub’ históricamente, ocurre en otras dos cons-

trucciones con otra distribución. Primero, en los siguientes casos, /=1/ ‘vsub’

aparece al final de un adverbio temporal (7.20). Pero nótese que (7.20a, b) tienen

/Nka2/ al inicio, lo cual probablemente dio lugar a que /=1/ vsub ocurra con los

adverbios temporales, pero (7.20c) no lo tiene.

(7.20) a. sà’ày ngajñú
˙
kikji’nda mík’ë

˙
n

sE1"PE1

sE1PE1

hace_rato

Nka2"hñũ41
Nka2hñũ4=1
en_la_noche=vsub

ki2khi2"Pnta2
ki2-khi2Pnta3(4)
pfv-llorar

mi4"kPẽ231
mi2kPẽ23=1
muerto=abs

‘hace rato en la noche lloró el muerto’

b. ngandà’ày kwjá
˙
n ja’äy

Nka2ntE1PE1 kwhã41
Nka2ntE1PE1 kwhã4=1
hace_rato=vsub

hE2PE23

hE2PE23

pfv:llegar
‘hace rato llegó’
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c. sa’bá
˙
bí fájñafyá

˙sa2Pba41
sa2Pba4=1
a_veces=vsub

bi4 hba4hñã2hbja42
bi4=hba4hñã2+hbe4=a2
neg=hab-acostarse:1+p:dormido=1sg

‘a veces no duermo’

Hay un dato que permite rastrear el desarrollo de esta construcción: los verbos

que indican el cambio de hora del día. Éstos son verbos impersonales que se con-

jugan, como muestra (7.21a, b). Cuando está dentro del alcance del subordinador

/Nka2/ ‘sub’, ocurre con /=1/ ‘vsub’ (7.22a). Sin embargo, aun cuando /Nka2/ ‘sub’

está ausente, /=1/ ‘vsub’ ocurre con el adverbio temporal (7.22b).

(7.21) a. mangixún /ma2Nki2"Sũ4/ ‘atardece’
b. kwangixún /kwa2Nki2"Sũ4/ ‘atardeció’

(7.22) a. nga mangixú
˙
n’in fá’äy

Nka2
Nka2
sub

ma2Nki2Sũ41Pı̃2

m-a2Nki2Sũ4=1=Pı̃3(4)
hab-atardecer=vsub=phab

hbE4PE23

b-hE2PE23

hab-llegar
‘llegaba en las tardes (lit. cuando atardecía llegaba)’

b. ngujñà kwangixú
˙
n ja’äy

Nku2"hñã1
Nku2hñã1
ayer

kwa2Nki2Sũ41

kw-a2Nki2Sũ4=1
pfv-atardecer=vsub

hE2PE23

hE2PE23

pfv:llegar
‘llegó ayer en la tarde’

Por tanto, analizo sincrónicamente que el verbo /-a2Nki2Sũ4/ ‘atardecer’ ya se

lexicalizó como un adverbio /ma2Nki2Sũ4∼kwa2Nki2Sũ4∼kwa13Nki2Sũ4/ ‘en la tarde’

que tiene alomorfos condicionados por aspecto, ya que (i) el clítico /=Pı̃3/ ‘phab’

aparece solamente una vez como en (7.22a), el cual ocurriría dos veces si fueran

dos cláusulas; y (ii) cuando aparece con otro adverbio temporal, como en (7.22b),

ya no requiere /Nka2/ ‘sub’, la cual es una marca obligatoria para subordinación.
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La segunda construcción en la que aparece /=1/ ‘vsub’ es el optativo /Nka2t-

∼Nka2ta2-∼Nka2ta4-∼Nka2tha2-∼Nka2tha4-∼/ ‘opt’ (7.23).

(7.23) ngat’ejñä
˙
kyo

˙
tsa ’bà tsa’ayn mátsjarè

Nka2tPe2"hñã231
Nka2t-Pe2hñã23=1
opt-sentarse=vsub

kjo21
kjo21
ahí

ţa2
ţa2
si

Pba1
Pba1
así

ţẼ2"PẼ2

ţẼ2PẼ3(4)

hab:hacer

ma4"ţha2re1
m-a2ţha2=re1
hab-gustar=b3

‘ahí que esté, si así le gusta’

Probablemente, el optativo se origina en /Nka2/ ‘sub’ más flexión de imperativo

/t-/. Sin embargo, sincrónicamente no se puede analizar la primera sílaba como

subordinador /Nka2/, puesto que (i) /t(h)a2-∼t(h)a4-/ no ocurre en aislamiento, y (ii)

a diferencia de /=1/ ‘vsub’ con verbos independientes, /=1/ con optativo aparece

aunque el verbo no sea la última palabra de la cláusula (7.23).

En resumen, /=1/ ‘vsub’ aparece al final de un verbo si éste es la última

palabra de una cláusula subordinada con /Nka2/ ‘sub’, siempre y cuando no tenga

enclíticos después. Es de notar que el mismo morfema se gramaticalizó como

marca de adverbios temporales y del optativo.

7.3.3. Tono flotante impide abs y vsub

Ni /=1/ ‘abs’ ni /=1/ ‘vsub’ pueden ocurrir cuando la última palabra de su respec-

tivo dominio tiene un /4/ flotante. Por ejemplo, /=1/ ‘abs’ no puede ocurrir después

de las frases nominales cuya última sílaba tiene /4/ flotante, como se ve en (7.24).

(7.24) a. txjǒ
"Ùho13
Ùho13(4)
‘huevo’

b. nindatxjǫ́
ni2nta2"Ùho43
ni2nta3(4)+Ùho13(4)
hueso+huevo
‘cáscara de huevo’
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c. tsı̄
"ţi3
ţi3(4)
‘lluvia’

d. xi ’bà kji’ı̄
Ci2
Ci2
rel

Pba1
Pba1
así

khi2"Pi3
khi2Pi3(4)
cop

‘esa cosa’

De igual modo, /=1/ ‘vsub’ no ocurre cuando la última sílaba del verbo en una

cláusula subordinada con /Nka2/ ‘sub’ tiene /4/ flotante, como es el caso de (7.25).

(7.25) ’byä
˙
nga sē

"Pbja231
Pbe23=a1
hab:saber:1=1sg

Nka2
Nka2
sub

"se3
se3(4)
pot:cantar

‘sé que cantará’

Crucialmente, /=1/ ‘vsub’ sí ocurre después de /-ko13/ ‘com’ (7.26a), o de un

verbo con el tono /13/ por el aspecto potencial (7.26), en ambos casos, a pesar de

existir la melodía /13/, carece de un /4/ flotante.

(7.26) a. jà ka’byä
˙
nga kafikǒ

˙ha1
ha1
ase

ka2"Pbja231
ka2-Pbe23=a1
psd-hab:ver=1sg

Nka2
Nka2
sub

ka2hbi2"ko131
ka2-b-hi2-ko13=1
psd-hab-ir-com=vsub

‘vi cuando se lo llevó’

b. nìxtjïn nga skjǒ
˙ni1"Sthı̃23

ni1Sthı̃23
día

Nka2
Nka2
sub

"skho131
s-kho13=1
pot-pot:platicar:pl=vsub

‘el día que van a platicar’

Esta condición alomórfica no la comparten los demás enclíticos con /1/, como

ejemplifico con /=i1/ ‘1ex’ en (7.27a).
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(7.27) a. mangı̄
˙ma2"Nki31

m-a2Nki3(4)=i1
hab-ir:pl=1ex
‘vamos (ex.)’

b. mangı̄kwá
˙
y

ma2Nki2"kwE41

m-a2Nki3(4)-ko13=i1
hab-ir:pl-com=1ex
‘llevamos (ex.)’

7.4. Adverbial /=3(4)/

El morfema que denomino “adverbial” /=3(4)/ ‘adv’ ocurre en varios contextos.8

Primero, ocurre léxicamente con algunos adverbios, véase (7.28).

(7.28) a. tǔ má nga ja’äyxū
tu13
tu1=3(4)
puro=adv

"mã4
m-ã2
hab-suceder

Nka2
Nka2
sub

hE2"PE23Su3
hE2PE23=Su3(4)
pfv:llegar=rep

‘nada más llegó (lit. es nada más que llegó)’
b. ngatàjñų́ kábisétjyǎ

˙
n

Nka2ta1"hñũ43
Nka2ta1hñũ4=3(4)
en_la_madrugada=adv

ka4bi2se4"thjã131
ka2-b-i2se4+thẽ1-3=a1
psd-pararse+p:?-pah=1sg

‘me levanté en la madrugada’

/=3(4)/ ‘adv’ también ocurre después del constituyente adelantado dentro de

una cláusula (7.29); recuérdese que el mazateco es una lengua de verbo inicial.

(7.29) a. jüntǎ téjñä
˙hu23"nta13

hu23nta1=3(4)
junta=adv

te4"hñã231
te2hñã23=a1
estar:1sg=1sg

‘estoy en la junta’

8Beal (2011: 249-250) describe un morfema cognado con tono /3/ como “énfasis” en Soyal-
tepec, lo cual, a diferencia de Ayautla, siempre se agrega como T1. La variedad de Chilchotla
(mis notas de campo) también cuenta con /3/ que ocurre después de un constituyente antepuesto al
predicado.
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b. mëjìkǒ jéndibáñä
˙me23hi1"ko13

me23hi1ko1=3(4)
M.=adv

he4nti2"ba4ña231
he2-nti2ba4=ñi23=a1
pfv-pfv:venir=asr=1sg

‘vine de la Ciudad de México’

c. s’iré
˙
nangïnǎ kjíyä

"sPi2re42
sPi3(4)=re1
fiesta=pos3

na2"Nki23na13
na2Nki23=na1=3(4)
tierra=pos1sg=adv

khi4"ja23
khi2+ja23
est:hor+p:celebrado

‘se celebra la fiesta de mi tierra’ (180809-001-e1 03:43)

Hay ciertosmorfemas que inducen /=3(4)/ ‘adv’ después de la siguiente palabra,

como /tu1/ ‘puro’ (7.30a), /Pa2tu1/ ‘muy’ (7.30b), /na2se3(4)/ ‘hasta, incluso’ (7.30c)

y /Pa2/ ‘q’ (7.30d).

(7.30) a. tù kwą̋nnínà nǎ, kyoxï kw’èchjı̄ri
tu1
tu1
puro

"kwã243ni4na1
kw-ã24=3(4)=ñi23=na1
pfv-suceder=adv=asr=b1sg

"na13
na13(4)
señora

kjo2"Ci23
kjo2Ci23
dios

kwPe1"tChi3ri2
kw-Pe1+tChi3(4)=ri2
pot-pot:meter+pago=b2sg

‘Ya estuvo señora, gracias’

b. a tù jerú
˙
kakun

Pa2tu1
Pa2tu1
muy

"he2ru41
he23=3(4)=ru1
grande=adv=creo

ka2"kũ2
ka2kũ2
corazón

‘Ha de ser muy tolerante (lit. su corazón es grande)’ (180624-002
07:01)

c. ’bà nasē bakatjá’nı̌xū, jngüxu kíchà
Pba1
Pba1
y

na2se3
na2se3(4)
hasta

ba2ka2tha4Pni13Su3
b-a2ka3(4)+tha2Pni1=3(4)=Su3(4)
hab-quemar+?=adv=rep

hNku23Su2
hNku23=Su3(4)
uno=rep

ki4tCa1
ki1tCa1
metal

‘Y que hasta brillaba un metal’ (180809-001-e1 02:52)

d. a ndą̋ tjı̄n
Pa2
Pa2
q

"nta243
nta24=3(4)
bueno=adv

"thı̃3
thı̃3(4)
hay

‘¿Está bueno?’
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Comomuestra (7.31=5.57b), /=3(4)/ ‘adv’ puede ocurrir simultánealmente con

/=:3(4)/ ‘foc’.

(7.31) tàjñúǔ ngá kabisétjyǎ
˙
n

ta1"hñũ:413
ta1hñũ:4=3(4)=:3(4)

madrugada=adv=foc

Nka4
Nka2
sub

ka2bi2se4"thjã131
ka2-b-i2se4+thẽ1-3=a1
psd-hab-pararse:1+p:?-pah=1sg

‘fue en la madrugada cuando me levanté’

7.5. /=:3(4)/ ‘foc’ como T3

/=:3(4)/ ‘foc’ es, aparte de la combinación de /-3/ ‘pah’ más los enclíticos de la

serie a, el único morfema que consiste en un tono que puede aparecer como T3 de

la coalescencia tonal. Mientras /-3/ ‘pah’ como T2 solamente produce la melodía

/13/, en cambio, /=:3(4)/ ‘foc’ se puede secuenciar con más variedad de melodías

tonales. Veamos el orden relativo de /=:3(4)/ ‘foc’ con los enclíticos pronominales.

Cuando /=:3(4)/ ‘foc’ ocurre con un verbo, el foco ocurre después del tema

verbal con las alternancias temáticas y el enclítico pronominal ocurre después de

la cópula (7.32a); por otro lado, con un sustantivo, el foco ocurre después del

sustantivo poseído y antes de la cópula sin ningún enclítico (7.32b).

(7.32) a. ja’àā ñű ndè
ha2Pa:13
ha2Pa1=:3(4)

pfv:llegar:2=foc

ñũ24
ñı̃3(4)=u4
cop=2pl

nte1
nte1
pues

‘sí llegaron’

b. xaréě ni ndé
˙"Sa2re:413

Sa3(4)=re1=:3(4)

trabajo=pos3=foc

"nı̃2
ñı̃3(4)
cop

nte41
nte1
pues

‘es su trabajo’

En consecuencia, los sustantivos inalienables, que están subcategorizados por

la serie pronominal a, pueden presentar coalescencia del tono del anfitrión, el

tono del enclítico pronominal y el tono del foco. Esto da lugar a una melodía
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que solamente se atestigua bajo esa condición gramatical: /143/. En (7.33), la

coalescencia entre /12/, /4/ y /3/ da como resultado /143/.

(7.33) a. xingyų̌ ni ndé
˙Ci2Nkju:143

Ci2Nki12=u4=:3(4)

familia:pah=2pl=foc

nı̃2
nı̃3(4)
cop

nte41
nte1
pues

‘es su familia (de uds.)’

7.6. Morfemas con alomorfo /21/

Once morfemas gramaticales muestran un alomorfo con /21/ después de una

melodía tonal que termine con /1/, i.e. /1/, /231/, /41/ entre otras. A pesar de

que tienen el mismo tipo de alomorfo en el mismo contexto, estos morfemas

muestran diferentes condiciones alomórficas. Esta sección está dividida de la

siguiente manera: §7.6.1 trata de los ocho morfemas que tienen un alomorfo con

/1/ y otro con /21/. §7.6.2 es sobre los tres morfemas que tienen el tono /1/ que

se asocia regresivamente o a la sílaba anterior. §7.6.3 describe la alomorfía de

/=ru1∼=1ru21∼=ru41/ ‘creo que’, la cual difiere de la de los demás morfemas.

Y §7.6.4 concierne al alomorfo de /=re1/ ‘b3’ específico en una construcción

gramatical.

7.6.1. Disimilación de /1/

El poseedor de la serie pos /=na1∼=na21/ ‘pos1sg; b1sg’ es uno de los enclíticos

que tienen el alomorfo con el tono /21/ ante el primitivo tonal /1/ (7.34a-c) y el

alomorfo /1/ en los demás contextos (7.34d).
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(7.34) a. snèna
˙"snẽ1na21

snẽ1=na21
tepejilote=pos1sg
‘mi tepejilote’

b. tuntsjü
˙
na
˙tu2"nţhu231na21

tu2nţhu231=na21
cebolla=pos1sg
‘mi cebolla’

c. chaxnú
˙
na
˙tCa2"Snũ41na21

tCa2Snũ41=na21
ardilla=pos1sg
‘mi ardilla’

d. tsenà
"ţe2na1
ţe2=na1
guayaba=pos1sg
‘mi guayaba’

Los demás enclíticos, por ejemplo, /=re1/ ‘pos3’ en (7.35), no muestra esta di-

similación. Por tanto, la disimilación de /1/ no es un proceso fonológico productivo

de la lengua.

(7.35) snèrè
"snẽ1re1
snẽ1=re1
tepejilote=pos3
‘su tepejilote’

Hay siete morfemas que muestran la disimilación de /1/. Las formas segmen-

tales /kjo/ y /jo/ de ‘ahí’ están en variación libre.9

(7.36) a. /=bi1∼=bi21∼=bi41/ ‘este’
b. /=bju1∼=bju21∼=bju41/ ‘ese’
c. /=na1∼=na21∼=na42/ ‘pos1sg; b1sg’
d. /=ni1∼=ni21∼=ni42/ ‘pos1ex; b1ex’
e. /=ra1∼=ra21/ ‘1sg/2sg’
f. /=ri1∼=ri21/ ‘1ex/2sg, 1ex/2pl’
g. /kjo1∼kjo21∼kjo41/ o

/jo1∼jo21∼jo41/ ‘ahí’

9/kjo1∼kjo21∼kjo41∼jo1∼jo21∼jo41/ ‘ahí’, además de la alomorfía tonal, muestra variación
libre en su forma segmental.
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7.6.2. Enclíticos con /(1)21/

Tres enclíticos tienen /21/, aparte de un /1/ que causa coalescencia tonal con la

sílaba anterior, como /=1ra21/ ‘1sg/3’ que ejemplifico en (7.37).

(7.37) tsijē
˙
ra
˙ţi2"he31ra21

ţi2he3(4)=1ra21
hab:pedir:1=1sg/3
‘le pido’

Muestro los tres en (7.38). Dentro de los tres, /=ru1∼=1ru21∼=ru41/ ‘creo que’

tiene más alomorfos –describiré su condición alomórfica en §7.6.3.

(7.38) a. /=1ra21/ ‘1sg/3’
b. /=1ri21/ ‘1ex/3’
c. /=ru1∼=1ru21∼=ru41/ ‘creo que’

La cuestión es cuál es la relación que estos enclíticos tienen con el tipo anterior.

Mi análisis es el siguiente: el /1/ regresivo está provocando el alomorfo con el

tono /21/, puesto que (i) el tono /1/ regresivo existe independientemente de este

alomorfo, como es el caso de /=1ri2/ ‘pos2sg’, /=1nu4/ ‘pos2pl/b2pl’ o /=1tCi4/

‘tantito, un poco’, y (ii) no existe un enclítico que tenga /1/ regresivo y que tenga

/1/ en la sílaba que aporta el enclítico.

7.6.3. /=ru1∼=1ru21∼=ru41/ ‘creo que’

El enclítico /=ru1∼=1ru21∼=ru41/ ‘creo que’ tiene la condición alomórfica distinta

a los demás morfemas. El alomorfo /=1ru21/ ocurre después de una palabra fono-

lógica sin /4/ flotante (7.39a, b); nótese que después de /=ru1∼=1ru21∼=ru41/ se

selecciona la serie c en lugar de a, como es el caso de (7.39a).
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(7.39) a. kwásèndujű
˙
ru
˙
ra
˙kwa4sẽ1ntu2"hu241ru21ra21

kw-a4sẽ1+ntu2"hu24=1ru21=1ra21
pot-pararse:1+p:derecho=creo=1sg/3
‘creo que me voy a levantar’

b. jojú
˙
ru
˙
ndibānı̄

ho2"ho41ru21
ho4∼ho4=1ru21
dos∼dos=creo

nti2"ba3ni3
nti2ba3=ni3
hab:venir=irr

‘creo que vienen de dos en dos’

Los otros dos alomorfos ocurren en los siguientes contextos: el alomorfo /=ru1/

ocurre después de un clítico sin /4/ flotante (7.40a) o una palabra fonológica con

tono /3(4)/ (7.40b);10 el otro alomorfo /=ru41/ ocurre después de los demás casos

con /4/ flotante como resultado de sandhi tonal (7.40c).

(7.40) a. bírù ndè timindúnï
bi4ru1 nte1 ti2mi2"ntu4ni23
bi4=ru1=nte1=ti2-m-i2ntu4=ni23
ya_no=creo=ya_no=prog-hab-bañarse=asr
‘creo que ya no se está bañando’

b. tùxǎ nch’ānrùnï yojonà
tu1"Sa13
tu1Sa1=3(4)
de_por_sí=adv

"ntCPã3ru1ni23
ntCPã3=ru1=ni23
frío=creo=asr

jo2"ho2na1
jo2ho2=na1
cuerpo=b1sg

‘creo que de por sí está frío mi cuerpo’
c. něrú

˙
ndesu ìsenníxtji

˙
nri

ne13ru41 nte2"su2
ne13(4)=ru1=nte2su2
muy=creo=chismoso

Pi1sẽ2ni4"Sthı̃21ri2
Pi1sẽ2ni4Sthı̃2=1ri2
espíritu=pos2sg

‘creo que tu espíritu (nagual) es muy chismoso’

10Esta inhibición de sandhi es una propiedad idiosincrática de este clítico.
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7.6.4. /thi2nẽ4=1re21/ ‘hay que’

El enclítico de la serie b en tercera persona /=re1/ ‘b3’ muestra el alomorfo /=1re21/

específicamente en la construcción /thi2nẽ4=1re21/ ‘hay que’ (7.41a). Cuando un

clítico de segunda posición los interrumpe, el enclítico pierde este alomorfo para

adquirir el alomorfo ordinario /=re1/ (7.41b).

(7.41) a. tjiné
˙
re
˙
sítsjya

˙thi2"nẽ41re21
thi2nẽ4=1re21
hay_que=b3

si4"ţhja21
si4+ţhe2=a2
pot:caus:1+limpio=1sg

‘tendré que limpiar’
b. tjiné

˙
ru
˙
rè sítsjya

˙thi2"nẽ41ru21re1
thi2nẽ4=1ru21=re1
hay_que=creo=b3

si4"ţhja21
si4+ţhe2=a2
pot:caus:1+limpio=1sg

‘creo que tendré que limpiar’

7.7. Alomorfo con /4/ en prefijos y raíces ligadas

En esta sección, describiré siete prefijos y al menos cinco raíces ligadas que tienen

un alomorfo con tono /4/, bajo ciertas condiciones fonológicas y morfológicas.11

El tono /4/ por esta alomorfía no sufre neutralización tonal en sílabas átonas, lo

cual hace que los tonos /13/, /23/, /24/, /3/ y /4/ se neutralicen con /1/ o /2/ en

sílabas pretónicas.

Por ejemplo, la primera sílaba de (7.42a) tiene el tono /3/ que consecuentemente

sufre neutralización tonal y resulta ser /2/ (§4.3.3), mientras que en (7.42b) el

11La “raíz ligada” es un término que uso aquí para referirme a las raíces verbales que aparecen
compuestas con otros elementos. Algunas raíces ligadas son formas contraídas de los verbos
independientes correspondientes.
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mismo morfema tiene el tono /4/.

(7.42) a. ’bechjı̄
Pbe2"tChi3
b-Pe3(4)+tChi3(4)
hab-meter+pago
‘paga’

b. ’bét’a
Pbe4"tPa2
b-Pe4+tPa2
hab-meter+p:pegado
‘pega’

Por lo general, este alomorfo ocurre cuando la siguiente sílaba tiene el tono

/2/ (§7.7.1) y el segundo elemento al que se prefija o con lo que se forma una

palabra compuesta consiste en una o dos sílabas (§7.7.2). Nótese, sin embargo,

que la secuencia /2.2/ no está prohibida en esta lengua, por tanto esta alomorfía no

es un proceso fonológico productivo de la lengua.

Los morfemas que tienen este alomorfo se incluyen en (7.43) y (7.44).

(7.43) a. /ţi2-∼ţi2(4)-∼ţi4-∼ni2-∼ni4-/ ‘caus’
b. /Nka2t-∼Nka2t(h)a2-∼Nka2t(h)a4-/ ‘opt’
c. /k(h)i2(s)-∼k(h)i4(s)-∼ţa2-∼ţa4-/ ‘pfv’12
d. /ka2-∼ka4-/ ‘psd’
e. /t(h)i2(4)-∼t(h)i4-∼te2-∼te4-/ ‘prog’
f. /(h)i2-∼hi3-∼(h)i4-∼Pi2-∼Pi2(4)-∼Pi4-/ ‘and’
g. /a2-∼a4-/ ‘inc’

(7.44) a. /-Pe2+∼-Pe3(4)+∼-Pe4+/ ‘meter’
b. /-a2+∼-ha2+∼-ha3+∼-a4+∼-ha4+/ ‘tender’
c. /-ku2+∼-ku4+∼-tCu2+∼-tCu4+/ ‘?’
d. /-khu2+∼-khu4+∼-Ùhu2+∼-Ùhu4+/ ‘?’
e. /-ţu2+∼-ţu4+∼-nu2+∼-nu4+/ ‘?’

12pfv muestra una variedad de alomorfos segmentales que no se presentan por completo en
este espacio. Sin embargo, los describí en §1.6.1.3. Solamente los prefijos con estos segmentos
muestran esta alomorfía.
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Por un lado (7.43a-e) y (7.44a) se atestiguan con frecuencia, por otro, (7.43f) y

(7.44b-e) se atestiguan sólo esporádicamente (§7.7.3).

7.7.1. Tono del segundo elemento

El alomorfo con /4/ ocurre cuando la siguiente sílaba tiene el tono /2/. En (7.45), el

prefijo o la raíz ligada tiene alomorfo con /4/ y la raíz tiene el tono /2/. En (7.46),

los mismos morfemas tienen diferentes alomorfos.

(7.45) a. tjí’borè
thi4"Pbo2re1
thi4-b-Po2=re1
prog-hab-fracturarse=b3
‘se está fracturando’

b. ’bétsin
Pbe4ţı̃2
b-Pe4+ţı̃2
hab-meter+nacer
‘dispara’

(7.46) a. tji’bó
thi2"Pbo4
thi2(4)-b-’o23
prog-hab-moler
‘está moliendo’

b. ’betxjān
Pbe2"Ùhã3
b-Pe3(4)+Ùhã3(4)
hab-meter+cocerse
‘asa’

Sin embargo, esta condición está sujeta a las clases de raíz (§7.7.1.1) –además,

se atestiguan algunas excepciones léxicas (§7.7.1.2).

7.7.1.1 Clase de raíz

La generalización arriba es válida solamente para las raíces verbales, como es el

caso de (7.45) y (7.46). Por ejemplo, el numeral jngü /"hNku23/ ‘uno’, a pesar de

que no tiene el tono /2/, condiciona el alomorfo con /4/, como muestra (7.47). Este

caso puede ser motivado por la clase de raíz, dado que los numerales tienen una

plantilla que hace que la penúltima sílaba tenga el tono /4/ en ausencia de otro tono

/4/ en la última sílaba (§9.4), lo que favorece el alomorfo con /4/ de los prefijos.
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(7.47) tjíjngü kakwá
˙
n

thi4"hNku23
thi4-hNku23
est-uno

ka2"kwã42
ka2kũ4=a2
mente:pah=1sg

‘estoy satisfecho (lit. está completo mi mente)’

Por otro lado, las raíces adjetivales con tono /2/ no inducen esta alomorfía

(7.48a, b).

(7.48) a. tsisán
ţi2"sã4
ţi2(4)-san2
hab:caus-agrio
‘agría, hace agrio’

b. tsibá
ţi2"ba4
ţi2(4)-ba2
hab:caus-triste
‘extraña’

En cuanto a las raíces nominales, no fue posible examinar su efecto.

7.7.1.2 Excepciones léxicas

Hay excepciones léxicas que no tienen el tono /2/ pero sí tienen el alomorfo de

prefijos con tono /4/. En (7.49), (7.50) y (7.51), la raíz tiene el tono /3/ y los prefijos

tienen el tono /4/.

(7.49) a. tjínt’ē
thi4"ntPe3
thi4-ntPe3(4)
prog-oír
‘está oyendo’

b. kjínt’ē
khi4"ntPe3
khi4-ntPe3(4)
pfv-oír
‘oyó’

(7.50) a. títı̄
ti4"ti3
ti4-ti3(4)
prog-cortarse
‘se está cortando’13

b. kítı̄
ki4"ti3
ki4-ti3(4)
pfv-cortarse
‘se cortó’

13/-ti3/ ‘cortarse’ tiene el alomorfo /-ti3/ con un sujeto inanimado y /-ti2/ con un sujeto animado
indicado con la serie b. Posiblemente esto haga que el alomorfo con tono /4/ tenga lugar.
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(7.51) kjíkwı̄n
khi4"kwı̃3
khi4-kwı̃3(4)
pfv-tener_miedo:2
‘tuviste miedo’14

En (7.52), la raíz tiene el tono /23/.

(7.52) kji4’ye23
khi4"Pje23
khi4-Pja23=i
pfv-ver:2=2sg
‘viste’

En (7.53), (7.54) y (7.55), la raíz tiene el tono /1/ y el progresivo así como el

perfectivo tienen el tono /4/.

(7.53) a. té’byǎ
˙te4"Pbja131

te4-b-Pi1-3=a1
prog-hab-beber:1-pah=1sg
‘estoy bebiendo’

b. kíts’yǎ
˙ki4"ţPja131

ki4ţ-Pi1-3=a1
pfv-beber:1-pah=1sg
‘bebí’

(7.54) a. tétyǎ
˙te4"tja131

te4-te1-3=a1
prog-hab:bailar:1-pah=1sg
‘estoy bailando’

b. kítyǎ
˙ki4"tja131

ki4-"te1-3=a1
pfv-bailar:1-pah=1sg
‘bailé’

(7.55) a. tékjyǎ
˙
n

te4"khjã131
te4-khẽ1-3=a1
prog-hab:comer:1-pah=1sg
‘estoy comiendo’

b. tsákjyǎ
˙
n

ţa4"khjã131
ţa4-khẽ1-3=a1
pfv-comer:1-pah=1sg
‘comí’

14La forma en progresivo, tekwı̄n /te2"kw ı̃3/ ‘estás teniendo miedo’ no tiene el alomorfo del
prefijo con tono /4/.
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7.7.2. Tamaño del segundo elemento

El tamaño del segundo elemento, al que se le prefija o con el que se forma una

palabra compuesta, sea de raíz o compuesto, debe ser básicamente de una o dos

sílabas. En (7.56) el prefijo perfectivo /ki-/ o /kis-/ tiene el tono /4/, mientras no

se ha atestiguado casos del segundo elemento polisilábico excepto los casos que

expongo en §7.7.2.2 y §7.7.2.3. (7.57) son algunos ejemplos polisilábicos con el

tono /2/ en el prefijo.

(7.56) a. kískjen
ki4"skhẽ2
ki4s-khẽ2
pfv-fumar
‘fumó’

b. kítsujndzú
ki4ţu2"hnţu4
ki4-ţu2+hnţu4
pfv-?+desgastado
‘se rompió (cosa larga)’

(7.57) a. kiskjengírè
ki2skhe2"Nki4re1
ki2s-khe2+Nki4=re1
pfv-jalar+p:abajo=b3
‘fumó, le sacó copia’

b. kitsiyojó
ki2ţi2jo2"ho4
ki2-ţi2(4)-jo2"ho4
pfv-caus-filoso
‘le sacó filo’

7.7.2.1 Segundo elemento bisilábico

Una raíz verbal monosilábica con tono /2/ en raíces verbales siempre induce el

alomorfo con /4/, como ejemplifiqué en (7.42b) y (7.45). Sin embargo, al revés, un

elemento bisilábico con tono /2/ no siempre está acompañado con este alomorfo,

además, no me ha sido posible predecir cuando se da el alomorfo y cuándo no. Por

ejemplo, (7.58a) con el segundo elemento bisilábico tiene el alomorfo con tono

/4/; por otro lado, el segundo elemento no causa el alomorfo /4/ con otro prefijo

(7.58b).
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(7.58) a. kítsujndzú
ki4ţu2"hnţu4
ki4-ţu2+hnţu4
pfv-?+chatarra
‘se rompió (objeto largo)’

b. kiskjejndzú
ki2skhe2"hnţu4
ki2s-khe2+hnţu4
pfv-jalar+chatarra
‘rompió (objeto largo)’

La monomorfemicidad del elemento bisilábico no es un factor que determine

la presencia o ausencia de este alomorfo, porque un segundo elemento bisilábico

monomorfémico a veces provoca y a veces no el alomorfo. En (7.59a, b), con el

segundo elemento monomorfémico, los prefijos tienen el tono /4/; en cambio, en

(7.60), también monomorfémico, los prefijos tienen el tono /2/.

(7.59) a. tsítsingá
ţi4ţi2"Nka4
ţi4-ţi2Nka4
hab:caus-reventarse
‘revienta’

b. kítsingá
ki4ţi2"Nka4
ki4-ţi2Nka4
pfv-reventarse
‘se reventó’

(7.60) a. tsikejnú
ţi2ke2"hnũ4
ţi2-k-e2hnũ4
hab:caus-ptp-reír
‘hace reír’

b. kitsakjún
ki2ţa2"khũ4
ki2-ţa2khũ4
pfv-tener_miedo
‘tuvo miedo’

Hasta ahora no he podido identificar cuáles son las condiciones que determinan

la selección de la alomorfía con un segundo elemento bisilábico.

7.7.2.2 Elementos después de la raíz verbal sin efecto sobre la alomorfía

El mazateco de Ayautla tiene varios morfemas tanto después de la raíz verbal,

como dentro de la palabra verbal (§1.6.1). Esto hace que el prefijo o la raíz ligada

se encuentre más alejada de la sílaba tónica. A pesar de esto, el comitativo y el

sustantivo incorporado no hacen que losmismos prefijos dejen de tener el alomorfo

con tono /4/.
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En (7.61a, b), el comitativo hace que el prefijo progresivo se ubique antes de o

en la antepenúltima sílaba, respectivamente, sin embargo el prefijo sigue teniendo

el alomorfo con tono /4/.

(7.61) a. tjí’bikǒ
thi4Pbi2"ko13
thi4-b-Pi2-ko13
prog-hab-beber-com
‘bebe con’

b. títsingákwǎ
˙ti4ţi2Nka4"kwa131

ti4-ţi2Nka4-ko13=a1
prog-hab:reventarse-com=1sg
‘me estoy reventando con’

Un tema extendido con la incorporación nominal tampoco impide que ocurra

el alomorfo con /4/. En (7.62), la incorporación nominal hace que el prefijo se

encuentre en la trasantepenúltima sílaba; a pesar de ello, el prefijo tiene el alomorfo

con tono /4/.

(7.62) kítsjakwjàtjá
˙ki4ţha2kwha1"tha42

ki4-ţha2+kwha1tho4=a2
pfv-dar:1+regalo=1sg
‘regalé’

Este hecho también abre la posibilidad de justificar un dominio prosódico, con

base en los procesos morfofonológicos, dentro de la palabra verbal, como el “tema

prosódico” (“prosodic stem”) que propone Inkelas (1989: cap. 3). Sin embargo,

esto requiere más investigación al respecto.

7.7.2.3 Verbo compuesto como base

En el caso de las raíces ligadas, los verbos compuestos conformados a base de otros

verbos compuestos con este alomorfo suelen mantener el tono /4/. En los primeros

ejemplos, /-Pe4ntu2/ ‘dejar (objeto plural) (7.63) da lugar a verbos compuestos en

(7.64), en los cuales se mantiene el tono /4/ de la primera sílaba.
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(7.63) ’béndu
Pbe4"ntu2
b-Pe4+ntu2
hab-meter+p:?:pl
‘deja (obj. pl.)’

(7.64) a. ’béndut’axín
Pbe4ntu2tPa2"Cı̃4
b-Pe4ntu2+tPa2+Cı̃4
hab-dejar:pl+p:pegado+aparte
‘separa (obj. pl.)’

b. ’béndustiné
Pbe4ntu2sti2"nẽ4
b-Pe4ntu2+stı̃3(4)+nẽ4
hab-dejar:pl+p:reunido+p:encima
‘amontona (obj. pl.)’

Lo mismo se puede observar para /-ku4tPa2/ ‘revisar’ (7.65) y /-ku4tPa2ja4/

‘estudiar’ (7.66).15

(7.65) kút’a
ku4"tPa2
ku4+tPa2
hab:?+p:pegado
‘revisa’

(7.66) kút’ayá
ku4tPa2"ja4
ku4tPa2+ja4
hab:revisar+p:dentro
‘estudia’

7.7.3. Morfemas poco atestiguados

Abajo son todos los casos del alomorfo con /4/ en prefijos o raíces poco atestigua-

dos. (7.67a, b) son verbos con el incoativo /a2-∼a4-/ y (7.68a, b) con la raíz ligada

/a3(4)-/ ‘pegarle’. Finalmente, (7.69a, b) es el resto, ambos con la raíz posicional

/+tPa2/ ‘p:pegado’.

(7.67) a. mátjerè
ma4"the2re1
m-a4-"the2=re1
hab-inc-toser=b3
‘le da tos’

b. mátjejún
ma4the2"hũ4
m-a4-the23+hũ4
hab-inc-comezón+p:superficie
‘le da comezón’

15De este verbo, se ha atestiguado una excepción: /-ku2tPa2ja2ko13/ ‘prueba, experimenta,
practica’.
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(7.68) a. kújen
ku4hẽ2
ku4+hẽ2
?+oler
‘huele (tr.)’

b. kút’a
ku4"tPa2
ku4+tPa2
?+p:pegado
‘revisa’

(7.69) a. bát’a
ba4"tPa2
b-a4+tPa2
hab-pegarle+p:pegado
‘se registra; se pone (mandil)’

b. kjút’a
khu4tPa2
khu4+tPa2
?+p:pegado
‘prende la lumbre’
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Capítulo 8 Alternancias tonales y no tonales en

verbos

8.1. Introducción al capítulo

Este capítulo es un estudio de las alternancias tonales y no tonales, tanto flexivas

como derivativas, en la morfología verbal del mazateco de Ayautla. El apartado

§8.1.1 trata sobre la muestra que hice para el estudio de la flexión verbal, el

§8.1.2 sobre la presentación de paradigmas y el §8.1.3 expone la organización del

capítulo.

8.1.1. Muestra de verbos

Para analizar las alternancias por persona (§8.2) y por aspecto (§8.3), extraje 153

de los 918 verbos que tengo mi base de datos. Los 153 verbos se encuentran

en el Apéndice. Estos verbos, sean de raíz o compuestos, representan diferentes

raíces verbales de la lengua. Es decir, hay raíces que solamente ocurren en verbos

compuestos.

Esto se justifica por la siguiente razón. Como detallaré en §8.2.3 y recapitularé

en §8.5.2, el patrón de las alternancias por persona y aspecto en esta lengua se

especifica para cada raíz verbal, más que por condiciones fonológicas y morfoló-

gicas más generales. En los verbos complejos con prefijos, sufijos y/o con raíces
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nominales/adjetivales/posicionales compuestas (o incorporadas), la raíz verbal es

la que sufre las alternancias por flexión. Cuando hay más de una raíz verbal, y/o

tiene prefijos de origen verbal, cada raíz o prefijo sufre alternancias independien-

temente de las demás raíces (o prefijos). Por tanto, analizar las alternancias por

la flexión verbal en mazateco significa analizar las alternancias a nivel raíz y no

obtener cifras estadísticas a partir de todos los lexemas en alguna base de datos

hecha según otros criterios.

El número de verbos (153 para este estudio) que puede considerarse pequeño,

llamaría la atención; sin embargo, este hecho ya se ha conocido en la lingüística

mazateca, y los estudios previos han propuesto cantidades parecidas de raíces

verbales. Por ejemplo, K. Pike (1948: 130) los llama “first main stem” y dice que

“[t]he number of these verbal elements is relatively very small”, contando 126

verbos;1 por su parte, E. Pike (1967: 328) cuenta “a list of about 150 verbs”.

Sin embargo, para analizar algunas alternancias a nivel lexema, como es el

caso de §7.7, §8.2.3.2 y §8.4, examiné también otros lexemas en mi base de datos.

8.1.2. Presentación de paradigmas

Cuando presento paradigmas en un cuadro, presento las formas del tema verbal con

el prefijo de aspecto y sin los enclíticos de persona/número, y antes de la aplicación

del sandhi tonal (forma subyacente o “presandhi”) siempre y cuando sea posible

analizarlos como resultados de sandhi interno (§5.1). Éstas son formas abstractas,

1“[I]n the present data there are only five simple impersonal independent verbs, one simple
intransitive dependent verbal element, nineteen simple transitive independent verbs, fourteen simple
transitive dependent verbal elements, twenty-seven simple impersonal independent verbs, seven
intransitive, thirty-five transitive, and fifteen impersonal independent complex verbal stems, and
three dependent complex transitive stems” (131 Pike 1948: K.)
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es decir, no son formas pronunciables, sino formas obtenidas al deshacer el efecto

de sandhi de la forma superficial. El sandhi involucra neutralización de formas

subyacentes. Por ejemplo, la secuencia superficial o “possandhi” /2.4/ puede ser

/3(4).1/, /3(4).2/, /3(4).23/, /3(4).13/ o subyacentemente /2.4/.

El Cuadro 8.1 muestra las formas superficiales o formas possandhi de un pa-

radigma. La segunda sílaba tiene /23/, en algunos casos, y /4/ en otros casos,

resaltados con celdas sombreadas, aparentando haber sufrido la alternancia tonal

por la flexión de persona y número. Sin embargo, esto no coincide con mi análisis.

Según mi análisis, la primera sílaba tiene el tono /3(4)/ por apotonía2 y conse-

cuentemente causa sandhi tonal a la siguiente sílaba; por su parte, el Cuadro 8.2

representa las formas subyacentes o “presandhi” que demuestran más claramente

el análisis.

Cuadro 8.1: Un paradigma (/-a2Stju4/ “tapar”) con formas superficiales
‘tapar’ 1sg 2sg 3
hab ba2"Stju41ra21 hba2"Stju231ri2 ba2"Stju4re1
pfv ja2"Stju41ra21 ki2kha2"Stju231ri2 ja2"Stju23re1
pot kwa2"Stju41ra21 kwha2"Stju41ri2 kwa1"Stju23re1

Cuadro 8.2: Un paradigma (/-a2Stju4/ “tapar”) de formas presandhi
‘tapar’ 1 2 3
hab ba3(4)Stju23 hba2Stju23 ba3(4)Stju23
pfv ja3(4)Stju23 ki2kha2Stju23 ja2Stju2
pot kwa3(4)Stju23 kwha3(4)Stju23 kwa1Stju23

2Como explicaré en §8.2.1, la apotonía se refiere a la alternancia tonal morfológica o flexión
interna por tono, no causada por afijos o clíticos segmentables. Es un término adaptado de “tone
ablaut” del chatino que utiliza Woodbury (2019).

269



Nótese también, que en el Cuadro 8.2, muestro las “bases personales” en lugar

de formas personales concretas. Las bases personales 1, 2 y 3 son tres temas

verbales abstractos a las cuales se les agregan los enclíticos de persona/número

para obtener las seis formas superficiales de persona y número. Por ejemplo,

/ja3(4)Stju23/ es la base 1 en perfectivo del verbo /-a2Stju4=c/ ‘tapar’.3Aclararé sobre

las bases personales en §8.2.2, pero por lo mientras usaré las formas en primera

persona singular, segunda persona singular y tercera persona (sin distinción de

número) que representan las tres bases.

8.1.3. Organización de este capítulo

Este capítulo se compone por §8.2 que es sobre las alternancias por bases persona-

les, las cuales son fundamentales para analizar las alternancias tonales por aspecto

y la derivación verbal, §8.3 que es sobre las alternancias por aspecto, las cuales

también son un prerrequisito para analizar la derivación verbal, §8.4 que es sobre

la selección de base flexiva en la derivación verbal, y §8.5 que sintetiza, a modo

de un resumen, sintetiza la morfología verbal en esta lengua y expone una reseña

sobre los estudios previos que se han hecho de la flexión en mazateco.

8.2. Alternancias por persona y número

En el mazateco de Ayautla, solamente una parte de los verbos, es decir, los de la

“clase A” (§1.6.1.2), indican la persona gramatical a través de alternancias sin-

crónicamente opacas, a las cuales les conoce comúnmente como “supletivismos”,

3En esta tesis, uso como forma de cita la forma superficial en tercera persona en aspecto
habitual sin el prefijo habitual, sin tener en cuenta mi análisis sobre las alternancias que hayan
tenido lugar dentro del tema. Véase §1.5.2 sobre la presentación de datos.
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además de los enclíticos de la serie a.

§8.2.1 es un inventario de los tipos de alternancias, §8.2.2 es sobre las “bases

personales” o los patrones morfómicos de persona y número,4 y §8.2.3 expone

las alternancias por persona en los verbos compuestos y justifica por qué hay que

considerarlos aparte para analizar las alternancias por persona y número.

8.2.1. Tipos de alternancias por persona

Los verbos de la clase A, y no de las clases B oC, involucran diferentes alternancias

en la marcación de persona y número. Los verbos de la clase A comprenden 78/153

verbos de lamuestra. Dentro de los 78 verbos, se atestiguan 71 patrones para formar

las tres bases personales. Todas las alternancias por persona/número que ocurren en

los verbos de la clase A son supletivas5 a través de los lexemas. Es decir, son temas

con una semántica regular, o más bien una relación paradigmática, que no tienen

formas predecibles a partir de una sola forma subyacente más procesos fonológicos

omorfofonológicos regulares de la lengua (cf. Mel’čuk 1994; Corbett 2007; Stump

2016: cap. 11; véase también Herce 2019). Es común distinguir el supletivismo

“fuerte” del “débil”, este segundo implicando más similitud fonológica entre las

formas que el primero. En particular, reconozco que un supletivismo es débil si

solamente alterna un aspecto del tema, sea un segmento, un tono, o la estructura

silábica conservando los segmentos y tonos.

El Cuadro 8.3 ejemplifica los tres tipos de supletivismos débiles que he iden-

4El patrón morfómico se refiere, como explicaré en §8.2.2, a un conjunto de combinación
de combinaciones no coherentes de rasgos morfosintácticos con los mismos comportamientos
morfológicos (cf. Aronoff 1994; Stump 2016: cap. 8).

5Aquí el uso del término “supletivismo” no tiene implicación sobre la posibilidad de rastrear
el origen diacrónico de cada forma.
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tificado. El primero es la mutación segmental de consonante y vocal en una sola

sílaba, como ejemplifica la forma en 2sg de ‘orinar’. El segundo es la apotonía,

una adaptación de “tone ablaut” del chatino utilizado en Woodbury (2019), como

ejemplifica la forma en primera persona de ‘sacar’. El tercero es la monosilabifi-

cación que se observa en la forma en segunda persona de ‘tender’.

Si bien las alternancias en muchos verbos se pueden analizar como combina-

ciones de las anteriores, hay formas verdaderamente supletivas, o supletivismos

fuertes; por ejemplo, la forma en tercera persona del verbo ‘ver’ no se puede

describir como una combinación de las anteriores.

Cuadro 8.3: Cuatro tipos de alternancias por persona
1sg 2sg 3

hab:orinar su2Nki4=a2 nu2Nki4=i su2Nki4
hab-sacar b-Pa2Che4=a2 Pna2Che23=i b-Pa2Che23
hab-tender b-a2ha23=a1 b-ha23=i b-a2ha3(4)

hab:ver Pbe23=a1 Pja23=i be24

En general, cada uno de los verbos de la clase A demuestra más de una

alternancia al mismo tiempo, es decir, mutación segmental más apotonía, apotonía

más monosilabificación o monosilabificación más mutación segmental. Cuando

hay formas supletivas en el paradigma, es difícil estimar el efecto de las demás

alternancias.6

En cambio, los verbos de la clase B o C no involucran estas alternancias, como

demuestran los ejemplos del Cuadro 8.4.

6El efecto de alternancia tonal en la monosilabificación se puede inferir parcialmente a partir
de las reglas de coalescencia tonal (§5.2).
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Cuadro 8.4: Verbos de las clases B y C
1sg 2sg 3

hab-fracturarse (B) b-Po2=na1 b-Po2=ri2 b-Po2=re1
hab:quemarse (C) ti4=a2 ti4=i ti4

Esto también influye la alomorfía de los prefijos de origen verbal. Por ejemplo,

los verbos de la clase B siempre tienen el alomorfo de la tercera persona para

todas las personas, mientras los verbos de las clases A y C tienen dos alomorfos

dependiendo de la persona (§1.6.1.3.6), como demuestran los ejemplos en el

Cuadro 8.5.7 El primermorfema de cada ejemplo corresponde al prefijo progresivo.

En /-a2khã3(4)/ ‘romper’ de la clase A así como /-ti4/ ‘quemarse’ de la clase C, la

forma en primera y segunda persona tiene el alomorfo /te2-/ del progresivo, y la

forma en tercera persona tiene el alomorfo /ti2(4)-/. En cambio, en /-a4the2/ ‘toser’

de la clase B, todas las formas personales tienen el alomorfo /ti2(4)-/ del progresivo.

Cuadro 8.5: Alomorfía del progresivo por persona
1sg 2sg 3

romper (A) te2-b-a2khã23=a1 te2-b-a2khã23=i ti2(4)-b-a2khã3(4)
toser (B) ti2(4)-m-a4the2=na1 ti2(4)-m-a4the2=ri2 ti2(4)-m-a4the2=re1

quemarse (C) te2-ti4=a2 te2-ti4=i ti2(4)-ti4

La alomorfía basada en la persona en la clase C puede causar la impresión de

que no hay una distinción tajante entre las clases A y C, puesto que las alternancias

de la clase A no tienen exponentes consistentes de persona/número. Sin embargo,

en primer lugar, sí hay diferencia morfológica tajante: en los verbos de la clase

7Posiblemente, la alomorfía del progresivo por persona en la clase C se pueda atribuir a la
analogía con la clase A que emplea la misma serie pronominal (la serie a).
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C, la forma en primera persona, al igual que las demás formas personales, sufre

alternancias por aspecto,8 mientras la forma en primera persona de la clase A

nunca sufre alternancia tonal.9 En segundo lugar, éstas no son clases morfológicas

sino morfosintácticas independientemente motivadas, por la posibilidad de tener

la forma imperativa y el andativo (§1.6.1.2.1).

En las siguientes subsecciones, hablaré a más detalle sobre cada una de las al-

ternancias, es decir, sobre la mutación segmental (§8.2.1.1), la apotonía (§8.2.1.2),

la monosilabificación (§8.2.1.3) y el supletivismo fuerte (§8.2.1.4).

8.2.1.1 Mutación segmental

57 dentro de las 78 raíces verbales de la clase A en mi base de datos muestran

temas segmentalmente diferentes por persona/número. Dentro de esos 57, 20 raí-

ces muestran uno de los nueve patrones que consisten en alternar solamente una

consonante entre las formas de primera persona singular y la tercera persona por

un lado, y las demás formas de persona/número por otro lado. Además de estas 20,

algunas otras raíces, las cuales comprenden entre 7 y 17 raíces, alternan tanto las

consonantes como las vocales adyacentes; el número varía porque no estoy seguro

si la alternancia solamente implica la mutación de segmentos o bien es supleti-

vismo fuerte. Sincrónicamente, la mutación segmental es un supletivismo débil.

Sin embargo, este fenómeno sugiere la existencia de operaciones morfológicas

fosilizadas.

El Cuadro 8.6 muestra ejemplos de la mutación segmental.

8Excepto el verbo /-ti4stẽ2/ ‘regarse’.
9Excepto el verbo /-hi23/ ‘ir:1’.
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Cuadro 8.6: Ejemplos de mutación segmental
1sg 2sg 3

hab-masticar.ch m-a2hNka4=a2 m-a2hnta4=i m-a2hNka4
hab:orinar su2Nki4=a1 nu2Nki4=i su2Nki4
hab:pedir khja2Pa23=a1 tCha2Pa23=i khja2Pa23

<*Ùhja2Pa23=i
hab:fumar khẽ2=a1 Ùhũ2=i khẽ2

Ahora bien, muestro en el Cuadro 8.7 los nueve patrones que solamente invo-

lucran mutación consonántica. La primera columna del cuadro corresponde a los

segmentos en las formas en primera persona singular o tercera persona, la segunda

en la segunda persona singular. La tercera y la cuarta columna dan un ejemplo para

cada patrón; la tercera incluye la forma en tercera persona y la cuarta en segunda

persona singular sin enclítico. La quinta columna incluye la glosa y el número

serial del ejemplo en el apéndice.

Cuadro 8.7: Patrones de la mutación segmental 1
1/3 2 ej. 3 ej. 2 glosa, núm.ser.
h Ùh -ha2Pa3(4)sPẽ1 -Ùha2Pa4sPẽ1 meter (48)
k tC -ku2ma2hũ4 -tCu2ma2hũ4 lamer (70)
kh tC -khi2nẽ2 -tCi2nẽ2 comer (65)
kh Ùh -kha2Pa4 -Ùha2Pa4 quitar (62)
s n -su2Nki4 -nu2Nki4 orinar (100)
ţ n -ţu2hbe4 -nu2hbe4 frotar (129)
ţ nt -ţu2ba24 -ntu2ba24 atrapar (128)
P Pn -Pa2Che23 -Pna2Che23 sacar (143)
Ø tC -a2ha4 -tCa2ha4 ponerse (camisa, etc.; 2)

Algunas características que se pueden observar en el Cuadro 8.7 incluyen lo

siguiente: (i) excepto el patrón kh/tC, las consonantes glotales no son afectadas
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al sufrir la mutación; y (ii) /h/, /k/ o Ø en primera singular o tercera persona

corresponde a /tC/ o /Ù/ en segunda persona, los cuales están en distribución casi

complementaria (§2.2.4); si no, (iii) /s/, /ţ/ o Ø en primera singular o tercera

persona corresponde a /n/ o /nt/ en segunda persona.

Hay, al menos, 11 patrones que involucran también la alternancia de vocales,

los cuales muestro en el Cuadro 8.8. Para algunos de estos, no estoy seguro si

la alternancia es cuestión de ciertos segmentos en específico o son supletivismos

fuertes.

Cuadro 8.8: Patrones de la mutación segmental 2
1/3 2 ej. 3 ej. 2 glosa, núm.ser.
a i -a2sẽ4 -i2sẽ4 pararse (12)

ahNk ihnt -a2hNka4 -i2hnta4 masticar (77)
ahNk ihntC -a2hNki23 -i2hntCi23 buscar (78)
ha tCu -ha3(4)ko23 -tCu2ko13 platicar (39)
ha ţhu -ha2kha3(4) -ţhu2kha3(4) abrazar (38)
ke tCa sti2ke24 sti2tCa24 tenerle odio (99)
khe Ùhu -khẽ2 -Ùhũ2 fumar (63)
ţE ña -ţẼ2PẼ3(4) -ñã2Pã4 hacer (118)
Pe Pja -Pbe23 (1sg) -Pja23 ver, saber (21)
Pi Pju -Pi2 -Pju4 beber (147)
Po Pju -Po23 -Pju23 moler (148)

Algunos de los patrones que observamos arriba para las mutaciones consonán-

ticas también se pueden observar aquí: las consonantes glotales suelen mantenerse

en las dos formas, además de que algunos /h/ y /k/ en primera singular y tercera

persona corresponden a /tC/ o /Ù/ en segunda persona singular. Otras de las ten-

dencias incluyen la correspondencia entre /a/ e /i/ así como /e/ y /(j)a/; también, la

vocal /u/ ocurre a menudo en la forma de segunda persona singular.
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8.2.1.2 Apotonía por persona

La flexión de persona/número también involucra la alternancia de tonos que aquí

denomino “apotonía”.10 La apotonía en mazateco de Ayautla hace que una de las

tres bases personales, aquí representadas con 1sg, 2sg y 3, tenga un tono diferente

de las demás bases. Es decir, la apotonía también es un supletivismo débil. El

Cuadro 8.9 ejemplifica la apotonía con diferentes resultados. Usaré la forma en

completivo, ya que la forma de tercera persona en aspecto habitual de los verbos

de la clase A puede sufrir alternancia tonal (§8.3.2), pero no en perfectivo (§8.3.3).

En /-te24/ ‘bailar’, la base 1 tiene el tono diferente de las demás bases; en /-ku2ja2/

‘esperar’ la base 2; y en /-hE2PE23/ ‘llegar’, la base 3.

Cuadro 8.9: Apotonía por persona
1sg 2sg 3

pfv-bailar j-a2nẽ2=a1 ki2k-a2nẽ4=i j-a2nẽ4
pfv-esperar ki2s-ku2ja2=a1 ki2-tCu2ja4=i ki2s-ku2ja2
pfv:llegar hE2PE1-3=a1 hE2PE1-3=i hE2PE23

Por consecuencia, las tres formas constituyen partes principales estáticas, las

cuales son rasgos (o conjuntos de rasgos) a través de los lexemas que corresponden

a las formas flexionadas que dan la suficiente información para predecir las demás

formas del paradigma (cf. Finkel y Stump 2007).

El Cuadro 8.10 muestra los 22 patrones de apotonía por persona, que se han

encontrado en 46 verbos en aspecto habitual o estativo, después de excluir (i) los

10Apotonía, “apotony” o formas correspondientes en otras lenguas es un término que se emplea
comúnmente en la lingüística africana para referirse a cualquier alternancia tonal morfológi-
ca. Por ejemplo, LLCAN-CNRS tiene una abreviatura estandarizada al glosar para la apotonía:
http://corpafroas.tge-adonis.fr/fichiers/LIST_GLOSSES.pdf
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verbos impersonales así como los verbos de las clases B y C y (ii) 32 verbos de

la clase A con monosilabificación o supletivismo fuerte; los verbos con mutación

segmental están incluidos. El cuadro está dividido en dos partes: 17 patrones

variables para 25 verbos y cinco patrones invariables que dan cuenta de 21 verbos.

Las primeras tres columnas indican el tono o la secuencia tonal que tiene cada

patrón de apotonía; cuando dos números están separados por un punto, esto indica

la secuencia bisilábica de tonos. La cuarta columna da un ejemplo en forma de

cita, es decir, la forma en tercera persona habitual sin el prefijo segmental. La

quinta columna proporciona una glosa para el ejemplo en la cuarta columna y el

número serial en el apéndice.

Si bien los tonos involucrados varían según el patrón, todos estos casos de la

apotonía por persona siguen el principio de tener al menos dos bases tonalmente

idénticas, o patrones invariables. Nakamoto (2016: §5.3.2) reporta el patrón idén-

tico para las tres formas personales en el popoloca de Temalacayuca. Sin embargo,

no he encontrado diagnósticos que permitan argumentar que una de las dos formas

diferenciadas sea no marcada o menos marcada.11

Otras observaciones de interés incluyen lo siguiente. Primero, el tono /4/

en la primera sílaba solamente se encuentra en las formas de primera persona

singular. Segundo, la mayoría de los patrones variables tienen el patrón /2.4/ o

el tono /24/, excluyendo los patrones de ‘bailar’, ‘llegar’, ‘comer’, y ‘acostarse’;

alternativamente, tienen el tono /4/ en la segunda sílaba.

11Un posible argumento, a favor de analizar la forma en tercera persona como lamenosmarcada,
es la mayor susceptibilidad a las alternancias tonales por aspecto. Lo mismo se aplica para el
popoloca de Temalacayuca.
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Cuadro 8.10: Resumen de apotonía por persona
1 2 3 ej. 3 glosa, núm.ser.
1 24 24 -te24 bailar (102)
2.1 2.1 2.23 -hE2PE23 llegar (50)
2.1 2.1 2.4 -Pe2thu4 salir (146)
2.2 2.4 2.2 -ku2ja2 esperar (71)
2.2 2.4 2.4 -a2nẽ3(4) lavar (10)
2.23 2.23 2.4 -a2ka3(4) quemar (4)
2.23 2.24 2.24 -ţu2ba24 atrapar (128)
2.23 2.4 2.23 -a2te23 cortar (13)
2.23 2.4 2.4 -a2te3(4) techar (14)
2.3 2.3 2.4 -i2thje3(4) pelar (28)
2.4 2.23 2.23 -Pa2Che23 sacar (143)
2.4 2.3 2.4 -khi2Pnta3(4) llorar (66)
2.4 2.4 2.3 -i2se3(4)thẽ1 levantarse (27)
4.1 2.2 2.2 -khi2nẽ2 comer (65)
4.1 2.23 2.23 -ha2hñã23 acostarse (37)
4.1 2.4 2.4 -a2sẽ4 pararse (12)
4.2 2.4 2.4 -a2ha4 ponerse camisa (2)
2.2 2.2 2.2 -khu2ñã2=c picar (68)
2.23 2.23 2.23 -a2hNki23 buscar (78)
2.3 2.3 2.3 -ha2ţe3(4) temblar (44)
2.4 2.4 2.4 -ha2sti4 desnudarse (41)
4.2 4.2 4.2 -ţu4nthı̃2 soltar la mano (131)

8.2.1.3 Monosilabificación

La monosilabificación hace que la forma bisilábica en 1/3 con consonante glotal

en medio, es decir, /VhV/ o /VPV/, corresponda a la forma monosilábica en 2, es

decir, /hV/ o /PV/. El Cuadro 8.11 muestra todos los ejemplos que he registrado

en aspecto perfectivo, para observar el posible efecto de la apotonía. El verbo

/-a2ha3(4)/ ‘tender’ tiene apotonía en tercera persona. El verbo /-e2Pe3(4)/ ‘dar a

luz’ tiene apotonía en primera persona. El verbo /-ẽ2hẽ4/ ‘colgar’ tiene apotonía en

279



tercera persona; el tono /4/ en el prefijo perfectivo de la segunda persona singular

no es por apotonía (§7.7). Por último, el verbo /-a2Pa23/ ‘llevar/traer’ involucra

apotonía en tercera persona así como mutación consonántica.

Cuadro 8.11: Monosilabificación por persona
1sg 2sg 3

pfv-tender j-a2ha23=a1 ki2k-ha23=i j-a2ha4
pfv-dar.a.luz j-e2Pe23=a1 ki2k-Pe4=i j-e2Pe4
pfv-colgar j-ẽ2hẽ2=a1 ki4k-hẽ2=i j-ẽ2hẽ4

pfv-llevar/traer ţa2k-a4Pa23=a1 ki2-tCPa4=i ţa2k-a2Pa23

Suponiendo que la apotonía tiene lugar en verbos con monosilabificación, se

puede especular sobre el efecto y el dominio que tiene la monosilabificación y

la apotonía. Dentro de los cuatro verbos, /-ha23/ ‘tender:2’ (es decir, el tema del

verbo ‘tender’ para la segunda persona), /-hẽ2/ ‘colgar:2’ y /-Pe4/ ‘dar a luz:2’

corresponden a la segunda sílaba de /-a2ha23/ ‘tender:1’, /-ẽ2hẽ2/ ‘colgar:1’ y /-

e2Pe4/ ‘dar a luz(:3)’, respetivamente. De estos tres, los primeros dos podrían ser

por efecto de la coalescencia tonal (§5.2). Sin embargo, si esto fuera coalescencia

tonal, /-Pe4/ ‘dar a luz:2’ tendría que tener el tono /24/ en lugar de /4/; por tanto,

hay dos posibilidades de análisis: (i) la monosilabificación simplemente elide un

tono sin aplicar la coalescencia tonal, o (ii) el efecto de la apotonía tiene como

meta a la forma monosilabificada. Si el primero fuera el caso, tendría que suponer

la elisión del primer tono en ‘tender’, ‘colgar’ y ‘dar a luz’, y el segundo tono para

‘llevar/traer’. Por otro lado, si el segundo fuera el caso, la apotonía se reduciría a

la asignación de un tono /4/.

280



8.2.1.4 Supletivismo fuerte

Cuando la diferencia entre las formas no se puede explicar como una combinación

de las tres alternancias anteriores, como en el Cuadro 8.12, la dejo como supleti-

vismo fuerte. Máximamente 28 de los 78 verbos de la clase A en la muestra tienen

supletivismo fuerte en una de las tres bases personales.

Cuadro 8.12: Supletivismo fuerte por persona
1sg 2sg 3

hab:ver, saber Pbe23=a1 Pja23=i be24
hab-sentarse b-a2te4hñã23=a1 b-e2ni23=i b-Pe2hñã23
hab:hablar ntCha4=a1 nu4kwha1-3=i ntCha1

A diferencia del popoloca (Nakamoto 2016: §5.5), donde las formas que no

se pueden explicar como resultado de alternancias ocurren en cualquiera de las

cuatro personas (1sg/ex, 2sg/pl, 3 y 1in), estas formas en mazateco ocurren más

frecuentemente en la base 2. Esto probablemente tenga que ver con el sincretismo

entre la base 2 y el verbo impersonal (§8.4.4). Es decir, los verbos impersonales

de un origen distinto, o en una relación de derivación, se empezaron a usar como

base 2 de verbos personales (“deponencia”, cf. Stump 2016: cap. 12), los cuales

se reconocen ahora como formas irregulares dentro del paradigma.12

8.2.2. Bases personales y supletivismos por número

En mazateco, a menos que haya un tema dedicado a las formas plurales, las formas

de 1ex, 1in y 2pl se obtienen a partir de la base de la que proviene la forma de

2sg con los enclíticos correspondientes de persona/número (Cuadro 8.13).

12Esto sería “supletivismo” a la usanza diacrónica.
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Cuadro 8.13: Bases personales
hab:ver 1sg 2sg 3

Pbe23=a1 Pja23=i be24
1ex 1in 2pl

Pja23=i1 Pja23=a3 Pja23=u4

hab:masticar.chicle 1sg 2sg 3
ma2hNka4=a2 m-a2hnta4=i ma2hNka4

1ex 1in 2pl
m-a2hnta4=i1 m-a2hnta4=a3 m-a2hnta4=u4

Esto es un “patrón morfómico” que agrupa las formas de 2sg, 1ex, 1in y

2pl. El patrón morfómico se refiere a un conjunto de combinaciones de rasgos

morfosintácticos que muestran los mismos comportamientos morfológicos sin

que los rasgos que tienen los miembros sean morfosintácticamente coherentes (cf.

Aronoff 1994; Stump 2016: cap. 8). En este caso, 2sg, 1ex, 1in y 2pl no comparten

algún rasgo de persona o número en común; si bien son participantes del acto de

habla, esto no incluye a 1sg, por lo cual ser participante del acto de habla no es

una generalización válida que los agrupe.13

En este estudio, llamaré a este patrónmorfómico para 2sg, 1ex, 1in y 2pl “base

(personal) 2” y de aquí en adelante represento en el paradigma la forma abstracta

en la que se basan estas cuatro formas. Además, uso “base 1” para referirme a la

forma de 1sg sin el enclítico de 1sg, y “base 3” para la base de la forma en tercera

persona sin distinción de número.

Por otro lado, hay al menos 13 verbos que tienen temas dedicados para las

formas plurales del sujeto intransitivo (S). El Cuadro 8.14 muestra tres ejemplos.

13Diacrónicamente, esto puede tener algún motivo morfosintáctico; cada lengua popolocana ha
desarrollado diferentes patrones morfómicos para indicar las personas plurales.
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Algunos de estos verbos, como ‘platicar’ abajo, muestran una forma especial tanto

para 1ex, 1in y 2pl como para tercera persona; algunos solamente para 1ex, 1in y

2pl, como ‘ir’, y otros solamente para la tercera persona, como es el caso de ‘estar

acostado’.

Cuadro 8.14: Formas plurales de S
hab-platicar 1sg 2sg 3sg

b-ha2ko23=a1 tCu2ko1-3=i b-ha3(4)ko23
1ex 3pl

tCu2ba4=i1 b-ho3(4)

hab-ir 1sg 2sg 3sg
b-hi23=a1 m-Pi23=i b-hi4

1ex 3pl
m-a2Nki3(4)=i1 b-hi4

estar.acostado 1sg 2sg 3sg
te2khi4hñã23=a1 te2ţhu2hñã23=i ti2khi4hñã23

1ex 3pl
te2ţhu2hñã23=i1 khi2ju2hu23

También existen verbos que implican la pluralidad del argumento pacientivo

de un predicado transitivo (Pt).

Cuadro 8.15: Verbos con Pac plural
1sg 2sg 3

hab-parar (obj.sg.) b-a2sẽ23=a1 b-a2sẽ4=i b-a2sẽ3(4)
hab-parar (obj.pl.) m-i2ntCa23=a1 m-i2ntCa23=i1 m-i2ntCa3(4)

∼b-i2ntCa3(4)

8.2.3. Alternancia en verbos complejos

La muestra de verbos excluye los verbos complejos (§8.2.3.1). La única excepción

es el efecto de sandhi interno por el prefijo /ţi2(4)-/ ‘caus’ y la raíz ligada /-Pe3(4)+/
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‘meter’ §8.2.3.2.

8.2.3.1 Alternancias múltiples

En algunas lenguas popolocanas, incluyendo el mazateco de Huautla (Pike 1948:

161) así como el popoloca de Atzingo (Kalstrom Dolson et al. 1995: 369) y de

Temalacayuca (Nakamoto 2016: §5.3.4), se ha reportado que cada raíz verbal en

un verbo compuesto sufre alternancias independientemente de las demás. Esta

alomorfía condicionada por persona se observa en las raíces verbales, las raíces

posicionales (§1.6.1.1), así como en los prefijos de origen verbal, como el causativo,

el andativo y el progresivo. Por ejemplo, en (8.1) delmazateco deHuautla, el prefijo

progresivo, el prefijo andativo, la raíz verbal y la raíz posicional sufren apotonía

independientemente de los demás afijos o raíces. Los datos provienen de Pike

(1948: 162) y la adaptación ortográfica, la segmentación, la glosa y la traducción

al español por Nakamoto.

(8.1) Huautla
a. ti4hbi3ka2ko4"ja2le1

ti4-b-hi3k-a2ko4+ja2=le1
prog-hab-and-mostrar+p:dentro=b3
‘está yendo a enseñarle’ (Pike 1948: 162)

b. ti3hbi2ka2ko12"ja3le32

ti3-b-hi2k-a2ko12+ja3=le32
prog:1-hab-and:1-mostrar:1+p:dentro:1=1sg/2sg
‘estoy yendo a enseñarte’ (Pike 1948: 162)

En el mazateco de Ayautla, las alternancias múltiples se observan solamente

en las raíces verbales y en los prefijos. En (8.2), el prefijo progresivo, el andativo,

el causativo y la raíz verbal sufren apotonía por persona independientemente de
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los demás. En (8.2c), no gloso la base 3 como “:3” (§1.5.2).

(8.2) Ayautla
a. tefitsikisétjyǎ

˙
n

te2hbi2ţi2ki2se4"thjã131
te2-b-hi2-ţi2-k-i2se4+thẽ1-3=a1
prog:1-hab-and:1-caus:1-ptp-pararse:1+p:?=1sg
‘estoy yendo a levantar’

b. te’minikisétjěn
te2Pmi2ni2ki2se4"thẽ13
te2-m-Pi2-ni2-k-i2se4+thẽ1-3=i
prog:2-hab-and:2-caus:2-ptp-pararse:2+p:?=2sg
‘estás yendo a levantar’

c. tifítsikisetjé
˙
n

ti2hbi4ţi2ki2se2"thẽ41
ti2(4)-b-hi4-ţi2(4)-k-i2se3(4)+thẽ1
prog-hab-and-caus-ptp-pararse+p:?
‘está yendo a levantar’

Por otro lado, Ayautla no cuenta con raíces posicionales que sufran alternancias

por persona. En (8.3), la raíz posicional /+ja23/ ‘p:dentro’ tiene el mismo tono a

través de las diferentes formas personales.

(8.3) Ayautla
a. tsik’óyä

˙ţi2kPo4"ja231
ţi2(4)-k-Po23+ja23=a1
caus:1-ptp-apagarse+p:dentro=1sg
‘apago lumbre’

b. nik’oyë
ni2kPo2je23
ni2-k-Po23+ja23=i
caus:2-ptp-apagarse+p:dentro=2sg
‘apagas lumbre’

c. tsik’óyä
ţi2kPo4"ja23
ţi2(4)-k-Po23+ja23
caus-ptp-apagarse+p:dentro
‘apaga lumbre’

Este hecho me permite tomar la decisión metodológica de examinar solamente

las raíces verbales. Esta aproximación es aparentemente parecida a la que tomó
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Carole Jamieson (1976: 88) al analizar la variedad de Chiquihuitlán, ya que ella

postuló patrones bisilábicos de alternancia tonal para verbos bisilábicos y trisilábi-

cos excepto en las raíces posicionales. Sin embargo, mi método difiere del suyo en

que examino las raíces en lugar de los lexemas. Consecuentemente, (i) si se trata

de una raíz monosilábica, no considero dos sílabas de manera automática sino que

considero solamente el tono de una sílaba; y (ii) no prescindo de los patrones poco

atestiguados en las alternancias por aspecto, ya que el objetivo no es presentar los

patrones más frecuentes en el léxico sino analizar las alternancias que se dan a

nivel raíz.

8.2.3.2 Clases de sandhi interno

El único caso de la flexión verbal en mazateco de Ayautla que se tiene que analizar

a nivel lexema es el de las clases de sandhi interno en verbos complejos basados en

la raíz ligada /-Pe2+∼-Pe3(4)+∼-Pe4+/ ‘meter’ o el prefijo causativo /ţi2-∼ţi2(4)-

∼ţi4-∼ni2-∼ni4-/.14

En los Cuadros 8.16-8.18, muestro tres verbos compuestos con la raíz ligada

/-Pe2+∼-Pe3(4)+∼-Pe4+/ ‘meter’. Las celdas sombreadas indican las formas que

tienen el tono /4/ flotante en la primera sílaba que causan sandhi tonal –el tono

/1/ en potencial se debe a otra alternancia tonal (§8.3.5). En el Cuadro 8.16,

únicamente la base 3 en habitual tiene el tono /3(4)/ en la primera sílaba, mientras

que en el Cuadro 8.17 la base 1 en todos los aspectos también lo tiene, y en el

Cuadro 8.18, la base 1 así como la base 2 en potencial tienen el tono /3(4)/. Aquí

los denomino patrones I, II y III.

14El alomorfo con tono /4/ lo describí en §7.7; este alomorfo no ocurre en los ejemplos.

286



Cuadro 8.16: Sandhi interno por /-Pe2+∼-Pe3(4)+∼-Pe4+/ ‘meter’: patrón I
‘contar’ 1 2 3

hab Pbe2Ski1 Pbe2Ski1 Pbe3(4)Ski1
pfv Pe2Ski1 ki2kPe2Ski1 Pe2Ski1
pot kwPe2Ski1 kwPe2Ski1 kwPe1Ski1
imp – tPe2Ski1

Cuadro 8.17: Sandhi interno por /-Pe2+∼-Pe3(4)+∼-Pe4+/ ‘meter’: patrón II
‘tapar, esconder’ 1 2 3

hab Pbe3(4)Pmõ2 Pbe2Pmõ2 Pbe3(4)Pmõ2
pfv Pe3(4)Pmõ2 ki2kPe2Pmõ2 Pe2Pmõ2
pot kwPe3(4)Pmõ2 kwPe2Pmõ2 kwPe1Pmõ2
imp – tPe2Pmõ2 –

Cuadro 8.18: Sandhi interno por /-Pe2+∼-Pe3(4)+∼-Pe4+/ ‘meter’: patrón III
‘remojar, 1 2 3

poner en la cabeza’
hab Pbe3(4)Nki23 Pbe2Nki23 Pbe3(4)Nki23
pfv Pe3(4)Nki23 ki2kPe2Nki23 Pe2Nki23
pot kwPe3(4)Nki23 kwPe3(4)Nki23 kwPe1Nki23
imp – tPe2Nki23 –

No se ha atestiguado ningún caso donde la base 2 en potencial tenga el tono

/3(4)/ y la base 1 no lo tenga; tampoco se ha atestiguado un caso en que la base

1 tenga /3(4)/ y no la base 3 en habitual. Consecuentemente, se establece una

relación de implicatura que dicta lo siguiente:

(8.4) Cuando /-Pe3(4)+/ ‘meter’ tiene el alomorfo con el tono /3(4)/ para la
base 2 en potencial (patrón III), tiene el mismo alomorfo para la base 1
(patrón II). Asimismo, si la base 1 tiene el alomorfo con /3(4)/ (patrón
II), también lo tiene la base 3 en habitual (patón I).

El prefijo causativo solamente muestra los patrones I y II. Los Cuadros 8.19 y
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8.20 muestran ejemplos de los patrones I y II, respectivamente.

Cuadro 8.19: Sandhi interno por /ţi2-∼ţi2(4)-∼ţi4-∼ni2-∼ni4-/ ‘caus’: patrón I
‘bendecir’ 1 2 3

hab ţi2tCi2kwã231 ñi2tCi2kwı̃23 ţi2(4)tCi2kũ23
pfv ki2ţi2tCi2kwã231 ki2ñi2tCi2kwı̃23 ki2ţi2tCi2kũ23
pot si2tCi2kwã231 si1tCi2kwı̃23 si1tCi2kũ23
imp – ti1tCi2kwı̃23 –

Cuadro 8.20: Sandhi interno por /ţi2-∼ţi2(4)-∼ţi4-∼ni2-∼ni4-/ ‘caus’: patrón II
‘adormecer, anestesiar’ 1 2 3

hab ţi2(4)thẼ23 ñi2 thẼ23 ţi2(4)thẼ23
pfv ki2ţi2(4)thẼ23 ki2ñi2 thẼ23 ki2ţi2thẼ23
pot si2(4)thẼ23 si1 thẼ23 si1thẼ23
imp – ti1 thẼ23 –

Hasta ahora no he podido identificar los factores que afectan la selección de

los patrones de sandhi interno, sean fonológicos, morfológicos, mofosintácticos o

semánticos. Por tanto, analizo estos casos a nivel lexema, a diferencia de los demás

verbos.

Mientras el patrón I sigue los patrones tonales de los verbos independientes que

dieron origen a estos morfemas, es decir, /-e2Pe3(4)/ ‘dar a luz, golpear’ (Cuadro

8.21) y /-ţẼ2PẼ3(4)/ ‘hacer’ (Cuadro 8.22), el origen de los patrones II y III requiere

más investigación.

8.3. Alternancias tonales por aspecto/modo

Lamarcación de aspecto/modo, además de los prefijos segmentales que describí en

§1.6.1.3, se lleva a cabo a través de una serie de alternancias tonales. Esta sección
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Cuadro 8.21: Paradigma de /-e2Pe3(4)/ ‘dar a luz, (=re) golpear’
1 2 3

hab be2Pe23 Pbe4 be2Pe3(4)
pfv je2Pe23 ki2kPe4 je2Pe4
pot kwe2Pe23 kwPe4 kwe1Pe4
imp – tPe4 –

Cuadro 8.22: Paradigma de /-ţẼ2PẼ3(4)/ ‘hacer’
1 2 3

hab ţẼ2PẼ23 ñã2Pã4 ţẼ2PẼ3(4)

pfv ki2ţẼ2PẼ23 ki2ñã2Pã4 ki2ţẼ2PẼ4

pot sẼ2PẼ23 sjã1Pã2 sẼ1PẼ4
imp – tjã1Pã2 –

se trata precisamente de las alternancias tonales entre el habitual, el perfectivo, el

potencial y el imperativo, los cuales constituyen las partes principales estáticas.

En los siguientes apartados, presento, primero, un panorama de alternancias

tonales por aspecto y describo la interacción entre la persona y el aspecto en las

alternancias tonales (§8.3.1), lo cual sirve como una introducción de toda esta

sección. Después del panorama, analizo cinco alternancias que identifico allí: el

tono /3(4)/ en el habitual de la base 3 de la clase A (§8.3.2), /24/, /3/ o /4/ en

perfectivo de los verbos de las clases B y C así como los verbos impersonales

(§8.3.3), el tono /13/ potencial (§8.3.4), el tono /1/ potencial/imperativo (§8.3.5) y

el tono /3(4)/ potencial (§8.3.6).

8.3.1. Panorama de alternancias tonales por aspecto

Las alternancias tonales por aspecto no se dan de igual manera para todas las

bases personales, más bien las alternancias por persona restringen, hasta cierto
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grado, los patrones de alternancias por aspecto. El tono de la base 1 casi nunca es

afectado por el aspecto (§8.3.1.1). A continuación, §8.3.1.2 muestra un panorama

de alternancias tonales para las bases 2 y 3. §8.3.1.3 habla sobre la relación entre

las alternancias por persona y aquellas por aspecto. Y §8.3.1.4 contiene algunos

comentarios sobre la interacción entre las alternancias tonales por aspecto y los

prefijos segmentales de aspecto.

8.3.1.1 Tono de la base 1 es generalmente invariable

Cualquiera sea el resultado de la apotonía por persona, el tono de la base 1 es

invariable a través de los diferentes valores aspectuales del mismo lexema (Cuadro

8.23). En el verbo ‘lavar’, la base 2 sufre alternancia en potencial/imperativo,

mientras que la base 3 la sufre en los tres valores de aspecto. Hay dos excepciones:

“ir” y “casarse” que muestro al final del cuadro.

El hecho de que la base 1 no es básicamente afectada por las alternancias por

aspecto, es un caso de predominio de la alternancia de persona sobre la de aspecto,

como retomaré en los siguientes dos apartados.

8.3.1.2 Alternancias tonales por aspecto en las bases 2 y 3

La mayoría de las raíces verbales en las bases 2 y 3 sufren alternancias por aspecto.

En éste y el siguiente apartado (§8.3.1.3) debato a detalle las alternancias tonales

de la base 2 que no tienen que ver con las en la base 3; por tanto, aquí presento el

efecto de alternancias separadamente para las dos bases.

El Cuadro 8.24 enlista los patrones de alternancia tonal por aspecto con ejem-

plos. Hay 36 patrones dentro de los 138 verbos dinámicos en la muestra de 153
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Cuadro 8.23: Base 1 invariable
‘lavar’ 1 2 3
hab ba2nẽ2 ba2nẽ4 ba2nẽ3(4)
pfv ja2nẽ2 ki2ka2nẽ4 ja2nẽ4
pot kwa2nẽ2 kwa1nẽ4 kwa1nẽ4
imp – ta1nẽ4 –

‘cortar’
hab ba2te23 bi2tCa4 ba2te23
pfv ţa2te23 ţi2tCa4 ţa2te23
pot kwa2te23 kwi1tCa3 kwa1te2
imp – ti1tCa3 –

‘beber’
hab Pbi1 Pju4 Pbi2
pfv ki4ţPi1 khi2Pju4 ki4ţPi2
pot kwPi1 sPju1 kwPi3(4)
imp – tPju1 –
‘ir’
hab hbi23 Pmı̃23 hbi4
pfv ki2hi23 kPı̃23 ki2hi4
pot kwhi3(4) kwPı̃3(4) kwE1hE1
imp – tPı̃23 –

‘casarse’
hab bi2Sã23 bi2Sã23 bi2Sã23
pfv ţi3(4)Sã23 ţi3(4)Sã23 ţi3(4)Sã23
pot kwi2Sã23 kwi1Sã2 kwi1Sã2
imp – ti1Sã2 –

verbos aquí usada (§8.1.1). Las primeras tres columnas indican los tonos, las si-

guientes tres muestra un ejemplo, la séptima da la glosa del ejemplo, y en la última

se indica el número de raíces atestigadas; “irr” indica la forma irregular o supletiva.

De igual manera, se encuentran 28 patrones de alternancia tonal por aspecto en

la raíz verbal de la base 2, demostrados esquemáticamente en el Cuadro 8.25. El
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Cuadro 8.24: Alternancia tonal por aspecto: base 3
hab pfv pot ej.hab ej.pfv ej.pot glosa, núm.ser. #
1 1 (1.)1 hẽ1 ţi2hẽ1 kwi1hẽ1 oler (56) 2
2 2 (1.)1 ti2nta3(4) ki2ti2nta3(4) kwi1ti1nta3(4) escurrirse (106) 1
2 2 1 ma2hNka4 ţa2hNka4 kwa1hNka4 masticar chicle (77) 37
2 2 13 ma2khẼ3(4) kwa2khẼ3(4) kwa13khẼ3(4) creer (79) 1
2 2 2 ţi2Nka4 ki2ţi2Nka4 ţi2Nka4 reventarse (121) 9
2 2 3 khẽ2 ki4skhẽ2 skhẽ3(4) fumar (63) 11
2 24 13 mã2 kwã24 kwã13 suceder (74) 1
2 4 13 mã2 kwã4 kwã13 saber (81) 1
2.2 2.2 1.1 khi2nẽ2 ki2ski2nẽ2 ski1nẽ1 comer (65) 2
2.2 2.4 1.1 hba2nẽ2 ha2nẽ4 kwha1nẽ1 sonar (49) 1
2.23 2.23 1.1 ba2Pa23 ţa2ka2Pa23 kwa1Pa1 llevar/traer (18) 1
2.23 2.23 1.2 ma2Nka23 ţa2Nka23 kwa2Nka2 huir (80) 11
2.23 2.23 1.3 khja2Pa23 ki2khja2Pa23 skhja1Pa3(4) pedir (73) 4
2.23 3.23 1.2 ba2Pa23 ţa3(4)Pa23 kwa1Pa2 llover (17) 3
2.24 2.24 1.1 ţu2ba24 ki2ţu2ba24 su1ba1 atrapar (128) 1
2.3 2.4 (1.)2.4 nti2ba3(4) he2nti2ba4 kwhe1nti2ba4 venir (92) 1
2.3 2.4 1.4 ţẼ2PẼ3(4) ki2ţẼ2PẼ4 sẼ1PẼ4 hacer (118) 14
2.4 2.4 1.1 ba2sẽ4 ţa2ka2sẽ4 kwa1sẽ1 pararse (12) 3
23 23 1 sPẽ23 ki2sPẽ23 sPẽ1 caber (101) 1
23 23 13 mõ23 ki2ţõ23 kõ13 rozar (90) 2
23 23 3 Pbo23 ki2ţPo23 kPo3(4) moler (148) 3
23 23 irr Pmẽ23 kPẽ23 kwe1ja4 morir (151) 1
23 4 (1.)1 hẽ23 ţe2hẽ4 kwe1hẽ1 caerse (57) 1
23 4 13 mã23 kwã4 kwã13 hacerse (75) 1
24 24 1 te24 ki2te24 ste1 bailar (102) 3
24 24 13 mã24 kwã24 kwã13 soprenderse (76) 1
3 2 3 ţha3(4) ki4ţha2 sha3(4) dar (124) 1
3 3 1 Ùhã3(4) ki2Ùhã3(4) Shã1 cocerse (133) 1
3 3 3 ti3(4) ki4ti3(4) sti3(4) cortarse (108) 1

3.23 2.23 1.13 hba3(4)ko23 ha2ko23 kwha1ko13 platicar (39) 1
4 4 (1.)1 khẽ4 ţa2khẽ4 kwa1khẽ1 comer (64) 3
4 4 1 khi4 ki2skhi4 skhi1 brincar (67) 9
4 4 13 ma4the2 kwa4the2 kwa13the2 toser (82) 1
4 4 3 Pmı̃4 ki2kPı̃4 kw ı̃3(4) llamarse (152) 1
4 4 4 ti4stẽ2 ki2ti4stẽ2 ti4stẽ2 regarse (110) 1
irr 2 1 thı̃3(4) ki2sPe23 sPe1 haber (114) 1
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número total de verbos es 74, después de excluir los verbos de las clases B y C que

traté con la base 3, además de los verbos estativos. Cuando la celda del imperativo

no indica tono, hay dos posibilidades: (i) el imperativo es por supletivismo (‘ver’)

o (ii) el imperativo no existe (‘temblar’, ‘llegar’, ‘tenerle miedo’ y ‘oír’).

Cuadro 8.25: Alternancia tonal por aspecto: base 2
hab pfv pot imp ej.hab ej.pfv ej.pot ej.imp glosa, núm.ser. #
2 2 (1.)2 1 nu2Nki4 ki2nu2Nki4 kwhi1nu2Nki4 nu1Nki4 orinar (100) 1
2 2 (1.)2 (ii) nu2Pja4 khi2nu2Pja4 kwhi1nu2Pja4 oír (95) 1
2 2 (1.)3 (1.)3 hnta2 ki4hnta2 kwi1hnta3(4) ti1hnta3(4) cantar (97) 1
2 2 (1.)4 4 nu2kwha1 ki2nu2kwha1 kwhi1nu4kwha1 nu4kwha1 hablar (91) 1
2 2 1 1 tCu2ma2hı̃4 ki2tCu2ma2hı̃4 tCu1ma2hı̃4 lamer (70) 22
2 2 1 (ii) hba2ţe3(4) ha2ţe3(4) kwha1ţe3(4) temblar (44) 1
2 2 2 2 ţhu2sti4 ki2ţhu2sti4 su2sti4 ţhu2sti4 desnudarse (41) 8
2 2 2 (ii) hbE2PE1 hE2PE1 kwhE2PE1 llegar (50) 1
2 2 3 2 hmẽ2 ki4khẽ2 kwhẽ3(4) thẽ2 colgar (22) 2
2 2 4 4 ţhu2hña23 ki2ţhu2hña23 shu4hñã1 ţhu4hñã1 acostarse (37) 1
2.2 2.2 1.1 1.1 tCi2nẽ2 ki2tCi2nẽ2 Ci1nẽ1 tCi1nẽ1 comer (65) 2
2.23 2.23 (1.)1.2 1.2 Pna2Che23 ki2Pna2Che23 kwi1Pna2Che2 Pna1Che2 sacar (143) 1
2.23 2.23 1.2 1.2 ba2ka23 ki2ka2ka23 kwa1ka2 ta1ka2 quemar (4) 7
2.23 2.23 1.3 1.3 bi2tha23 ţi2tha23 kwi1tha3(4) ti1tha3(4) pasar (45) 5
2.23 3.23 1.2 1.2 bi2Sã23 ţi3(4)Sã23 kwi1Sã2 ti1Sã2 casarse (29) 1
2.4 2.4 1.1 1.1 bi2sẽ4 ţe2ki2sẽ4 kwi1sẽ1 ti1sẽ1 pararse (12) 1
2.4 2.4 1.1 1.4 bE2PE4 ki2kE2PE4 kwE1PE1 tE1PE4 dar (124) 1
2.4 2.4 1.2 1.2 tCa2ha4 ki2tCa2ha4 Ca1ha2 tCa1ha2 ponerse camisa (2) 2
2.4 2.4 1.3 1.3 bi2tCa4 ţi2tCa4 kwi1tCa3(4) ti1tCa3(4) cortar (13) 1
2.4 2.4 1.4 1.2 ba2te4 ki2ka2te4 kwa1te4 ta1te2 techar (14) 1
23 23 1 (i) Pja23 khi4Pja23 Ca1 ver (21) 1
23 23 3 23 Pmı̃23 kPı̃23 kwPı̃3(4) tPı̃23 ir (55) 2
24 24 1 1 tCa24 ki2tCa24 tCa1 tCa1 bailar (102) 1
3 3 (1.)3 (ii) kũ3(4) khi4kũ3(4) kwhi1kũ3(4) tener miedo (117) 1
3 3 3 3 Pju3(4) ki2Pju3(4) sPju3(4) tPju3(4) moler (148) 2
4 4 (1.)4 4 nu4nthı̃2 ki2nu4nthı̃2 kwhi1nu4nthı̃2 nu4nthı̃2 soltar la mano (131) 1
4 4 1 1 Pju4 khi2Pju4 sPju1 tPju1 beber (147) 2
4 4 4 4 Ùhu4tPa2 ki2Ùhu4tPa2 Su4tPa2 Ùhu4tPa2 prender lumbre (69) 2

El Cuadro 8.26 muestra las combinaciones atestiguadas de patrones de alter-

nancias entre la base 2 y la base 3, ordenadas desde la base 3. Incluyendo los
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verbos que no tienen la base 2, se atestiguan 81/138 patrones. Contando solamente

los verbos que tienen la base 2, son 50/74 patrones.

Cuadro 8.26: Patrones de alternancias por aspecto en bases 2 y 3
3hab 3pfv 3pot 2hab 2pfv 2pot 2imp 3hab 3pfv 3pot 2hab 2pfv 2pot 2imp
1 1 1 2 2 (1.)4 4 2.3 2.4 1.4 2 2 2 2
2 2 (1.)1 2.3 2.4 1.4 2.23 2.23 1.2 1.2
2 2 1 2 2 (1.)2 1 2.3 2.4 1.4 2.23 2.23 1.3 1.3
2 2 1 2 2 1 2.3 2.4 1.4 2.4 2.4 1.2 1.2
2 2 1 2 2 1 1 2.3 2.4 1.4 2.4 2.4 1.4 1.2
2 2 1 2 2 2 2 2.3 2.4 1.4 23 23 3 23
2 2 1 2 2 3 2 2.3 2.4 1.4 4 4 4 4
2 2 1 3 3 (1.)3 2.4 2.4 1.1 2.4 2.4 1.1 1.1
2 2 1 2.4 2.4 1.1 2.4 2.4 1.2 1.2
2 2 13 2.4 2.4 1.1
2 2 2 23 (2.)4 (1.)1
2 2 3 2 2 (1.3) (1.3) 23 23 1
2 2 3 2 2 2 2 23 23 13 2 2 1 1
2 2 3 2 2 3 2 23 23 13
2 2 3 2.23 2.23 1.2 1.2 23 23 23
2 2 3 4 4 1 1 23 23 3 3 3 3 3
2 2 3 23 23 3
2 2 3 2 2 4 4 23 23 irr
2 24 13 24 24 1 23 23 1
2 3 1 2.23 2.4 1.2 1.2 24 24 1 24 24 1 1
2 3 1 24 24 1
2 4 13 24 24 13
2 4 13 3 2 3 2.4 2.4 1.1 1.4
2.2 2.2 1.1 2.2 2.2 1.1 1.1 3 23 13 2 2 1 1
2.2 2.2 1.1 3 3 1
2.2 2.4 1.1 3 3 3
2.23 2.23 1.1 4 4 1 1 3.23 2.23 1.13 2 2 2 2
2.23 2.23 1.2 2 2 2 2 4 4 (1.)1 2.23 2.23 1.2 1.2
2.23 2.23 1.2 2.2 2.2 1.3 1.3 4 4 (1.)1
2.23 2.23 1.2 2.23 2.23 (1.)1.2 1.2 4 4 1 2 2 (1.)2
2.23 2.23 1.2 2.23 2.23 1.2 1.2 4 4 1 2 2 2 2
2.23 2.23 1.2 2.23 2.23 1.3 1.3 4 4 1 23 23 3 23
2.23 2.23 1.2 2.4 2.4 1.3 1.3 4 4 1 3 3 3 3
2.23 2.23 1.2 4 4 1 4 4 (1.)4 4
2.23 2.23 1.3 2 2 1 1 4 4 1 4 4 4 4
2.23 2.23 1.3 2 2 2 4 4 1
2.23 2.23 1.3 2.23 2.23 1.2 1.2 4 4 13
2.23 2.23 1.3 4 4 3
2.24 2.24 1.1 2.2 2.2 1.1 1.1 4 4 4
2.3 2.4 (1.)2.4 irr 2 1
2.3 2.4 1.4 2 2 1 1

Esta proliferación de patrones por flexión de aspecto también se observa en

algunas de las demás lenguas otomangues, como el chatino (cf. Campbell 2019). Si
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bien es posible postular 81 clases flexivas dentro de 138 verbos por las alternancias

tonales por aspecto y dejar de analizarlos, esto no se me hace elegante. Otra

aproximación para entender el fenómeno sería examinar las alternancias mismas,

de las cuales hablo en los siguientes apartados.

Al examinar las alternancias para cada patrón, observo dos patrones generales.

Primero, el habitual y el perfectivo tienen los mismos tonos siempre en la base 2

y casi siempre en la base 3. Cuando la base 3 no tiene los mismos tonos entre el

habitual y el perfectivo, hay dos posibilidades: (i) la forma en habitual tiene el tono

/3/, o (ii) la forma en perfectivo tiene /24/, /3/ o /4/. El primero solamente sucede

con los verbos de la clase A, lo que trataré en §8.3.2 como una alternancia. El

segundo ocurre con las raíces de las clases B, C o impersonales, además de /-i2Sã23/

‘casarse’ (§8.3.3). Es decir, cuando no se presenta una de estas alternancias, las

formas en habitual y en perfectivo son idénticas en la base 3.

Segundo, la forma en potencial tiene menos variedad de patrones tonales que el

habitual o el perfectivo, a través de diferentes raíces. Específicamente, el potencial

que tiende a tener el tono /1/, /13/ o /3/. El imperativo casi siempre tiene el

mismo tono que el potencial; y cuando no, tiene el tono /3/. El tono /13/ en aspecto

potencial es particular en no tener un tono flotante (§8.3.4). El tono /1/ en potencial

e imperativo lo examinaré en §8.3.5 como prefijo tonal. El tono /3/ en potencial lo

trataré en §8.3.6 como apotonía.

Sin embargo, antes de examinar los detalles, presentaré primero un resumen

sobre la interacción entre la alternancia por persona y por aspecto.
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8.3.1.3 Interacción entre las alternancias por persona y por aspecto

Recapitulando los apartados anteriores, el tono de la base 1 generalmente no es

afectado por las alternancias de aspecto (§8.3.1.1); además, la base 2 siempre tiene

los mismos tonos para habitual y para perfectivo (§8.3.1.2). Estas relaciones entre

las formas se pueden resumir como se muestra en el Cuadro 8.27.

Cuadro 8.27: Interacción entre alternancias por persona y aspecto
1 2 3

hab base 2 base 3 hab
pfv base 1 hab = pfv base 3 pfv
pot base 2 pot base 3 pot
imp – base 2 imp –

Estas siete combinaciones de valores morfosintáticos constituyen las partes

principales estáticas en cuanto a la apotonía y las alternancias tonales por aspec-

to/modo en esta lengua, si bien no se aplica lo mismo para los prefijos de aspecto

(§8.3.1.4).

Enfocándome en la base 1 y la base 2 en habitual y en perfectivo (§8.3.1.1),

se puede observar el predominio de las alternancias por persona sobre las de

aspecto. Esto sucede porque tanto las alternancias por persona como las por aspecto

comparten el dominio de la aplicación (cf. Hyman 2016).

Enfocándome en el resto de las posibles combinaciones, cuestionando la pre-

misa del apartado anterior de tratar las alternancias de la base 2 separadamente

de las de la base 3, me pregunto si la alternancia por aspecto potencial es común

entre las bases 2 y 3 dentro de cada lexema o no. La respuesta es negativa. Al

examinar la mutación segmental (§8.2.1.1) y la apotonía (§8.2.1.2), las alternan-
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cias tonales por aspecto no tiene correlaciones con estas alternancias por persona.

Específicamente, para ninguno de los siguientes contextos: (i) sin mutación ni

apotonía, (ii) sin mutación y con apotonía, (iii) con mutación y sin apotonía y (iv)

con mutación y apotonía, se atestiguan casos en los cuales las alternancias por

aspecto coinciden entre la base 2 y la 3, y casos en los cuales no coinciden. Los

Cuadros 8.28 a 8.31 lo ejemplifican para dos de las tres alternancias en potencial:

el /1/ potencial/imperativo (§8.3.5) y el /3/ potencial (§8.3.6); del otro lado, el

/13/ potencial (§8.3.4), no se atestigua en la base 2. Las celdas en potencial que

muestren los mismos patrones de alternancia están sombreadas. Sin mutación ni

apotonía (Cuadro 8.28), /-a2te4/ ‘nadar’ tiene el mismo patrón de alternancia por

aspecto entre la base 2 y la base 3, mientras /-a2ki23/ ‘mamar’ no.

Cuadro 8.28: Sin mutación ni apotonía
nadar:2 nadar:3 mamar:2 mamar:3

hab ba2te4 ba2te4 ba2ki23 ba2ki23
pfv ki2ka2te4 ja2te4 ţa2ki23 ţa2ki23
pot kwa1te4 kwa1te4 kwa2ki23 kwa1ki2
imp ta1te4 ta2ki23

Sin mutación y con apotonía (Cuadro 8.29), /-i2thja3(4)/ ‘pelar’ muestra las

mismas alternanancias en potencial para las bases 2 y 3, mientras /-hE2PE23/

‘llegar’ no.

Con mutación y sin apotonía (Cuadro 8.30), las alternancias por aspecto son

iguales entre las bases 2 y 3 para /-ka2nı̃4/ ‘perder (tr.)’ pero no para /-ţu4nthı̃2/

‘soltar la mano’.

Finalmente, con mutación y apotonía (Cuadro 8.31), /-ha2Pa3(4)sPẽ1/ ‘meter,
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Cuadro 8.29: Sin mutación, con apotonía
pelar:2 pelar:3 llegar:2 llegar:3

hab bi2thja3(4) bi2thja3(4) hbE2PE1 hbE2PE23

pfv ţi2thja3(4) Pi2thja4 hE2PE1 hE2PE23

pot kwi1thja3(4) kwi1thja4 kwhE2PE1 kwhE1PE3(4)

imp ti1thja3(4) defectivo

Cuadro 8.30: Con mutación, sin apotonía
perder:2 perder:3 soltar:2 soltar:3

hab tCa2nı̃4 ka2nı̃4 nu4nthı̃2 ţu4nthı̃2
pfv ki2tCa2nı̃4 ki2ska2nı̃4 ki2nu4nthı̃2 ki2ţu4nthı̃2
pot Ca1nı̃4 ska1nı̃4 kwi1nu4nthı̃2 su1nthı̃2
imp tCa1nı̃4 nu4nthı̃2

recoger’ muestra los mismos patrones de alternancia en potencial para la base 2 y

la 3 pero /-khi2Pnta3(4)/ ‘llorar’ muestra diferentes patrones de alternancia.

Cuadro 8.31: Con mutación y apotonía
meter:2 meter:3 llorar:2 llorar:3

hab Ùha2Pa4sPẽ1 hba2Pa3(4)sPẽ1 tCi2Pnta3(4) khi2Pnta3(4)
pfv ki2Ùha2Pa4sPẽ1 ha2Pa3(4)sPẽ1 ki2tCi2Pnta3(4) ki2ski2Pnta4
pot Sa1Pa4sPẽ1 kwha1Pa3(4)sPẽ1 Ci2Pnta3(4) ski1Pnta4
imp Ùha1Pa4sPẽ1 tCi2Pnta3(4)

Esto demuestra que las bases 2 y 3 son independientes en cuanto a las alter-

nancias de aspecto; en otras palabras, las alternancias por persona se aplican para

cada raíz verbal, mientras las alternancias por aspecto se aplican para cada base

personal. Puesto que cada raíz tiene tres bases personales, el dominio para el cual

se aplican las alternancias por persona es más grande que el de las por aspecto.

Esto refuerza la hipótesis del predominio de las alternancias por persona sobre las
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por aspecto en esta lengua.

8.3.1.4 Alternancias tonales y prefijos segmentales

A la par de las alternancias tonales, los prefijos segmentales que describí en §1.6.1.3

también son exponentes de aspecto. Aquí repito algunos datos que son pertinentes

para las discusiones posteriores. Los prefijos de aspecto también muestran varios

patrones, que sumados dan 33. Algunos prefijos consisten en consonantes y otros

en una sílaba, pero los prefijos silábicos no tienen contraste tonal, porque la

alomorfía tonal en prefijos de aspecto se debe al alomorfo con /4/ (§7.7) que es

independiente de la alomorfía segmental. Los prefijos de aspecto siempre tienen

las mismas formas para la base 1 y la base 3, pero no para la base 2. Además, hay

algunos prefijos que solamente ocurren con la base 2.

Estos datos sugieren que los prefijos segmentales de aspecto también son

parcialmente determinados por las alternancias por persona, al igual que por las

alternancias tonales por aspecto (§8.3.1.3). Sin embargo, los prefijos segmentales

difieren de las alternancias tonales en que la base 1 siempre se comporta de igual

manera que la base 3; en las alternancias tonales, la base 1 siempre se comporta

de manera diferente de la base 3.

8.3.2. /3(4)/ en habitual de la base 3

18 verbos en la muestra en la base 3 de los verbos de la clase A se atestiguan con

el tono /3(4)/ en el aspecto habitual que difiere del tono en el perfectivo. Este tono

sustituye al tono subyacente de la última sílaba de la raíz, con un caso dudoso
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de /-a3(4)ko23/ ‘hablarle’.15 El Cuadro 8.32 proporciona algunos ejemplos. Esta

alternancia solamente se observa en la base 3 de los verbos de la clase A, y no

entre los verbos impersonales o los verbos de las clases B o C.

Cuadro 8.32: Tono /3(4)/ en habitual
‘meter’ ‘dar’ ‘platicar:pl’ ‘hablarle’

hab be2Pe3(4) ţha3(4) hbo3(4) hba3(4)ko23
pfv je2Pe4 ki4ţha2 ho23 ha2ko23
pot kwe1Pe4 sha3(4) skho13 kwha1ko13

Este patrón tonal muestra un comportamiento peculiar en el sandhi tonal.

Normalmente, la secuencia tonal /2.3(4)/ se afecta por el sandhi tonal comomuestra

el ejemplo de sustantivo compuesto (8.5). Sin embargo, la secuencia tonal /2.3(4)/

cuyo tono /3(4)/ proviene de esta alternancia hace que no ocurra el sandhi, como

ilustra (8.6).

(8.5) nàxingíjñā
na1Ci2Nki4"hñã3
na1Ci3(4)+Nki2hñã3(4)
caballo+monte
‘venado’

(8.6) a. ti2ţẼ4PẼ3*
b. ti2ţẼ2PẼ3

ti2(4)-tsẼ2PẼ3(4)
prog-hab:hacer
‘está haciendo’

Este comportamiento permite analizar que el impedimento de sandhi hace

referencia a la secuencia subyacente /2.4/ antes de que se superponga el tono /3(4)/

habitual, puesto que la secuencia tonal /2.4/ inhibe el sandhi (§6.2.1.4).

15El caso de /-ha3(4)ko23/ ‘hablarle, llamar’ posiblemente involucre /-ko13/ ‘com’ en su etimo-
logía.
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8.3.3. /24/, /3(4)/ o /4/ en perfectivo

Nueve verbos tienen el tono /24/, /3(4)/ o /4/ en la primera sílaba perfectivo que

difieren del tono en habitual o potencial. Excepto /-i2Sã23/ ‘casarse’, todos los

verbos son de las clases B o C, o verbos impersonales. El Cuadro 8.33 muestra

algunos ejemplos.

Cuadro 8.33: Perfectivo con /24/, /3(4)/ o /4/
‘llover (imps)’ ‘casarse (A)’ ‘aprender (B)’ ‘suceder (imps/B)’

hab ba2Pa23 bi2Sã23 mã2 mã2
pfv ţa3(4)Pa23 ţi3(4)Sã23 kwã4 kwã24
pot kwa1Pa2 kwi1Sã2 kwã13 kwã13

A pesar de la falta de comportamientos característicos, la postulo como una

alternancia tonal, puesto que en una clase limitada las clases B, C o impersonal

y /-i2Sã23/ ‘casarse’, el cual es un verbo con patrón flexivo peculiar, ya que la

alternancia también sucede para la base 1.

8.3.4. /13/ en potencial

10 raíces verbales de todas clases tienen el tono /13/ en la primera sílaba por

aspecto potencial. En esta lengua, el tono /13/ no se atestigua subyacentemente

en el habitual o el completivo. Estas raíces incluyen un verbo impersonal (/-he23/

‘acabarse’, 51), tres temas de dos verbos de la base 3 de la clase A (/-õ23/ ‘rozar’,

90; /-ho3(4)/ ‘platicar:pl’, 39; /-ha3(4)ko23/ ‘hablarle, llamar’, 39), cinco verbos de

la clase B (/-a2khẼ3(4)/ ‘creer’, 79; /-ã2/ ‘suceder(le)’, 74; /-ã2∼ã3(4)/ ‘saber, poder’,

81; /-ã24/ ‘sorprender’, 76; /-a4the2/ ‘toser’, 82) y un verbo de la clase C (/-ã2/

‘hacerse’ 75). Como mencioné en §4.1.4, el tono /13/ por aspecto potencial no
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tiene un /4/ flotante, como muestran los ejemplos (8.7a, b).

(8.7) a. kwǎtjerè /kwa13"the2=re1/ ‘toserá’
b. kwjě nìñù

"kwhe13
kw-he13
pot-pot:acabarse

ni1"ñũ1
ni1ñũ1
tortilla

‘se van a acabar las tortillas’

La relación de /13/ con la siguiente alternancia, /1/ potencial/imperativo (§8.3.5),

no es clara. Ninguna base 2 muestra esta alternancia, por lo cual no se sabe si se

ocurre también en imperativo o no.

8.3.5. /1/ en potencial/imperativo

La mayoría de los verbos en la base 3 (100/138) y en la base 2 (55/74) de la

muestra tienen la primera sílaba con el tono /1/ en el aspecto potencial. En esta

sección, describiré la distribución del tono /1/ que ocurre en potencial/imperativo

y argumentaré que es un prefijo tonal. Así, §8.3.5.1 ejemplifica el fenómeno,

§8.3.5.2 describe la distribución y argumenta que es un prefijo y §8.3.5.3 examina

los casos donde esta alternancia afecta las primeras dos sílabas.

8.3.5.1 Generalidades de /1/ potencial/imperativo

El tono /1/ del potencial/imperativo sustituye al tono subyacente. A veces es el

único exponente, aparte de los prefijos, que sucede en un verbo que pertenece a

la clase A. En el Cuadro 8.34, el tono /1/ solamente sucede en la base 3, mientras

que en el 8.35 sucede en la 2 así como la 3. La secuencia /2-23/, al sustituir el tono

de la primera sílaba por /1/, se vuelve /1-2/, por ausencia de la secuencia /1-23/*

en los verbos (§4.4.2.2).
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Cuadro 8.34: ‘Mamar’
‘mamar’ 1 2 3

hab ba2ki23 ba2ki23 ba2ki23
pfv ţa2ki23 ţa2ki23 ţa2ki23
pot kwa2ki23 kwa2ki23 kwa1ki2
imp – ta2ki23 –

Cuadro 8.35: ‘Desgranar’
‘desgranar’ 1 2 3

hab mi2ñã4 mi2ñã4 mi2ñã4
pfv ţi2ñã4 ţi2ñã4 ţi2ñã4
pot kwi2ñã4 kwi1ñã4 kwi1ñã4
imp – ti1ñã4 –

Esta alternancia también sucede con los verbos de las clases B y C así como

los verbos impersonales (Cuadro 8.36).

Cuadro 8.36: /1/ potencial/imperativo en verbos B, C e impersonal
‘tener diarrea (B)’ ‘caerse (C)’ ‘cocerse (imps)’

hab hba2Pa23 ka4 Ùhã3(4)
pfv ha2Pa23 ki2ska4 ki2Ùhã23
pot kwha1Pa2 ska1 Shã1

8.3.5.2 /1/ potencial/imperativo como prefijo

En este apartado, argumentaré que el tono /1/ es un prefijo tonal con base en tres

propiedades distribucionales.

8.3.5.2.1. Primera sílaba de la raíz Como se puede observar en los Cuadros

8.24 y 8.25, /1/ potencial/imperativo siempre ocurre en la primera sílaba de la

palabra verbal. Esto contrasta con /3/ habitual (§8.3.2) o /3/ potencial (§8.3.6),
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los cuales pueden ocurrir en la segunda sílaba de una raíz bisilábica. Este hecho

permite deducir que el tono /1/ que aporta este proceso esmás como una prefijación

que una apotonía.

8.3.5.2.2. Prefijo silábico Algunas raíces seleccionan un prefijo silábico para

el aspecto potencial. Dentro de ellas, seis raíces (/-nu2Nki4/ ‘orinar:2’, 100; /-

nu2Pja4/ ‘oír:2’, 95; /-kũ3(4)/ ‘tener miedo:2’, 117; /-nu4thı̃2/ ‘soltar.mano:2’, 131;

/-nu2kwha1/ ‘hablar:2’, 91; /-nti2ba3(4)/ ‘venir’, 92) muestran esta alternancia so-

lamente en el prefijo y no en la raíz. El Cuadro 8.37 son unos ejemplos. Si esta

alternancia fuera una apotonía, la alternancia tendría lugar en la(s) sílaba(s) que

pertenece(n) a la raíz.

Cuadro 8.37: Prefijo silábico potencial
‘orinar:2’ ‘venir (C)’

hab nu2Nki4 nti2ba3(4)
pfv ki2nu2Nki4 he2nti2ba4
pot kwhi1nu2Nki4 kwhe1nti2ba4

8.3.5.2.3. Imperativo de /-nu2Nki4/ ‘orinar:2’ El imperativo del verbo /-nu2Nki4/

‘orinar:2’ muestra dos formas del imperativo en variación libre: /thi1nu2Nki4/ y

/nu1Nki4/. Esto indica que cuando hay un prefijo silábico el tono /1/ se ancla en el

prefijo, como el primer ejemplo en la Figura 8.1, mientras que cuando no lo hay se

ancla en la raíz, como en el segundo ejemplo de la Figura 8.1. Esto implica que el

prefijo tonal busca su anclaje silábico desde la izquierda. Si esta alternancia fuera

a nivel raíz, el tono /1/ no cambiaría la sílaba a la que se ancla dependiendo de la

presencia o la ausencia de un prefijo silábico.
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Figura 8.1: Dos variantes del imperativo de /-nu2Nki4/ ‘orinar:2’
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8.3.5.3 Cuando /1/ se extiende en dos o tres sílabas

21 verbos16 en la muestra tienen el tono /1/ potencial en las primeras dos o tres

sílabas. El Cuadro 8.38 muestra algunos ejemplos. En algunos casos, como /-khẽ4/

‘comer’ y /-Pna2She23/ ‘sacar:2’, el /1/ se realiza sobre el prefijo silábico y una síaba

de la raíz. En el caso de /-ha2nẽ2/ ‘sonar’ y /-ţu2ba24/ ‘agarrar’, las dos sílabas de

raíces bisilábicas sufren esta alternancia. En el caso de /-ntu2ba24/ ‘agarrar:2’, el

prefijo silábico y las dos sílabas de la raíz tienen el tono /1/. El análisis de estos

casos es pendiente; requiere investigación.

Cuadro 8.38: /1/ potencial/impersonal en dos o más sílabas
‘comer:3’ ‘sacar:2’ ‘sonar’ ‘agarrar:3’ ‘agarrar:2’

hab khẽ4 Pna2She23 hba2nẽ2 ţu2ba24 ntu2ba24
pfv ţa2khẽ4 ki2Pna2She23 ha2nẽ4 ki2ţu2ba24 ki2ntu2ba24
pot kwa1khẽ1 kwi1Pna1She23 kwha1nẽ1 su1ba1 kwhi1ntu1ba1

16/-a2ha4/ ‘ponerse camisa’, 2; /-a2sẽ4/ ‘pararse’, 12; /-a2Pa23/ ‘llevar/traer consigo’, 18; /-ẽ2hẽ4/
‘caerse’, 23; /-i2Su2ja4/ ‘deshacerse’, 31; /-ha2nẽ2/ ‘sonar’, 40; /-hi4/ ‘ir’, 55; /-hẽ1 ‘oler’, 56; /-hẽ23/
‘caerse (cosa)’, 57; /-khẽ4/ ‘comer’, 64; /-khi2nẽ2/ ‘comer’, 65; /-nu2kwha1/ ‘hablar:2’, 91; /-nthE4/
‘caerse’, 94; /-ti2nta3(4)/ ‘escurrirse’, 106; /-ti4/ ‘quemarse’, 109; /-tı̃4/ ‘gotear’, 111; /-ni2ntChe3(4)/
‘comer:2’, 120; /-ţu2ba24/ ‘atrapar’, 128; /-nu2hbe4/ ‘frotar:2’, 129; /-ţu4/ ‘decir’ 140; /-Pna2Che23/
‘sacar:2’, 143.
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8.3.6. /3/ potencial

15 raíces en base 317 y 11 raíces en base 218 tienen el tono /3/ en el aspecto

potencial sin que lo tenga en otras formas aspectuales.

A diferencia de /1/ potencial/imperativo, /3/ potencial en raíces monosilábicas

no ocurre en imperativo. Cuando el tono /3/ aparece en la base 2 monosilábica,

solamente el potencial tiene el tono /3/ y no el imperativo. El Cuadro 8.39 da

ejemplos de esto.

Cuadro 8.39: Tono /3/ en potencial y no en imperativo
‘tender:2’ ‘colgar:2’

hab hba23 hmẽ2
pfv ki2kha23 ki4khẽ2
pot kwha3(4) kwhẽ3(4)
imp tha23 thẽ2

Esto no se aplica para las raíces bisilábicas que tienen el patrón /1.3/ en

potencial/imperativo, como ‘huir’ y ‘cantar’ en el Cuadro 8.40.

Cuadro 8.40: Patrón /1.3/ en potencial e imperativo
‘huir:2’ ‘cantar:2’

hab mi2ju23 hnta2
pfv ţi2ju23 ki4hnta2
pot kwi1ju3(4) kwi1hnta3(4)
imp ti1ju3(4) ti1hnta3(4)

17/-ha2hñã23/ ‘acostarse’, 37; /-khẽ2/ ‘fumar’, 63; /-ku2ja2/ ‘esperar’, 71; /-se2/ ‘cantar’, 97;
/-ţe2/ ‘llenarse’, 119; /-ţı̃2/ ‘nacer (bebé)’, 123; /-ţha3(4)/ ‘dar’, 124; /-ţhẽ2/ ‘venir’, 126; /-ţhẽ2/
‘deber’, 127; /-Su23/ ‘hervirse’, 137; /-Pe2hñã23/ ‘sentarse’, 145; /-Pi2/ ‘beber’, 147; /-Po23/ ‘moler’,
148; /-Po2/ ‘fracturarse’, 149; /-Pı̃4/ ‘llamarse’, 152.

18/-ha23/ ‘tender’, 1; /-a2ku23/ ‘mostrar’, 8; /-i2tCa4/ ‘cortar’, 13; /-i2nta23/ ‘comprar’, 16; /-hẽ2/
‘colgar’, 22; /-i2tha23/ ‘pasar’, 45; /-Pı̃23/ ‘ir’, 55; /-Ùhũ2/ ‘fumar’, 63; /-i2hntCi23/ ‘buscar’, 78;
/-i2ju23/ ‘huir’, 80; /-hnta2/ ‘cantar’, 97.
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8.4. Otros patrones morfómicos en la morfología verbal

En esta sección, hablaré de los demás patronesmorfómicos en lamorfología verbal.

Las formas de pasado, progresivo y optativo seleccionan el tema del habitual

(§8.4.1). Las segundas raíces verbales en verbos compuestos tienen el tema del

potencial (§8.4.2). La raíz verbal después de un prefijo derivativo, específicamente

el causativo o el andativo, tienen el tema del habitual (§8.4.3). En algunos pares

incoativo-causativos (en el sentido de Haspelmath 1993), el verbo impersonal tiene

el mismo tema que la base 2 del verbo personal correspondiente (§8.4.4).

8.4.1. Pasado, progresivo y optativo: habitual

Dentro de los valores de aspecto/modo que se expresan con los prefijos (§1.6.1.3),

el pasado (8.8d), el progresivo (8.8e) y el optativo (8.8f) se forman a partir del

tema del habitual y con el prefijo correspondiente de cada categoría.19

(8.8) a. mari
"mã2ri2
m-ã2=ri2
hab-aprender=b2sg
‘aprendes’

b. kwánri
"kwã4ri2
kw-ã4=ri2
pfv-pfv:aprender=b2sg
‘aprendiste’

c. kwǎnri
"kwã13ri2
kw-ã13=ri2
pot-pot:aprender=b2sg
‘aprenderás’

d. kamari
ka2"mã2ri2
ka2-m-ã2=ri2
psd-hab-aprender=b2sg
‘aprendiste’

e. thimári
thi2"mã4ri2
thi2(4)-m-ã2=ri2
prog-hab-aprender=b2sg
‘estás aprendien-
do’

f. ngatjamari
Nka2tha2"mã2ri2
Nka2tha2-m-ã2=ri2
opt-hab-aprender=b2sg
‘que aprendas’

19Un análisis alternativo sería analizar el tema para la forma habitual como el tema neutro que
se interpreta como aspecto habitual por defecto, (Pike 1948; Jamieson 1976, 1982). Sin embargo,
este análisis no explica por qué el progresivo no se forma a partir del tema con /k-/ participial,
como es el caso de los otros prefijos de origen verbal.
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8.4.2. Raíces verbales como segundo elemento: potencial

Un verbo compuesto en mazateco puede tener una raíz adjetival, nominal, posicio-

nal o verbal como segundo elemento (cf. Pike 1948: 107). Cuando una raíz verbal

aparece como un segundo elemento de verbos compuestos, ocurre con el tono de

la forma potencial. Es decir, las segundas raíces y el aspecto potencial forman un

patrón morfómico de la alternancia tonal aspectual. En el ejemplo de abajo, la raíz

‘fracturarse’ como segunda raíz verbal (8.9) aparece con el tono potencial (8.10a)

y no en habitual (8.10b).

(8.9) kjet’oré
˙khe2"tPo2re42

khẽ2+t-Po3(4)=re1
hab:jalar+ep-pot:fracturarse=b3
‘le fractura’

(8.10) a. k’oré
˙"kPo2re42

kw-Po3(4)=re1
pot-pot:fracturarse=b3
‘se fracturará’

b. ’borè
"Pbo2re1
b-Po2=re1
hab-fracturarse=b3
‘se fractura’

8.4.3. Causativo y andativo: habitual y base personal variable

A diferencia de segundas raíces verbales, la raíz verbal después de un prefijo

derivativo tiene el tono del aspecto habitual. Es decir, la alternancia tonal en la raíz

verbal puede ser un diagnóstico para reconocer si el elemento anterior es una raíz

o un prefijo. En los ejemplos de abajo, el tono de (8.11a) y (8.11b), sin importar el

aspecto en que esté el verbo, es igual que el verbo no derivado en habitual (8.12a)

y no en potencial (8.12b).
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(8.11) a. sìk’ö
si1"kPo23
si1-k-Po23
pot:caus-ptp-moler
‘hará (a alguien) moler’

b. kwèk’ö
kwe1"kPo23
kw-e1-k-Po23
pot-and-ptp-moler
‘irá a moler’

(8.12) a. ’bö
"Pbo23
b-’o23
hab-moler
‘muele’

b. k’ō
"kPo3
kw-Po3(4)
pot-pot:moler
‘molerá’

En cuanto a la selección de base personal, el causativo muestra dos comporta-

mientos distintos de acuerdo al contexto gramatical. Si la raíz verbal es intransitiva,

como es el caso de la raíz /-i2se3(4)/ ‘levantarse’ y el verbo con causativo /-ţi2(4)-k-

i2se3(4)/ ‘levantar’ en (8.13), la raíz sufre alternancias por base personal de acuerdo

a la persona del verbo.

(8.13) nikisétjěn
ni2ki2se4"thẽ13
ni2-k-i2se4+thẽ1-3=i
hab:caus:2-ptp-levantarse:2+p:?-pah=2sg
‘levantas’

Sin embargo, si la raíz es transitiva, como en los siguientes ejemplos, la raíz

siempre aparece en la base 3, sin importar el causante o el causado. (8.14a) tiene

el causante en segunda persona y (8.14b) el causado; sin embargo, la raíz verbal

aparece en la base 3 (8.14c) y no en la 2 (8.14d).

(8.14) a. nikjine
ni2khi2"nẽ2
ni2-khi2nẽ2
hab:caus:2-comer
‘haces comer’

b. tsikjíneri
ţi2khi4"nẽ2ri2
ţi2(4)-khi2nẽ2=ri2
hab:caus-comer=3/2sg
‘te hace comer’

c. kjine /khi2"nẽ2/
‘come’

d. chine /tCi2"nẽ2/
‘comes’
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Por otro lado, con el andativo, la raíz verbal sufre alternancia por base personal

de acuerdo a la persona del verbo. En los siguientes ejemplos, tanto el prefijo

andativo como la raíz verbal sufren alternancias por persona.

(8.15) a. ’míjnday
Pmi4"hntE2
m-Pi4-hnta2=i
hab-and:2-cantar:2=2sg
‘vas (a otro lugar) a cantar’

b. físe
hbi4"se2
b-hi4-se2
hab-and-cantar
‘va (a otro lugar) a cantar’

8.4.4. Impersonal o indefinido: base 2

El verbo impersonal tiende a ser sincrético con la base 2 del verbo personal

correspondiente (Cuadro 8.41).

Cuadro 8.41: Base 2 e impersonal
imps 1 2 3

‘hab:verse’ Pja23 ‘hab:ver’ Pbe23 Pja23 be24
‘hab:cantarse’ hnta2 ‘hab:cantar’ se2 hnta2 se2
‘hab:romperse’ ba2khã23 ‘hab:romper’ ba2khã23 ba2khã23 ba2khã3(4)

En la mayoría de estos casos, las formas son idénticas a través de diferentes

formas aspectuales. Sin embargo, en algunos casos, el verbo impersonal y la base

2 del verbo personal seleccionan diferentes prefijos del perfectivo, como muestra

el Cuadro 8.42.

Cuadro 8.42: Base 2 e impersonal
‘romper:2’ ‘romperse’

hab ba2khã23 ba2khã23
pfv ki2ka2khã23 tsa2khã23
pot kwa1khã2 kwa1khã2
imp ta1khã2 –
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ado lo cual, analizo que la relación entre el verbo impersonal y la base 2 es una

derivación, más que una flexión, puesto que el verbo impersonal no siempre está

disponible para cada verbo personal y viceversa.

Por otro lado, Pike (1948: 149-150) analiza la formación segmental de la base

2 en relación con las bases 1 y 3 como “supletiva, posiblemente derivada de un

elemento transitivizador fusionado” (“suppletive stems, possibly derived from a

fused transitivizing element”) pero no explica por qué le llama “transitivizador”.

Aparentemente Pike no notó la relación morfológica entre la base 2 y el verbo

impersonal. Por el lado de Jamieson (1976: 98-99), llama al verbo impersonal

“tercera persona indefinida” y lo trata como flexión irregular. Sin embargo, Ja-

mieson parece tampoco notar la relación entre la base 2 y el verbo impersonal,

aunque los datos en Jamieson (1976: 99), en específico ‘gritar’ (‘yell’) y ‘recoger’

(‘gather’), sugieren que los verbos impersonales son sincréticos con la base 2.

8.5. Resumen y discusiones

En este capítulo describí los mecanismos de algunas alternancias por perso-

na/número y aspecto. En §8.2, presenté un panorama de las alternancias por

persona e introduje la noción del patrón morfómico de persona/número como

“bases personales”. Reconocer las bases personales es indispensable, porque es

fundamental para analizar las alternancias por aspecto (§8.3). Por ejemplo, la base

1 no sufre alternancias por aspecto con la excepción del verbo /-hi4/ ‘ir’, y la

alternancia del tono /3/ en habitual solamente ocurre con los verbos de la clase

3. Además, reconocer las bases personales y aspectuales es el primer paso para
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analizar la derivación verbal (§8.4); la raíz verbal con el andativo o el causativo

siempre aparece en la forma habitual, aunque el verbo esté en otros aspectos.

En esta sección, amodo de resumen, discutiré algunos de los temasmás genera-

les que no pude tratar en las secciones anteriores. §8.5.1 es sobre las interacciones

entre las alternancias. §8.5.2 cuestiona los modelos de flexión para el mazateco

que se han planteado en los estudios previos.

8.5.1. Conflicto entre las alternancias

En §8.3.1.3, examiné la interacción entre las alternancias por persona y aquellas

por aspecto. Además de esos dos tipos de alternancias, hay otras alternancias,

incluyendo el alomorfo con /4/ de los prefijos y las raíces ligadas (§7.7) los cuales

pueden tener lugar dentro de una sola sílaba

Una cuestión sería elaborar unmodelo que explique cuáles alternancias se efec-

túan cuando éstas tienen el mismo locus. Un caso es el alomorfo con tono /4/ de

raíces ligadas con el causativo con el tono /3/ habitual y /1/ potencial/imperativo.

Etimológicamente, /-Pe3(4)+/ ‘meter’ y /ţi2(4)-/ ‘caus’ en tercera persona en ha-

bitual tienen el tono /3/, como indican las formas correspondientes /b-e2Pe3(4)/

‘hab-meter’ y /ţẼ2PẼ3(4)/ ‘hab:hacer’. Ahora, este tono se debe al tono /3(4)/ ha-

bitual que analicé como una alternancia en §8.3.2, como indican las demás formas

aspectuales. Esto implica que el efecto de la alomorfía con tono /4/ sobreescribe el

efecto del tono /3/ habitual. Por otro lado, el /1/ potencial/imperativo sobreescribe

tanto el efecto del alomorfo con tono /4/ como el alomorfo con /3/. Una manera

de describir estas interacciones es con la postulación de un orden de procesos,
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según el cual primero se deriva el /3/ habitual, después el alomorfo /4/ y al final

las alternancias en potencial, los posteriores reemplazando el efecto de los ante-

riores. Esto puede tener análisis alternativos, por ejemplo, postular una jerarquía

de sustitución de tonos u otros tipos de restricciones.

8.5.2. Modelos de flexión verbal en mazateco

Ahora, resumiré mi descripción de la marcación de persona/número y aspec-

to/modo en el mazateco de Ayautla, revisaré los estudios previos y al final compa-

raré mi descripción con los estudios previos.

En el mazateco de Ayautla, las estrategias para marcar la persona y el número

varían dependiendo de la clase verbal morfosintáctica a la que pertenece cada

verbo. Los verbos de las clases B o C indican la persona solamente a través de

los enclíticos de persona/número (§1.6.1.2), mientras que los verbos de la clase

A involucran, además de los enclíticos, una serie de alternancias que ocurren a

nivel raíz (§8.2). Las alternancias a nivel raíz incluyen el supletivismo fuerte y

tres tipos de supletivismo débil: uno de la consonante en la primera sílaba, uno

del tono y el otro de la estructura silábica (§8.2.1). Estas alternancias distinguen

tres “bases personales” para seis valores de persona/número, y combinando todas

las alternancias, al menos hay 71 patrones dentro de los 78 verbos de la clase A,

en la muestra, para formar las tres bases personales, lo cual haría poco económico

establecer las clases flexivas de raíces en esta lengua. En los verbos compuestos,

cada raíz verbal de la clase A compuesta, así como los prefijos que provienen de

raíz verbal, sufre alternancias independientemente de las demás raíces o prefijos.
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Este hecho aumenta desmesuradamente el número de patrones a nivel lexema, lo

cual también haría no muy elegante el esfuerzo de postular clases flexivas.

Lamarcación de aspecto conlleva, además de los prefijos segmentales (§1.6.1.3),

las alternancias tonales, tanto apotónicas como prefijales que suman 81 patrones

dentro de los 138 verbos dinámicos de la muestra (§8.3.1.2). Las alternancias

tienen como locus cada base personal, y en cuanto al patrón de alternancias por

aspecto, no hay relación directa entre las bases personales de una misma raíz

verbal (§8.3.1.3). En los verbos compuestos y derivados, la primera raíz verbal o

los prefijos derivativos provenientes de raíces verbales, sufren las alternancias por

aspecto, mientras los demás elementos seleccionan una forma fija de acuerdo al

patrón morfómico (§8.4).

La raíz ligada /-Pe3(4)+/ ‘meter’ y el prefijo causativo /ţi2(4)-/muestran patrones

arbitrarios de sandhi interno en los verbos complejos a partir de ellos, lo cual

implica que en esos casos en específico las alternancias se tienen que analizar a

nivel lexema (§8.2.3.2).

Ahora, revisaré dos grupos de descripciones: Kenneth Pike (1948: 95-165)

sobre la variedad de Huautla y Carole Jamieson (1976, 1982) sobre la de Chi-

quihuitlán.

Pike (1948: 149-156) describe que las bases personales se obtienen por su-

pletivismo sin describir los detalles. Además, es el primer y único estudio previo

del mazateco que describe las alternancias múltiples en los verbos compuestos

(Pike 1948: 95, 161-162).20 Su descripción de la marcación de aspecto es corta e

20Sobre el popoloca, Kalstrom Dolson et al. (1995: 369), sobre la variedad de Atzingo, y
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incompleta; su análisis postula /b-/ ‘hab’ como parte del tema verbal y también

postula para el aspecto potencial (“imperfective” en el original) un solo prefijo

/kwi1-/ y varias reglas que afectan al tema de manera impredecible (Pike 1948:

147-148). Las raíces posicionales (“directional adverbs” en el original) en Huautla

sufren alternancias por persona (cf. Pike 1948: 162), al igual que en popoloca y

no como la variedad de Ayautla; en los demás puntos, esta clase de raíz muestra

las mismas propiedades en las dos variedades.

Por su parte, C. Jamieson (1976, 1982) analiza la flexión por persona y aspecto

como un sistema conglomerado. Postula dos tipos de clases flexivas: el de los “for-

mativos temáticos” (“stem formative”) y el de los patrones tonales en el aspecto

habitual (“neutral” en el original). Los formativos temáticos consisten en 18 com-

binaciones de cuatro prefijos (1/3 habitual, 1/3 potencial, 2 habitual y 2 potencial);

cada prefijo consiste en una sílaba sin especificar el tono. Según su análisis, los

patrones de alternancia tonal por aspecto son predecibles a partir de los forma-

tivos. Sin embargo, veo varios problemas metodológicos en su análisis. Primero,

Jamieson excluye de su análisis los verbos “irregulares”, los cuales comprenden

12 de los 99 verbos (Jamieson 1976: 92), así como los verbos monosilábicos que

“carecen de formativos temáticos” (Jamieson 1982: 146), ya que esos verbos no se

pueden analizar bajo su marco.21 Es decir, Jamieson solamente analizó los verbos

compuestos basados en 18 raíces verbales. Segundo, Jamieson disocia los tonos

Nakamoto (2016: §5.3.3), sobre la de Temalacayuca, han señalado independientemente que en los
verbos compuestos cada raíz compuesta sufre alternancias independientemente de las demás.

21A diferencia de su artículo anterior (Jamieson 1976), Jamieson (1982) no indica el tamaño de
su base de datos.
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de los “formativos temáticos” sin tener en cuenta la posibilidad de que cada uno de

esos “formativos” tenga su propio tono léxico; consecuentemente, no explica si hay

alguna relación entre los formativos y los patrones tonales en el aspecto habitual.

Tercero, toma los “formativos temáticos” como unidades no analizables y analiza

el exponente de aspecto como sustitución de los “formativos”. Sin embargo, todos

los pares de habitual y potencial comparten la vocal y la consonante glotal,22 y

hay exponentes regulares de aspecto, como /b-/ para el habitual y /kw-/, /s-/, /sk-/

o espirantización para el potencial, los cuales habrían podido ser segmentados.

Por lo tanto, el estudio de Jamieson (1976) no es comparable directamente con

la descripción de Huautla hasta examinar cada uno de los “formativos” en Chi-

quihuitlán. Por otro lado, Jamieson (1982: 151) reporta comportamientos de las

raíces posicionales (“sufijos direccionales”) que divergen bastante de Huautla o

Ayautla, los cuales no atribuyo al modelo de descripción sino a la variación dia-

lectal. Los estudios posteriores, de los cuales retomo dos, son reinterpretaciones

de Pike y Jamieson. Ninguno de ellos menciona las raíces posicionales.

Baerman (2013: §4.2) resume a Pike (1948) y presupone que la flexión de

persona y aspecto en Huautla consiste en (i) los “verbos ligeros” que indican la

persona/número y el aspecto por supletivismo y (ii) los “sufijos pronominales”. Por

otro lado, resume a Jamieson (1982) y analiza que la variedad de Chiquihuitlán

innovó el sistema de Huautla por (i) reducir y generalizar los patrones tonales

en habitual a través de diferentes lexemas (i.e. eliminando el supletivismo por

22Esta última cuando la consonante glotal no sea la única consonante, es decir, que no sea la
<h> que corresponde a /kh/ en Ayautla.
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persona que Pike describe para Huautla), y por (ii) reanalizar y morfologizar las

alternancias tonales en aspecto potencial, haciendo esta alternancia una propiedad

de los “formativos temáticos”.

Este estudio es una muy buena síntesis de Jamieson (1982), y logra situarlo en

la tipología de las interacciones entre las clases flexivas. Sin embargo, como se

basa totalmente en la descripción de Jamieson, hereda los mismos problemas me-

todológicos y analíticos. Por ejemplo, su resumen de la flexión verbal en Huautla

solamente corresponde a los verbos compuestos con un componente dependiente

que no flexiona. Esto se debe probablemente a que el autor resume a Pike (1948) a

manera de Jamieson (1982: 163-165). Además, su suposición sobre la correspon-

dencia tonal no es adecuada. Baerman (2013) utiliza /kwPe12/ ‘daré a luz; pondré

huevos’ en Huautla y su cognado /kwe2-/∼/kwe4-/ del “formativo” en Chiquihuitlán

como un ejemplo de que no hay una correspondencia regular entre /1/ en Huautla

y /1/ en Chiquihuitlán. Sin embargo, (i) ese análisis presupone que /12/ tiene el

tono /1/ como primitivo tonal que el autor no fundamentó en otro lugar, mientras

(ii) una parte del tono /12/ en Huautla sí corresponde regularmente al tono /3(3)/

(tono /3/ en aislamiento con un tono /3/ flotante) en Chiquihuitlán, el cual muestra

inconsistencias de datos entre mis datos y los de su diccionario (Jamieson 1996).23

Léonard y Fulcrand (2016: 167), a diferencia de Baerman (2013), retoman

a Pike (1948) y a Jamieson (1982) como diferentes modelos de flexión sobre

23Por ejemplo, /ka1ni1"ñã3/ ‘arroyo’ en mi nota de campo aparece como si fuera /ka1ni1"ñã4/
(<caniña>. . . [4-4-1] en el original; p. 5) en su diccionario. También se ha atestiguado un caso
inverso: /kwa1"rku4/ ‘tanto’ enmi nota de campo aparece como si fuera /kwa1"rku3/( <cuarcu>. . . [4-
2]; p. 13) en su diccionario.
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básicamente el mismo sistema, para poder manejar la variación dialectal bajo el

mismo marco analítico. Tras una comparación, los autores descartan el análisis de

Pike (1948) porque (i) la semántica de verbos compuestos es a veces opaca y (ii)

ellos prefieren manejar las idiosincrasias como clases flexivas más que como la

propiedad de cada “preverbo”. Después presentan un resumen de la fusión vocálica

y la coalescencia tonal en los verbos ya descritos en Pike (1948), la divergencia de

sus datos con los de Pike (1948), y al final proponen unas reglas morfológicas para

analizar las alternancias de persona y aspecto basándose en un par de preverbos.

Su estudio tiene el fuerte de haber recopilado sus propios datos de variedades

no estudiadas. Sin embargo, al parecer, ellos heredaron los mismos problemas

analíticos de Jamieson (1982) y lo aplicaron para Huautla sin examinar los análisis

de Pike (1948); específicamente, retomaron solamente los verbos compuestos

con un componente dependiente que no se flexiona. Sus reglas morfofonológicas,

entonces, fueron deducidas a partir de un par de raíces verbales. Además, sumétodo

para determinar el tono no es adecuado. Según Léonard y Fulcrand (2016: 172),

“[t]one values were attributed according to a set of phonological principles, but

the final decision was taken according to f0 values observed on Praat” y afirman

que “there is no discrete difference” entre el tono /2/ y /3/ (p. 171). El tono,

al igual que cualquier otra expresión émica del lenguaje humano, es categórico.

Esto implica que los autores no pudieron aprovechar la intuición categórica de los

hablantes nativos de la lengua para determinarlo, por lo cual cuestiono la calidad

de sus datos.24

24Al parecer, ésta fue una de sus justificaciones para presentar nuevos datos de Huautla. Además
de esto, Léonard y Fulcrand (2016: 171) declaran que K. Pike no tomó en cuenta la variación
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Dicho lo anterior, aquí haré una comparación de los modelos de descripción.

Aparte de las raíces posicionales que muestran una variación dialectal marcada,

me reservo el evaluar si la diferencia se debe al modelo o a la variación dialectal.

En cuanto a la marcación de persona, K. Pike (1948: 95-165) y este estudio son

los únicos estudios que proponen analizar las alternancias por persona a nivel raíz.

El análisis de Jamieson no fue hecho a partir de raíces verbales, por lo cual no se

puede comparar con el de Pike o con éste. Crear una lista de raíces verbales en

Chiquihuitlán (y en otras variedades) sería importante para evaluar su estudio. De

la marcación de aspecto, ninguno de estos estudios previos ha segmentado prefijos

que terminen o consistan en consonante; tampoco ha habido discusiones sobre

diferentes tipos de alternancias tonales, es decir, que si son alternancias internas

al morfema (apotonía) o concatenativas (prefijos tonales).

idiolectal “[f]or the sake of ergonomic description of the data made available to him”, sin embargo,
hay al menos dos datos que sugieren lo contrario: (i) Pike (1948: 122-124) incluye una comparación
de dos idiolectos y sus observaciones, y (ii) en cuanto al paradigma de los enclíticos portmanteau de
objeto/sujeto que involucra a 1ex, Pike (1948: 125) proporciona un paradigma innovador con formas
monosilábicas mientras su hermana Pike (1967: 328) proporciona un paradigma conservador con
formas bisilábicas, incluyendo así sus observaciones sobre la variación intradialectal.
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Capítulo 9 Alternancias tonales en el resto del

léxico

Este capítulo es una recolección de las alternancias tonales morfofonológicas que

no se pueden generalizar más allá de cada subclase léxica, y que tampoco se en-

cuentran entre los verbos. Las alternancias dentro de la morfología verbal fueron

descritos en el capítulo anterior. Por lo tanto aquí encontrará el lector las descrip-

ciones y los análisis de: la alternancia tonal en los sustantivos que seleccionan la

serie a para indicar el poseedor (§9.1), la alternancia tonal en algunos términos de

parentesco que muestra la diferencia entre la forma poseída y no poseída (§9.2),

algunos sustantivos que tienen diferentes alomorfos como palabra independiente

y como el primer componente de una palabra compuesta (§9.3), el templete tonal

de los numerales y de las palabras complejas derivadas basadas en los numerales (

§9.4), dos términos de color, ‘blanco’ y ‘verde’, con comportamientos tonales par-

ticulares (§9.5), y los términos interrogativos y negativos que están relacionados

derivativamente con otras palabras (§9.6).

9.1. Dos bases de los sustantivos inalienables

Los sustantivos en mazateco se dividen en dos clases de acuerdo a la serie prono-

minal por la cual están subcategorizados (§1.6.2). La primera es una clase cerrada

que incluye algunas partes del cuerpo y algunos términos de parentesco, y la
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segunda es una clase abierta que contiene los demás sustantivos, incluyendo los

préstamos. A los del primer grupo llamaré “sustantivos inalienables” y los trataré

aquí.1

Los sustantivos inalienables comparten dos comportamientos gramaticales.

Primero, ellos están subcategorizados por la serie a para indicar el poseedor, a

diferencia de la mayoría de los sustantivos que seleccionan la serie pos. Segundo,

estos sustantivos, incluso en tercera persona, no tienen /=1/ ‘abs’ que ocurre al

final de una frase nominal (§7.3.1).

La marcación del poseedor de estos sustantivos tiene dos exponentes. Prime-

ro son los enclíticos de la serie a. Segundo es el supletivismo débil de la base

que normalmente involucra alternancias segmentales y tonales. Según este su-

pletivismo, la tercera persona tiene una base, mientras que los demás valores de

persona/número tienen otra base (“base PAH”). El siguiente ejemplo contrasta

un sustantivo inalienable en tercera persona (9.1a) con uno en segunda persona

singular (9.1b); las dos formas tienen diferentes bases, tanto segmentales como

tonales, y en la segunda se le agrega el enclítico de 2sg de la serie a.

(9.1) a. ntsjä
"nţha23
nţha23
mano
‘su mano’

b. ndza̋y
"nţE24
nţa24=i
mano:pah=2sg
‘tu mano’

El Cuadro 9.1 es la lista de los sustantivos inalienables no compuestos en el

mazateco de Ayautla.2 Los primeros 14 son partes del cuerpo y los últimos tres son

1Pike (1948: 104-106) los llama “personal nouns”.
2Los sustantivos compuestos que involucran estos términos como el último componente mues-

tran las mismas propiedades al flexionarse.
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términos de parentesco. Mostré en las primeras tres columnas las formas en 1sg,

2sg y 3. Las formas de 1sg y 2sg, además de 1ex, 1in y 2pl que no mostré aquí, se

basan en la base PAH que presento en la cuarta columna; ésta fue deducida a partir

de las formas atestiguadas restando los efectos de la fusión vocálica (§3.1.1.2) y

la coalescencia tonal (§5.2), puesto que la base PAH no se atestigua como tal. No

atribuyo estas alternancias a los enclíticos de la serie a, porque si así postulara,

éstos serían los únicos casos en los cuales los enclíticos pronominales afectan los

segmentos y/o los tonos del anfitrión.

Cuadro 9.1: Sustantivos inalienables
1sg 2sg (base PAH) 3 glosa
ka2kwã42 ka2kwı̃4 (ka2kũ4) ka2kũ2 sentimiento, voluntad
kwa42 kwi4 (ku4) ku1 cabeza
nte1thã42 nte1thı̃4 (nte1thũ4) nte1thũ1 nariz
nte1Pñã42 nte1Pñı̃4 (nte1Pñũ4) nte1Pñũ1 diente
nţa1kwa42 nţa1kwi4 (nţa1ku4) nţa1ku1 pie
Nka1nţPa42 Nka1nţPaj4 (Nka1nţPa4) Nka1ţPa1 estómago
Nki2sjã42 Nki2sı̃4 (Nki2sı̃4) Nki2sı̃2 cuello
Nki2ţhjã32 Nki2ţhẽ3 (Nki2ţhẽ3(4)) Nki2ţhẽ2 axila
Nki2Pba42 Nki2Pbaj4 (Nki2Pba4) Nki2Pba2 barbilla
nţa242 nţE24 (nţa24) nţha23 mano
ñã2hã42 ñẽ2hẽ4 (ñõ2hõ4) ñõ2hõ23 oreja
sthjã32 sthẽ3 (sthẽ3(4)) sthẽ23 frente
nţu1Pba32 nţu1Pbaj3 (nţu1Pba3(4)) ţPa23 boca
Skwã42 Skwı̃4 (Skũ4) Skũ1 ojo
nti2Ùha21 nti2Ùhaj2 (nti2Ùha2) nti2Ùha2 hermana
nţPja32 nţPe3 (nţPe3(4)) nţPe1 hermano
Ci2Nkja121 Ci2Nki12 (Ci2Nki12) Ci3Nkhı̃3(4) familia

Estos términos, excepto ‘hermana’, involucran alternancia tonal. Con la excep-
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ción de ‘familia’, el cambio sucede solo en la última sílaba3 y de manera que el

tono de la base PAH sea más alta; más específicamente, /24/, /3(4)/ o /4/.

9.2. Términos de parentesco

Varios de los términos de parentesco que están subcategorizados por la clase

abierta, es decir, que indican el poseedor con la serie pos, tienen dos bases que

difieren en sus tonos de acuerdo al estado poseído/no poseído. El Cuadro 9.2 enlista

los términos que he identificado con esta alternancia tonal. Tampoco la atribuyo

a los enclíticos pronominales, por no poder generalizarse a los demás sustantivos;

solamente un grupo seleccionado de sustantivos tiene esta distinción. La primera

forma es la forma no poseída y la segunda es la poseída por tercera persona con

/=re1/ ‘pos3’. A veces la glosa de la forma no poseída no coincide con la de la

poseída.

Cuadro 9.2: Términos de parentesco con alternancia tonal por estado de posesión
no poseído glosa n.p. poseído glosa p.
ţi2nı̃3(4) tío ţi2nı̃23=re1 su tío
ntCu2kwhã3(4) tía ntCu2kwhã23=re1 su tía
Cı̃1Pı̃3(4) hombre Cı̃1Pı̃23=re1 su esposo
nẼ1PẼ3(4) señor nẼ1PẼ23=re1 su padre
nã13(4) señora nã12=re1 su madre
pa4 papá pa24=re1 su papá
mã4 mamá mã24=re1 su mamá

En esta alternancia tonal, el tono de la forma no poseída y la poseída muestra la

correspondencia de uno a uno; examinando los primeros cuatro sustantivos, /3/ de

3Este hecho refuerza la idea de que la secuencia /3-3/ es un solo patrón tonal asignado en dos
sílabas (§4.4.3.1).
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la no poseída corresponde a /23/ de la poseída; de igual manera, /4/ corresponde a

/24/ en los últimos dos. En cuanto a la palabra ‘señora; madre’, analicé en §4.1.3.3

que la alternancia de /13/ a /12/ involucra los mismos primitivos tonales que de

/1.3/ a /1.23/ y la empleé como un argumento a favor de analizar /12/ como una

melodía tonal con dos primitivos tonales; es una fuente del tono /12/, un tono

léxico marginal en esta lengua (§4.1.3.2).

La productividad de esta alternancia es desconocida, debido a que se aplica a un

grupo muy específico de sustantivos; sin embargo, es notable que la alternancia ha

incorporadomá /"mã4/ ‘mamá’ y pá /"pa4/ ‘papá’, los cuales parecen ser préstamos

relativamente recientes.

Esta alternancia no tiene efecto cuando estas raíces no son elementos finales de

una palabra compuesta. En (9.2), la raíz /na13(4)/ ‘señora’, la cual sufre alternancia

en aislamiento al estar poseída, no sufre alternancia en esta palabra compuesta.

(9.2) nǎjünnà
na13"hũ23na1
nã13+hũ23=na1
señora+pariente_político=pos1sg
‘mi madrastra’

9.3. Alternancia entre /23/ y /3(4)/ en el primer componente de

compuesto nominal

Algunas raíces nominales con tono /23/ en palabras morfológicamente sencillas,

(9.3a), (9.4a) y (9.5a), alternan con /3(4)/ en palabras compuestas, como se ve en

(9.3b), (9.4b) y (9.5b). Por ejemplo, en (9.3), la segunda sílaba de /ni2nta23=1/ ‘hue-
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so’ tiene /23/ en aislamiento pero /3(4)/ como el primer elemento de una palabra

compuesta. Lomismo se aplica para /tu23=/ ‘fruto, semilla’ (9.4) y /ni2hñã23=/ ‘pe-

tate’ (9.3). No postulo el tono flotante en las palabras morfológicamente sencillas,

puesto que abs no ocurre cuando hay tono flotante (§7.3.3).

(9.3) a. nindä
˙ni2"nta231

ni2nta23=1
hueso=abs
‘hueso’

b. nindatxjǫ́
ni2nta2"Ùho43
ni2nta3(4)+Ùho13(4)
hueso+huevo
‘cáscara de huevo’

(9.4) a. tü
˙"tu231
tu23=1
semilla=abs
‘fruto, semilla’

b. tusá
˙
n

tu2"sã41
tu3(4)+sã2=1
fruto+agrio=abs
‘limón’

(9.5) a. nijñä
˙ni2hñã231

ni2hñã23=1
petate=abs
‘petate’

b. nijñātë
˙ni2hñã3"te231

ni2hñã3(4)+te23=1
petate+ancho=abs
‘p. grande (para tender café,
etc.)’

He documentado una palabra para la cual dos formas están en variación libre

por la presencia o ausencia de esta alternancia.

(9.6) a. nindujë
˙ni2ntu2"he231

ni2ntu23+he23=1
aguja+grande=abs
‘aguja grande’

b. nindujé
˙ni2ntu2"he41

ni2ntu3(4)+he23=1
aguja+grande=abs
‘aguja grande’

Esta alternancia se encuentra esporádicamente en el léxico nominal compuesto

de Ayautla. Posiblemente esta alternancia tenga que ver con la alternancia en
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Soyaltepec (Pike 1956: 59) que hace que el tono /2/ alterne con /3/ cuando es el

primer elemento de una palabra compuesta o el siguiente morfema es un sufijo

verbal. Sin embargo, la alternancia en Soyaltepec sucede solamente cuando el

primer tono es /2/ y el siguiente /1/.

Otra posibilidad es la confusión entre /23/ y /3/ por contacto dialectal; en otras

variedades mazatecas con sandhi, a diferencia de Ayautla, el tono que corresponde

al /23/ en Ayautla tiene un /3/ flotante y causa sandhi tonal. Sin embargo, este

análisis presenta dos problemas. Primero, las palabras con esta alternancia no

necesariamente son palabras culturalmente de mayor importancia que causarían

préstamos interdialectales. Segundo, el análisis no directamente explica los casos

donde el tono alterna pero que el sandhi no tenga lugar.

9.4. Numerales

Los numerales y las palabras complejas basadas en los numerales muestran com-

portamientos que no tienen paralelo en otras clases de palabras. A continuación,

en §9.4.1 presento los números cardinales y planteo una plantilla tonal para ex-

plicar el patrón tonal en los numerales. En §9.4.2 examino las palabras complejas

basadas en los numerales.

9.4.1. Números cardinales y plantilla tonal

El Cuadro 9.3 muestra los números cardinales en el mazateco de Ayautla. El

sistema numérico en el mazateco de Ayautla es básicamente vigesimal con 10, 15

y 50 como bases intermedias. A diferencia de Huautla (cf. Pike 1957) y al igual

que Jalapa de Díaz (Kirk 1985), los numerales a partir de 50 se basan en otro
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término. La palabra yubā /ju2"ba3/ ‘zonte, zontle’ es una unidad de 400 (=20ˆ2)

para contar mazorcas. Con la excepción de esta palabra, el sistema puede expresar

hasta el 99 solamente con las raíces nativas.

Cuadro 9.3: Números cardinales

1 "hNku23 21 ka4"hNku23 41 ja2tCa4"hNku23
2 "ho4 22 ka2"ho4 42 ja2tCa2"ho4
3 "hã4 23 ka2"hã4 43 ja2tCa2"hã4
4 ñũ2"hũ4 24 ka2ñũ2"hũ4 44 ja2tCa2ñũ2"hũ4
5 "Põ4 25 ka2"Põ4 45 ja2tCa2"Põ4
6 "hõ2 26 ka4"hõ2 46 ja2tCa4"hõ2
7 ja2"tu23 27 ka2ja4"tu23 47 ja2tCa2ja4"tu23
8 "hı̃23 28 ka4"hı̃23 48 ja2tCa4"hı̃23
9 ñã2"hã23 29 ka2ñã4"hã23 49 ja2tCa2ñã4"hã23
10 "te23 30 ka2"te4 50 ja2tCu2"te23
11 te2"hNku23 31 ka2te4"hNku23 51 ja2tCu2"te23 ko1 "hNku23
12 te2"ho4 32 ka2te2"ho4 60 ja2tCu2"te23 ko1 "te23
13 te2"hã4 33 ka2te2"hã4 65 ja2tCu2"te23 ko1 thjo2"Põ4
14 te2ñũ2"hũ4 34 ka2te2ñũ2"hũ4 70 ja2tCu2"te23 ko1 "kã23
15 thjõ2"Põ4 35 ka2thjõ2"Põ4 90 ja2tCu2"te23 ko1 ja2"tCan4
16 thjo2Po4"hNku23 36 ka2thjo2Po4"hNku23 100 "hNku23 sjen23"tu1
17 thjo2Po2"ho4 37 ka2thjo2Po2"ho4 ‘zonte’ ju2"ba3
18 thjo2Po2"hã4 38 ka2thjo2Po2"hã4 400 ñũ2"hũ4 sjen23"tu1
19 thjo2Po2ñũ2"hũ4 39 ka2thjo2Po2ñũ2"hũ4 1000 "hNku23 "mı̃231
20 "kã23 40 ja2"tCã4

Los numerales del 1 al 50 consisten en una palabra fonológica y los números

mayores en dos o más. Los numerales del 1 al 11, 15, 20, 30, 40 y 50 así como

los préstamos tienen sus tonos subyacentes, mientras los demás se pueden derivar

a partir de los procesos enlistados en (9.7). Este patrón se puede considerar como

una plantilla tonal.
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(9.7) a. El tono /4/ debe aparecer una vez; los únicos numerales sin /4/ son
1, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 20 y 50.

b. Cuando no hay un tono subyacente /4/ en la última sílaba, la penúl-
tima sílaba adquiere tono /4/; e.g. 21, 27, 28, 29, etc.

c. El tono /23/ en sílabas átonas, además de /4/ en presencia de otro
/4/ posterior, sufre neutralización tonal (§4.3.3); e.g. 11, 17, 22, etc.

9.4.2. Palabras complejas basadas en los numerales

La plantilla tonal en (9.7) también aparece en las palabras complejas basadas

en los numerales. Éstos incluyen (i) números ordinales, (ii) reduplicaciones de

numerales, (iii) nominalizaciones de grupo y (iv) el aditivo /Nki2=∼Nki4=/, glosado

como ‘más’. Más adelante veré ejemplos de cada uno; algunos muestran un poco

de divergencias e irregularidades en su alomorfía.

Los números ordinales tiene un prefijo /ma2-/ ‘numord’ con un enclítico

/=ni23/ ‘numord’ además del numeral. El prefijo adquiere un tono /4/ cuando el

numeral es monosilábico y no tiene un tono /4/, como en (9.8), mientras que si es

bisilábico sin /4/ la penúltima sílaba de la palabra fonológica adquiere /4/ (9.9) y

no hay alternancia si el numeral ya tiene /4/ (9.10), o con ciertos numerales (9.11).

Dentro de los números ordinales, tjún /"thũ4/ ‘primero’ es irregular.

(9.8) a. máhonnï /ma4"hõ2=ni23/ ‘sexto’
b. mákännï /ma4"kã23=ni23/ ‘vigésimo’

(9.9) a. mayátünï /ma2ja4"tu23=ni23/ ‘séptimo’
b. mañájänï /ma2ñã4"hã23=ni23/ ‘noveno’

(9.10) a. majónï /ma2"ho4=ni23/ ‘segundo’
b. makájngünï /ma2ka4"hNku23=ni23/ ‘vigésimo primero’
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(9.11) a. matejngünï /ma2te2"hNku23=ni23/ ‘decimoprimero’

b. mayachutënï /ma2ja2tCu2"te23=ni23/ ‘quincuagésimo’

Otra cosa que notar en esta y otras alternancias es la diferencia de comporta-

miento entre los “numerales con tono subyacente” bisilábicos o mayores que no

tengan el tono /4/ léxico. (9.9) afirma, por un lado, una parte de las reglas que

postulé en (9.7). Es decir, yatü /ja2"tu23/ ‘siete’ y ñajä /ñã2"hã23/ ‘nueve’ son los

numerales que subyacentemente no tienen el tono /4/ pero adquieren el tono /4/

en las palabras derivadas, al igual que të /"te23/ ‘diez’ o kän /"kã23/ ‘veinte’ en los

numerales complejos. Por su parte, (9.11) requiere distinguir dos tipos de estos

numerales, ya que tejngü /te2"hNku23/ ‘once’ y yachutë /ja2tCu2"te23/ ‘cincuenta’ no

sufren la alternancia que sufrieron yatü /ja2"tu23/ ‘siete’ y ñajä /ñã2"hã23/ ‘nueve’.

La reduplicación de numeral indica ‘cada X, X en X, X por X’. En (9.12), los

numerales que subyacentemente no tienen /4/ adquieren /4/ en la penúltima sílaba,

mientras que no hay alternancia si el numeral ya tiene /4/ (9.13).

(9.12) a. jínjïn /hı̃4"hı̃23/ ‘ocho por ocho’

b. ñajañájä /ñã2"hã2ñã4"hã23/ ‘nueve por nueve’

(9.13) a. jojó (syëntù) /ho2"ho4 (sjen23"tu1)/ ‘dos(cientos) por dos(cientos)’

b. ñujúñujú /ñũ2"hũ4ñũ2"hũ4/ ‘cuatro por cuatro’

Dentro de los números ordinales, jngūjngū /hNku3"hNku3/ ‘uno por uno’ y los que

contienen jngü /"hNku23/ ‘uno’, como tejngūtejngū /te2"hNku3te2"hNku3(4)/ ‘de once

en once’, son irregulares.

La nominalización de grupo deriva un sustantivo que se refiere a la totalidad

de los miembros de un grupo. La construcción consiste en el prefijo /Nka2-∼Nka4-/
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‘nmlzg’ y el estado absoluto /=1/ ya que es una frase nominal. Éstos, por ejemplo,

se le agregan a ján /"hã4/ ‘tres’ y deriva ngajá
˙
n /Nka2"hã41/ ‘los tres’ que significa

un grupo que consiste en tres miembros. El tono /4/ se ancla en el nominalizador

de grupo opcionalmente cuando el numeral es monosilábico y no tiene /4/ (9.14).

Esta opcionalidad del tono /4/ también se observa cuando el /4/ flotante se ancla

en el numeral bisilábico o mayor sin /4/ (9.15). Cuando el numeral ya tiene /4/

subyacentemente, no hay alternancia tonal (9.16). El ngatejngü
˙
/Nka2te2"hNku231/

‘los once’ no sigue esta regla.

(9.14) a. ngájo
˙
n∼ngajo

˙
n /Nka4"hõ21∼Nka2"hõ21/ ‘los seis’

b. ngátë
˙
∼ngatë

˙
/Nka4"te231∼Nka2"te231/ ‘los diez’

(9.15) a. ngayátü
˙
∼ngayatü

˙
/Nka2ja4"tu23=1∼Nka2ja2"tu231/ ‘los siete’

b. ngañájä
˙
∼ngañajä

˙
/Nka2ñã4"hã231∼Nka2ñã2"hã231/ ‘los nueve’

(9.16) a. ngajá
˙
n /Nka2"hã41/ ‘los tres’

b. ngañujú
˙
/Nka2ñũ2"hũ41/ ‘los cuatro’

El aditivo /Nki2=∼Nki4=/ significa que se añade la cantidad que indica la si-

guiente palabra, como en ngíjngü nìñù /Nki4"hNku23 ni1"ñũ1/ ‘una tortilla más; otra

tortilla’. El morfema muestra el alomorfo /4/ cuando el numeral no tiene /4/ (9.17);

a diferencia de las construcciones anteriores, la penúltima sílaba no adquiere /4/.

Si el numeral tiene /4/, el aditivo tiene el alomorfo con /2/ (9.18). La alomorfía

muestra variación libre con el numeral tejngü /te2"hNku23/ ‘once’ (9.19).

(9.17) a. ngíjngü /Nki4"hNku23/ ‘uno más; otro’
b. ngíyatü /Nki4ja2"tu23/ ‘(otros) siete más’
c. ngíñajän /Nki4ñã2"hã23/ ‘(otros) nueve más’
d. ngítë /Nki4"te23/ ‘(otros) diez más’
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(9.18) a. ngijó /Nki2"ho4/ ‘(otros) dos más’
b. ngiyachán /Nki2ja2"tCã4/ ‘(otros) cuarenta más’

(9.19) a. ngítejngü∼ngitejngü /Nki4te2"hNku23∼Nki2te2"hNku23/ ‘(otros) once
más’

Además de estos cuatro, hay posibilidad de considerar como efecto de la plan-

tilla los verbos derivados basados en el numeral, en particular tsíjngü /ţi4"hNku23/

‘acompleta’ (o ‘completa’) con el causativo y tjíjngü /thi4"hNku23/ ‘está entero’

con el estativo. Sin embargo, esta alternancia no sucede con otros prefijos, como

majngü /ma2"hNku23/ ‘se acompleta’. Por tanto, los analizo como una condición

alomórfica de estos prefijos, y no los verbos con numerales en general.

9.5. ‘Blanco’ y ‘verde’

Dos términos de color, /ti2"ba2∼ti1"ba4/ ‘blanco’4 y /su1"se4∼su1"se1/ ‘verde’ tie-

nen al menos dos formas diferentes en sus tonos que corresponden a diferentes

funciones: la modificación y la predicación. En este estudio, reconozco la relación

paradigmática entre las dos funciones y por tanto, considero las dos formas como

alomorfos supletivos de las mismas palabras. El primer ejemplo de cada uno de

(9.20) y (9.21) el término de color aparece compuesto con el sustantivo y cumple la

función de modificarlo, mientras en el segundo ejemplo funciona como predicado.

(9.20) a. xutjítiba
˙Su2thi4ti2"ba21

Su2thi4+ti2ba2=1
vestido+blanco=abs
‘vestido blanco’

4Este sustantivo aparece en algunos vocablos con cadena de sandhi (§5.1.4.1). En esta sección
no trataré del alomorfo por cadena de sandhi.
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b. xín ’bénda
˙
xi tìbá

˙"Cı̃4
Cı̃4
aparte

Pbe4"nta21
b-Pe4ntu2=a1
hab-dejar:pl:1=1sg

Ci2
Ci2
rel

ti1"ba41
ti1ba4=1
blanco=abs

‘dejo aparte los que son blancos’

(9.21) a. xùtìsùsé
˙Su1ti1su1"se41

Su1ti1+su1se4=1
tomate+verde=abs
‘tomate verde’

b. tjin súsèsùsè nandō
"thı̃2
thı̃3(4)
cop

su4"se1su1"se1
su1se1∼su1se1
verde∼verde

na2"nto3
na2nta3(4)=u
agua=nmlc

‘el agua está muy verde’

9.6. Interrogativos y negativos

Los términos interrogativos, indefinidos y negativos de un mismo tipo (locativo,

temporal, etcétera) tienen los mismos segmentos y se diferencian por el tono. Los

términos interrogativos tienen el tono /4/ con /4/ flotante, los indefinidos tienen

el tono /2/ y los negativos tienen el tono /24/ o /2/ y /4/ repartidos en /VPV/.

Ejemplifico el tono flotante de los términos interrogativos en (9.22). La presencia

del relativizador es facultativa y las dos formas de (9.22) están en variación libre o

estilística. En cualquiera de los dos casos, el tono flotante por el primer morfema

se asocia a la siguiente sílaba.

(9.22) a. ñá xí te’mï ndè
"ña4
ña4(4)
dónde

Ci4
Ci2
rel

te2"Pmı̃23
te2-m-Pı̃23
prog:2-hab-ir:2

nte1
nte1
pues

‘¿adónde vas?’

b. ñá té’mï ndè
"ña4
ña4(4)
dónde

te4"Pmı̃23
te2-m-Pı̃23
prog:2-hab-ir:2

nte1
nte1
pues

‘¿adónde vas?’
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Esta diferencia no se atribuye al acento o entonación, porque el contraste tonal

es paradigmático en esta lengua y estos términos no necesariamente ocurren en el

borde de una unidad entonacional. En el Cuadro 9.4 enlisto las expresiones que

he atestiguado. “interr.” representa términos interrogativos, “indef.” indefinido,

“neg.” negativo y “misc.” misceláneo que esté relacionado con cualquiera de los

anteriores.

Cuadro 9.4: Interrogativos, indefinidos y negativos
interr. indef. neg. cf.
/"mẽ4(4)/ ‘qué’ /me2/ ‘(lo) que’ /tu1"mẽ24/ o /ni1"mẽ24/ ‘na-

da’
–

/"Pja4(4)/ ‘quién’ /Pja2/ ‘quien’ /tu1"Pja24/ o /ni1"Pja24/ ‘na-
die’

–

/khja2"Pa4(4)/
‘cuándo’

/khja2Pa2/
‘cuando’

/ni1khja2"Pa4 ni1"Sthı̃23/
‘nunca’

–

/"ñã4(4)/ ‘dónde’ /ña2/ ‘donde’ – –
/"ho4(4)/ ‘cómo’ /ho2/ ‘(tal) co-

mo’
– –

– – /ni1nte1 ñã1hã24/ ‘de ningún
modo’

–

/"Pa4(4)/ ‘por
qué’

– – –

– – /ni1"hNku24/ ‘ninguno’ /"hNku23/
‘uno’

– – /ni1"Pbi24/ ‘no tanto’ /Pbi1/
‘así’

Además de estos, hay palabras negativas que tienen el tono /24/ (9.23).

(9.23) a. /kje24=/ ‘todavía no’
b. ùjű

˙
n /ũ1"hũ241/ ‘no (respuesta)’
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Capítulo 10 Conclusiones

En esta tesis proporcioné un esbozo de la estructura morfológica (§1.6), describí

la fonología no tonal (Capítulos 2 y 3) y tonal (Capítulos 4 y 5), los dominios

prosódicos como una síntesis de la fonología (Capítulo 6), y la morfofonología

(Capítulos 7, 8 y 9). Ahora, en §10.1, enumero algunos aportes descriptivos de esta

tesis. En §10.2 señalo las posibles innovaciones compartidas que Ayautla tiene en

común con otras variedades. §10.3 es una recapitulación tipológica del sistema

tonal de esta lengua. Y por último, en §10.4, enlistaré algunos pendientes para

futuros estudios.

10.1. Aportes descriptivos

Descriptivamente, la tesis provee revisiones críticas de algunos conceptos des-

critos de otras maneras en los estudios previos, de las cuales mencionaré nueve.

Primero, reconocí las raíces posicionales como una clase de raíz, cuyo estatus se

ha descrito como sufijo (Cowan y Cowan 1947; Jamieson 1982) o “adverbio” con

estatus morfosintáctico desconocido (Pike 1948); mi descripción coincide con las

descripciones sobre el popoloca de Atzingo (Kalstrom Dolson et al. 1995: 343),

Otlaltepec (Michael Swanton, 2013-2020, c.p.) y Temalacayuca (Nakamoto 2016:

§5.3.3) (§1.6.1.1).

Segundo, separé la noción de la transitividad de la de las clases verbales
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morfosintácticas, las cuales no fueron separadas en K. Pike (1948) y Pike (1967);

también separé la noción de la marcación de persona y las series pronominales,

demostrando que tanto la clase A como la clase C hacen uso de la serie pronominal

a, de las cuales solamente los verbos de la clase A sufren alternancias a nivel raíz

(§1.6.1.2 y §8.2.1).

Tercero, segmenté los prefijos aspectuales que consisten en consonantes, lo

cual no se había hecho en los estudios previos y ha creado una proliferación

de nociones como “auxiliares compuestos” K. (Pike 1948: 127) o “formativos

temáticos” (Jamieson 1976) (§1.6.1.3).

Cuarto, las consonantes prenasalizadas con posglotalización y posaspiración

han inspirado a los lingüistas, como Pike y Pike (1947), Bull (1983) Steriade

(1994), Golston y Kehrein (1998) entre otros, a elaborar modelos para representar

estos patrones, sea como restricciones fonotácticas sobre la secuenciación, cons-

tituyentes subsilábicos o rasgos de segmentos complejos. En este estudio, postulé

secuencias de oclusiva prenasalizada no especificadas en cuanto a la sonoridad

y consonantes glotales; para explicar su sesgo distribucional, acudí a motivos

fonéticos (§2.2.6).

Quinto, la literatura sobre elmazateco generalmente han propuesto cuatro tonos

de nivel como primitivos tonales (por ejemplo, Pike 1948, 1956; Jamieson 1977b;

Lamiman 1997; García García 2013; Carrera Guerrero 2014). En este estudio, (i)

propuse cinco primitivos tonales, y (ii) argumenté que los primitivos /23/ y /3/ no

corresponden a los “niveles tonales” en Ayautla (§4.1.2).

Sexto, relacionado con el anterior, descarté para la variedad de Ayautla el
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análisis de postular rasgos tonales; de otras variedades, por ejemplo, Beal (2011)

analiza los tonos de Soyaltepec en términos de rasgos. La justificación se encuentra

en §4.1.2.4.

Séptimo, mientras Pike (1956) describió las condiciones que determinan la

aplicabilidad y el efecto del sandhi en términos fonológicos, yo las describí pa-

ra Ayautla primero como contextos morfosintácticos (§5.1.1, §5.1.2 y §5.1.3) y

después retomé una parte de ellas en términos prosódicos (§6.2.1.4 y §6.2.3.1).

Octavo, sobre las alternancias por persona, a pesar de que Kenneth Pike (1948)

las describió simplemente como formas irregulares, en este estudio reconocí tres

tipos de alternancias que podrían arrojar luz a más estudios diacrónicos (§8.2.1).

Noveno, relacionado con el punto anterior, demostré que los dos patrones mor-

fómicos por persona/número (“base 2” y “base 3”) del mismo lexema sufren alter-

nancias por aspecto independientemente del otro (§8.3.1), contra Jamieson (1976)

quien intentó mostrar la interacción entre las alternancias por persona/número y

aquellas por aspecto con un número limitado de raíces verbales (§8.5.2).

La tesis también aborda varios de los temas que (casi) no se han investigado

en los estudios previos sobre el mazateco; aquí menciono ocho de ellos. Primero,

generalmente en la literatura sobre el mazateco no ha habido debates sobre la

unidad portadora de tono y el dominio tonal. En este estudio, analicé que la sílaba

corresponde tanto a la UPT como al dominio tonal en mazateco de Ayautla (§4.2).

Segundo, en la lingüística mazateca no ha habido mención sobre el sesgo

distribucional de tonos subyacentes por clases o subclases léxicas (§4.4).
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Tercero, en esta tesis describí por primera vez un proceso que denomino

“cadena de sandhi” en mazateco (§5.1.4.1); y aunque también lo muestran las

variedades de Soyaltepec y Chiquihuitlán, ninguno de los estudios previos sobre

el sandhi (Pike 1956; Jamieson 1977b; Beal 2011) lo han descrito.

Cuarto, la coalescencia tonal en Ayautla involucra hasta tres morfemas que

aportan tonos a una sílaba (§5.2); por lo que veo en las descripciones previas, no

se ha reportado otra variedad mazateca que tenga esta situación.

Quinto, describí en §7.3 la distribución de la marca de verbo subordinado /=1/,

un enclítico que ocurre en el borde de un dominio morfosintáctico. Su ocurrencia

en los adverbios temporales y en el optativo sugieren una gramaticalización a partir

de la marca del verbo subordinado. Esto reivindica la importancia de estudiar los

tonos al estudiar la sintaxis de una lengua tonal.

Sexto, la interrelación entre la fonología y la sintaxis en términos de constitu-

yentes se ha explorado poco en mazateco, con la excepción de la breve mención

en Pike (1967: 313-316) sobre la variedad de Huautla (Capítulo 6).

Séptimo, los patrones morfómicos con las alternancias por aspecto, sobre todo

en relación con la derivación verbal, fueron descritos por primera vez en §8.4.

Octavo, algunas de las alternancias tonales fuera del verbo, como el estado

poseído/no poseído de algunos términos de parentesco (§9.2), las alternancias

como primer elemento de compuesto (§9.3), la plantilla tonal de los numerales

(§9.4), la alternancia entre la función predicativa y la función modificadora de

los términos de color (§9.5) fueron descritos para alguna variedad mazateca por

primera vez en esta tesis.

337



En fin, este estudio aporta nuevas generalizaciones sobre los temas repeti-

damente estudiados, además de incluir descripciones de algunas áreas poco ex-

ploradas de la lingüística mazateca, con datos primarios de la variedad de San

Bartolomé Ayautla que han llamado poco la atención a los lingüistas.

10.2. Apuntes sobre una clasificación dialectal de Ayautla

Si bien ésta es una descripción sincrónica del mazateco de Ayautla, es de utilidad

hablar de la clasificación diacrónica. Esto se debe, por una parte, a que una descrip-

ción sincrónica deja ver las huellas de su desarrollo reciente, lo cual permite hacer

una reconstrucción interna; por otra parte, hay descripciones de otras variedades

mazatecas y reconstrucciones del protomazateco disponibles (§1.3) que se pueden

relacionar con esta descripción. Aquí no haré una reconstrucción sistemática, sino

solamente presentaré tres apuntes que servirían para una clasificación diacrónica

de la variedad de Ayautla, sobre todo a favor de clasificarla junto con la varie-

dad de Soyaltepec. Todos son sobre la fonología, ya que no dispongo de datos

morfosintácticos extensos de más variedades.

Primero, en cuanto al inventario de segmentos, la distinción entre /tC/ y /Ù/ es

un desarrollo reciente en Ayautla (§2.2.4). Esta innovación, por lo que sugieren

los datos en E. Pike (1956) y Gudschinsky (1958b), es una innovación compartida

entre Ayautla y Soyaltepec, y también con Ixcatlán (Gudschinsky 1958a: 471-472).

Segundo, Ayautla y Soyaltepec tienen en común el contraste entre /(C)VPV/

monomorfémico y /(C)PV/, del cual carecen las variedades de Chiquihuitlán y
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Huautla. Como ejemplifica el Cuadro 10.1,1 donde los patrones innovadores apa-

recen sombreados, Huautla monosilabificó */(C)VPV/, como ‘flojo’ y lo neutralizó

con el patrón */(C)PV/, como ‘borracho’; al contrario, Chiquihuitlán bisilabificó

/TPV/ (T = oclusiva sorda), como ‘borracho’ y lo neutralizó con /TVPV/, como

‘flojo’.2

Cuadro 10.1: /CVPV/ en Ayautla, Chiquihuitlán, Huautla y Soyaltepec
AYA SOY CHQ HUA Proto glosa

N1 ţe2"Pe4 ţE2"PE4 ţE2"PE4 "ţPe3 ţe2"Pe4 ‘flojo’
N2 "tCPi1 "ÙPi1 Ùi1"Pi1 "ÙPi1 "ÙPi1 ‘borracho’

Kirk (1966: 50-51) reconstruyó /CVPV/ para los dos casos, como es la situa-

ción sincrónica en Chiquihuitlán; sin embargo, ya que Ayautla y Soyaltepec tiene

el contraste entre /CVPV/ y /CPV/, postular *CVPV para /CPV/ en Ayautla y So-

yaltepec presupondría el cambio esporádico en estas variedades. Por tanto, contra

Kirk, yo reconstruyo dos patrones: /P/ en medio de vocales para la correspondencia

N1 (‘flojo’) y glotalización consonántica para la N2 (‘borracho’).

Entonces, esto no es una innovación compartida sino un conservadurismo. Sin

embargo, teniendo en cuenta que Huautla y Chiquihuitlán escogieron maneras

opuestas de neutralizar el contraste, i.e. monosilabificación y bisilabificación,

conservar estos patrones podría considerarse como una tendencia hacia el cambio

lingüístico que comparten estas dos variedades. Posiblemente esto tenga que ver

1Los datos de Ayautla, Chiquihuitlán y Soyaltepec provienen de mis notas de campo. Los datos
de Huautla son de Pike (1957).

2Además, Chiquihuitlán metatizó /DPV/ (D = oclusiva prenasalizada), como ["Pndýã34] ‘frío’
(cf. Ayautla: /"ntCPã3/), y lo neutralizó con el patrón /PDV/, como [li2"Pndi34] ‘pequeño’ (cf. Ayautla:
/ki2Pnti3/ ‘niño’), eliminando el patrón de oclusiva más cierre glotal.
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con la realización fonética de alguna categoría fonológica; sin embargo, eso será

otro proyecto de investigación.

Tercero, Ayautla (§4.1.3.1) y Soyaltepec (cf. Pike 1956) tienen básicamente

el mismo inventario de tonos léxicos básicos (§4.1.2.1)3 Sin embargo, se tiene

que evaluar si esta situación es por innovación compartida o no. El Cuadro 10.2

muestra una parte de las correspondencias tonales, agregando datos de mis notas

de campo de Ayautla, Chiquihuitlán y Mazatlán a Gudschinsky (1958b: 18).

Cuadro 10.2: Correspondencias tonales entre AYA, SOY, CHQ, MAZ y HUA
(parte)

AYA SOY CHQ MAZ HUA Proto ej. AYA
N3 4 4 4 4 3 4 /hmã4/ ‘negro’
N4 3(4) 34 3(4) 4(4) 4 3(4) /+hnũ3/ ‘búho’
N5 3(4) 34 34 3(3) 4 34 /ja3(4)/ ‘palo’

A partir de las primeras dos correspondencias entre Soyaltepec y Huautla,

Gudschinsky (1958b: 17) reconstruyó *3 (<2> según la notación original) para la

correspondencia N3 (‘negro’) y *4 (<1>) para la N4 (‘búho’), lo cual es la situación

sincrónica de Huautla. Para explicar el patrón en Soyaltepec, Gudschinsky postuló

el cambio fonético de *4 a /34/ y *3 a /4/ en Soyaltepec.

En este estudio reconstruyo, contra Gudschinsky, un tono flotante para el tono

más alto enHuautla, i.e. una situación cercana aAyautla, Chiquihuitlán,Mazatlán o

Soyaltepec, basándome en tres argumentos. (i) La correspondencia tonal involucra

la inversión de valor fonético, la cual implica un cambio diacrónico no sencillo

como propone Gudschinsky. Si se reconstruye un tono flotante en el estado anterior

3Excepto el tono /12/; el tono /12/ es marginal en Ayautla, pero ocurre más regularmente en
Soyaltepec, ya que una parte del tono /24/ en Ayautla corresponde a /12/ en Soyaltepec.
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de Huautla, como las demás variedades que muestro en el Cuadro 10.2, se puede

explicar el tono más alto en Huautla como resultado de la asociación regresiva

del tono flotante, y esto también daría cuenta de la ausencia de sandhi tonal en

Huautla.4

(ii) Crucialmente, el tono /4/ en Huautla no corresponde a un solo tono en

Chiquihuitlán y Mazatlán, lo cual hace difícil reconstruir un solo tono que haya

sufrido cambio fonético, como reconstruye Gudschinsky.

(iii) Otras variedades sin sandhi, como la de San Jerónimo, Zoquiapan o

Eloxochitlán, con la posible excepción de Jalapa de Díaz, comparten innovaciones

segmentales importantes como *tj > [>úù] (Gudschinsky 1958b: 6-8). Las variedades

con sandhi tonal conservan esta consonante como [tj], [ti] o de alguna otra forma

sin africativizarla. Es decir, las variedades sin sandhi comparten innovaciones, a

las cuales se podría sumar esta correspondencia tonal. En cambio, las variedades

con sandhi tonal aparentemente no comparten innovaciones notorias más que la

escisión de *Ù en *tC y *Ù entre Ayautla, Ixcatlán y Soyaltepec (Gudschinsky

1958a: 471-472).

Por tanto, siguiendomi reconstrucción, el hecho de tener sandhi tonal no es una

innovación. Sin embargo, la neutralización entre la N4 (‘búho’) y la N5 (‘palo’)

en Ayautla, Soyaltepec y Huautla, frente a Chiquihuitlán y Mazatlán, sí es una

innovación compartida. Incluso hay posibilidad de que el desarrollo del sistema de

4Esta ruta diacrónica de cambio me hace pensar en el mixteco de Alcozauca (Swanton y
Mendoza Ruiz en prensa), el cual desarrolló el tono más alto a partir del cierre glotal histórico.
Este cierre glotal dio lugar al sandhi tonal, y en algunas otras variedades, como la de Yucuquimi
(León Vázquez 2017), el tono flotante se puede asociar regresivamente.
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Huautla sea posterior a esta neutralización, lo cual desafía a Gudschinsky (1958b:

17) quien afirma que Huautla y Soyaltepec son máximamente divergentes en su

sistema tonal.

En resumen, hay almenos tres diagnósticos fonológicos que agruparíanAyautla

y Soyaltepec como variedades cercanamente emparentadas frente a otras varie-

dades: primero, la oposición innovadora de africadas; segundo, la retención del

contraste entre /CVPV/ y /CPV/; y tercero, la innovación en el inventario tonal.

10.3. Perfil tipológico del sistema tonal del mazateco deAyautla

Aunque muchas páginas fueron dedicadas para la fonología y morfofonología

no tonal, el enfoque de este estudio fue su sistema tonal. Aquí examinaré el

sistema tonal del mazateco de Ayautla ante dos tipologías comúnmente referidas

sobre los sistemas tonales. Es decir, entre el sistema de registro y el de contorno,

alternativamente conocidos como sistema africano y asiático (Pike 1948: 5-13;

véanse también Yip 2002: 132 y Hyman 2007: 17-18) y la de la prosodia de

palabra (Hyman 2009, 2012). La primera caracteriza las relaciones que hay entre

el inventario tonal y los procesos tonales. La segunda es una tipología canónica

(cf. Corbett 2015: 149); que diagnostica qué tan canónico es el sistema prosódico

de una lengua como un sistema tonal o como un sistema acentual; esta tipología

hace referencia a los dominios prosódicos de cada lengua (§6.2).

Para la primera tipología, retomo el resumen deHyman (2007: 17) y reproduzco

su cuadro de comparación en el Cuadro 10.3, donde “t.” representa tono o tonal,

“N” sistema de nivel, “C” sistema de contorno y “NA” no aplicable; el signo de

342



interrogación (“?”) indica que se necesita aclaración.

Cuadro 10.3: Sistema de nivel vs. sistema de contorno
Sistema de nivel Sistema de contorno Ayautla
más t. de nivel que de contorno menos t. de nivel que de contorno ?
t. de contorno son secuencias t. de contorno son unidades ?
t. de contorno sólo en sílaba final disitribución libre de t. de contorno ?
disimilación rara disimilación entre contorno y contorno ?
metátesis de contorno rara metátesis de rasgos en un contorno N
hay downstep no hay downstep C
t. flotante frecuente t. flotante raro N
propagación frecuente propagación tonal rara C
función léxica y gramatical de t. función léxica del t. N
tamaño variable de palabra palabra monosilábica N
t. en cualquier tipo de sílaba t. restringidos por tipos de sílaba NA

Los criterios son, en general, autoexplicativos; sin embargo, algunos requieren

aclaraciones. El primer criterio, “más tonos de nivel que de contorno” no es

evidente por dos razones: (i) el criterio para el inventario tonal no es claro (§4.1.1);

(ii) la definición del “tono de contorno” tampoco es clara (§4.1.2.2). Considerando

diferentes factores, hay cuatro situaciones: (i) si retomamos el inventario de cinco

primitivos tonales, hay más tonos de nivel que de contorno; (ii) si retomamos las

siete melodías tonales léxicas básicas y no reconocemos /23/ y /3/ como contorno,

hay más tonos de nivel; (iii) si retomamos las siete melodías tonales léxicas básicas

y reconocemos /23/ y /3/ como tonos de contorno, hay más tonos de contorno; y

(iv) si retomamos las 10 melodías tonales léxicas o las 37 melodías por UPT, hay

más tonos de contorno que de nivel.

El segundo criterio depende de si reconocemos /23/ y /3/ como tonos de

contorno o no (§4.1.2.2).
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El tercer criterio no es categórico en el mazateco de Ayautla, porque los tonos

de contorno que consisten en secuencias de primitivos, como /13/, /41/ y /43/, sí

ocurren en sílabas no finales pero no libremente (§4.3.2). Por otro lado, la gran

mayoría de las melodías tonales ocurren solamente en la última sílaba de la palabra

fonológica por la coalescencia tonal (§5.2).

El cuarto criterio es ambiguo. Los enclíticos con un alomorfo /1/ y otro con

/21/ (§7.6.1) podrían considerarse como un caso de disimilación, y la melodía

puede ser un tono de contorno como /231/ o /41/, aunque el factor que lo induce

es el primitivo tonal /1/.

En resumen, cuatro criterios caracterizan su sistema tonal como un sistema de

nivel y dos como un sistema de contorno. Además, cuatro criterios son ambiguos y

un criterio no es aplicable. ¿Esto implica que el sistema tonal de esta lengua tiene

un perfil intermedio de los sistemas típicamente representados por las lenguas de

África y Asia, o la tipología no es muy adecuada para caracterizar el sistema tonal

de esta lengua?

Ampliando la vista sobre otras variedades mazatecas, Huautla (Pike 1948: 95-

165) tiene menos movilidad tonal y menos pruebas para descomponer los tonos

de contorno. Por otro lado, Soyaltepec (Pike 1956; Beal 2011) y Chiquihuitlán

(Jamieson 1977b; Nakamoto 2018) tienen más movilidad tonal que Ayautla. Esta

variación dialectal sugiere que estos rasgos que caracterizan los tipos de sistema

tonal, incluyendo el inventario, la tonotáctica y los procesos, han estado cambiando

drásticamente en relativamente poco tiempo dentro del mazateco. Sin embargo,

por supuesto que las variedades mazatecas tienen muchos rasgos fonológicos y
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morfológicos en común. Entonces, caracterizar adecuadamente el sistema tonal en

mazateco requeriría actualizar esta tipología.

Ahora retomaré la segunda tipología. Hyman (2012: 357) planteó las siguientes

propiedades que reproduzco en (10.1) como cánones de un sistema tonal con dos

primitivos tonales de nivel /A/ (alto) y /B/ (bajo); los últimos dos con signo de

interrogación solamente establecen la posibilidad de su existencia:

(10.1) a. Binario: ambos tonos (/A/ y /B/) deben ser tonos activos; i.e. no es
contraste entre tono especificado y ausencia de tono (Ø).

b. Omniprosódico: cada UPT deben tener un tono; i.e. no hay UPT sin
tono.

c. No restringido: todas las combinaciones de /A/ y /B/ deben atesti-
guarse (en palabras con múltiples UPTs).

d. Fiel: todos los tonos subyacentes deben realizarse en sus morfemas
y UPT subyacentes.

e. Léxico: los tonos deben contrastar en morfemas léxicos.
f. Contorno?: contornos de /AB/ y /BA/ son posibles en una sola UPT.
g. Flotante?: morfemas tonales y tonos flotantes léxicos son posibles.

Adecuando estos cánones para el mazateco de Ayautla, hablaríamos de un

sistema tonal canónico basado en los siguientes cánones: como argumenté en

§4.1.2.4.2, elmazateco deAyautla no cuenta con tono no especificado que contraste

con los primitivos tonales (a); cada UPT tiene (al menos) un primitivo tonal (en

§4.1.2.4.2 argumento que no hay un tono no marcado) (b); todos los primitivos

tonales se atestiguan en sílabas átonas (c); los tonos contrastan léxicamente (e);

hay tonos de contorno (f); y hay morfemas tonales (5.2.1) y tonos flotantes (§4.1.4)

(g).

Por otro lado, el sistema no es canónico de acuerdo al siguiente canon: no
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todos los tonos subyacentes se realizan en sus morfemas, por neutralización tonal

(§4.3.3) y sandhi tonal (§5.1) (d).

Al otro extremo, Hyman (2012: 362) propuso las propiedades en (10.2) como

cánones del acento:

(10.2) a. Obligatorio: cada palabra debe tener un acento primario.
b. Culminativo: no debe haber más de un acento primario por palabra.
c. Predecible: el acento debe ser predecible a partir de reglas.
d. Autónomo: el acento debe ser predecible sin información gramati-

cal.
e. Demarcativo: el acento debe calcularse desde el borde de palabra.
f. Adyacente al borde: el acento debe estar adyacente al borde: i.e. ser

inicial o final.
g. No moraico: el acento debe ser independiente del peso moraico.
h. Privativo: no debe haber acentos secundarios.
i. Audible: debe haber pistas fonéticas del acento primario.

Adecuando estos cánones para el sistema tonal de Ayautla, dos aspectos del

sistema tonal pueden ser canónicos como acento, de acuerdo en los siguientes

puntos: hay una restricción sobre tener después un tono del mismo nivel o más

alto dentro de la palabra fonológica (§4.3.4), lo cual se puede considerar como

culminatividad de un tono relativamente alto (b); y la misma restricción tiene a la

palabra fonológica como su dominio (§6.2.1.2), por tanto, puede ser demarcativa

(e).

Al contrario, el sistema tonal del mazateco de Ayautla no es canónico como

acento de acuerdo a las siguientes pautas: no hay cierto tono que cada palabra

deba tener (a); a diferencia de la ausencia (canon b), la presencia de cierto tono es

impredecible (c); la distribución de los tonos tiene un sesgo por (sub)clases de raíz
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(§4.4) (d); el mismo tono puede ocurrir más de una vez, es decir, el tono en esta

lengua no es privativo (h); y aparte de la tonía, no hay pistas fonéticas notables de

tono en esta lengua (i).

Algunos criterios no son aplicables: puesto que todas las UPTs tienen algún

tono, el canon (f) no es aplicable; y la composición moraica es irrelevante para el

sistema tonal en esta lengua (§4.2) (g).

Ahora, el mazateco de Ayautla también tiene acento, como otras lenguas popo-

locanas (cf. Stark yMachin 1977; Kalstrom Dolson et al. 1995: 293-297) o incluso

otomangues como el mixteco (León Vázquez 2017: 62-66, inter alia) o el zapoteco

(Beam de Azcona 2004: 81-88, inter alia). De acuerdo con los cánones de Hyman

(2012: 362) que reproduje en (10.2), el acento en mazateco de Ayautla cumple con

todos ellos: es obligatorio (a); es culminativo (b); cae predeciblemente en la última

sílaba de la palabra fonológica (§6.2.1.1) (c); por tanto, es autónomo, puesto que

acude solamente a los criterios prosódicos (d); es demarcativo (en la sílaba final

de la palabra fonológica) (e); se encuentra al borde de la palabra fonológica (f); la

sílaba carga el acento (g); no hay evidencia a favor de acentos secundarios; y (i) la

sílaba tónica tiene más intensidad y duración.

10.4. Pendientes para futuros estudios

Este estudio fue un intento para describir la distribución y los comportamientos

de los tonos y su presencia en el léxico y la gramática del mazateco de Ayautla.

Sin embargo, por supuesto que no fue posible abarcar todos los temas relevantes

para una descripción del sistema tonal de esta lengua. Para concluir esta tesis, haré
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algunas sugerencias para futuras investigaciones.

Primero, no pude hacer generalizaciones categóricas en algunos casos. Por

ejemplo, la neutralización tonal en sílabas átonas (§4.3.3) no siempre tiene lugar.

Hay varios patrones tonales para los préstamos (§4.4.4), y no pude determinar las

condiciones bajo las cuales se selecciona cada uno de los patrones. El sandhi en las

palabras compuestas tampoco ocurren siempre (§5.1.1.3). El alomorfo con /4/ en

prefijos y raíces ligadas no es predecible cuando el segundo elemento es bisilábico

(§7.7). En la morfología verbal, tanto para las alternancias por persona/número

(§8.2), como para las de aspecto/modo, describí que su condicionamiento de ocu-

rrencia es aleatorio y su efecto es irregular. Posiblemente estos casos tengan que

ver con factores específicos de ciertos morfemas o mecanismos gramaticales en el

léxico, como clasificadores nominales, cuyo estatus se ha debatido en la lingüís-

tica popolocana (cf. Veerman-Leichsenring 2004; Costaouec y Swanton 2015).

Esto, por una parte, requeriría investigar exhaustivamente el léxico; por otra parte,

también sería fructífero llevar a cabo experimentos con palabras inexistentes y

compuestas al momento, para investigar la productividad o la realidad psicológi-

ca/cognitiva de estos procesos.

Segundo, en §5.1.1.2.2, describí el paralelismo verbal como una construcción

que prohíbe tener pausa en medio, e impide la aplicación del sandhi tonal. Esto

es un comportamiento excepcional respecto a la jerarquía prosódica de la lengua,

puesto que generalmente el sandhi es obligatorio dentro de un grupo de palabramás

enclítico (§6.2.2.2) mientras el paralelismo verbal lo impide. El paralelismo verbal

también inhibe la pausa que ocurriría en la frontera de un grupo de palabra más
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clítico (§6.2.2.3). Ésta y otras construcciones específicas de la lengua requierenmás

investigaciones. En un contexto más amplio, el estudio lingüístico del arte verbal

en lenguas habladas es escaso en Mesoamérica, con la importante excepción de

H. Cruz (2014: cap. 5) sobre el chatino de Quiahije. Esta área de estudio también

será una tarea fructífera para el mazateco, basándose en una descripción de la

fonología prosódica, como proporcioné en §6.2.5

Tercero, en §5.1.1.4 y §6.2.2.2 describí que el sandhi tonal es opcional cruzando

la frontera del grupo de palabramás clítico. Esta opcionalidad probablemente tenga

que ver con factores sintácticos y pragmáticos, los cuales se necesitarían estudiar

de manera exhaustiva mediante la recopilación y la anotación detallada de los

textos orales, combinada con las elicitaciones sistemáticas.

Cuarto, en §6.3 hice una comparación entre los dominios sintácticos y los

prosódicos; conforme tenga un análisis más fino de los dominios tanto prosódicos

como sintácticos, podría elaborar más sobre la interrelación entre la sintaxis y la

fonología en esta lengua. Por otro lado, en §7.7.2.2 sugerí la posibilidad de postular

un dominio prosódicomenor a la palabra fonológica dentro de lamorfología verbal,

como “tema prosódico” que propuso Inkelas (cf. 1989: cap. 3). Este dominio

excluiría al sustantivo incorporado, la raíz posicional y el comitativo en el caso

de verbos, y al adjetivo en el caso de los sustantivos compuestos. Sin embargo,

postular esta categoría requeriría un estudio más exhaustivo sobre el léxico.

Quinto, mencioné ligeramente la catátesis entonacional (§6.2.3.2) al cruzar la

5Cabe notar que Pike (E. 1967: 316-317) incluye ejemplos de diferentes géneros discursivos
en la variedad de Huautla, aunque casi no los relaciona a la prosodia.
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frontera de la unidad entonacional. Sin embargo, en esta lengua, los morfemas

que consisten en tono, como /=1/ ‘abs’, /=1/ ‘vsub’, /=3(4)/ ‘adv’, /=:3(4)/ ‘foc’, la

alomorfía tonal como /=a2∼=a1∼=a/ ‘1sg’ (§7.1.1), o incluso el patrón tonal /4(4)/

de los términos interrogativos (§9.6) se encargan de cierta información sintáctica

y pragmática, y ninguno de estos se debe a la entonación, ya que su posición no

necesariamente coincide con el borde de una unidad entonacional. La pregunta,

entonces, sería qué función pragmática tendría la entonación en esta lengua.

Sexto, algunos efectos de la coalescencia tonal varían dependiendo de la canti-

dad vocálica (§5.2.2). Esto abre la posibilidad de que estas diferencias del efecto se

expliquen fonéticamente a través de investigar la relación entre la duración vocálica

y la tonía de cada melodía.

Séptimo, una nueva dialectología podría profundizar las descripciones sincró-

nicas. Sin embargo, pocos estudios previos cuentan más que listas de palabras en

aislamiento como su base de datos. Basándose en las generalizaciones obtenidas

en esta tesis, se podrían elaborar encuestas dialectológicas que diagnosticaran los

procesos y morfemas que aparecen en contextos gramaticales a veces complejos.

A pesar de las siete décadas de investigaciones modernas que han transcurrido

desde los trabajos de los hermanos Pike, aun queda mucho por hacer en la lingüís-

tica mazateca. Si bien sería imposible responder a todas las preguntas que presenta

una lengua, espero que este pequeño intento de responder a algunas de ellas haya

abierto la puerta a más preguntas que convoquen a más estudiosos, sobre todo a

los propios hablantes del mazateco, para estudiar esta lengua llena de maravillas,

en diferentes variedades desde diferentes perspectivas con nuevos datos y análisis.
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Apéndice: Paradigmas verbales

Este apéndice muestra el paradigma con 10 formas para los 153 verbos que selec-

cioné para el estudio de las alternancias en los verbos en el Capítulo 8.

Cada uno de estos verbos, sea sencillo o compuesto, representa una raíz ver-

bal (§8.1.1). Por tanto, no incluí los verbos regularmente derivados con prefijos

como /ţi2(4)-/ ‘caus’, /s-/ ‘imps’, /hi2-/ ‘and’, /se2(4)-/ ‘est:ver’, /thi2(4)-/ ‘est’

o /khi2-/ ‘est:hor’ o raíces ligadas como /-Pe3(4)+/ ‘meter’. Los verbos imperso-

nales sincréticos con la base 2 del verbo agentivo correspondiente son incluidos

solamente cuando muestran diferentes comportamientos en la flexión aspectual.

Incluí algunos verbos estativos no derivados que pude distinguir de los adjetivos.

Normalmente, los verbos aparecen, con mucho, en diez formas: tres formas

personales (1sg, 2sg y 3) en tres formas aspectuales (hab, pfv y pot), además de

la forma imperativa de 2sg. Estas formas son suficientes para predecir las demás

formas flexionadas, a menos que haya formas irregulares para personas plurales.

Aunque una sola forma en primera persona singular es suficiente para la mayoría

de los verbos de la clase A (§8.3.1.3), preferí tener tres formas aspectuales aquí,

ya que esto sirve para distinguir la clase A de la C.

Dejé las celdas vacías cuando las formas no están disponibles: (i) los verbos de

las clases B o C, así como los verbos estativos no cuentan con la forma imperativa;
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y (ii) los verbos impersonales aparecen solamente en tercera persona; (iii) los

verbos estativos tienen una sola forma aspectual, la cual escribo en las celdas para

el aspecto habitual de los verbos dinámicos.

13 verbos muestran supletivismo por número, para los cuales muestro la forma

de 1ex y 3pl en la siguiente línea bajo las columnas de 2sg y 3, respectivamente.

Utilizo la forma en 1ex, ya que las formas en 1in y 2pl se obtienen a partir del

mismo tema, y el tono /1/ por el /=i1/ ‘1ex’, a diferencia de /=a3(4)/ ‘1in’ o /=u4/

‘2pl’, no involucra neutralización del tono subyacente por la coalescencia tonal

(§5.2.2).

Los ejemplos en este cuadro aparecen en la forma superficial, están transcritos

en la representación fonológica (la ortografía de la segunda línea de los ejemplos

en cinco líneas), y en orden alfabético de la forma de tercera persona habitual.

Para obtener las formas con segmentación, uno tiene que segmentar los afijos,

los enclíticos, raíces compuestas y deshacer el sandhi interno. Las columnas del

cuadro están organizadas de la siguiente manera: (i) el número serial, (ii) la glosa

en español y (iii) las formas conjugadas.
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ESP hab1 hab2 hab3 pfv1 pfv2 pfv3 pot1 pot2 pot3 imp

1

tender

en el

piso, =re1

pegarle

ba2ha231 hbE23 ba2ha3 ja2ha231 ki2khE23 ja2ha4 kwa2ha231 kwhE3 kwa1ha4 thE23

2
ponerse

(camisa)
ba4ha21 tCe2he4 ba2ha4 ţa2ka4ha21 ki2tCe2he4 ţa2ka2ha4 kwa4ha21 Ce1he2 kwa1ha1 tCe1he2

3 embarrarseba2hũ4na1 ba2hũ4ri2 ba2hũ4 ţa2ka2hũ4na1 ţa2ka2hũ4ri2 ţa2ka2hũ4 kwa1hũ4na1 kwa1hũ4ri2 kwa1hũ4re1

4 quemar ba2ka231 ba2kE23 ba2ka3 ja2ka231 ki2ka2kE23 ja2ka4 kwa2ka231 kwa1kE2 kwa1ka4 ta1kE2

5 mamar ba2kja231 ba2ki23 ba2ki23 ţa2kja231 ţa2ki23 ţa2ki23 kwa2kja231 kwa2ki23 kwa1ki2 ta2ki23

6 romperse ba2khã23 ţa2khã23 kwa1khã23

7
romper,

rajar
ba2khã231 ba2khẼ23 ba2khã3 ja2khã231 ki2ka2khẼ23 ja2khã4 kwa2khã231 kwa1khẼ2 kwa1khã4 ta1khẼ2

8
mostrar,

señalar
ba2kwa231 ba2kwi23 ba2ku3 ja2kwa231 ki2ka2kwi23 ja2ku4 kwa2kwa231 kwa1kwi3 kwa1ku4 ta1kwi3

9 caerse ba2kPa2thjã131ba2kPa2thẽ13 ba2kPa2thẽ1 ţa2kPa2thjã131ţa2kPathẽ13 ţa2kPa2thẽ1 kwa2kPa2thjã131kwa2kPa2thẽ13kwa2kPa2thẽ1

10 lavar ba2njã21 ba2nẽ4 ba2nẽ3 ja2njã21 ki2ka2nẽ4 ja2nẽ4 kwa2njã21 kwa1nẽ4 kwa1nẽ4 ta1nẽ4
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ESP hab1 hab2 hab3 pfv1 pfv2 pfv3 pot1 pot2 pot3 imp

11
parar (obj

sing)
ba2sjã231 ba2sẽ4 ba2sẽ3 ja2sjã231 ki2ka2sẽ4 ja2sẽ4 kwa2sjã231 kwa1sẽ4 kwa1sẽ4 ta1sẽ4

12 pararse ba4sjã131 bi2sẽ4 ba2sẽ4 ţa2ka4sjã131 ţe2ki2sẽ4 ţa2ka2sẽ4 kwa4sjã131 kwi1sẽ13 kwa1sẽ1 ti1sẽ13

13 cortar ba2tja231 bi2tCe4 ba2te23 ţa2tja231 ţi2tCe4 ţa2te23 kwa2tja231 kwi1tCe3 kwa1te2 ti1tCe3

14 techar ba2tja231 ba2te4 ba2te3 ja2tja231 ki2ka2te4 ja2te4 kwa2tja231 kwa1te4 kwa1te4 ta1te2

15 nadar ba2tja42 ba2te4 ba2te4 ja2tja42 ki2ka2te4 ja2te4 kwa2tja42 kwa1te4 kwa1te4 ta1te4

16 comprar ba2ţja231 mi2ntE23 ba2ţe23 ţa2ţja231 ţi2ntE23 ţa2ţe23 kwa2ţja231 kwi1ntE3 kwa1ţe2 ti1ntE3

17 llover ba2Pa23 ţa2Pa4 kwa1Pa2

18
llevar/traer

consigo
ba4Pa231 tCPe4 ba2Pa23 ţa2ka4Pa231 ki2tCPe4 ţa2ka2Pa23 kwa4Pa231 CPe13 kwa1Pa1 tCPe13

19 repartirsee ba2Pbi3 ţa2Pi3 kwa1Pbi3

20 mojarse ba2PntCi1 ţa2PntCi1 kwa1PntCi1

21 ver, saber Pbja231 Pje23 be24 ţa2Pbja231 khi4Pje23 ţa2be24 skwja231 Ce13 ∼ tCe13 skwe1
kwa1

(supl)

22
colgar,

tender

bjã2hã21

∼ mjã2hã21
hmẽ2 bẽ2hẽ3 jã2hã21 ki4khẽ2 jẽ2hẽ4 kwja2hã21 kwhẽ3 kwẽ1hẽ4 thẽ2

23 caerse be2hẽ4 ţe2hẽ4 kwe1hẽ1

24 reír(se) be2hnã42 be2hnı̃4 be2hnũ4 ţe2hnã42 ţe2hnı̃4 ţe2hnũ4 kwe2hnã42 kwe1hnı̃4 kwe1hnũ4 te1hnı̃4
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25 dar a luz bja2Pa231 Pbe4 be2Pe3 ja2Pa231 ki2kPe4 je2Pe4 kwja2Pa231 kwPe4 kwe1Pe4 tPe4

26 subir bı̃2hı̃23 ţı2hı̃23 kwi1hı̃2

27

pararse,

levantar-

se

bi2se4thjã131 bi2se4thẽ13 bi2se2thẽ41 Pi2se4thjã131 Pi2se4thẽ13 Pi2se2thẽ41 kwi2se4thjã131kwi1se4thẽ13 kwi1se2thẽ41
se4thẽ13

∼ ti1se4thẽ13

28 pelar bi2thja32 bi2thje3 bi2thje3 Pi2thja32 ţi2thje3 Pi2thja4 kwi2thja32 kwi1thje3 kwi1thja4 ti1thje3

29 casarse
bi2Sã231

∼ mi2Sã231
bi2SẼ23

∼ mi2SẼ23
bi2Sã23

∼ mi2Sã23
ţi2Sã42 ţi2SẼ4 ţi2Sã4 kwi2Sã231 kwi1SẼ2 kwi1Sã2 ti1SẼ2

30 estirarse bi2Ci2Nka4 ţi2Ci2Nka4 kwi1Ci2Nka4

31

deshacerse,

desmoro-

narse

bi2Su2ja4 ţi2Su2ja4 kwi1Su1ja4

32 abrirse bi2SPa3 ţi2SPa3 kwi1SPa3

33

golpear

(en la

espalda)

bo2Po2ja42 be2tCu2je4 bo2Po2ja4 ţo2Po2ja42 ţe2tCu2je4 ţo2Po2ja4 kwo2Po2ja42 kwe1tCu2je4 kwo1Po2ja4 te1tCu2je4
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34 faltar tCa2ha23re1 ki2tCa2ha4re1
Ca1ha2re1

∼ Ca1ha4re1

35
hartarse

de
tCu2be24na1 tCu2be24re1 ki2tCu2be24na1 Cu2be24na1

36

resbalarse

y raspar-

se

tCu2hbe2hã21 tCu2hbe2hı̃2 tCu2hbe2hũ2 ki2tCu2hbe2hã21ki2tCu2hbe2hı̃2 ki2tCu2hbe2hũ2 Cu1hbe2hã21 Cu1hbe2hı̃2 Cu1hbe2hũ2

37 acostarse hba4hñã131 ţhu2hñẽ23 hba2hñã23 ţa2kha4hñã131ki2ţhu2hñẽ23 ţa2kha2hñã23 kwha4hñã131 shu4hñẽ13 kwha2hñã4 ţhu4hñẽ13

acostarse:pl hba2ju2hu23 ţa2kha2ju2hu23 kwha2u4hu23

38 abrazar hba2kha31ra21ţhu2kha31ri2hba2kha2re42 ţa2kha2kha31ra21ki2ţhu2kha31ri2ţa2kha2kha2re42kwha2kha31ra21su2kha31ri2 kwha1kha2re42ţhu2kha31ri2

39
hablar,

platicar
hba2kwa231 tCu2kwE13 hba2ko4 ha2kwa231 ki2tCu2kwe13 ha2ko23 kwha2kwa231 Cu2kwE13 kwha1ko13 tCu2kwE13

platicar:pl tCu2ba4 hbo3 ki2tCu2ba4 ho23 Cu1ba4 skho13 tCu1bo4

40
sonar,

tronar;
hba2nẽ2 ha2nẽ4 kwha1nẽ1

41 desnudarsehba2stja42 ţhu2sti4 hba2sti4 ţa2kha2stja42 ki2ţhu2sti4 ţa2kha2sti4 kwha2stja42 su2sti4 kwha1sti4 ţhu2sti4

42
cagar, de-

fecar
hba2tja231 mi2hnti4 hba2ti23 ha2tja231 ţi2hnti4 ha2ti23 kwha2tja231 kwi1hnti4 kwha1ti3 ti1hnti4
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43 regañar
hba2ti4kwa131

∼ hba2ti2kwa131
tChu2ti4kwE13hba2ti4ko13 ha2ti4kwa131 ki2tChu2ti4kwE13ha2ti4ko13 kwha2ti4kwa131Su1ti4kwE13 kwha1ti4ko13 tChu1ti4kwE13

44 temblar hba2ţja32 hba2ţe3 hba2ţe3 ha2ţja32 ha2ţe3 ha2ţe3 kwha2ţja32 kwha1ţe3 kwha1ţe3

45 pasar hba2Pa131 bi2thE23 hba2Pa23 ha2Pa131 ţi2thE23 ha2Pa23 kwha2Pa131 kwi1thE3 kwha1Pa2 ti1thE3

46
tener dia-

rrea
hba2Pa23na1 hba2Pa23ri2 hba2Pa23re1 ha2Pa23na1 ha2Pa23ri2 ha2Pa23re1 kwha1Pa2na1 kwha1Pa2ri2 kwha1Pa2re1

47 despertarsehba2Pa2na42 hba2Pa3ri2 hba2Pa2re42 ha2Pa2na42 ha2Pa3ri2 ha2Pa2re42 kwha1Pa2na42kwha1Pa3ri2 kwha1Pa2re42

48 recoger hba2Pa4sPjã131Ùha2Pa4sPẽ13hba2Pa2sPẽ41 ha2Pa4sPjã131 ki2Ùha2Pa4sPe13ha2Pa2sPẽ41 kwha2Pa4sPjã131Sa1Pa4sPẽ13 kwha1Pa2sPẽ41tCha1Pa4sPẽ13

49 estornudar
hba2Pa4ţhı̃1na21

hba2Pa4ţhı̃1ri2
hba2Pa4ţhı̃1re1

ha2Pa4ţhı̃1na21
ha2Pa4ţhı̃1ri2

ha2Pa4ţhı̃1re1
kwha1Pa4ţhı̃1na21

kwha1Pa4ţhı̃1ri2
kwha1Pa4ţhı̃1re1

50 llegar hba2Pa131 hbE2PE13 hbE2PE23 ha2Pa131 hE2PE13 hE2PE23 kwha2Pa131 kwhE2PE13 kwhE1PE3

51 acabarse hbe23 he23 kwhe13

52 llegar hbe2tCa231 hbe2tCi23 hbe2tCu3 Pe2tCa231 Pe2tCi23 Pe2tCu4 kwhe2tCa231 kwhe2tCi23 kwhe1tCu4 the2tCi23

53 vomitar hbe2su4na1 hbe2su4ri2 hbe2su4re1 he2su4na1 he2su4ri2 he2su4re1 kwhe1su4na1 kwhe1su4ri2 kwhe1su4re1

54 pudrirse hbe2Pntu4 he2Pntu4 kwhe1Pntu4

55 ir hbja231 Pmı̃23 hbi4 kja2ha231 kPı̃23 ki2hi4 kwhja32 kwPı̃3 kwE1hE1 tPı̃23

ir:pl ma2Nki31 ţa2Nki31 kwa2Nki31 ta2Nkju24

56 oler (intr) hjã131 hẽ13 hẽ1 ţi2hjã131 ţi2hẽ13 ţi2hẽ1 kwi1hjã131 kwi1hẽ13 kwi1hẽ1
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57
caerse

(cosa)
hẽ23 ţe2hẽ4 kwe1hẽ1

caerse:pl bi2Su4 ţi2Su4 kwi1Su1

58 aguantar ka24na1 ka24ri2 ka24re1 ki2ska24na1 ki2ska24ri2 ki2ska24re1 ska1na21 ska1ri2 ska1re1

59
perder

(tr)
ka2njã21 tCa2nı̃4 ka2nı̃3 ki2ska2njã21 ki2tCa2nı̃4 ki2ska2nı̃4 ska2njã21 Ca1nı̃4 ska1nı̃4 tCa1nı̃4

60

caerse

(misma

altura)

ka42 kE4 ka4 ki2ska42 ki2skE4 ki2ska4 ska131 skE13 ska1

61
deber;

colgado
ki2thẽ1na21 ki2thẽ1ri2 ki2thẽ1re1

62 quitar kha2Pa41ra21 Ùha2Pa41ri2 kha2Pa4re1
ha2Pa41ra21

∼ ki2skha2Pa41ra21
ki2Ùha2Pa41ri2

ha2Pa4re1

∼ ki2skha2Pa4re1
skha2Pa41ra21Sa1Pa41ri2 skha1Pa4re1 Ùha1Pa41ri2

63 fumar khjã21 Ùhı̃2 ∼ tChı̃2 khẽ2 ki4skhjã21
ki4tChı̃2

∼ ki4Ùhı̃2
ki4skhẽ2 skhjã21 Chı̃3 skhẽ3 tChı̃2

64

comer,

alimen-

tarse

khjã131 be2tCi23 khẽ4 ţa4khjã131 ţe2tCi23 ţa2khẽ4 kwa4khjã131 kwe1tCi2 kwa1khẽ1 te1tCi2
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65
comer

con obj
khi4njã131 tCi2nẽ2 khi2nẽ2 ki2ski4njã131 ki2tCi2nẽ2 ki2ski2nẽ2 ski4njã131 Si1nẽ13 ski1nẽ1 tCi1nẽ13

66 llorar khi2Pnta42 tCi2PntE3 khi2Pnta3 ki2ski2Pnta42 ki2tChi2PntE3 ki2ski2Pnta4 ski2Pnta42 Si2PntE3 ski1Pnta4 tCi2PntE3

67
brincar,

saltar

khja42

∼ ku2khja42
tCu2khi4

khi4

∼ ku2khi4
ki2skhja42

∼ ki2sku2khja42
ki2tCu2khi4

ki2skhi4

∼ ki2sku2khi4
skhja42 Su2khi4

skhi1

∼ sku2khi4
tCu2khi4

68

picarle,

romper

con punta

khu2ñã21ra21

∼ khe2ñã21ra21
Ùhu2ñã21ri2 khu2ñã2re1

ki2skhu2ñã21ra21

∼ hu2ñã21ra21
ki2Ùhu2ñã21ri2

ki2skhu2ñã2re1

∼ hu2ñã2re1
skhu2ñã21ra21Su1ñã21ri2 skhu1ñã2re1 Ùhu1ñã21ri2

69
prender

lumbre
khu4tPa21ra21Ùhu4tPa21ri2 khu4tPa2re1 ki2skhu4tPa21ra21ki2Ùhu4tPa21ri2ki2khu4tPa2re1 skhu4tPa21ra21Su4tPa21ri2 skhu1tPa2re1 Ùhu4tPa21ri2

70
chupar,

lamer
ku2ma2hã42 tCu2ma2hı̃4 ku2ma2hũ4 ki2sku2ma2hã42ki2tCu2ma2hı̃4 ki2sku2ma2hũ4 sku2ma2hã42 Cu1ma2hı̃4 sku1ma2hũ4 tCu1ma2hı̃4

71
quedar,

esperar
ku2ja21 tCu2je4 ku2ja2 ki2sku2ja21 ki2tCu2je4 ki2sku2ja2 sku2ja21 Cu2je4 sku2ja4 tCu2je4

72 importarle kwe2nta1na21 kwe2nta1ri2 kwe2nta1(re1)

73 pedir khja2Pa231 tChe2Pe23 khja2Pa23 ki2khja2Pa231 ki2tChe2Pe23 ki2khja2Pa23 skhja2Pa231 Ce1Pe2 skhja1Pa3 tChe1Pe2

74 suceder(le) ma2(re1) kwã24(re1) kwã13(re1)
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75
ser,

hacerse
mã231 mẼ23 mã23 kwã42 kwẼ4 kwã4 kwã131 kwẼ13 kwã13

kũ23

76 sorprender mã24na1 mã24ri2 mã24re1 kwã24na1 kwã24ri2 kwã24re1 kwã13na1 kwã13ri2 kwã13re1

77
masticar

chicle
ma2hNka42 mi2hntE4 ma2hNka4 ţa2hNka42 ţi2hntE4 ţa2hNka4 kwa2hNka42 kwi1hntE4 kwa1hNka4 ti1hntE4

78

buscar,

pedir (la

mano)

ma2hNkja231 mi2hntCi23 ma2hNki23 ţa2hNkja231 ţi2hntCi23 ţa2hNki23 kwa2hNkja231 kwi1hntCi3 kwa1hNki2 ti1hntCi3

79
creer en,

confiar
ma2khẼ2na42 ma2khẼ3ri2 ma2khẼ2re42 kwa2khẼ2na42 kwa2khẼ3ri2 kwa2khẼ2re42 kwa13khẼ2na42kwa13khẼ3ri2 kwa13khẼ2re42

80 huir ma2Nka231
mi2ji23

∼ bi2ji23
ma2Nka23 ţa2Nka231 ţi2ji23 ţa2Nka23 kwa2Nka231 kwi1ji3 kwa1Nka2 ti1ji3

81

saber,

poder,

aprender

mã2na1 mã2ri1 mã2re1 kwã4na1 kwã4ri2 kwã4re1 kwã13na1 kwã13ri2 kwã13re1

82 toser ma4the2na1 ma4the2ri2 ma4the2re1 kwa4the2na1 kwa4the2ri2 kwa4the2re1 kwa13the2na1 kwa13the2ri2 kwa13the2re1

83 querer mẽ2hẽ4na1 mẽ2hẽ4ri2 mẽ2hẽ4re1
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84 desgranar mi2ñã42 mi2ñẽ4 mi2ñã4 ţi2ñã42 ţi2ñẽ4 ţi2ñã4 kwi2ñã42 kwi1ñẽ4 kwi1ñã4 ti1ñẽ4

85
parar (obj

pl)
mi2ntCa231 mi2ntCe23

mi2ntCa3

∼ bi2ntCa3
Pi2ntCa231 ki2ki2ntCe23 Pi2ntCa4 kwi2ntCa231 kwi1ntCe2 kwi1ntCa4 ti1ntCe23

86 comprarse mi2nta23 ţi2nta23 kwi1nta3

87 cabecear mi2ntja231 mi2nti23 mi2nti23 ţi2ntja231 ţi2nti23 ţi2nti23 kwi2ntja231 kwi1nti2 kwi1nti2 ti1nti2

88 bañarse mi2nta42 mi2nti4 mi2ntu4 ţi2nta42 ţi2nti4 ţi2ntu4 kwi2nta42 kwi1nti4 kwi1ntu4 ti1nti4

89 preguntar
mi2ni2Nki2ja42

∼ khe2ni2Nki2ja42
tCha2ni2Nki2je4

mi2ni2Nki2ja4

∼ khe2ni2Nki2ja4
ki2skhe2ni2Nki2ja42

ki2tCha2ni2Nki2je4
ki2skhe2ni2Nki2ja4

skhe2ni2Nki2ja42
Cha1ni2Nki2je4

skhe1ni2Nki2ja4

90 rozar mã231 mi2nı̃23 mõ23 ki2ţã231 ţi2nı̃23 ki2ţõ23 kwã231 kwi1nı̃3 kõ13 ti1nı̃3

91 hablar ntCha42 nu2kwhE13 ntCha1 ki2ntCha42 ki2nu2kwhE13 ki2ntCha1 kwi2ntCha42 kwhi1nu4kwhE13kwhi1ntCha1
nu4kwhE13

∼

thi1nu4kwhE13

92 venir nti2ba32 nti2bE3 nti2ba3 he2nti2ba42 he2nti2bE4 he2nti2ba4 kwhe1nti2ba42kwhe1nti2bE4 kwhe1nti2ba4 nti2bE3

93
tener sue-

ño
ni2hñã2na42 ni2hñã3ri2 ni2hñã2re42

94
caerse de

lugar alto
ntha42 nthE4 nthE4 ki2ntha42 ki2nthE4 ki2nthE4 kwi1ntha131 kwi1nthE13 kwi1nthE1

95 oír ntPja21 nu2Pje4 ntPe3 khi4ntPja21 khi2nu2Pje4 khi4ntPe3 kwhi4ntPja21 kwhi1nu2Pje4 kwhi1ntPe3
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96
encontrar,

conseguir
sa2ku2na42 sa2ku2re42 ki2sa2ku2na1 sa1ku4na1

97 cantar sja21 hntE2 se2 ki4sja21 ki4hntE2 ki4se2 sja32 kwi1hntE3 se3 ti1hntE3

98
estar pa-

rado
te4sjan131 te2sen4 se2hñã4

Pi1ntCa23

99
tenerle

odio
sti2kja131 sti2che23 sti2ke24na1

100 orinar su2Nkja42 nu2Nki4 su2Nki4 ki2su2Nkja42 ki2nu2Nki4 ki2su2Nki4 su2Nkja42 kwji1nu2Nki4 su1Nki4
tji1nu2Nki4

nu1Nki4

101 caber sPẽ23 ki2sPẽ23 sPẽ1

102 bailar tja131 tCe24 te24 ki4tja131 ki2tCe24 ki2te24 stja131 tCe13 ste1 tCe13

103

sentado;

vivir; =re

ser (hora)

te2hñã231 te2ni23 ti2hñã4

sentado:pl te2ţu1bE131 thi4ntu2

104
romperse,

partirse
ti2hnta4 ki4ti2hnta4 sti2hnta4
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105 acostado te2khi4hñã231te2ţhu2hñẽ23ti2khi4hñã23

acostado:pl khi2ju2hu23

106 escurrirse ti2nta3 ki2ti2nta3 kwi1ti1nta3

107 evaporarse ti2Pba2ntPE4 ţPa2ntPE4 kwPa1ntPE4

108 cortársele ti2na1 ti2ri2 ti3 ki4ti3 sti3

109

quemarse,

tener

quema-

dura

tja42 ti4 ti4 ki2tja42 ki2ti4 ki2ti4 kwi1tja131 kwi1ti13 kwi1ti1

110 regarse ti4stẽ2 ki2ti4stẽ2 ti4stẽ2

111 gotear tı̃4 ki2tı̃4 kwi1tı̃1

112 venir thjã131 thẽ13 thẽ1 ţhẽ2kwE4

113 rasgarse thi2Nka4 ki4thi2Nka4 sthi2Nka4

114 haber thı̃3 ki2sPe23 sPe1

115
nacer

(agua)
thu23 ki2thu23 sthu3
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116

tener

maltrata-

do

tõ2na1 tõ2ri2 tõ2re1

117
tenerle

miedo
ţa2kwhã231 kw ı̃3 ţa2khũ3 ki2ţa2kwhã231 khi4kw ı̃3 ki2ţa2khũ4 sa2kwhã231 kwhi1kw ı̃3 sa1khũ4

118
hacer; ga-

nar
ţã2Pã231 ñẽ2Pẽ4 ţẼ2PẼ3 ki2ţã2Pã231 ki2ñẽ2Pẽ4 ki2ţẼ2PẼ4 sã2Pã231 sjẽ1Pẽ2 sẼ1PẼ4 tjẽ1Pẽ2

119 llenarse ţe2na1 ţe2ri2 ţe2re1 ki4ţe2 ki4ţe2ri2 ki4ţe2re1 ţe2na42 ţe3ri2 ţe2re42

120 comer ţi2ntCha32 ni2ntChe3 ţi2ntCha3 ki2ţi2ntCha32 ki2ni2ntChe3 ki2ţi2ntCha3 si2ntCha32 kwhi1ni1ntChe3si1ntCha3 ti1ntChe3

121

reventarse,

explotar-

se

ţi2Nka4 ki4ţi2Nka4 ţi2Nka4

122
resbalarse

con algo
ţi2ja42 ţi2je4 ţi2ja4 ki4ţi2ja4 ki4ţi2je4 ki4ţi2ja4 ţi2ja42 ţi2je4 ţi2ja4

123
nacer

(bebé)
ţı̃2 ki4ţı̃2 ţı̃3

124 dar ţha21 bE2PE4 ţha3 ki4ţha21 ki2kE2PE4 ki4ţha2 sha21 kwE1PE13 sha3 tE1PE4

125 despejarse ţhe2NkPa4ja2 ki2ţhe2NkPa4ja2 ţhe2NkPa4ja2
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126
venir,

coincidir
ţhjã21 ţhẽ2 ţhẽ2 ki4ţhjã21 ki4ţhẽ2 ki4ţhẽ2 shjã32 shẽ3 shẽ3

127
deber

(acción)
ţhẽ2na1 ţhẽ2re1 ki4ţhẽ2na1 shẽ2na42 shẽ3ri2 shẽ2re42

128 agarrar ţu2ba231 ntu2bE24 ţu2ba24 ki2ţu2ba231 ki2ntu2bE24 ki2ţu2ba24 su2ba231 kwhi1ntu1bE13su1ba1 ntu1bE13

129

frotar,

friccio-

nar

ţu2hbja42 nu2hbe4 ţu2hbe4 ki2ţu2hbja42 ki2nu2hbe4 ki2ţu2hbe4 su2hbja42 kwhi1nu1hbe4su1hbe4 nu1hbe4

130

andar, es-

tar en la

calle

ţu2Pba131 ţu2thE2 ţu2Pba23

131
soltar la

mano
ţu4nthja21 nu4nthı̃2 ţu4nthı̃2 ki2ţu4nthja21 ki2nu4nthı̃2 ki2ţu4nthı̃2 su4nthja21 kwhi1nu4nthı̃2su1nthı̃2 nu4nthı̃23

132 volar tu2thjã131 tu2thẽ13 tu2thẽ1

133 cocerse Ùhã3 ki2Ùhã3 Shã1

134 eructar thju2ja4na1 thju2ja4ri2 thju2ja4re1
ki2thju2ja4na1

∼ ki4thju2ja4na1
sthju2ja4na1

135 hundirse tju2Nki2hntja32tju2Nki2hnti3 tju2Nki2hntju3ki2tju2Nki2hntja32ki2tju2Nki2hnti3ki2tju2Nki2hntju3stju2Nki2hntja32stju2Nki2hnti3 stju2Nki2hntju3
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136 secarse Ci4 ki2Ci4 Ci1

137
hervirse

agua
Su23 ki2Su23 Su3

138 atrapar Su2nţha42 Su2nţhE4 Su2nţha4 ki2Su2nţha42 ki2Su2nţhE4 ki2Su2nţha4 Su1nţha42 Su1nţhE4 Su1nţha4

139
llevar/traer

consigo
ja4Pa231 ki2tCPe4 ja2Pa23

140

Pba ∼ de-

cir, =re1

decirle

Cã231
shi3;

Pmı̃4na32

2sg>1sg

ţu4 ki2Cã231
ki2shi3;

ki2kPı̃4na32

2sg>1sg

ki2ţu4 Cã32
shi3;

kwPı̃4na32

2sg>1sg

kwe1ţu1
shi3;

tPı̃4na32

2sg>1sg

decir(le):pl

bi2Cı̃41;

Pmı̃4ri1

1ex>2sg/pl

ţe2ki2Cı̃41;

ki2kPı̃4ri1

1ex>2sg/pl

kwi2Cı̃41;

kwPı̃4ri1

1ex>2sg/pl

141
caminar,

andar
Pba2hmjã231 bi2tha4hmẽ23 Pba2hmẽ23 ţa2kPa2hmjã231ţe2ki2tha4hmẽ23ţa2kPa2hmẽ23 kwPa2hmjã231kwi1tha4hmẽ23kwPa1hmẽ3 ti1tha4hmẽ23

be2ţu1mẼ231Pbe2ţu1mã23 ţe2ke2ţu1mẼ231ţe2kPe4ţu1mã23 kwe2ţu1mẼ231kwPe2ţu4mã23
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142

tocarle

turno, en-

cargarse

de

Pba2ko13na1 Pba2ko13ri2 Pba2ko13re1 ţPa2ko13na1 kwPa1ko13na1

143

sacar,

quitarse

ropa

inferior

Pba2Cha42 Pna2Che23 Pba2Che23 ţPa2Cha42 ki2Pna2Che23 ţPa2Che23 kwPa2Cha42 kwi1Pna1Che2 kwPa1Che2
Pna1Che2

∼ ti1Pna1Che2

144
ser men-

cionado
Pba2Skja131 Pba2Ski13 Pba2Ski1 ţPa2Skja131 ţPa2Ski13 ţPa2Ski1 kwPa1Skja131 kwPa1Ski13 kwPa1Ski1

145

sentarse,

quedarse,

estar

ba2te4hñã231 be2nı̃23 Pbe2hñã23 ţa2ka2te4hñã23ţe2ke2nı̃23 ţe2kPe2hñã2 kwa2te4hñã231kwe1nı̃2 kwPe2hñã4 te1nı̃2

be2ţu1bE131 Pbe4ntu2 ţe2ke2ţu1bE131ţe2kPe4ntu2 kwe1ţu1bE131kwPe4ntu2

146
salir, ce-

lebrarse
Pbe2tha131 Pbe2thi13 Pbe2thu4 Pe2tha131 Pe2thi13 Pe2thu4 kwPe2tha131 kwPe2thi13 kwPe1thu4 tPe2thi13

147
beber, to-

mar
Pbja131 Pji4 Pbi2 ki4ţPja131 khi2Pji4 ki4ţPi2 kwPja131 sPi13 kwPi3 tPi13

367



ESP hab1 hab2 hab3 pfv1 pfv2 pfv3 pot1 pot2 pot3 imp

148 moler Pba231 Pji3 Pbo23 ki2ţPa231 ki2Pji3 ki2ţPo23 kwPa231 sPi3 kPo3 tPi3

149 fracturarse Pbo2re1 ki4ţPo2re1 kPo2re42

150 voltearse Pbo2Pbe4ja231Pbo2Pbe4je23 Pbo2Pbe4ja23 ţPo2Pbe4ja231 ţPo2Pbe4je23 ţPo2Pbe4ja23 kPo1Pbe4ja231kPo1Pbe4je23 kPo1Pbe4ja23

151
morir, en-

fermarse
be2ja231 be2je23 Pmẽ23 Pe2ja231 Pe2je23 kPẽ23 kwe1ja42 kwe1je4 kwe1ja4

hbe2sũ4

152 llamarse Pmı̃4na1 Pmı̃4ri2 Pmı̃4 ki2kPı̃4na1 ki2kPı̃4ri2 ki2kPı̃4re1 kwPı̃2na42 kwPı̃3ri2 kwPı̃2re42

153
estar las-

timado
Põ2na1 Põ2ri2 Põ2368
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